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EL EVANGELIO DE LUCAS
LUCAS I. 5-17—ELÍAS VEN DE NUEVO
'Había en los días de Herodes rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del clan de Abia; y su mujer era de las hijas de Aarón, y su nombre era Isabel. 6. Y ambos eran justos delante de Dios, andando irreprensibles en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor. 7. Y no tuvieron hijos, porque Isabel era estéril; y ambos ya estaban muy entrados en años. 8. Y aconteció que, mientras ejecutaba el oficio del sacerdote delante de Dios en el orden de su carrera, 9. Según la costumbre del oficio del sacerdote, le tocaba quemar incienso cuando entraba en el templo del Caballero. 10. Y toda la multitud del pueblo estaba afuera orando a la hora del incienso. 11. Y se le apareció un ángel del Señor de pie al lado derecho del altar del incienso. 12. Y cuando Zacarías lo vio, se turbó y el miedo se apoderó de él. 13. Pero el ángel le dijo: No temas, Zacarías, porque tu oración ha sido oída; y tu mujer Isabel te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Juan. 14. Y tendrás gozo y alegría; y muchos se alegrarán de su nacimiento. 15. Porque será grande ante los ojos del Señor, y no beberá vino ni sidra; y será lleno del Espíritu Santo, aun desde el vientre de su madre. 16. Y muchos de los hijos de Israel convertirán al Señor su Dios. 17. E irá delante de él con el espíritu y poder de Elías, para hacer volver el corazón de los padres a los hijos, y a los desobedientes a la sabiduría de los justos; para preparar un pueblo preparado para el Señor.' —LUCAS I. 5-17.
La diferencia entre el estilo del prefacio de Lucas (vs. 1-4) y los capítulos posteriores relacionados con la Natividad sugiere que estos provienen de alguna fuente hebrea. Están saturados de fraseología y construcciones del Antiguo Testamento, y evidentemente están traducidos por Lucas. Es imposible decir de dónde vinieron, pero es más probable que nadie haya sido su narrador original que la propia María. Isabel o Zacarías debieron haber comunicado los hechos en este capítulo, porque no hay indicios de que los contenidos en este pasaje, en todo caso, fueran conocidos por nadie más que por estos dos.
Si estuviéramos considerando una historia ficticia, deberíamos notar la habilidad artística que preparó la aparición del héroe mediante la introducción de su satélite; pero el orden de la narración se debe, no a la habilidad artística, sino a la secuencia divinamente ordenada de los acontecimientos. Era apropiado que el oficio de Juan como Precursor comenzara incluso antes de su nacimiento. Así, la historia de su entrada al mundo prepara la del nacimiento que santifica todos los nacimientos.
I. Primero tenemos un hermoso esquema de la tranquila casa en la región montañosa. Tanto el marido como la esposa eran de ascendencia sacerdotal y en sus vidas modestas, lejos de las colinas, eran bellos tipos de la piedad del Antiguo Testamento. El hecho de que sean declarados "libres de culpa" no va en contra de ninguna doctrina de pecaminosidad universal. No debe tomarse como dogma en absoluto, sino como expresión de la estimación misericordiosa de Dios del carácter de sus siervos. Estos dos sencillos santos vivieron, como deberían hacerlo todos los creyentes casados, unidos en el dulce ejercicio de la piedad y ayudándose mutuamente en todas las cosas elevadas y nobles. A su alrededor reinaba la espantosa corrupción del matrimonio. Las profanaciones que mostraron más tarde Herodes y Herodías, Agripa y Berenice, eran demasiado comunes; pero en ese rincón tranquilo estos dos moraban 'como coherederos de la gracia de la vida', y sus oraciones no fueron obstaculizadas.
La mayoría de los sacerdotes que aparecen en los evangelios son formalistas desalmados, si no peores; sin embargo, no sólo Anás y Caifás y sus parientes espirituales ministraron en el altar, sino que hubo algunos en cuyos corazones ardía el fuego antiguo. En tiempos de decadencia religiosa, los pocos que todavía son fieles se encuentran en su mayoría en rincones oscuros y viven vidas tranquilas, como manantiales de agua dulce que surgen en medio de un océano salado. Así pues, Juan procedía de padres en quienes el antiguo sistema había hecho todo lo que podía hacer. En su origen, como en sí mismo, representó la flor consumada del judaísmo y desempeñó su más alto cargo al señalar al venidero.
Esta pareja "inocente" tenía un ladrón en su suerte. La falta de hijos era entonces un dolor especial, y muchos habían orado por ambos para que su hogar solitario pudiera alegrarse con el parloteo y el parloteo de los niños. Pero su esperanza decepcionada no los había agriado ni apartado sus corazones de Dios. Si oraban acerca de ello, no murmuraban al respecto, y eso no les impedía 'andar irreprensiblemente en todos los mandamientos y ordenanzas de Dios'. Aprendamos que los deseos incumplidos no deben obstruir nuestra devoción, ni silenciar nuestras oraciones, ni disminuir nuestra carrera en la carrera que tenemos por delante.
II. Nos dejamos llevar del hogar entre las colinas hacia los abarrotados atrios del Templo. El devoto sacerdote ha subido a la ciudad, dejando sola a su anciana esposa, porque ha llegado su turno de servicio. Los detalles de los arreglos de los "cursos" sacerdotales no necesitan detenernos. Sólo necesitamos señalar que el oficio de quemar incienso se consideraba un honor, se determinaba por sorteo y tenía lugar en el sacrificio de la mañana y de la tarde. Entonces Zacarías, con su incensario en la mano, se dirigió al altar que estaba delante del velo, flanqueado a la derecha por la mesa de los panes de la proposición, y a la izquierda por el gran candelero. El lugar, su ocupación, el murmullo de muchas voces orantes en el exterior, tenderían a elevar sus pensamientos al cielo; y el incienso enrollado, a medida que ascendía, simbolizaría verdaderamente el ascenso de su corazón en aspiración, deseo y confianza. Un hombre así no podría hacer su trabajo sin corazón ni formalmente.
Marque la forma en que apareció el ángel. No se le vio en el acto de venir, sino que de repente se le hizo visible de pie junto al altar, como si hubiera estado allí antes; y lo que pasó no fue que él viniera, sino que los ojos de Zacarías fueron abiertos. Entonces, cuando el criado de Eliseo quedó aterrorizado al ver a los sitiadores, el profeta oró para que le abrieran los ojos, y cuando lo hicieron, vio lo que había estado allí antes, "la montaña llena de caballos y carros de fuego". No sólo los atrios del Templo, sino que todos los lugares están llenos de mensajeros divinos, y deberíamos verlos si nuestra visión fuera purificada. Pero tales consideraciones no deben debilitar el elemento sobrenatural en la aparición de este ángel con su mensaje. Fue enviado, sea lo que sea lo que eso pueda significar con respecto a seres cuya relación con el lugar debe ser diferente a la nuestra. Tenía una expresión de la voluntad de Dios para impartir.
A menudo se ha objetado a estos capítulos que están llenos de apariciones angelicales, que el pensamiento moderno considera sospechosas. Pero seguramente si el nacimiento de Jesús fue lo que consideramos que fue, la venida a la vida humana del Hijo Encarnado de Dios, no es leyenda que las alas de los ángeles brillen en su blancura a lo largo de toda la historia, y que las voces de los ángeles adoren al Señor. de hombres así como de ángeles, y los ojos de los ángeles contemplan su cuna y aprenden allí nuevas lecciones.
III. Tenemos a continuación el mensaje del ángel. El corazón más devoto siente un temor cada vez menor cuando se enfrenta cara a cara con la claridad celestial que se ha desbordado en nuestras tinieblas. Así que "No temas" es la primera palabra en labios del mensajero, y uno puede imaginar el acento de dulzura y la calma de corazón que siguió. A menudo se ha pensado que Zacarías había estado orando por descendencia mientras quemaba incienso; pero la narración no lo dice, y además del hecho de que había dejado de esperar tener hijos (como lo demuestra su incredulidad), seguramente arroja una mancha sobre su carácter religioso al suponer que los deseos personales eran primordiales en un momento tan sagrado. . Las oraciones que hacía mucho tiempo había dejado de lado y finalmente rechazadas, ahora volvieron a cobrar vida. Dios se demora muchas veces, pero no olvida. Las bendiciones pueden llegar hoy como resultado de antiguas oraciones que casi han desaparecido de nuestra memoria y de nuestra esperanza.
Observen cuán breve es el anuncio del nacimiento del niño, por importante que fuera para el corazón del padre, y cómo la profecía persiste en la obra futura del niño, que es importante para el mundo. Primero se habla de su nombre, carácter y obra en general, y luego, al final, se delinea su oficio específico como Precursor. El nombre es significativo. "Juan" significa "El Señor es misericordioso". Era un presagio, una profecía condensada, cuyo cumplimiento se extendía más allá de su portador hasta Aquel cuyo único precursor era Juan, una muestra de la gracia de Dios.
Su carácter (ver. 15) pone en primer lugar "grande ante los ojos del Señor". Luego hay algunos a quienes Dios reconoce tan grandes, como pequeños como todos somos ante Él. Y Su estimación de la grandeza no es la estimación del mundo. Cómo se habrían burlado Herodes, Pilato, César, los filósofos de Atenas o los rabinos de Jerusalén si les hubieran señalado al asceta demacrado que derramaba palabras que les habrían parecido descabelladas ante una multitud de judíos, y les hubieran dicho que eso era ¡El hombre más grande del mundo (excepto Uno)! Los elementos de grandeza en la estimación de Dios, que es verdad, son la devoción a Su servicio, convicciones ardientes, intensa seriedad moral, superioridad a los deleites sensuales, reconocimiento claro de Jesús y humilde abnegación ante Él. Estos no son los elementos reconocidos en el Panteón del mundo. Tomemos el estándar de Dios.
Juan debía ser un nazareo, vivir no para los sentidos, sino para el alma, como tienen que serlo todos los grandes de Dios. La forma puede variar, pero la sustancia del voto de abstinencia permanece para todos los cristianos. Es indispensable ponerle el talón al animal que está dentro y mantenerlo bien encadenado, si queremos conocer la inspiración boyante que proviene de una fuente más sagrada que los vapores de la copa de vino. Como Juan, debemos huir del uno si queremos tener el otro y ser 'llenos del Espíritu Santo'.
La consecuencia de su carácter se ve en su obra, como se describe generalmente en el versículo 16. Sólo un hombre así puede efectuar tal cambio, en una época de decadencia religiosa, como para llevar a muchos al cielo. Se necesita un brazo fuerte para frenar el movimiento descendente y revertirlo. Nadie que esté enredado en sus sentidos y sólo parcialmente lleno del Espíritu de Dios, ejercerá una gran influencia para el bien. Se necesita un Hércules para detener el carro que corre colina abajo, y todos los Hércules de Dios están hechos según un mismo patrón, en la medida en que desprecian los deleites y se vacían de sí mismos y sienten que pueden ser llenos del Espíritu.
El oficio específico de Juan se describe en el versículo 17, con alusión a la profecía final de Malaquías. Esa profecía había encendido la expectativa de que Elías, en persona, precedería al Mesías. Juan era como una reencarnación del severo profeta. Llegó en una época similar. Su característica, como la de Elías, era el "poder", no la gentileza. Si el profeta anterior tuvo que enfrentarse a Acab y Jezabel, el segundo Elías tuvo que enfrentarse a Herodes y Herodías. Ambos rondaron el desierto, ambos lanzaron truenos de reprensión. Ambos sacudieron a la nación y agitaron la conciencia. No hay dos figuras en las Escrituras que sean hermanos más verdaderos en espíritu que Elías el tisbita y Juan el Bautista.
Su gran obra es ir delante del Mesías y preparar a Israel para su Rey. Observe que el nombre del que viene no se menciona en el versículo 17. "Él" es suficiente. Zacarías sabía quién era "Él". Pero obsérvese también que la misma persona misteriosa se llama claramente "El Señor", lo cual en este sentido, y teniendo en cuenta la profecía original de Malaquías, sólo puede ser el nombre divino. Entonces, de alguna manera aún no aclarada, el advenimiento del Mesías sería la venida del Señor a Su pueblo, y Juan fue el Precursor, en cierto sentido, de Jehová mismo.
Pero la forma en que Israel debía prepararse se especifica con más detalle en las cláusulas centrales del versículo, que también se basan en las palabras de Malaquías. La interpretación de 'volver el corazón de los padres hacia los hijos' es muy dudosa; pero la mejor explicación parece ser que la frase significa devolver a los descendientes de los antiguos padres de la nación la fe y la obediencia ancestrales. Deben ser verdaderamente la simiente de Abraham, porque hacen las obras y aprecian la fe de Abraham. Las palabras implican la misma verdad que Juan lanzó después como un dardo de filo afilado: "No penséis decir: Tenemos a Abraham por padre". El descenso según la carne debería conducir a la afinidad en espíritu. Si no es así, no es nada.
Convertir "a los desobedientes a la sabiduría de los justos" es prácticamente el mismo cambio, sólo que considerado desde otro punto de vista. Juan fue enviado para efectuar el arrepentimiento, ese cambio de mente y corazón mediante el cual los desobedientes a los mandamientos de Dios deberían llegar a poseer y ejercer el discernimiento moral y religioso que habita sólo en los espíritus de los justos. La desobediencia es una locura. La verdadera sabiduría no puede divorciarse de la rectitud. La verdadera rectitud no puede vivir sin la obediencia al cielo.
Ésa era la intención de Dios al enviar a Juan. ¡Cuán tristemente contrastan los efectos reales de su misión con su diseño! Así de completamente pueden los hombres frustrar a Dios, como dijo Jesús en referencia a la misión de Juan: 'Los fariseos y los intérpretes de la ley frustraron el consejo de Dios contra sí mismos, no siendo bautizados por él.' ¡Prestemos atención para no arruinar, en lo que a nosotros respecta, su misericordioso propósito de redención en el Señor!
LUCAS I. 15— LA VERDADERA GRANDEZA
Será grande ante los ojos del Señor.'—LUCAS i. 15.
Así habló el ángel que predijo el nacimiento de Juan Bautista. 'A los ojos del Señor', entonces los hombres no están en un nivel muerto ante sus ojos. Aunque Él es tan alto y nosotros tan bajos, el país que Él mira desde abajo no es plano para Él, como lo es para nosotros desde una altura, sino que también hay hombres grandes y pequeños ante Sus ojos. Ningún epíteto está más mal utilizado y mal aplicado que el de "un gran hombre". Se lanza indiscriminadamente como lo hacen las cintas y las órdenes de algún Estado mezquino. A cada hombrecito que hace un ruido durante un rato se lo cuelgan del cuello. ¡Piensa en qué conjunto son los que se reúnen en el Valhalla del mundo y son honrados como los grandes hombres del mundo! La masa de gente está tan al mismo nivel, y ese nivel es tan bajo, que un centímetro por encima del promedio parece gigantesco. Pero la brizna de hierba más alta es cortada por la guadaña y se seca tan rápidamente como el resto de sus verdes compañeras, y con la misma seguridad acaba en el horno. Está la estimación falsa de la grandeza del mundo y está la estimación de Dios. Si queremos saber cuáles son los elementos de la verdadera grandeza, bien podemos recurrir a la vida de este hombre, de quien le precedió la profecía de que sería 'grande ante los ojos del Señor'. Ése es el oro que resistirá la prueba.
Podemos recordar también que Jesucristo, mirando hacia atrás, a la carrera que el ángel esperaba, respaldó la profecía y declaró que se había convertido en un hecho, y que 'de los que nacieron de mujeres no había surgido mayor que Juan el Bautista.' Entonces, con la iluminación de Su elogio podemos volvernos hacia esta vida y recoger algunas lecciones para nuestra propia guía.
I. Primero, notamos en Juan una firmeza y un coraje inquebrantables e inamovibles.
'¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? ¡No! un pilar de hierro que se mantenía firme por cualquier viento que soplara en su contra. Esto, a mi modo de ver, es en cierto sentido la base de toda grandeza moral: que un hombre debe tener un control que no pueda soltarse, como el de la sepia con todos sus tentáculos alrededor de su presa, sobre las verdades que dominar su ser y convertirlo en héroe. "Si quieres que llore", dijo el viejo artista y poeta, "debe haber lágrimas en tus propios ojos". Si quieres que crea, tú mismo debes estar ardiendo en una convicción que ha penetrado hasta la médula de tus huesos. Y así, a mi modo de ver, el primer requisito para el poder con los demás o para la grandeza en el propio desarrollo del carácter de un hombre es que exista una firmeza inquebrantable en la comprensión de las verdades claramente comprendidas y una audacia inquebrantable en la devoción a los demás. a ellos.
No necesito recordarles cuán magníficamente, a lo largo de la vida de nuestro ejemplo típico, esta cualidad estuvo estampada en cada expresión y cada acto. Alcanzó su clímax, sin duda, en sus barbas de Herodes y Herodías. Pero las características morales no alcanzan un clímax a menos que haya habido mucha construcción subterránea para soportar el elevado pináculo; y ningún hombre, cuando se le presentan grandes ocasiones, desarrolla un coraje y una confianza inquebrantable que sean extraños a su vida habitual. Debe existir el edificio subterráneo; y debe haber habido muchas luchas contra los temores, muchos frenos de los temblores, muchas reprensiones de vacilaciones y dudas en el profeta demacrado y amante del desierto, antes de que fuera lo suficientemente hombre como para presentarse ante Herodes y decir: "No es Te es lícito tenerla.
Sin duda, hay mucho que explicar sobre el temperamento, pero cualquiera que sea su temperamento, el camino hacia este coraje inquebrantable y este anillo firme y claro de certeza indudable está abierto a todo hombre y mujer cristianos; y es nuestra propia culpa, nuestro propio pecado y nuestra propia debilidad, si no poseemos estas cualidades. ¡Temperamento! ¿De qué sirve nuestra religión si no es modificar y gobernar nuestro temperamento? ¿Tiene un hombre derecho a trasluchar hacia un lado y abandonar el intento de salvar la valla porque siente que en su propia disposición natural hay poco poder para dar el salto? Seguramente no. Jesucristo vino aquí con el propósito mismo de fortalecer nuestra debilidad, y si nos aferramos firmemente a Él, entonces, en la medida en que Su amor ha permeado toda nuestra naturaleza, será nuestro valor inquebrantable, y a partir de la debilidad podremos será fortalecido.
Por supuesto, el tipo más elevado de esta audacia inquebrantable y firmeza inquebrantable de convicción no se encuentra en Juan y sus semejantes. Presentaba fuerza en una forma inferior a la del Maestro de quien provenía su fuerza. El sauce tiene una belleza igual que el roble. La firmeza no es obstinación; El coraje no es mala educación. Es posible tener la mano de hierro en el guante de terciopelo, no de la cortesía que observa la etiqueta, sino de una verdadera consideración y gentileza. Aquellos que son más parecidos a Aquel que era 'manso y humilde de corazón', seguramente poseerán la resolución inquebrantable que puso Su rostro como un pedernal y le permitió ir sin vacilar y sin recalcitrantes hasta la Cruz misma.
No olvidemos tampoco que la firmeza inquebrantable de Juan flaqueó; que sobre el claro cielo de sus convicciones se alzó una nube; que aquel a quien ninguna violencia podía arrancarle la fe sintió que se le escapaba de las manos cuando sus músculos se relajaban en el calabozo; y que envió 'desde la prisión' (que era la excusa del mensaje) para hacer la pregunta: 'Después de todo, ¿eres tú el que debe venir?'
Tampoco olvidemos que fue precisamente ese momento de temblor el que Jesucristo aprovechó para derramar un torrente ilimitado de alabanzas por la firmeza de sus convicciones sobre la cabeza vacilante del Precursor. Entonces, si sentimos que aunque la aguja de nuestra brújula apunta fielmente al polo, cuando el marco de la brújula se sacude, la aguja a veces vibra alejándose de su verdadera dirección, no nos dejemos abatir, sino creamos que un misericordioso se tiene en cuenta la debilidad humana. Este hombre era genial; primero, porque tenía tal valor y firmeza intrépidos que, sobre su cadáver decapitado en el calabozo de Machaerus, podría haberse dicho lo que el regente Moray dijo sobre el ataúd de John Knox: "Aquí yace alguien que nunca temió el rostro del hombre".
II. Otro elemento de la verdadera grandeza que se manifiesta noblemente en la vida que me ocupa es su clara elevación por encima del bien mundano.
Ese fue el segundo punto que señaló el elogio de nuestro Señor. '¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Un hombre cubierto de vestiduras delicadas?' Pero habrías ido a un palacio si hubieras querido ver eso, no a los cañaverales del Jordán. Como todos sabemos, en su vida, en su vestimenta, en su comida, en los objetivos que se propuso, se elevó por encima de todo respeto por las dulzuras degradantes y perecederas que atraen a la carne y se acaban con el tiempo. Vivió notablemente para lo Invisible. Su ascetismo pertenecía a su época y no era el tipo más elevado de virtud que expresaba. Lo que he dicho acerca de su valentía, también lo digo acerca de su abnegación: la de Cristo es de un tipo superior. Así como el poder de la mansedumbre es mayor que el poder de una fuerza como la de Juan, así el ascetismo de Juan es menor que el autogobierno del Hombre que vino comiendo y bebiendo.
Pero si bien eso es cierto, trato, queridos hermanos, de insistir en esta vieja y raída lección, siempre necesaria, nunca más necesaria que en medio de los hábitos insensatamente lujosos de esta generación, necesaria en pocos lugares más que en un gran centro comercial como aquel en el que vivimos, que un elemento indispensable de la verdadera grandeza y elevación del carácter es que, no sólo el profeta y el predicador, sino cada uno de nosotros, debemos vivir muy por encima de estas tentaciones de gozos groseros y perecederos, debemos
'Desprecia las delicias y vive días laboriosos.'
Ningún hombre tiene derecho a ser llamado "grande" si sus objetivos son pequeños. Y la pregunta, no como a menudo lo hace parecer la idolatría moderna del intelecto o, peor aún, la idolatría moderna del éxito, es: ¿Tiene grandes capacidades? ¿O ha ganado grandes premios? pero ¿se ha utilizado mucho a sí mismo y a su vida? Si tus objetivos son pequeños nunca serás grande; y si tus objetivos más elevados no son más que conseguir una buena porción del pudín de este mundo (sin importar qué poderes Dios te haya dado para usar), eres esencialmente un hombre pequeño.
Recuerdo un ejemplo vigoroso y desdeñoso de San Bernardo, que compara a un hombre que vive para esos deleites perecederos que Juan despreciaba, con una araña que teje una tela con su propia sustancia y no atrapa en ella más que una miserable presa de los pobres y pequeños. moscas. Seguramente alguien así no tiene derecho a ser llamado un gran hombre. Nuestros objetivos, más que nuestra capacidad, determinan nuestro carácter, y aquellos que aspiran grandemente a las cosas más grandes que están al alcance de los hombres, que son la fe, la esperanza, la caridad, y que, para realizar estas aspiraciones, ponen los talones sobre la cabeza. de la serpiente y suprimen la naturaleza animal, estos son los hombres 'grandes ante los ojos del Señor'.
III. Otro elemento de verdadera grandeza, que nos enseña nuestro tipo, es el entusiasmo ardiente por la justicia.
Quizás pienses que eso tiene poco que ver con la grandeza. Creo que tiene mucho que ver con ello, y que la diferencia entre los hombres se encuentra en gran medida aquí, ya sea que ardan en el calor blanco del entusiasmo por las cosas que son correctas, o si las únicas cosas que pueden encenderlos en algo parecido a la seriedad y la emoción están las cosas pobres y miserables de ventaja personal. No necesito recordarles cómo, a lo largo de la carrera de John, ardió, sin parpadear ni morir, esa luz inquebrantable; cómo puso al servicio de la más sencilla enseñanza de la moralidad un fervor de pasión y de celo casi sin igual y magnífico. No necesito recordarles cómo Jesucristo mismo puso su mano sobre esta característica, cuando dijo de él que 'era una luz encendida y resplandeciente'. Pero quisiera dejar en todos nuestros corazones la lección sencilla y práctica de que, si nos mantenemos en esa región tibia de tibieza que es la máxima aproximación al calor tropical que las cuestiones morales y religiosas son capaces de suscitar en muchos de nosotros, adiós a toda posibilidad de ser 'grande ante los ojos del Señor'. Escuchamos mucho sobre las "bendiciones de la moderación", los "peligros del fanatismo" y cosas por el estilo. Me atrevo a pensar que lo último que la conciencia moral de Inglaterra quiere hoy es un refrigerador, y que lo que necesita mucho más que eso es que todo el pueblo cristiano se enfrente cara a cara con esta pura verdad: que su la religión tiene, como parte indispensable, 'un Espíritu abrasador', y que si no han sido bautizados en fuego, hay pocas razones para creer que han sido bautizados con el Espíritu Santo.
Anhelo que tú y yo estemos inflamados por el bien, que podamos entusiasmarnos con la pura moralidad y que podamos demostrar que lo somos con nuestra vida diaria, reprendiendo a lo contrario, si es necesario, incluso si eso nos lleva a la cámara de Herodes, y hacer de Herodías nuestro enemigo de por vida.
IV. Por último, observe el elemento final de grandeza en este hombre: la humildad absoluta de la abnegación ante Jesucristo.
No hay nada que conozco en la biografía más hermoso, más sorprendente, que el contraste entre las dos mitades del carácter y comportamiento del Bautista; cómo, por un lado, se enfrenta impávido a todos los hombres y no reconoce a ningún superior, y cómo ni las amenazas ni los halagos ni ninguna otra cosa le tentarán a ir ni un centímetro más allá de las limitaciones que conoce, ni a disminuir ni un centímetro de sus pretensiones. que él insta; y por otra parte cómo, como un alto cedro tocado por la mano del rayo, cae postrado ante Jesucristo y dice: "Él debe crecer y yo disminuir": "Un hombre no puede recibir nada si no le es dado por Dios". .' Él es todo audacia por un lado; toda sumisión y dependencia del otro.
Recuerdas cómo, ante muchas tentaciones, se mantuvo esa actitud. El mismo mensaje que tenía que transmitir estaba lleno de tentaciones para que un hombre egoísta se afirmara. ¿Recuerdas el casi áspero '¡No!' con lo que, reiteradamente, respondió a las sugerencias de la diputación de Jerusalén que pretendían inducirle a decir que era más de lo que sabía que era, y cómo se mantuvo firme en aquel dicho infinitamente humilde y hermoso: "Soy una voz". -eso es todo. Recordaréis cómo toda la nación estaba en una especie de conspiración para tentarlo a imponerse, y estaba lista para estallar en llamas si hubiera dejado caer una chispa, porque todos los hombres estaban reflexionando en su corazón si él era el Cristo o no. ' y todos los elementos sin ley e inquietos se habrían alegrado mucho de reunirse a su alrededor, si se hubiera declarado el Mesías. Recuerda cómo sus propios discípulos acudieron a él y trataron de aprovechar sus celos e inducirlo a afirmarse: 'Maestro, a quien tú bautizaste', y así le diste las primeras credenciales que enviaron a los hombres a su camino... te ha superado, y todos los hombres vienen a él.' Y recordaréis la hermosa respuesta que abrió tales profundidades de inesperada ternura en la naturaleza áspera: 'El que tiene la novia es el novio; el amigo del novio oye la voz; y eso es suficiente para llenar mi copa de alegría hasta el borde.' ¿Y qué concepciones de Jesucristo tenía Juan, que así inclinó su altiva cresta ante Él y ablandó su corazón hasta una sumisión casi abyecta? Sabía que Él era el Juez venidero, con el aventador en Su mano, que podía bautizar con fuego, y sabía que Él era 'el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo'. Por eso cayó ante Él.
Hermanos, no seremos 'grandes ante los ojos del Señor' a menos que copiemos ese ejemplo de total abnegación ante Jesucristo. Tomás de Kempis dice en alguna parte: "Es verdaderamente grande el que es pequeño ante sí mismo y no piensa en las alturas vertiginosas del honor mundano". Usted y yo sabemos mucho más de Jesucristo que Juan el Bautista. ¿Nos inclinamos ante Él como lo hizo él? La Fuente de la que sacó su grandeza está abierta a todos nosotros. Comencemos por el reconocimiento del Cordero de Dios que quita el pecado del mundo, y con él el nuestro. Dejemos que el pensamiento de lo que Él es y de lo que ha hecho por nosotros nos incline en una sumisión sincera. Que destruya todos los sueños de nuestra propia importancia o de nuestro propio desierto. La visión del Cordero de Dios, y sólo ella, aplastará en nuestros corazones los huevos de la serpiente de la autoestima y el respeto por uno mismo.
Entonces, que nuestra cercanía al cielo y nuestra experiencia de su poder enciendan en nosotros el ardiente entusiasmo con el que Él bautiza a todos sus verdaderos siervos, y que, porque conocemos las dulzuras que sobresalen, nos quite toda posibilidad de ser tentados. por los vulgares y groseros deleites de la tierra y de los sentidos. Mantengámonos alejados de la charlatanería que nos rodea y seamos fuertes porque tomamos la mano de Cristo.
No he estado hablando de ninguna característica que no pueda alcanzar ningún hombre, mujer o niño entre nosotros. 'El más pequeño en el reino de los cielos' puede ser mayor que Juan. Es una ambición pobre pretender ser llamado "grande". Es un deseo noble ser "grande ante los ojos del Señor". Y si nos mantenemos cerca del cielo, eso se logrará. Importará muy poco lo que los hombres piensen de nosotros, si al fin recibimos alabanzas de labios de Aquel que derramó tales alabanzas sobre su siervo. Podemos, si queremos. Y entonces no nos hará daño aunque nuestros nombres en la tierra sean oscuros y nuestros recuerdos desaparezcan entre los hombres.
"De tanta fama en el cielo espera la recompensa".
LUCAS I. 46-55— EL MAGNÍFICO
'Y dijo María: Engrandece mi alma al Señor, 47. Y mi espíritu se regocija en el Señor mi Salvador. 48. Porque ha mirado la humillación de su sierva; porque he aquí, desde ahora me llamarán bienaventurada todas las generaciones. 49. Porque el Poderoso me ha hecho grandes cosas; y santo es su nombre, 50. Y su misericordia está con los que le temen de generación en generación. 51. Mostró fuerza con su brazo: dispersó a los soberbios en la imaginación de sus corazones. 52. Derribó de sus tronos a los poderosos y enalteció a los humildes. 53. A los hambrientos colmó de bienes; y a los ricos los despidió vacíos. 54. Socorrió a Israel su siervo, acordándose de su misericordia; 55. Como habló a nuestros padres, a Abraham y a su descendencia para siempre.' —LUCAS I. 46-55.
Los pájaros cantan al amanecer y al amanecer. Era apropiado que los últimos acordes de la salmodia del Antiguo Testamento preludiaran el nacimiento de Jesús. Para los incrédulos en la Encarnación, los himnos de María y Zacarías son, por supuesto, falsificaciones; pero si es cierto, nada puede ser más "natural" que éstos. Los mismos rasgos de esta canción, a los que se apela como prueba de que es obra de algún mentiroso piadoso desconocido o de un entusiasta deshonesto, realmente confirman su autenticidad. Los críticos sacuden la cabeza ante las numerosas citas y alusiones al cántico de Ana y a otras partes poéticas del Antiguo Testamento, y declaran que son fatales para que se acepte como de María. ¿Por qué? ¿Debe la simple doncella del pueblo ser poetisa porque es la madre de nuestro Señor? ¿Qué es más probable que ella dé forma a sus emociones en formas que le resultan tan familiares y, especialmente, que el himno de Ana coloree las suyas? Estos viejos salmos proporcionaron el molde en el que fluirían sus brillantes emociones casi instintivamente, y la misma ausencia de "originalidad" en la canción favorece su autenticidad.
Cabe señalar que otro punto tiene una importancia similar; es decir, el esquema muy general y casi vago de las consecuencias del nacimiento, que se considera la consumación para Israel de la misericordia prometida a los padres. ¿Podría haberse escrito tal himno cuando una triste experiencia mostró cómo la nación rechazaría a su Mesías y se arruinaría a sí misma por ello? Seguramente las anticipaciones que brillan en él dan testimonio del momento en que fueron acariciadas, como antes de la triste tragedia que se desarrolló en la historia. Poco sabe todavía María que 'una espada atravesará' también su 'propia alma', y que no sólo 'todas las generaciones' la llamarán 'bendita', sino que uno de sus nombres será 'Nuestra Señora de los Dolores'. ' Para ella y para nosotros, el futuro está misericordiosamente velado. Sólo un ojo vio la sombra de la Cruz que se extendía negra y sombría a lo largo de los primeros días de Jesús, y ese ojo era el suyo. ¡Cuán maravillosa la calma con la que avanzó hacia esa 'marca' durante toda su vida terrena!
El himno a veces se divide en cuatro estrofas o secciones: primero, la expresión de emoción devota (vs. 46-48a); segundo, el gran hecho del que surgen (vs. 48b-50); tercero, las consecuencias del hecho (vs. 51-53); cuarto, su aspecto hacia Israel como cumplimiento de la promesa. Esta división está, sin duda, de acuerdo con el curso del pensamiento, pero quizás sea demasiado artificial para nuestros propósitos; y podemos simplemente notar que en la primera parte el elemento personal está presente, y que en la última se desvanece por completo, y sólo las poderosas obras de Dios llenan los ojos y los labios del manso cantante. Podemos considerar las lecciones de estas dos mitades.
I. La parte más personal se extiende hasta el final del versículo 50. Contiene tres giros o estrofas, las dos primeras de las cuales tienen dos cláusulas cada una, y la tercera tres. El primero son los versículos 46 y 47, la expresión puramente personal de las alegres emociones despertadas por la presencia y el saludo de Isabel, que llegaron a María como confirmación de la anunciación del ángel. No cuando Gabriel habló, sino cuando una mujer como ella la llamó 'madre de mi Señor', estalló en alabanza. Hay una verdad profunda ahí. La voz de Dios se vuelve más segura para nuestra debilidad cuando tiene eco en labios humanos, y nuestras esperanzas más íntimas alcanzan sustancia cuando son compartidas y expresadas por otro. No es necesario atribuir a la doncella de Nazaret precisión filosófica cuando habla de su "alma" y su "espíritu". Sus primeras palabras son un estallido de elogios entusiastas y asombrados, en los que el corazón se desborda. El silencio es imposible y el habla un alivio. No deben interpretarse con la precisión microscópica adecuada para aplicarse a un tratado de psicología. 'Todo lo que hay dentro' ella alaba y se alegra. Ella no piensa tanto en el hecho estupendo como en su propio corazón mansamente exultante y en Dios, a quien se dirigen sus acciones. Hay estados de ánimo en los que el alma devota se concentra en su propia tranquila bienaventuranza y en Dios, su fuente, más directamente que en el don que la trae. Note el doble acto: magnificar y regocijarse. Magnificamos a Dios cuando tomamos en nuestra visión algún fragmento más del círculo completo de Su grandeza esencial, o cuando, por nuestros medios, ayudamos a nuestros semejantes a hacerlo. El efecto buscado de todos Sus tratos es que pensemos más noblemente, es decir, más dignamente, de Él. El conocimiento más pleno de su amistosa grandeza conduce a un gozo en Él que ata el espíritu como en una danza (pues tal es el significado de la palabra "regocijarse") y que, sin embargo, es tranquilo y profundo. Note el doble mundo: Señor y Salvador. María se inclina en humilde obediencia y mira hacia arriba con la misma humilde y consciente necesidad de liberación, y al contemplar en el Señor tanto Su majestad como Su gracia, se magnifica y se regocija a la vez.
El versículo 48 es el segundo giro del pensamiento y contiene, como el anterior, dos cláusulas. En él contempla su gran don, que, con reserva de doncella, no menciona ni una sola vez a lo largo de todo el himno. Aquí el elemento personal sale con más fuerza. Pero es hermoso notar que la "humildad" está en primer plano y precede a la seguridad de las bendiciones de todas las generaciones. El conjunto es como un murmullo de asombro de que le llegue tal honor, tan insignificante, y el 'he aquí' del segundo medio verso es una exclamación de sorpresa. Con inquebrantable mansedumbre y firme obediencia, se siente "esclava del Señor". Con imperturbable humildad, piensa en su "bajo estatus" y se pregunta si los ojos de Dios deberían haber caído sobre ella, la damisela del pueblo, pobre y escondida. Un corazón puro es humillado por el honor y no está tan deslumbrado por la visión de la fama futura como para perder de vista a Dios como fuente de todo. Piense en esa joven sencilla que en su oscuridad mostró ante ella la certeza de que su nombre se repetiría con bendiciones hasta el fin del mundo, y luego pondrá dócilmente sus honores a los pies de Dios. ¡Qué lección de cómo recibir todas las distinciones y exaltaciones!
Los versículos 49 y 50 finalizan esta parte y contienen tres cláusulas, en las que lo personal desaparece y sólo queda el pensamiento del carácter de Dios manifestado en Su acto maravilloso. De hecho, se conecta con lo anterior con el 'para mí' del versículo 49; pero el tema principal es la nueva revelación, que no se limita a María, de la triple gloria divina fundida en un solo rayo luminoso, en la Encarnación. Poder, santidad, misericordia eterna, están todos ahí, y eso de una manera más profunda y maravillosa de lo que María supo cuando cantó. Las palabras son en su mayoría citas del Antiguo Testamento, pero con nuevas aplicaciones y significados. Pero incluso las anticipaciones de María estaban muy lejos de la realidad de ese poder en la debilidad, esa santidad ligeramente mezclada con la más tierna piedad y el amor perdonador; esa misericordia que para todas las generaciones se extendería no sólo a 'los que le temen', sino a los rebeldes, a quienes haría amigos. Ella vio sólo vagamente y en parte. Vemos más claramente todos los rayos de la perfección divina que se encuentran y fluyen hacia el mundo entero, desde su Hijo, 'el resplandor de la gloria del Padre'.
II. La segunda parte de la canción es una anticipación lírica de las consecuencias históricas de la aparición del Mesías, plasmadas en formas listas para la mano del cantante, en los acordes de la profecía del Antiguo Testamento. Las características de la poesía hebrea, su paralelismo, sus antítesis, su oscilación exultante, son más notorias aquí que en la mitad anterior. El pensamiento principal de los versículos 51 al 53 es que el Mesías provocaría una revolución, en la que los altos serían derribados y los humildes exaltados. Esta idea se desarrolla en una triple antítesis, de la cual el primer par debe tener un miembro suministrado del verso anterior. Aquellos que 'le temen' se oponen a 'los soberbios en la imaginación de sus corazones'. Se piensa en ellos como un ejército de antagonistas del cielo y de sus ungidos, por lo que la palabra "dispersos" adquiere una gran fuerza poética y nos recuerda muchos salmos, como el Segundo y el Ciento Décimo, donde el Mesías es un guerrero. .
El siguiente par representa la antítesis como la del grado social, y en él se puede rastrear una mirada a 'Herodes el Rey' y al linaje deprimido de David, al que pertenecía el cantante, aunque el significado no debe limitarse a ese . El tercer par representa los mismos opuestos bajo la apariencia de pobreza y riqueza. A María no se le deben atribuir puntos de vista puramente espirituales en estos contrastes, ni desacreditarla por puntos de vista puramente materiales. Ella, sin duda, pensaba que su propia nación oprimida estaba compuesta principalmente por los hambrientos y los humildes; pero como todas las almas piadosas de Israel, ella debe haber sentido que la humildad y el hambre que el Mesías debía ennoblecer y satisfacer significaban una condición de espíritu consciente de la debilidad y el pecado, y deseando ansiosamente un bien y un alimento superiores a los que la tierra podía dar. Había aprendido mucho de muchos salmos y profetas. Hasta aquí habló el Espíritu que inspiró al salmista y al profeta en su corazón humilde y exultante. Pero el futuro sólo se le revelaba en este amplio y general esquema. Los detalles sobre la forma y el tiempo todavía estaban en blanco. La amplia verdad que ella predijo sigue siendo uno de los resultados históricos más destacados de la venida de Cristo y es la condición universal para participar de sus dones. Ha sido y es la fuerza más revolucionaria de la historia; porque sin Él la sociedad está constituida sobre principios opuestos a los verdaderos, y como el mundo, sin Jesús, está al revés, la misión de Su evangelio es darle la vuelta y así poner el lado derecho hacia arriba. La condición para recibir algo de Él es el humilde reconocimiento del vacío y la necesidad. Si los príncipes en sus tronos vienen a Él de la misma manera que lo hace el mendigo en el muladar, muy probablemente se les permitirá permanecer en ellos; y si el rico viene a Él como pobre y necesitado de todas las cosas, no será 'despedido vacío'. Pero Cristo es un Cristo que discrimina, y como dijo el profeta mucho antes que María: 'Yo... vendaré la que está rota, y fortaleceré la que está enferma; y destruiré a los gordos y fuertes. Los alimentaré con juicio.'
El último giro de la canción celebra la fidelidad de Dios a sus antiguas promesas y la ayuda de su Mesías a Israel. La designación de Israel como "Su siervo" recuerda el nombre familiar de las profecías posteriores de Isaías. María ve en la gran maravilla del nacimiento de su Hijo el cumplimiento de las esperanzas de los siglos y una seguridad de la misericordia de Dios como porción eterna del pueblo. No podemos decir hasta qué punto había aprendido que Israel debía ser contado, no por descendencia sino por disposición. Pero, en cualquier caso, sus ojos no habrían podido abrazar los hechos solemnes del rechazo de su Hijo por parte de su pueblo y el de ella. Aún no se proyectan sombras sobre la mañana de la que su canción es el heraldo. No conocía las oscuras nubes de truenos y destrucción que barrían el cielo. Pero el fin aún no ha llegado, y todavía tenemos que creer que la tarde cumplirá la promesa de la mañana, y 'todo Israel será salvo', y que la misericordia que fue prometida desde el principio a Abraham y a sus padres, se cumplirá al fin y permanecerá con su semilla para siempre.
LUCAS I. 67-80—HIMNO DE ZACARÍAS
'Y su padre Zacarías fue lleno del Espíritu Santo, y profetizó, diciendo: 68. Bendito sea el Señor Dios de Israel; porque ha visitado y redimido a su pueblo, 69. y nos ha levantado un cuerno de salvación en la casa de su siervo David; 70. Como habló por boca de sus santos profetas, que han sido desde el principio del mundo; 71. Para que seamos salvos de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos odian; 72. Para realizar la misericordia prometida a nuestros padres, y para recordar su santo pacto, 73. El juramento que hizo a nuestro padre Abraham, 74. Que nos concedería, que siendo librados de la mano de nuestros enemigos, podamos servirle sin temor, 75. En santidad y justicia delante de Él, todos los días de nuestra vida. 76. Y tú, niño, serás llamado Profeta del Altísimo: porque irás delante del rostro del Señor para preparar Sus caminos; 77. Para dar conocimiento de la salvación a su pueblo, por la remisión de sus pecados, 78. Por la entrañable misericordia de nuestro Dios; con la cual nos visitó la aurora de lo alto, 79. Para dar luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros pies por camino de paz. 80. Y el niño creció y se fortaleció en espíritu, y estuvo en los desiertos hasta el día de su manifestación a Israel.'—LUCAS i. 67-80.
Zacarías se quedó mudo cuando no creyó. Sus labios se abrieron cuando creyó. Es el último de los profetas del Antiguo Testamento, [Nota: En el sentido más estricto, Juan el Bautista fue un profeta de la Antigua dispensación, aunque vino para anunciar la Nueva. (Ver Mateo xi. 9-11.) En el mismo sentido, Zacarías fue el último profeta de la Antigua dispensación, antes de la venida de su hijo para vincular lo Antiguo con lo Nuevo.] y como el más cercano al Mesías, su La canción recoge los ecos de todo el pasado y los funde en un nuevo torrente de esperanza exultante. La tensión es más apasionada que la de Mary y palpita de triunfo sobre "nuestros enemigos", pero se eleva por encima del mero resplandor patriótico hacia una región más espiritual. La completa subordinación del elemento personal es muy notable, como lo demuestra la ligera y casi entre paréntesis referencia a Juan. El padre está olvidado en el israelita devoto. Podemos tomar el cántico dividido en tres porciones: la primera (vs. 68-75) que celebra la venida del Mesías, con especial referencia a su efecto en la liberación de Israel de sus enemigos; el segundo (vv. 76, 77), el discurso sumamente dramático a su "hijo" inconsciente; el tercero (vs. 78, 79) regresa al pensamiento absorbente del Mesías, pero ahora toca aspectos más elevados de Su venida como la Luz para todos los que habitan en tinieblas.
I. Si recordamos que habían transcurrido cuatrocientos años tristes, la mayor parte de los cuales Israel había estado gimiendo bajo un yugo extranjero, desde el último de los profetas, y que durante todo ese tiempo los ojos devotos habían buscado con cansancio al Mesías prometido. , seremos capaces de formarnos una vaga idea de la sorpresa y el éxtasis que llenaron el espíritu de Zacarías, y salta en su himno al pensar que ahora, por fin, había llegado la hora, y que pronto nacería el niño que había de nacer. cumplir las promesas divinas y satisfacer las esperanzas desfallecientes. No es de extrañar que sus primeras palabras sean un estallido de bendición del 'Dios de Israel'. La mejor expresión de alegría, cuando los deseos largamente acariciados están finalmente en vísperas de su realización, es el agradecimiento al cielo. ¡Qué breve parece el tiempo de espera cuando ya ha pasado, y qué innecesaria la impaciencia que estropeó la espera! Zacharias habla del hecho como ya comprendido. Debió saber que la Encarnación se había cumplido; porque difícilmente podemos suponer que los tiempos enfáticos "ha visitado, ha redimido, ha resucitado" sean proféticos y meramente implican la certeza de un evento futuro. También debió conocer la ascendencia real de María; porque habla de 'la casa de David'.
"Un cuerno" de salvación es un emblema tomado de los animales e implica fuerza. Aquí recuerda varias profecías y, como designación del Mesías, ensombrece su poder conquistador, todo para ser utilizado para la liberación de su pueblo. La visión que tiene Zacarías es la de un rey victorioso de raza davídica, largamente predicho por los profetas, que liberará a Israel de sus opresores extranjeros, ya sean romanos o idumeos, y en quien Dios mismo 'visita y redime a su pueblo'. Hay dos tipos de visitas divinas: una de misericordia y otra de juicio. ¡Qué testimonio inconsciente es de las malas conciencias de los hombres de que el uso de la frase se haya asentado casi exclusivamente en este último significado! En los versículos 71-75, se amplía y plantea la idea de la salvación mesiánica. La palabra 'salvación' se interpreta mejor, como en la versión revisada, como aposición y explicación de 'cuerno de salvación'. Esta salvación tiene problemas, que también pueden considerarse como los propósitos de Dios al enviarla. Estos son tres: primero, mostrar misericordia a los padres muertos de la raza. Esta es una idea sorprendente, y representa a los difuntos, en su descanso solemne, compartiendo el gozo de la venida del Mesías, y tal vez de las bendiciones que Él trae. Puede que no insistamos demasiado en la frase, pero es más que poesía o imaginación. La siguiente cuestión es el recuerdo de Dios de sus promesas, o en otras palabras, el cumplimiento de éstas. La última es que la nación, una vez liberada, debe servir a Dios. La liberación externa era, a los ojos de hombres devotos como Zacarías, preciosa como medio para lograr un fin. La libertad política era necesaria para el servicio de Dios y era valiosa principalmente porque conducía a ese servicio. El himno se eleva mucho más allá de la mera impaciencia de un yugo extranjero. La "libertad para adorar a Dios" y un Dios adorado por una nación rescatada son el ideal de Zacarías de los tiempos mesiánicos.
Nótese su uso de la palabra para 'servicio' sacerdotal. Él, sacerdote, no ha olvidado que por constitución original todo Israel era una nación de sacerdotes; y espera con interés el cumplimiento por fin del ideal que tan pronto se volvió impracticable, y posiblemente la abolición de su propio orden en el sacerdocio universal. No sabía qué verdades profundas cantaba. El fin de la venida de Cristo y de la liberación que Él obra para nosotros de la mano de nuestros enemigos no puede expresarse mejor que con estas palabras. Somos redimidos para que seamos sacerdotes para Dios. Nuestro servicio sacerdotal debe prestarse en 'santidad y justicia', en consagración al cielo y cumplimiento de todas las obligaciones; y no debe ser un servicio interrumpido u ocasional, como el de Zacarías, que ocupaba sólo dos cortas semanas al año y tal vez nunca más lo llevaría dentro del santuario, sino que debe llenar con actividad reverente y sacrificio agradecido todos nuestros días. Sin embargo, este himno pudo haber comenzado con la mera concepción externa de la liberación mesiánica, se eleva muy por encima de eso aquí, y aún se elevará más allá de él. Podemos aprender de este sacerdote-profeta, que se anticipó a los magos y trajo sus ofrendas al Cristo no nacido, qué es la salvación cristiana y para qué nos es dada.
II. Hay algo muy vívido y sorprendente en el abrupto discurso dirigido al niño, que yacía, sin saberlo, en los brazos de su madre. El contraste entre él tal como era entonces y el trabajo que le esperaba, el asombro y la alegría paternales que aún apenas pueden detenerse en el niño, y se apresura a imaginarlo en los años venideros, yendo como un heraldo ante el rostro del niño. Señor, la profunda percepción profética de la obra de Juan es digna de mención. El Bautista sí 'preparó el camino' al enseñar que la verdadera 'salvación' no se encontraba en la mera liberación del yugo romano, sino en la 'remisión del pecado'. Así, no sólo dio "conocimiento de la salvación", en el sentido de que anunció el hecho de que sería dada, sino también en el sentido de que enseñó claramente en qué consistía. Juan no fue un predicador de revuelta, como les hubiera gustado a los patriotas turbulentos e impuros de la época, sino de arrepentimiento. Su obra era despertar la conciencia del pecado, y así encender el deseo de una salvación que fuera la liberación del pecado, el único yugo que realmente esclaviza. Zacarías el 'irreprensible' vio cuál era la verdadera esclavitud de la nación y cuál debía ser la obra tanto del Libertador como de Su heraldo. Necesitamos que se nos recuerde perpetuamente la verdad de que la única salvación y liberación que puede hacernos algún bien consiste en deshacernos, mediante el perdón y la santidad, de las cuerdas de nuestros pecados.
III. Los pensamientos del Precursor y su oficio se funden con los de las bendiciones mesiánicas de las que el cantante no puede apartarse por mucho tiempo. En estas palabras finales, tenemos la fuente, la naturaleza esencial y los benditos resultados del don de Cristo expuestos en una figura noble y libres de las limitaciones nacionales de la primera parte del himno. Todo proviene de las 'entrañas de la misericordia de nuestro Dios', como dice Zacarías, según la metáfora del Antiguo Testamento, asignando el asiento de las emociones que atribuimos al corazón. Las nociones convencionales de delicadeza consideran que la idea hebrea es tosca, pero una asignación es tan delicada como la otra. No podemos profundizar ni retroceder más en los manantiales secretos de las cosas que esto: que la causa fundamental de todo, y más especialmente de la misión de Cristo, es el amor compasivo del corazón de Dios. Si nos aferramos a eso, el dolor del enigma del mundo habrá pasado y el enigma mismo estará resuelto en más de la mitad. Jesucristo es el don más grande de ese amor, en el que toda su ternura y todo su poder se recogen para nuestra bendición.
El mundo civilizado moderno debe la mayor parte de su actividad a la influencia vivificante del cristianismo. La aurora nos visita para que brille sobre nosotros y brilla para guiarnos por 'el camino de la paz'. No puede haber una descripción más amplia y precisa del fin de la misión de Cristo que esta: que toda su visita e iluminación están destinadas a guiarnos por el camino donde encontraremos la paz con Dios y, por lo tanto, con nosotros mismos y con toda la humanidad. La palabra "paz", en el Antiguo Testamento, se utiliza para incluir la suma de todo lo que los hombres necesitan para su bienestar consciente. Sólo estamos en reposo cuando todas nuestras relaciones con Dios y el mundo exterior son correctas, y cuando nuestro ser interior está en armonía consigo mismo y provisto de los objetos apropiados. Conocer a Dios como nuestro amigo, estar fijos y satisfechos en Él, y así estar reconciliados con todas las circunstancias y ser amigos de todos los hombres, esto es paz; y el camino hacia tan bendita condición sólo nos lo muestra ese Sol de Justicia a quien el amoroso corazón de Dios ha enviado a la oscuridad y el letargo de los ignorantes vagabundos del desierto. La referencia nacional se ha desvanecido de la canción, y aunque todavía habla de "nosotros" y "nuestro", no podemos dudar de que Zacarías vio más profundamente la salvación que Cristo traería que limitarla a romper un yugo terrenal, y consideró más digno y amplio de su alcance, que confinarlo dentro de límites más estrechos que toda la extensión de la oscuridad lúgubre que vino a desterrar de todo el mundo.
LUCAS I. 78, 79— LA AMANECER DESDE LO ALTO
'La aurora de lo alto nos ha visitado, 79. Para dar luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros pies por el camino de la paz.'—LUCAS i. 78, 79.
Así como el amanecer es anunciado por las notas de los pájaros, así la salida del Sol de Justicia fue anunciada por un canto, María y Zacarías trajeron sus alabanzas y dieron la bienvenida al Cristo no nacido, los ángeles revolotearon con música celestial sobre Su cuna, y Simeón tomó al niño en sus brazos y lo bendijo. Los miembros humanos de este coro pueden ser considerados como los últimos salmistas y profetas, y los primeros cantantes cristianos. El cántico de Zacarías, del que está tomado mi texto, está impregnado de alusiones al Antiguo Testamento y huele al espíritu antiguo, pero lo trasciende. Su primera parte es puramente nacional y saluda la venida del Mesías principalmente como el libertador de Israel de los opresores extranjeros, aunque incluso en ella su liberación se considera principalmente como el medio para un fin, y el fin es muy apropiado en labios de un profeta sacerdotal—a saber. servicio sacerdotal por parte de toda la nación 'en santidad y justicia todos sus días'.
Pero en esta última parte, separada de la primera por la patética, incidental y leve referencia al propio hijo del cantante, los límites nacionales se sobrepasan con creces. El canto se eleva por encima de ellos y llega al corazón mismo de la obra de Cristo. 'La aurora nos ha visitado desde lo alto, para dar luz a los que habitan en tinieblas y sombra de muerte, para guiar nuestros pies por camino de paz.' No se podría decir nada más profundo, más amplio, más verdadero acerca de la misión y el resultado de la venida de Cristo. Y, por lo tanto, tenemos que considerar las tres cosas que se encuentran en este texto, como relacionadas con nuestras concepciones de Cristo y Su obra: la oscuridad, el amanecer y la luz que dirige.
I. La oscuridad.
Zacarías, como corresponde al último de los profetas, y un hombre cuya vida religiosa entera se nutrió de las Escrituras antiguas, habla casi enteramente en fraseología del Antiguo Testamento en esta canción. Y su descripción de 'los que habitan en tinieblas y en sombra de muerte' está tomada casi verbalmente de las grandes palabras del Libro del Profeta Isaías, quien habla, en conexión inmediata con su profecía sobre la venida de Cristo, de ' el pueblo que camina en tinieblas y los que habitan' o están sentados, 'en sombra de muerte, sobre quienes la luz ha brillado'.
La imagen que se nos presenta es la de un grupo de viajeros ignorantes, desconcertados, apiñados en la oscuridad, temerosos de moverse por miedo a trampas, precipicios, fieras y enemigos; y así suspirando por el día y obligado a estar inactivo hasta que llegue. Ésa es la imagen de la humanidad separada de Jesucristo, una oscuridad tan intensa, tan trágica, que es, por así decirlo, la sombra misma de la oscuridad última y esencial que es la muerte, y en ella los hombres están sentados aletargados, incapaces de poder hacerlo. encuentran su camino y tienen miedo de moverse.
Ahora bien, la oscuridad, en todo el mundo, es el emblema de tres cosas: ignorancia, impureza y tristeza. Y todos los hombres que están separados de Jesucristo, o sobre quienes Sus rayos aún no han caído, nos dice este texto, tienen esa triple maldición sobre ellos.
Ignorancia. Piensa en lo que, sin Jesucristo, el mundo ha considerado de lo invisible, y del Dios, si hay un Dios, que pueda habitar allí. Él ha sido para ellos una gran Aventura, un gran Terror, un gran Inescrutable, un Destino de ojos de piedra, una Nada tenue y nebulosa, sin emoción, sin atributos, sin corazón, sin oído para escuchar, el más cercano acercamiento a la nada. según el dicho desesperado de un maestro de filosofía, que "el Ser puro es igual a la Nada pura". Y si todos los hombres no se elevan a tales alturas de melancólica abstracción como ésta, aún así, ¡qué poca certeza bendita, qué poca claridad de concepción de una Persona Divina que se dirige a nosotros con amor y ternura en su corazón, aparte de Cristo y ¡Su enseñanza! Si les quitáis a los hombres civilizados todo el conocimiento de Dios que deben al cielo, ¿qué os queda? La escalera por la que subieron es derribada por muchos hoy en día, pero es a Él a quien le deben las mismas concepciones en nombre de las cuales algunos se vuelven y lo niegan.
La ignorancia de Dios, la ignorancia de uno mismo y de sus deberes más profundos, y la ignorancia de ese futuro solemne, cuyo hecho es claro para la mayoría de los hombres, pero cuyo cómo es un misterio en blanco excepto para Jesucristo, estas cosas son elementos de la oscuridad que envuelve al mundo. Vayan al paganismo si quieren ver resuelto el problema, en cuanto a lo que los hombres saben fuera de la revelación que culmina en el señor. Y tomen sus propios corazones, queridos amigos que están apartados de ese dulce Señor y luz de nuestras vidas, y pregúntense: ¿Qué sé yo?, con una certeza que para mí es tan válida como... ¡sí! ¿Más válido que el dado por los sentidos y las percepciones externas? ¿Qué sé de Dios que no le debo al cielo? Nada. Puedes adivinar mucho, puedes tener esperanzas un poco, puedes temer mucho, puedes cuestionar más que todo, pero no sabrás nada.
Bueno, entonces, además, este solemne emblema representa la impureza. Y sólo tenemos que consultar nuestro propio corazón para sentir cuán cierto es acerca de nosotros, que habitamos en una región completamente oscurecida, si no por las groseras transgresiones que los hombres consienten en llamar pecados, oscurecida más sutilmente y a menudo de manera más desesperada por el oscurecimiento del puro egoísmo y del vivir para mí y por mí mismo. Dondequiera que llegue, es como las nieblas que se elevan desde algún pantano venenoso, excluyen las estrellas y el cielo y cubren a todo el país con un velo melancólico. Es blanco pero es venenoso, es blanco pero es oscuridad de todos modos. Hay otros tipos de pecado además de los pecados que quebrantan los Diez Mandamientos; Hay otras clases de pecado además de los pecados que el mundo reconoce. Los peores venenos son los insípidos y los gases incoloros están cargados de un poder fatal. Podemos caminar en una oscuridad que podemos sentir, aunque no haya nada en nuestras vidas que los hombres llamen pecado, y poco hay de lo que nuestras conciencias estén lo suficientemente educadas como para avergonzarnos. Rentado de Dios, el hombre vive para sí mismo y por eso está hundido en la oscuridad.
¿Y qué diré del tercero de la triste tríada de la cual este emblema preñado es símbolo reconocido en todo el mundo? Seguramente, aunque la tierra esté llena de bendiciones y la vida de posibilidades de gozo, ningún hombre viaja muy lejos en el camino sin sentir que la carga del dolor es una carga que todos tenemos que llevar. Hay bendiciones en abundancia, hay alegría más que suficiente. Está "la risa", que es "el crujir de las espinas" debajo de una olla. Hay muchas distracciones y diversiones, 'bendiciones más abundantes que la esperanza'; pero, sin embargo, el tono fundamental de toda vida humana, cuando la primera oleada de inexperiencia y novedad se ha disipado, aparte de Dios, es la tristeza, consciente de sí misma a veces, e impulsada a todo tipo de intentos tontos de olvido, inconsciente de sí misma a veces. y sin saber cuál es la enfermedad de que languidece. Ahí está, como una persistente menor en una gran pieza musical, gimiendo a través de todo el bordado y la ligereza de las notas más alegres y elevadas. 'Cada corazón conoce su propia amargura', y cada corazón tiene su propia amargura que conocer.
No entiendo cómo es posible que hombres que no tienen religión puedan soportar sus propios dolores y ver los de sus vecinos y no volverse locos. A veces me parece que el mundo se mueve alrededor de su sol central con una atmósfera lúgubre de suspiros donde quiera que vaya, y toda la alegría, el revuelo y el bullicio no son más que una fina costra de hierba con flores, arrojada sobre las profundidades sulfurosas del algún volcán que puede adormecerse un rato, pero que de todos modos está ahí.
¡Hermano! tú y yo, lejos de Jesucristo, tenemos que enfrentar las certezas de la ignorancia, del pecado, del dolor: ignorancia no iluminada, pecado no vencido, dolor sin consuelo.
Y luego viene el otro emblema trágico y, sin embargo, el más pintoresco de la representación aquí: "Están sentados en la oscuridad". ¡Sí! ¿Qué pueden hacer, pobres criaturas? No saben adónde ir. La luz los ha abandonado, la inactividad es una necesidad. Y así, con las manos juntas, desean el día, o intentan olvidar la noche encendiendo alguna pequeña antorcha propia que sólo sirve para hacer visible la oscuridad, y se apaga demasiado pronto, dejándolos acostados en el dolor.
Pero dices: '¡Qué tontería! ¡Inactividad! Mire la feroz energía de la vida en nuestras tierras occidentales. Bueno, concededlo todo, puede haber mucha actividad material asociada al estancamiento y el letargo internos. Pero, nuevamente, me gustaría preguntar en qué medida la actividad intelectual, artística, comercial y más impía de los países llamados civilizados y cristianos se debe al estímulo y fermento que trajo Jesucristo. Si quieres ver cuán cierto es que los hombres sin Él se sientan en la oscuridad, van a tierras paganas y ven allí el estancamiento, el letargo.
Ahora bien, queridos hermanos, todo esto es cierto para nosotros, en la medida en que no participamos por la fe y el amor, acogiéndolo en nuestro corazón en la iluminación que trae Jesucristo. Y lo que quiero hacer es imponer en los corazones y las conciencias de cada uno de nosotros aquí este pensamiento de que la imagen solemne y trágica de mi texto es mi imagen, separada de Cristo, por mucho que intente ocultármela a mí mismo. y enmascararlo de los demás ocupándome de conocimientos inferiores, evitando escuchar la respuesta que la conciencia da a la pregunta sobre mi carácter moral y engañándome con alegrías ruidosas y placeres tumultuosos, en los que no hay nada. placer.
II. Ahora, observemos en segundo lugar la aurora o el amanecer.
Mi texto, en la parte de la que acabo de hablar, se vincula con la antigua profecía mesiánica y con esta expresión, 'la aurora de lo alto'. también se vincula con otras profecías del mismo tipo. Casi la última palabra de profecía antes de los cuatro siglos de silencio que rompieron María y Zacarías fue: 'A vosotros los que teméis Su nombre, nacerá el Sol de Justicia con sanidad en Sus rayos'. Creo que no cabe duda de que la alusión de mi texto se refiere a todas estas, excepto a las últimas palabras del profeta Malaquías. Porque ese capítulo final del Antiguo Testamento colorea el cántico tanto de María como de Zacarías. Y debe observarse que la traducción griega del hebreo usa el mismo verbo, del cual aquí se emplea el sustantivo afín, para la salida del Sol de Justicia. La pintoresca y antigua palabra inglesa "dayspring" significa ni más ni menos que amanecer. Y aquí se usa prácticamente como un nombre para Jesucristo, quien es el Sol, representado saliendo sobre una tierra oscurecida y, sin embargo, con un singular descuido de la propiedad de la metáfora, descendiendo de lo alto, para no brillar. sobre nosotros desde el cielo, sino para "visitarnos" en la tierra.
Jesucristo mismo, una y otra vez, dijo por implicación, y más de una vez por afirmación directa: "Yo soy la luz del mundo". Y mi texto es la anticipación, tal vez de labios que no entendieron completamente todo el significado de la profecía que dijeron, de estas declaraciones posteriores. He dicho que la oscuridad es el emblema de tres cosas siniestras, de las cuales la luz es el símbolo. Así como las tinieblas nos hablan de ignorancia, así Cristo, como el Sol nos ilumina con la luz del 'conocimiento de la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo'. Para la duda tenemos la bendita certeza, para un Dios lejano tenemos el conocimiento de Dios al alcance de la mano. Para una voluntad impasible o un destino de mirada pétrea tenemos el conocimiento (y no sólo el anhelo melancólico por el conocimiento) de un corazón amoroso, cálido y palpitante. Nuestro Dios no es una abstracción carente de emociones, sino una Persona viva que puede amar, que puede compadecerse, y estamos hablando más que poesía cuando decimos: Dios es compasión y la compasión es Dios. Esto lo sabemos porque 'El que me ha visto a mí, ha visto al Padre'. Y la sólida certeza de un Dios amoroso, tierno, compasivo, poderoso para ayudar, pronto para escuchar, listo para perdonar, esperando para bendecir, se lleva a nuestros corazones y llega allí, dulce como el sol, cuando nos volvemos hacia el luz de Cristo.
De la misma manera, las tinieblas, nacidas de nuestro propio pecado, que envuelven nuestros corazones y excluyen todo lo bello, dulce y fuerte, desaparecerán si nos volvemos a Él. Su luz que se derrama en nuestras almas dañará la vista al principio, pero dolerá al curar. Las tinieblas del pecado y la alienación pasarán y brillará la luz verdadera.
La oscuridad del dolor... ¡bueno! no cesará, pero Él 'suavizará el cuervo de las tinieblas hasta que sonría', y traerá a nuestras penas tal espíritu de serena sumisión que se transformarán en un solemne desprecio de los males y serán casi como alegrías. . La paz, que es mejor que el deleite exuberante, vendrá a calmar el dolor del alma que confía en el señor. El día que es conocimiento, pureza, alegría, el día alegre será nuestro si nos aferramos a Él. Nosotros 'somos todos hijos de la luz y del día'; nosotros 'no somos de la noche ni de las tinieblas'.
Hermano, es posible andar a tientas al mediodía como en la oscuridad, y en todo el resplandor de la revelación de Cristo que aún queda en los pliegues cimerios de la oscuridad de medianoche. Puedes cerrar los ojos a la luz del sol; ¿Habéis abierto vuestros corazones a su venida?
No puedo extenderme (su tiempo no lo permitirá) sobre los otros puntos relacionados con esta descripción del día primaveral, excepto simplemente para señalar de paso la fuerza singular y la profundidad de las palabras, que supongo que son más contundentes y profundas que el que las habló entendió en el momento en que se describió la visita. La aurora viene "de lo alto". Este Sol ha bajado sobre la tierra. No ha surgido en un horizonte lejano, sino que ha bajado y nos ha visitado y camina entre nosotros. Este Sol, nuestra estrella de la vida, "ha tenido su puesta en otra parte y viene de lejos". Porque Aquel que surge sobre nosotros como Luz de vida, descendió de los cielos y existía antes de aparecer entre los hombres.
Y su venida es una visita divina. La palabra aquí "nos ha visitado" (o "nos visitará", como la varía la versión revisada), se emplea principalmente en el Antiguo Testamento para describir los actos divinos de autorrevelación, y estos, en su mayoría actos redentores. Zacarías lo emplea en ese sentido en la primera parte de la canción, donde dice que "Dios ha visitado y redimido a su pueblo". Y así, del uso de esta palabra recogemos estos dos pensamientos: Dios viene a nosotros cuando Cristo viene a nosotros, y su venida es una cercanía maravillosa y bendita para cada uno de nosotros. '¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, o el hijo del hombre para que lo visites?' dijo el viejo salmista. Decimos: '¿Qué es el hombre para que la Aurora de lo alto descienda sobre la tierra y alrededor de Sus rayos inmortales arroje, por así decirlo, el velo y el oscurecimiento de una forma humana? ¿Y así caminar entre nosotros, la Luz encarnada y el Dios Encarnado?' "La aurora de lo alto nos ha visitado".
III. Por último, observe la dirección de la luz.
"Para guiar nuestros pies por el camino de la paz". Este Sol se rebaja al oficio de la estrella que se movió ante los sabios y revoloteó sobre Su cuna, y se convierte para cada alma individual en guía y director. La imagen de mi texto, supongo, nos lleva a la mañana, cuando los viajeros ignorantes captan los primeros destellos del sol naciente y reanudan su actividad, y hay un alegre revuelo en el campamento y el camino se abre ante ellos una vez. más, y están listos para caminar en él. La fuerza de la metáfora, sin embargo, implica más que eso, porque nos habla de la maravilla de que esta Luz universal se convierta en la guía especial de cada alma individual, y no simplemente cuelgue en los cielos para proyectar el amplio resplandor de la luz. sus rayos sobre toda la superficie de la tierra, pero deben moverse delante de cada hombre, una luz para sus pies y una lámpara para su camino, en una manifestación especial para él de su deber y la peregrinación de su vida.
Sólo hay un camino hacia la paz, y es seguir Sus rayos y ser dirigido por Él que nos precede. Entonces nos daremos cuenta de la más indispensable de todas las condiciones de la paz: Cristo nos trae a ti y a mí la reconciliación que nos pone en paz con Dios, que es el fundamento de toda otra tranquilidad. Y Él guiará los pies dóciles por el camino de la paz de otra manera más, en el sentido de que seguir Su ejemplo, adherirse a Él, sujetarse por Sus faldas o por Su mano y seguir Sus pasos, es el único camino. por el cual el corazón puede recibir la sólida satisfacción en que descansa, y la conciencia puede dejar de acusar y picar. El camino de la sabiduría es un camino placentero y un camino de paz. Sólo aquellos que siguen las huellas del Señor tienen el corazón tranquilo y están en amistad con Dios, en concordia consigo mismos, amigos de la humanidad y en paz con las circunstancias. No hay luchas internas, ni relaciones tensas ni alienación hostil hacia el cielo, ni inquietud persistente de deseos insatisfechos, ni remordimientos de conciencia acusadora; para el hombre que pone su mano en la mano de Cristo y dice: 'Ordena mis pasos por tu palabra'; "A donde tú vayas, yo iré y lo que tú me mandes haré".
Hermano, saca tu mano de la oscuridad y estrecha la suya, y 'las tinieblas te rodearán de luz'; y Él cumplirá Su propia promesa cuando dijo: 'Yo soy la Luz del mundo. El que me sigue no caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.
LUCAS ii. 8-20—PASTORES Y ÁNGELES
'Y había en el mismo país unos pastores que estaban en el campo, cuidando su rebaño por la noche. 9. Y he aquí, el ángel del Señor vino sobre ellos, y la gloria del Señor los rodeó de resplandor; y tuvieron mucho miedo. 10. Y el ángel les dijo: No temáis, porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que serán para todo el pueblo. 11. Porque os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor. 12. Y esto os será por señal; Encontraréis al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre. 13. Y de repente apareció con el ángel una multitud del ejército celestial, alabando a Dios, y diciendo: 14. Gloria al cielo en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres. 15. Y aconteció que mientras los ángeles se iban de ellos al cielo, los pastores se dijeron unos a otros: Vayamos ahora hasta Belén, y veamos esto que ha sucedido, que el Señor ha hecho notorio. a nosotros. 16. Y llegaron apresuradamente y encontraron a María, a José y al niño acostado en un pesebre. 17. Y cuando lo vieron, dieron a conocer lo que se les había dicho acerca de este niño. 18. Y todos los que lo oyeron se maravillaron de las cosas que les decían los pastores. 19. Pero María guardó todas estas cosas y las meditó en su corazón. 20. Y los pastores regresaron, glorificando y alabando a Dios por todas las cosas que habían oído y visto, tal como les había sido dicho.'—LUCAS ii. 8-20.
La parte central de este pasaje es, por supuesto, el mensaje y el canto de los ángeles, el primero de los cuales proclama el hecho trascendente de la Encarnación, y el segundo canta sus benditos resultados. Pero, además de éstas, cabe señalar la visión silenciosa que las precedió y la visita a Belén que siguió. En conjunto, arrojan diversos destellos sobre el gran hecho del nacimiento de Jesucristo.
¿Por qué debería haber un anuncio milagroso, y por qué debería serlo para estos pastores? Parece no haber tenido ningún efecto más allá de un círculo estrecho y durante un tiempo. Aparentemente fue completamente olvidado cuando, treinta años después, el Hijo del carpintero comenzó Su ministerio. ¿Podría tal evento haber pasado de la memoria y no haber dejado ninguna onda en la superficie? ¿La falta de resultados no arroja sospechas sobre la veracidad de la narración? No si damos debida importancia a los pocos que conocían la maravilla; al tiempo transcurrido, durante el cual probablemente murieron los pastores y sus auditores; a su humilde posición, y al breve recuerdo de acontecimientos extraordinarios que no tienen consecuencias inmediatas. José y María eran extranjeros en Belén. Cristo nunca lo visitó, hasta donde sabemos. El desvanecimiento de la impresión no puede considerarse extraño, pues concuerda con tendencias naturales; pero el registro de un evento tan grande, que fue completamente ineficaz en lo que respecta a la aceptación futura de las afirmaciones de Cristo, es tan diferente a la leyenda que garantiza la verdad de la narración. Queda un aparente escollo, porque la historia es cierta.
¿Por qué entonces el anuncio, si era de tan poca utilidad? Porque era de algunos; pero aún más, porque era apropiado que tales voces de ángeles asistieran a tal evento, ya sea que los hombres les prestaran atención o no; y porque, grabado, su canto ha ayudado a un mundo a comprender la naturaleza y el significado de ese nacimiento. La gloria murió rápidamente en la ladera, y la música de la canción apenas permaneció más tiempo en los oídos de sus primeros oyentes; pero sus notas aún resuenan en todos los países, y cada generación se dirige a ellas con asombro y esperanza.
Son significativos la selección de dos o tres campesinos como receptores del mensaje, el momento en que se dio y el lugar. No era un hecho insignificante que la 'gloria del Señor' brillara alrededor de los pastores, y los mantuviera a ellos y al ángel que estaba junto a ellos en su círculo de luz. Ya no dentro del santuario secreto, sino en campo abierto, el símbolo de la Presencia Divina brillaba a través de la oscuridad; porque ese nacimiento santificó la vida común y trajo la gloria de Dios al trato familiar con sus secularidades y pequeñeces. La aparición ante estos humildes hombres mientras estaban sentados simplemente charlando en una fila rústica 'simbolizaba el destino del Evangelio para todos los rangos y clases.
El ángel habla al lado de los pastores, no desde arriba. Su suave estímulo "¡No temas!" no sólo alivia su terror actual, sino que tiene un significado más amplio. El temor a lo Invisible, que yace enroscado como una serpiente dormida en todos los corazones, es completamente eliminado por la Encarnación. Todos los mensajes de ese reino serán de ahora en adelante 'noticias de gran gozo', y el amor y el deseo pueden pasar a él, como pasarán todos los hombres algún día, y ambas entradas pueden ser pacíficas y confiadas. Nada dañino puede salir de las tinieblas de las que Jesús vino, por las que pasó y que llena.
El gran anuncio, la palabra más poderosa y maravillosa que jamás haya pasado por los labios inmortales de los ángeles, se caracteriza como "gran gozo" para "todo el pueblo", en cuya designación deben notarse dos cosas: la naturaleza y la limitación del mensaje. De cuántas maneras la Encarnación iba a ser fuente de la más pura alegría, era poco discernido, ni por el mensajero celestial ni por los pastores. Desde entonces, las edades lo han ido aprendiendo parcialmente, pero hasta que el 'gozo glorificado' del cielo hinche los corazones redimidos no se conocerá experimentalmente todo su poder para disipar el dolor. Los gozos viles pueden ser vilmente buscados, pero el gozo de sus criaturas es querido por el cielo, y si se busca a la manera del Señor, es un objeto digno de sus esfuerzos.
No aparece aquí el alcance mundial de la Encarnación, sino sólo su primer destino para Israel. Esto se manifiesta en la frase 'todo el pueblo', en la mención de 'la ciudad de David' y en el enfático 'tú', en contraposición tanto del mensajero, que anunció lo que no compartió, como de los gentiles, a quienes la bendición no pasaría hasta que Israel hubiera determinado su actitud hacia ella.
Los títulos del Niño cuentan algo de la maravilla del nacimiento, pero no revelan su abrumador misterio. Por magníficos que sean, están muy lejos de "El Verbo se hizo carne". Se mantienen dentro del círculo de las expectativas judías y anuncian que las esperanzas de siglos se han cumplido. Hay algo muy grandioso en la acumulación de títulos, cada uno mayor que el anterior, y todos culminando en ese 'Señor' final. Handel ha expresado gloriosamente su espíritu en el estrépito de triunfo con el que resuena esa última palabra en su oratorio. 'Salvador' significa mucho más de lo que los pastores sabían; porque declara que el Niño es el libertador de todo mal, tanto del pecado como del dolor, y el dotor de todo bien, tanto de justicia como de bienaventuranza. El 'Cristo' afirma que Él es el cumplidor de la profecía, perfectamente dotado de la unción divina para Su oficio de profeta, sacerdote y rey: la flor consumada de la antigua revelación, mayor que Moisés el legislador, que Salomón el rey, que Jonás el profeta. "El Señor" difícilmente debe tomarse como una adscripción de la divinidad, sino más bien como una profecía de autoridad y dominio, que implica reverencia, pero no revela el secreto más profundo de la entrada del Hijo divino en la humanidad. Esto permaneció sin revelarse, porque aún no había llegado el momento.
Habría pocos niños de un día en un lugar pequeño como Belén, y solo uno acostado en un pesebre. El hecho del nacimiento, que podría verificarse mediante la vista, confirmaría el mensaje en su aspecto externo y, por lo tanto, llevaría a creer en la revelación por parte del ángel de su carácter interno. La 'señal' atestiguaba la veracidad del mensajero y, por tanto, la verdad de toda su palabra, tanto de la parte capaz de ser verificada por la vista como de la parte aprehensible por la fe.
No es de extrañar que la repentina luz y música de la multitud de las huestes celestiales destellaran y resonaran alrededor del grupo en la ladera. La verdadera imagen no se da cuando pensamos en ese coro de ángeles flotando en el cielo. Estaban en filas apretadas alrededor de los pastores y sus compañeros en la tierra sólida, y "la noche se llenó de música", no desde arriba, sino desde todos lados. Formas apiñadas se hicieron visibles de repente dentro de la 'gloria' circundante, en cada rostro asombrando alegría y ansiosa simpatía hacia los hombres, de cada labio alabado. Los ángeles pueden hablar en lenguas humanas cuando su tema es su Señor hecho hombre y sus oyentes son hombres. Cantan los benditos resultados de ese nacimiento, cuyo misterio conocían más completamente de lo que todavía se les permitía contar.
Como era natural para ellos, su alabanza es evocada primero por el resultado de la Encarnación en los más altos cielos. Allí traerá 'gloria al cielo'; porque por él se revelan nuevos aspectos de Su naturaleza a aquellos espíritus inmortales y de ojos claros que durante innumerables edades han conocido Su poder, Su santidad, Su benignidad para con las criaturas no caídas, pero ahora experimentan la maravilla que más propiamente pertenece a inteligencias más limitadas. cuando contemplan esa profundidad de Amor condescendiente inclinándose para nacer. Incluso ellos piensan más elevadamente en Dios y más en las posibilidades y el valor del hombre cuando se agrupan alrededor del pesebre y ven quién yace allí.
'En la tierra paz.' La canción parte de la contemplación de las consecuencias celestiales para celebrar los resultados en la tierra, y los reúne a todos en una palabra llena de significado: "Paz". ¡Qué escena de lucha, discordia e inquietud debe parecerles la Tierra a esos espíritus tranquilos! ¡Y qué vanas y mezquinas deben parecer las luchas, como el bullicio de un hormiguero! La obra de Cristo es traer la paz a todas las relaciones humanas, con Dios, con los hombres, con las circunstancias, y calmar las discordias de las almas en guerra consigo mismas. Cada una de estas relaciones está estropeada por el pecado, y nada menos profundo que un poder que lo elimine puede rectificarlas. Ese nacimiento fue la venida a la humanidad de Aquel que trae la paz con Dios, con nosotros mismos y con los demás. ¡Qué vergüenza para la cristiandad que hayan transcurrido diecinueve siglos y que los hombres todavía piensen que el cese de la guerra es sólo una "imaginación piadosa"! La música resonante de ese canto angelical se ha apagado, pero su promesa permanece.
La simetría de la canción se conserva mejor, como me atrevo a pensar humildemente, en la lectura antigua, como en la Versión Autorizada. La otra, representada por la versión revisada, parece hacer que la segunda cláusula sea un poco lenta, con dos designaciones de la región de paz. La Encarnación trae la "buena voluntad" de Dios a habitar entre los hombres. En el Señor, Dios se complace; y de Él encarnado brotan corrientes de amor divino complaciente para refrescar y fertilizar la tierra.
La desaparición de los coristas celestiales no parece haber sido tan repentina como su aparición. Ellos 'se alejaron de ellos al cielo', como si estuvieran pausados, de modo que su brillo ascendente fue visible durante mucho tiempo a medida que ascendían, y de ese modo se dio testimonio de la realidad de la visión. El pueblo dormido estaba cerca, y tan pronto como el último resplandor de la luz que se alejaba se hubo desvanecido en las profundidades del cielo, los pastores se fueron "a toda prisa", a pesar de la hora intempestiva. No tendrían muchas dificultades para encontrar la posada y el pesebre. Tenga en cuenta que no cuentan su historia hasta que la vista haya confirmado el mensaje del ángel. Su silencio no fue por duda; porque dicen, antes de haber visto al niño, que 'esto' ha 'sucedido', y están bastante seguros de que el Señor se lo ha dicho. Pero esperan la evidencia que asegure a otros su veracidad.
Hay tres actitudes mentales hacia la revelación de Dios expuestas en ejemplos vivos en los versículos finales del pasaje. Note la conducta de los pastores, como un tipo del impulso natural y el deber imperativo de todos los poseedores de la verdad de Dios. La historia que tenían que contar se abriría paso hasta llegar a ser expresada por los más reticentes y tímidos. Pero, ¿tienen los cristianos un mensaje menos maravilloso que transmitir o menos necesario? Si los espectadores de la cuna no pudieron guardar silencio, ¡qué imposible debería serles a los testigos de la Cruz cerrar los labios!
Los oyentes de la historia hicieron lo que, ¡ay! muchos de nosotros hacemos con el Evangelio. 'Se preguntaron' y se detuvo allí. Una débil oleada de asombro agitó la superficie de sus almas por un momento; pero, como las rayas en el mar que deja el viento, pronto se extinguió y las profundidades no se vieron afectadas por él.
La antítesis de esta estéril maravilla es la hermosa imagen del comportamiento de la Virgen. Ella 'guardaba todos estos dichos y los meditaba en su corazón'. Los pensamientos profundos que tenía la madre del Señor, eran sólo suyos. Pero tenemos el mismo deber hacia la verdad, y ella nunca nos revelará su dulzura más íntima, ni tomará un control tan soberano sobre nosotros mismos como para moldear nuestras vidas, a menos que también la atesoremos en nuestros corazones y mediante una paciente reflexión. en él comprendemos sus armonías ocultas y extendemos nuestras almas para recibir su poder transformador. Una religión no meditativa es una religión superficial. Pero si escondemos su palabra en nuestro corazón, y muchas veces en secreto sacamos nuestro tesoro para contarlo y pesarlo, seremos capaces de hablar con todo el corazón y, como estos pastores, regocijarnos de haberlo visto. nos fue hablado.
LUCAS ii. 16, LUCAS xxiv. 51, HECHOS I. 11— FUE, ES, ESTÁ POR VENIR
'…El niño acostado en un pesebre…'—LUCAS ii. dieciséis.
'... Mientras los bendecía, se separó de ellos,
y llevado al cielo…'—LUCAS xxiv. 51.
'Este mismo Jesús... vendrá de la misma manera que
Le habéis visto partir...'—HECHOS I. 11.
Estos tres fragmentos, que me he atrevido a aislar y reunir, se encuentran todos en los escritos de un mismo autor. La biografía de Jesús escrita por Lucas se extiende desde la cuna en Belén hasta la Ascensión desde el Monte de los Olivos. Narra la Ascensión dos veces, porque tiene dos aspectos. En uno mira hacia atrás y es necesario como culminación de lo que comenzó en el nacimiento. En uno mira hacia adelante y hace necesario, como consumación, el venir que todavía está en el futuro. Estos tres se levantan, como cumbres unidas en una montaña. No podremos entender ninguno de ellos a menos que los aceptemos todos. Si la historia del nacimiento es cierta, una vida así iniciada no puede terminar en una muerte mediocre como la de todos los hombres. Y si la Ascensión del Monte de los Olivos es cierta, eso no puede cerrar la historia de Sus relaciones con los hombres. El credo que proclama que Él "nació de la Virgen María" debe continuar diciendo "...ascendió al cielo"; y no puede detenerse hasta agregar '... Desde allí vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos'. Entonces tenemos tres puntos a considerar en este sermón.
I. Nótese primero, los tres grandes momentos.
Lo que ocurrió en Belén, en el establo de la posada, fue un acontecimiento trivial y bastante insignificante visto desde fuera: el nacimiento de un niño de una madre joven. Tenía sus elementos de patetismo al ocurrir lejos de casa, entre la publicidad y las incomodidades de un establo de posada, y con cierta nube de sospecha sobre la justa fama de la madre. Pero el exterior de un hecho es la menor parte. Una pequeña película de algas flota sobre la superficie, pero hay brazas debajo del agua. Los hombres decían: 'Ha nacido un niño'. Los ángeles dijeron, e inclinaron sus rostros en adoración: "El Verbo se ha hecho carne". La personalidad eterna y autocomunicada en la Divinidad pasó voluntariamente a la condición de humanidad. Nació Jesús, vino el Hijo de Dios. Sólo cuando nos aferramos a esa gran verdad llegamos al centro de lo que se hizo en ese pobre establo y poseemos la llave de todas las maravillas de Su vida y Su muerte.
Del pesebre pasamos al monte. Una vida iniciada con tal nacimiento no puede terminar, como he dicho, con una simple muerte ordinaria. El Alfa y la Omega de ese alfabeto deben pertenecer al mismo tipo de fuente. Una conformidad divina prohíbe que Aquel que nació de la Virgen María descanse en una tumba sin distinción. Y así, lo que comenzó Belén, Olivet continúa.
Nótense las circunstancias de este segundo de estos grandes momentos. El lugar es significativo. Casi a la vista de la ciudad, a tiro de piedra probablemente de la casa donde se había hospedado y donde había vencido la muerte en la persona de Lázuro; no lejos de la curva del camino donde las lágrimas habían brotado de Sus ojos en medio de los gritos de la rústica procesión, mientras contemplaba el valle; justo encima de Getsemaní, donde había agonizado en esa ladera desnuda a la que había ido a menudo para tener comunión con el Padre celestial. Allí, en algún hoyuelo de la colina, y sin ser visto excepto por el pequeño grupo que lo rodeaba, pasó de en medio de ellos. La forma de la partida es aún más significativa que el lugar. Aquí no hubo torbellino, ni carros ni caballos de fuego, ni éxtasis repentino; pero, a medida que la narración se vuelve enfática, se trata de una flotación hacia arriba lenta, pausada y de origen propio. Fue sacado de ellos y no se necesitó ningún vehículo ni ayuda; pero por su propia voluntad y poder se elevó hacia los cielos. 'Y una nube lo ocultó de su vista': la nube Shejiná, el brillante símbolo de la Presencia Divina que había brillado alrededor de los pastores en los pastos de Belén y lo envolvió a Él y a los tres discípulos en el Monte de la Transfiguración. No vino para elevarlo sobre sus suaves pliegues al cielo, sino para que, primero, pudiera ser visto claramente hasta el momento en que dejara de ser visto, y no se redujera a una mota a causa de la distancia; y en segundo lugar, para enseñar la verdad de que, así como su cuerpo fue recibido en la nube, así entró en la gloria que "tenía con el Padre antes que el mundo existiera". Tal fue el segundo de estos momentos.
El tercer gran momento corresponde a éstos, es requerido por ellos y los corona. La Ascensión no fue sólo el fin de la vida terrenal de Cristo que preservaría la congruencia con su comienzo, sino que también fue la manifestación clara de que, así como vino por su propia voluntad, así partió por su propia voluntad. 'Salí del Padre y he venido al mundo. Nuevamente dejo el mundo y voy al Padre.' Así, la vida terrena está como aislada en un mar de gloria, y lo que se extiende más allá del último momento de visibilidad, es como lo que se extiende más allá del primer momento de corporeidad; la unión eterna con el Padre eterno. Pero tal entrada y salida de la tierra, y tal carrera en la tierra, sólo pueden terminar en ese regreso del que los ángeles hablaron a los once que los miraban.
Marque el énfasis de sus palabras. 'Este mismo Jesús', el mismo en Su humanidad, 'vendrá de la misma manera como le habéis visto partir'. Difícilmente podemos afirmar dogmáticamente cuánto puede significar "de la misma manera". Pero esto, al menos, está claro: no puede significar menos que visible corporalmente, rodeado localmente por ángeles guardianes y tal vez, según una misteriosa profecía, al mismo lugar desde donde ascendió. Pero, en todo caso, existen tres momentos en la manifestación del Hijo de Dios.
II. Mire, en segundo lugar, las tres fases de la actividad de nuestro Señor que así se sugieren.
No necesito detenerme más de una o dos frases en la primera de ellas. Cada uno de estos tres momentos es la inauguración de una forma de actividad que dura hasta el surgimiento de la siguiente tríada.
El nacimiento en Belén tuvo, como consecuencia y propósito, un triple fin: la revelación de Dios en la humanidad, la manifestación de la virilidad perfecta a los hombres y la realización del gran sacrificio por los pecados del mundo. Estos tres: mostrarnos a Dios; mostrándonos tal como somos y como podemos ser; como debemos ser, y, bendito sea Su nombre, como seremos, si observamos las condiciones; y la reconciliación por los pecados del mundo entero: estas son las cosas por las cuales nació el Niño que yacía en el pesebre y quedó bajo las limitaciones de la humanidad.
Pasemos al segundo de los tres, ¿qué diremos de él? Esa Ascensión tiene como gran propósito la aplicación a los hombres de los resultados de la Encarnación. Nació para mostrarnos a Dios y a nosotros mismos, y para morir por nosotros. Ascendió a lo alto para que los beneficios de esa Revelación y Expiación pudieran extenderse a todo el mundo y ser apropiados por él.
Un pensamiento principal que se refuerza en la narrativa de la Ascensión es la permanencia, la eternidad de la humanidad de Jesucristo. Él ascendió a donde estaba antes, pero el que ascendió no es del todo el mismo que había estado allí antes, porque ha llevado consigo nuestra naturaleza al centro del universo y al trono de Dios, y allí, ' hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne', verdadero hombre en cuerpo, alma y espíritu, Él vive y reina. La cuna de Belén adquiere una solemnidad aún mayor cuando la pensamos como el comienzo de una humanidad que nunca se deja de lado. De modo que podemos mirar con confianza todo ese resplandor de luz donde Él se sienta, y sentir que, por más que el cuerpo de Su humillación haya sido transformado en el cuerpo de Su gloria, Él sigue siendo corporal y espiritualmente un verdadero Hijo del hombre. Así, el rostro que mira hacia abajo desde en medio del fuego, aunque sea "como el sol brilla con su fuerza", es el rostro viejo; y el pecho que está ceñido con el cinto de oro es el mismo pecho sobre el que el vidente había apoyado su feliz cabeza; y la mano que sostiene el cetro es la mano que fue traspasada con los clavos; y el Cristo que ascendió a lo alto es el Cristo que amó y se compadeció de las adúlteras y de los publicanos, y tomó al niño en sus brazos llenos de gracia: 'El mismo ayer, hoy y por los siglos'.
La Ascensión de Cristo es como el amplio sello del cielo que atestigua la plenitud de Su obra en la tierra. Inaugura su reposo, que no es signo de su cansancio, sino de haber terminado todo aquello para lo que nació. Pero ese reposo no es ociosidad. Más bien está lleno de actividad.
En la Cruz, antes de morir, gritó con gran voz: "Consumado es". Pero tendrán que transcurrir siglos, tal vez milenios, antes de que los coros de ángeles puedan cantar: 'Hecho está: los reinos del mundo son los reinos de Dios y de su Cristo'. Todo el intervalo se llena con la obra de ese Señor ascendido cuya sesión a la diestra de Dios no sólo es simbólica de perfecto reposo y sacrificio completo, sino también de perfecta actividad en y con Sus siervos.
Él ha ido a descansar, a reinar, a trabajar, a interceder y a preparar un lugar para nosotros. Porque si nuestro Hermano está realmente a la diestra de Dios, entonces nuestros pies vacilantes pueden viajar hasta el Trono, y nuestros seres pecaminosos pueden estar allí en casa. El Cristo vivo, obrando hoy, es aquello de lo que la Ascensión al Monte de los Olivos nos da garantía.
El tercer gran momento inaugurará otra forma de actividad tan necesaria y segura como cualquiera de las dos anteriores. Porque si Su cuna fue lo que creemos que fue, y si Su sacrificio fue lo que la Escritura nos dice que es, y si a través de todos los siglos Él, coronado y reinante, está obrando por la difusión de los poderes de Su Cruz y del beneficios de Su Encarnación, ese curso no puede tener fin excepto el que nos expresa el mensaje de los ángeles a los discípulos que lo miran: Él vendrá de la misma manera como le habéis visto partir. Él vendrá a manifestarse como Rey del mundo y su Señor y Redentor. Él vendrá a inaugurar el gran acto de Juicio, que necesariamente trae consigo Su gran acto de Redención, y será Él mismo el Árbitro de los destinos de los hombres, cuyo factor determinante ha sido su relación con Él. Sin duda, muchos de los que nunca oyeron Su nombre en la tierra, en ese día, por Su vista clara y su juicio perfecto, serán discernidos por haber visitado a los enfermos y a los encarcelados, y haber realizado muchos actos por Su causa. Y para nosotros que lo conocemos y hemos oído su nombre, la forma en que nos presentamos afectados de corazón y voluntad hacia el cielo revela y establece todo nuestro carácter, moldea todo nuestro ser y determinará todo nuestro destino. Él viene, no sólo para manifestarse para que 'todo ojo le vea' y para separar las ovejas de los cabritos, sino también para que pueda reinar por los siglos y reunir en la comunión de su amor y en la comunidad de Sus alegrías para todos los que lo aman y confían en Él aquí. Éstas son las triples fases de la actividad de nuestro Señor sugeridas por los tres grandes momentos.
III. Observemos, por último, la triple actitud que debemos asumir hacia Él y hacia ellos.
Para la primera, la cuna, con su consecuencia de la Cruz, nuestra respuesta es una fe aferrada, una memoria agradecida, un seguimiento sincero y una estrecha conformidad. Para el segundo, la Ascensión, con su consecuencia de un Cristo que vive y trabaja por nosotros y está con nosotros, nuestra actitud debe ser una intensa comprensión del hecho de su presente obrar y de su presente morada con nosotros. El centro de la doctrina cristiana, entre los cristianos promedio, se ha fijado demasiado exclusivamente dentro de los límites de la vida terrenal, y en aras de una comprensión verdadera y completa de todas las bienaventuranzas que el cristianismo es capaz de traer a los hombres, yo protestaría. contra ese tipo de pensamiento, por serio y verdadero que sea dentro de sus estrechos límites, que siempre señala a los hombres el hecho pasado de una Cruz, y empaña y oscurece el hecho presente de un Cristo vivo que está con nosotros, y en a nosotros. Una diferencia entre Él y todos los demás benefactores, maestros y ayudantes es que, a medida que pasan los tiempos, los envuelven pliegues cada vez más densos y cada vez más espesos de brumoso olvido, y su influencia disminuye a medida que surgen nuevas circunstancias, pero este poder de Cristo se ríe de la siglos, no está teñida por el olvido y nunca pasa de moda. Para todos los demás tenemos que decir: 'habiendo servido a su generación', o una generación o dos más, 'según la voluntad de Dios, se durmió'. Pero el cielo no conoce corrupción y es para siempre el Líder, el Compañero y el Amigo de cada nueva era.
¡Hermanos de religion! la Cruz está incompleta sin el trono. Se nos dice que regresemos al Cristo histórico. ¡Sí, Amén, digo! Pero no permitamos que eso nos haga perder la comprensión del Cristo vivo que está con nosotros hoy. Mientras nos regocijamos por el 'Cristo que murió', sigamos diciendo con Pablo: '¡Sí! más bien, el que ha resucitado y está a la diestra de Dios, el cual también intercede por nosotros.'
Para ese futuro, desacreditado como lo ha sido el pensamiento de la segunda venida corpórea del Señor Jesús en forma visible y a una localidad por las fantasías y los caprichos de los llamados expositores apocalípticos, no olvidemos que es la esperanza de Cristo. Iglesia, y que "los que aman su venida" es utilizado por el Apóstol como descripción y definición del carácter cristiano. Tenemos que mirar hacia adelante, así como hacia atrás y hacia arriba, y regocijarnos en la confianza segura de que el Cristo que ha venido es el Cristo que vendrá.
Para nosotros el pasado debe estar lleno de Él, y la memoria y la fe deben aferrarse a Su Encarnación y a Su Cruz. El presente debería estar lleno de Él, y nuestros corazones deberían comulgar con Él en medio de las fatigas de la tierra. El futuro debería estar lleno de Él, y nuestras esperanzas no deberían basarse en vagas anticipaciones de una perfectibilidad de la humanidad, ni en vagos sueños de lo que pueda haber más allá de la tumba; sino sobre el hecho concreto de que Jesucristo ha resucitado y que Jesucristo es glorificado. ¿Capta mi fe al Cristo que fue, que murió por mí? ¿Se aferra mi corazón al Cristo que es, que vive y reina, y con quien mi vida está escondida en el señor? ¿Se cristalizan mis esperanzas alrededor del Cristo que ha de venir y se anclan en él, y atraviesan la oscuridad del futuro y la oscuridad de la tumba, mirando hacia ese día de días en que Él, que es nuestra vida, aparecerá, y ¿Apareceremos también con Él en gloria?
LUCAS ii. 29,30— EL CANTO DEL CISNE DE SIMEÓN
'Señor, ahora dejas partir en paz a tu siervo, conforme a tu palabra: 30. Porque mis ojos han visto tu salvación.'—LUCAS ii. 29,30.
Esa escena, cuando el anciano tomó al Niño en sus brazos marchitos, es una de las más pintorescas y sorprendentes del relato evangélico. Toda la vida de Simeón parece, en sus últimos años, haber estado bajo la dirección inmediata del Espíritu de Dios. Es muy notable notar cómo, en el transcurso de tres versículos consecutivos, se nota la operación de ese Espíritu divino sobre él. 'Le fue revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor'. "Y vino por el Espíritu al templo". Supongo que eso significa que alguna advertencia interior, que reconoció como de Dios, lo envió allí, con la expectativa de que por fin 'vería al Cristo del Señor'. Él estaba allí antes de que sus padres trajeran al Niño, porque leemos: 'Vino por el Espíritu al templo, y cuando los padres trajeron al Niño Jesús... lo tomó en sus brazos'. Piense en el anciano, esperando allí en el Santuario, a quien los cielos le dijeron que estaba a punto de cumplir el deseo de su vida, y sin embargo probablemente sin saber qué tipo de forma tomaría ese cumplimiento. No hay razón para creer que sabía que iba a ver a un niño; y él espera. Y en ese momento entra una campesina con un niño en brazos, y surge en su alma la voz: ¡Úngelo! ¡porque éste es Él!' Y así, ya sea que esperara tal visión o no, toma al Niño en sus brazos y dice: '¡Señor! ¡Ahora, ahora! Después de todos estos años de espera, deja que Tu siervo se vaya en paz.'
Ahora bien, me parece que hay dos o tres pensamientos muy interesantes que se pueden deducir de este incidente y de estas palabras. Tomo tres de ellos. Aquí tenemos lo Viejo reconociendo y abrazando lo Nuevo; el esclavo reconociendo y sometiéndose a su Dueño; y el santo reconociendo y acogiendo la proximidad de la muerte.
I. Lo Viejo reconociendo y abrazando lo Nuevo.
Es sorprendente observar cómo la descripción del carácter de Simeón expresa el objetivo de todo el Apocalipsis del Antiguo Testamento. Todo lo que significó la larga serie de manifestaciones precedentes a lo largo de todos estos años se cumplió en este hombre. Porque escuchen cómo se le describe: "justo y devoto", esa es la perfección del carácter moral, expresada en los términos del Antiguo Testamento; 'esperar la consolación de Israel', esa es la actitud ideal que toda la manifestación gradual del creciente propósito de Dios a lo largo de los siglos pretendía convertir en la actitud de todo verdadero israelita: una mirada expectante y ansiosa hacia adelante, y en el futuro. presente, el cumplimiento de todos los deberes para con el cielo y el hombre. 'Y el Espíritu Santo estaba sobre él'; ese también era, en cierta medida, el objetivo final de toda la Revelación de Israel. Así pues, este hombre se erige como una flor brillante y consumada que por fin había florecido desde las raíces; y en su propia persona, una encarnación de los mismos resultados que Dios había buscado pacientemente a través de milenios de trato e inspiración providenciales. Por lo tanto, en los brazos de este hombre fue puesto el Cristo que había estado esperando durante tanto tiempo.
Y muestra, aún más, lo que Dios pretendía asegurar con todos los procesos anteriores de la Revelación, en el sentido de que reconoce que fueron trascendidos y terminados, que todo lo que señalaban se cumplió cuando un israelita devoto tomó en sus brazos al Encarnado. El Mesías, que todo el pasado había cumplido ahora su propósito, y como el andamio cuando se saca la piedra superior de un edificio con gritos, podría ser barrido y el mundo no sería más pobre. Y así se regocija en el Cristo que recibe, y canta el canto del cisne del Israel que se marcha, el Israel según el Espíritu. Y eso es lo que el judaísmo debía hacer, y cómo debía terminar, en una eutanasia, en un paso hacia la forma más noble de la Iglesia cristiana y la ciudadanía cristiana.
No necesito recordarles cuán terriblemente distinta era la realidad de este ideal, pero puedo, aunque sólo en una frase o dos, señalar que esa relación entre lo Nuevo y lo Viejo es recurrente, aunque de manera aguda y decisiva. formas, en cada generación, y en la nuestra de manera muy especial. Es bueno para lo Nuevo cuando consiente en ser tomado en brazos de lo Viejo, y es malo para lo Viejo cuando, en lugar de darle la bienvenida, frunce el ceño ante lo Nuevo, y en lugar de representar el papel de Simeón, y abrazar y Bendice al Niño, hace el papel de Herodes y busca destruir al Niño que parece amenazar su soberanía. Nosotros, los viejos conservadores, si no por naturaleza, sí por años, y vosotros, los jóvenes que sois revolucionarios e innovadores por vuestra juventud, podemos encontrar una lección en ese cuadro del Templo, de Simeón con el Niño Jesús en su brazos.
II. Además, tenemos aquí al esclavo reconociendo y sometiéndose a su Dueño.
Ahora bien, la palabra que aquí se emplea para 'Señor' es una que muy rara vez aparece en el Nuevo Testamento en referencia al cielo; sólo unas cuatro o cinco veces en total. Y es la palabra más dura y dura que se puede escoger. Si se le quita la terminación griega, se trata de la palabra inglesa "déspota", y transmite todo lo que esa palabra nos transmite, no sólo un lord en el sentido de un monarca constitucional, no sólo un lord en el sentido cortés de un monarca constitucional. un superior en dignidad, pero un déspota en el sentido de ser dueño absoluto de un hombre que no tiene derechos frente al dueño, y es un esclavo. Porque la palabra "esclavo" es lo que los lógicos llaman el correlativo de esta palabra "déspota", y como esta última afirma propiedad y autoridad absolutas, la primera declara una sumisión abyecta. Entonces Simeón toma estas dos palabras para expresar su relación y sentimiento hacia Dios. "Tú eres el Dueño, el Déspota, y yo soy Tu esclavo". Esa relación entre dueño y esclavo, por perversa que sea, cuando subsiste entre dos hombres (un crimen atroz, "la suma de todas las villanías", como solían llamarlo los viejos emancipadores ingleses) es la suma de todas las bendiciones cuando se la considera como tal. existente entre el hombre y Dios. ¿Para qué implica? El derecho a mandar y el deber de obedecer, la voluntad soberana que es suprema sobre todo, y la bendita actitud de entregar la propia voluntad por completo, sin reservas, sin desgana, a ese infinitamente poderoso y, ¡bendito sea Dios!, infinitamente amoroso. Voluntad La autoridad absoluta exige una sumisión abyecta.
Y además, el déspota tiene el derecho incuestionable de vida y muerte sobre su esclavo, y si así lo desea, puede derribarlo donde esté, sin que nadie tenga una palabra que decir. Así, absolutamente, dependemos de Dios, y debido a que Él tiene el poder de la vida y de la muerte, cada momento de nuestras vidas es un regalo de Sus manos, y no deberíamos subsistir ni un instante a menos que, por una continua efluencia de Él y su influjo, en nosotros, de la vida que fluye de Él, la Fuente de la vida.
Además, el dueño del esclavo tiene entera posesión de todos los bienes del esclavo, y puede tomarlos y hacer con ellos lo que quiera. Y así, todo lo que yo llamo mío es suyo. Era suyo antes de que se convirtiera en mío; sigue siendo suyo mientras es mío, porque yo soy suyo, y por eso lo que parece ser mío le pertenece a Él, no menos verdaderamente. ¿Qué haces entonces con tus posesiones? ¿Usarlos para ustedes mismos? ¿Disputar su propiedad? ¿Olvidar sus afirmaciones? ¿Resentido porque a veces Él se los quite, y aún más resentimiento por entregárselos en obediencia diaria, y cuando sea necesario, entregárselos? ¿Es tal temperamento lo que convierte al esclavo? ¿Qué razón tiene para quejarse si el maestro se le acerca y le dice: "Este pedacito de tierra que te he dado para que cultives algunas cañas de azúcar y melones, lo voy a recuperar?". ¿Qué razón tenemos para levantar contra Él nuestras insignificantes voluntades, si Él ejerce su autoridad sobre nosotros y exige que nos consideremos no sólo como hijos sino también como esclavos a quienes el dueño de ella y nosotros les hemos dado un talento para ser usado? ¿para él?
Ahora bien, todo eso suena muy duro, ¿no es así? Deja entrar un solo pensamiento y todo se vuelve muy gracioso. El apóstol Pedro, que también utiliza una vez esta palabra "déspota", lo hace en una conexión muy notable. Habla de que los hombres "niegan al déspota que los compró". ¡Ah, Pedro! Estabas entrando en un terreno muy delicado cuando hablabas de negación. Quizás fue simplemente porque recordó su pecado en el tribunal que usó esa palabra para expresar el grado más extremo de degeneración y alejamiento de Jesús. Pero sea como fuere, basa el derecho del propietario de esclavos en la compra. Y Jesucristo nos ha comprado con Su propia sangre preciosa; y así, todo lo que suena duro en la metáfora, elaborada como he estado tratando de hacerlo, cambia de aspecto cuando pensamos en el método por el cual Él adquirió Sus derechos y el propósito para el cual los ejerce. Como dijo el salmista: '¡Oh, Señor! verdaderamente soy tu esclavo. Has soltado mis ataduras.'
III. Así, por último, tenemos aquí al santo reconociendo y acogiendo la llegada de la muerte.
Ahora bien, es algo muy singular, pero supongo que es cierto que, de alguna manera u otra, la mayoría de la gente lee estas palabras: '¡Señor! Ahora deja partir en paz a tu siervo', como si fuera una petición; '¡Caballero! ahora deja partir a tu siervo.' Pero no lo son en absoluto. No tenemos aquí una petición o una aspiración, sino una declaración del hecho de que Simeón reconoce la señal designada de que sus días estaban llegando a su fin, y es el alegre reconocimiento de ese hecho. '¡Caballero! Ahora veo que ha llegado el momento en que puedo dejar a un lado todo este rollo de espera cansada y mortalidad agobiada, e irme a descansar.' Mire cómo considera la muerte inminente. 'Tú dejas partir a tu sirviente' no es más que una débil traducción del original, que se presenta mejor en la versión que se ha vuelto muy familiar para todos nosotros por su uso en un servicio musical, el Nunc Dimittis; 'Ahora despides' Es la palabra técnica para relevar a un centinela de su puesto. Transmite la idea de que ha llegado la hora en que el esclavo que ha estado vigilando durante toda la larga y cansada noche, o trabajando duro durante todo el día caluroso y polvoriento, puede apagar su linterna, o arrojar su azadón y volver a casa. a su pequeña cabaña. '¡Caballero! Ahora me despides, y tomo el despido como el final de la larga vigilia, como el final del largo trabajo.'
Pero observemos, aún más, cómo Simeón no sólo reconoce, sino que acoge con agrado la proximidad de la muerte. "Dejaste partir en paz a tu siervo". Sí, habla una voz tranquila aceptando tranquilamente el permiso. No siente ninguna agitación ni nerviosismo de ningún tipo, sino que se aleja silenciosamente de su puesto. Y la razón de esa pacífica bienvenida del fin es "porque mis ojos han visto tu salvación". Esa visión es la razón, en primer lugar, de que esté seguro de que le había sonado el toque de queda y de que el trabajo del día estaba hecho. Pero también es el motivo de la tranquilidad de su partida. Se fue 'en paz', ¿por qué? Porque los ojos cansados, borrosos y viejos habían visto todo lo que cualquier hombre necesita ver para estar satisfecho y bendecido. La vida no podía producir nada más, aunque su duración se duplicara para este anciano, que la visión de la salvación de Dios.
¿Puede aportarnos algo más, hermanos? Y si hemos visto ese espectáculo, ¿no podemos decir lo que dijo un autor incrédulo, con un toque de autocomplacencia no admirable: "He calentado ambas manos en el fuego de la vida y estoy listo para partir". Podemos ir en paz, si nuestros ojos han visto a Aquel que satisface nuestra visión, cuya brillante presencia irá con nosotros en la oscuridad, y a quien veremos más perfectamente cuando hayamos pasado de la garita a la casa de arriba, y han dejado de ser esclavos en la lejana plantación y son tomados como hijos en la casa del Padre. "Dejaste partir en paz a tu siervo".
LUCAS ii. 49— EL NIÑO EN EL TEMPLO
'Y les dijo: ¿Cómo es que me buscabais? ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar? —LUCAS ii. 49.
Nos han llegado numerosos evangelios espurios, llenos de historias, la mayoría absurdas y algunas peores, sobre la infancia de Jesucristo. Sus puerilidades resaltan más claramente la sencillez, la nobleza y el valor de este único incidente solitario de sus primeros días, que ha sido preservado para nosotros. ¿Cómo se ha conservado? Si examinamos las narraciones, creo que habrá muy poca dificultad para responder esa pregunta. Observando el protagonismo que se da a los padres, y cómo la historia amplía lo que pensaron y sintieron, no tendremos muchas dudas en aceptar la hipótesis de que fue nada menos que María de quien Lucas recibió detalles tan íntimos. Note, por ejemplo, 'José y su madre no lo sabían'. "Supusieron que Él había estado en la compañía". 'Y cuando ellos', es decir, José y María, 'le vieron, quedaron asombrados'; y luego ese toque final: "Estaba sujeto a ellos", como si su madre no quisiera que Lucas o nosotros pensáramos que este acto de independencia significaba que se había desprendido de la autoridad paterna. ¿Y no es la voz de una madre la que dice: "Su madre guardó todas estas cosas en su corazón" y reflexionó sobre todos los rasgos de la niñez? Ahora me parece que, en estas palabras del niño de doce años, hay dos o tres puntos llenos de interés y de enseñanza para nosotros. Hay-
I. Esa conciencia de filiación.
No voy a profundizar en un tema sobre el que ciertamente se ha afirmado mucho con mucha seguridad y sobre el cual cuanto menos dogmaticemos nosotros, que no debemos saber casi nada al respecto, mejor; verbigracia. la interconexión de los elementos humanos y divinos en la persona de Jesucristo. Pero el contexto nos lleva directamente a este pensamiento: que hubo en el señor un claro crecimiento tanto en sabiduría como en estatura, y en favor ante Dios y los hombres. Y ahora, supongamos que el muchacho campesino llega a Jerusalén, la ve por primera vez y entra por primera vez en los atrios sagrados del Templo. Recuerde que para un niño judío, el hecho de alcanzar la edad de doce años marcó una época, porque entonces se convirtió en 'un hijo de la Ley' y asumió las responsabilidades religiosas que hasta entonces habían recaído sobre sus padres. Si tomamos esto en cuenta y recordamos que era una verdadera virilidad la que estaba creciendo en el niño Jesús, entonces no sentiremos que sea irreverente si nos aventuramos a decir, no que aquí y entonces, comenzó Su conciencia. de Su Divina Filiación, pero que esa visita marcó una época y una etapa en el desarrollo de esa conciencia, simplemente porque impulsó el crecimiento de Su humanidad.
Además, en estas palabras, nuestro Señor, de la manera más gentil posible y, sin embargo, de la manera más decisiva, hace lo que hizo en todas sus relaciones con María, hasta donde está registrado para nosotros en las Escrituras: la relegó dentro de límites más allá de los cuales ella tendía. para avanzar. Porque ella dijo: "Tu padre y yo te hemos buscado con tristeza", preservando sin duda así lo que había sido la forma habitual de hablar en la casa durante todos los años anteriores; y hay un énfasis que caería sobre su corazón, como no cayó sobre ningún otro, cuando Él respondió: '¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?' No tenemos garantía para afirmar que el Niño quiso decir todo lo que el Hombre quiso decir después al afirmar ser Hijo de Dios; ni tenemos más garantía para negar que lo hizo. Sabemos muy poco acerca de los misterios de Su crecimiento para aventurarnos a hacer afirmaciones definitivas de cualquier tipo. Nuestras líneas de sonda no son lo suficientemente largas para tocar fondo en esta gran palabra de labios de un niño de doce años; pero está claro que a medida que crecía en la conciencia de sí mismo, vino con ella la creciente conciencia de su filiación con su Padre celestial.
Ahora, queridos hermanos, si bien todo eso es único y lo separa de nosotros, no olvidemos que ese mismo sentido de filiación y paternidad debe ser lo más profundo en nosotros, si somos cristianos según el modelo de Cristo. Nosotros también podemos ser hijos por Él, y sólo por Él. Creo con todo mi corazón en lo que tanto escuchamos ahora: 'la Paternidad universal de Dios'. Pero creo que también hay una relación especial de paternidad y filiación, que se constituye únicamente, según la enseñanza de las Escrituras en mi comprensión, mediante la fe en el Señor y la recepción de su vida como vida sobrenatural en nuestras almas. Dios es Padre de todos los hombres, ¡gracias a Dios por ello! Y eso quiere decir, que Él da vida a todos los hombres; que, en un sentido muy profundo y precioso, la vida que Él da a cada hombre no sólo se deriva de la Suya propia, sino que está relacionada con ella; y significa que Su amor alcanza a todos los hombres, y que Su autoridad se extiende sobre ellos. Pero hay un santuario interior, hay una vida mejor que la vida de la naturaleza, y la Paternidad en la que Cristo nos introduce significa que a través de la fe en Él y la entrada en nuestros espíritus del Espíritu de adopción, recibimos una vida. derivado de, y emparentado con, la vida del Dador, y que estamos ligados a Él no sólo por los lazos del amor, sino también a obedecer la autoridad paterna. La filiación es el pensamiento más profundo acerca de la vida cristiana.
Fue un pensamiento completamente nuevo cuando Jesús habló a sus discípulos de su Padre celestial. Fue una novedad emocionante cuando Pablo pidió a los adoradores serviles que se dieran cuenta de que ya no eran esclavos, sino hijos y, como tales, herederos de Dios. Fue el arrobamiento de señalar una nueva estrella ardiendo, por así decirlo, lo que aumentó en la exclamación de Juan: 'Amados, ahora somos hijos de Dios'. Porque aunque en el Antiguo Testamento hay algunas referencias ocasionales al Rey de Israel o al propio Israel como "hijo de Dios", hasta donde recuerdo, sólo hay una referencia en todo el Antiguo Testamento al amor paternal hacia cada uno de nosotros. de parte de Dios, y ese es el gran dicho del Salmo 103: 'Como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece Jehová de los que le temen'. En su mayor parte, la idea relacionada en el Antiguo Testamento con la paternidad de Dios es la autoridad: "Si soy Padre, ¿dónde está mi honor?" dice el último de los profetas. Pero cuando pasamos a lo Nuevo, en el mismo umbral, aquí recibimos el germen, en estas palabras, del bendito pensamiento de que, como Sus discípulos, nosotros también podemos reclamar la filiación al cielo a través de Él, y penetrar más allá del temor. de la Divina Majestad en el amor de nuestro Padre Dios. Hermanos, a pesar de todo lo que era único en la filiación de Jesucristo, Él nos da la bienvenida a un lugar fuera de Él, y si somos hijos de Dios por la fe en Él, entonces somos 'herederos de Dios y coherederos con Cristo'. '
Ahora el segundo pensamiento que sugeriría a partir de estas palabras es:
II. El dulce 'deber' del deber filial.
'¿Cómo es que me buscabais?' Eso significa: '¿No sabías dónde debería estar seguro? ¿Qué necesidad había de ir arriba y abajo de Jerusalén buscándome? Quizás sabías que sólo había un lugar donde Me encontrarías. ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?' Ahora, las últimas palabras de esta pregunta están en griego literalmente, como nos dice el margen de la Versión Revisada, 'en las cosas de Mi Padre'; y se puede interpretar que esa forma idiomática de habla significa, como lo hace la versión autorizada, 'sobre los negocios de mi Padre' o, con la versión revisada, 'en la casa de mi Padre'. Esta última parece la interpretación más relevante a este respecto, donde se enfatiza la locura de buscar: la certeza de Su lugar es más pertinente que la de Su ocupación. Pero la localidad llevaba consigo la ocupación, porque ¿por qué debía estar en la casa del Padre sino para ocuparse de los asuntos del Padre, 'para contemplar la belleza del Señor e investigar en Su templo'?
¿La gente sabe dónde encontrarnos? ¿Es innecesario ir a cazarnos? ¿Hay algún lugar donde sea seguro que estaremos? Así fue con este niño Jesús, y así debe ser con todos nosotros que profesamos ser sus seguidores.
A lo largo de la vida de Cristo corre, y ocasionalmente se expresa, ese sentido de una necesidad divina que se le impone; y aquí está su comienzo, la primera vez que aparece en Sus labios la palabra: "Debo". Existe una necesidad tan divina y tan real que moldea nuestras vidas porque descansa sobre nuestra voluntad y la moldea, si tenemos el corazón del niño y estamos en la posición del niño. En el Señor el 'deber' no era externo, sino que 'debe estar en los negocios de su Padre', porque toda su inclinación y voluntad estaban sometidas a la autoridad del Padre. Y eso es lo que hará que cualquier vida sea dulce, tranquila y noble. "El amor de Cristo nos constriñe." Hay una necesidad que presiona a los hombres como grilletes de hierro; hay una necesidad que brota en el hombre como fuente de vida, y no tanto impulsa sino inclina dulcemente la voluntad, de modo que le es imposible ser otra cosa que un niño amoroso y obediente.
Querido amigo, ¿hemos sentido el gozoso agarre de esa necesidad? ¿Es imposible para mí no estar haciendo la voluntad de Dios? ¿Me siento sostenido por una mano fuerte y amorosa que me impulsa, no sin querer, por el camino? ¿Coincide la inclinación con la obligación? Si es así, entonces no hay palabras que puedan describir la libertad, la ampliación, la calma y la profunda bienaventuranza de una vida así. Pero cuando estos tiran de dos maneras diferentes, ¡ay! a menudo lo hacen, y tengo que decir: 'Debo ocuparme de los asuntos de mi Padre, y preferiría ocuparme de los míos propios si me atreviera', que es la condición de muchos de los llamados cristianos; entonces la necesidad es miserable; y la esclavitud, no la libertad, es la característica de tal cristianismo. Y hoy en día hay mucho de eso.
Y ahora una última palabra. Sobre este dulce 'deber' y bendita compulsión de ocuparnos de los asuntos del Padre, sigue lo siguiente:
III. La aceptación mansa de los deberes más humildes.
"Descendió a Nazaret y se sometió a ellos". Esto es todo lo que se nos cuenta acerca de dieciocho años, con diferencia la mayor parte de la vida terrenal de Cristo. Entra la leyenda, y por una vez no de forma inapropiada, y nos dice, lo que probablemente sea bastante cierto, que durante estos años, Jesús trabajó en la carpintería, y como dice una historia, 'hizo yugos', o como cuenta otra, hizo luz. Instrumentos de labranza para los campesinos de los alrededores de Nazaret. Sea como fuere, 'Él estaba sujeto a ellos', y eso era hacer la voluntad del Padre, y estar 'en los asuntos del Padre', tanto como cuando estaba entre los doctores, y aprender haciendo preguntas y escuchando sus instrucciones. Todo depende del motivo. El deber más común puede ser "el negocio del Padre", cuando hacemos valientemente el trabajo de la vida diaria. Sólo que no convertimos el deber común en asunto del Padre, a menos que lo recordemos al hacerlo. Pero si llevamos la influencia santificadora y vivificante de ese gran "deber" a todas las mezquindades, mezquindades, cansancios y tristezas de nuestra vida trivial diaria, entonces descubriremos, como descubrió Jesucristo, que el taller de carpintería es tan sagrado como los atrios del Templo, y que obedecer a María era hacer la voluntad del Padre en el cielo.
¡Qué bendita transformación se produciría en todas las vidas! El salmista dijo hace mucho tiempo: 'Una cosa he deseado del Señor, y ésta buscaré: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida'. Podemos habitar en la casa del Señor todos los días de nuestra vida. Podemos estar en una u otra de las muchas mansiones de la casa del Padre dondequiera que vayamos, y podemos estar haciendo la voluntad del Padre en el cielo en todo lo que hacemos. Entonces estaremos en reposo; entonces seremos fuertes; entonces seremos puros; entonces tendremos en lo profundo de nuestro corazón la gozosa conciencia, imperturbable por voluntades rebeldes, de que ahora "somos hijos de Dios", y la esperanza aún más gozosa, no empañada por dudas o nieblas, de que "todavía no aparece lo que creemos". será'; pero que dondequiera que vayamos, no será más que pasar de una habitación de la gran casa a otra aún más gloriosa. 'Debo estar en los negocios de mi Padre'; hagamos de ese el lema para la tierra, y Él nos dirá a su debido tiempo: 'Venid del campo y siéntate a mi lado en Mi casa', y así 'habitaremos en la casa del Señor por siempre'. alguna vez.'
LUCAS iii. 144—JUAN EL PREDICADOR DEL ARREPENTIMIENTO
'Y en el año decimoquinto del reinado de Tiberio César, siendo Poncio Pilato gobernador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea, y su hermano Felipe tetrarca de Iturea y de la región de Traconite, y Lisanias tetrarca de Abilene, 2 … Siendo Anás y Caifás los sumos sacerdotes, la palabra de Dios vino a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. 3. Y vino por todo el país alrededor del Jordán, predicando el bautismo del arrepentimiento para remisión de los pecados; 4. Como está escrito en el libro de las palabras del profeta Isaías, que dice: Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas. 6. Todo valle será llenado, y todo monte y collado será abatido; y los caminos torcidos serán enderezados, y los caminos ásperos serán allanados; 6. Y toda carne verá la salvación de Dios. 7. Entonces dijo a la multitud que había salido para ser bautizada por él: ¡Oh generación de víboras, que os habéis advertido para que huyáis de la ira venidera! 8. Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento; y no comencéis a decir dentro de vosotros mismos: Tenemos a Abraham por padre; porque os digo que puede Dios levantar hijos a Abraham incluso de estas piedras. 9. Y ahora también el hacha es puesta a la raíz de los árboles: por tanto, todo árbol que no da buen fruto es cortado y arrojado al fuego. 10. Y el pueblo le preguntó, diciendo: ¿Qué haremos entonces? 11. Él respondió y les dijo: El que tiene dos túnicas, dé al que no tiene ninguna; y el que tiene comida, haga lo mismo. 12. Entonces vinieron también los publicanos para ser bautizados, y le dijeron: Maestro, ¿qué haremos? 13. Y él les dijo: No exigáis más de lo que os ha sido asignado. 14. Y los soldados también le preguntaron, diciendo: ¿Y qué haremos? Y él les dijo: A nadie hagáis violencia, ni acuséis a nadie falsamente; y contentaos con vuestro salario.'—LUCAS iii. 144.
¿Por qué Lucas enumera tan cuidadosamente las autoridades civiles y eclesiásticas en los versículos 1 y 2? No sólo para fijar la fecha, sino, de acuerdo con el aspecto mundial de su Evangelio, para poner su narrativa en relación con la historia secular; y, además, enfocar en un vívido rayo de luz los diversos hechos que atestiguaban la hundida condición civil y oscurecida moral y religiosa de los judíos. ¿Qué más se necesitaba decir para demostrar cómo se había desvanecido la antigua gloria que que estaban bajo el gobierno de un delegado como Pilato, de un emperador como Tiberio, y que la mala generación de los descendientes de Herodes se dividió la tierra sagrada entre ellos? , y que el sumo sacerdocio era administrado ilegalmente, de modo que una pareja como Anás y Caifás lo ejercían de alguna manera irregular entre ellos? Claramente ya era hora de que Juan viniera y de que la palabra de Dios llegara a él.
El desierto había nutrido el espíritu severo y solitario del Bautista, y allí la conciencia de su misión y su mensaje "llegó a él", frase que declara de inmediato su afinidad con los antiguos profetas. Desde el desierto irrumpió sobre la nación, repentino como un relámpago y partiendo como él. Lucas no dice nada en cuanto a su vestimenta o comida, sino que va directamente al corazón de su mensaje: "El bautismo de arrepentimiento para remisión de los pecados", en cuya expresión la "remisión" no depende ni del "bautismo" únicamente ni del "arrepentimiento". ' solo. El acto exterior era vano si no iba acompañado del estado de ánimo y de la voluntad; el estado de ánimo se demostró genuino al someterse al acto.
En los versículos 7 al 14 se resume la enseñanza de Juan como predicador del arrepentimiento. ¿Por qué se enfrentó a las multitudes que acudían a él con una reprensión tan vehemente? Uno habría esperado que él les diera la bienvenida, en lugar de llamarlos "descendientes de víboras" y parecer no estar dispuesto a que huyeran de la ira venidera. Pero Luke dice por qué. Querían ser bautizados, pero no hay palabra de su arrepentimiento. Más bien, confiaban en que su descenso los eximiría de la tormenta que se avecinaba, de modo que su bautismo no hubiera sido el bautismo que Juan requería, al estar desprovisto de arrepentimiento. Sólo porque se creían seguros por ser 'hijos de Abraham', merecían el tosco nombre de Juan: 'descendientes de víboras'.
La teología rabínica tiene mucho que decir sobre "los méritos de los padres". Juan, como todos los profetas que alguna vez habían hablado a la nación de juicios inminentes, sintió que el filo de sus palabras se tornaba por la creencia obstinada de que los juicios eran para los gentiles y nunca tocarían a los judíos. ¿No vemos entre nosotros la misma incredulidad de que Dios pueda alguna vez visitar Inglaterra con destrucción nacional con toda su fuerza? No las virtudes de las generaciones pasadas, sino la rectitud de la presente, es la garantía de la exaltación nacional.
Las multitudes de Juan estaban ansiosas por ser bautizadas como seguridad adicional, pero tardaron en arrepentirse. Si se pudiera asegurar el cielo sometiéndose a un rito, "multitudes" vendrían a por ello, pero la multitud disminuye rápidamente cuando el administrador del rito se convierte en el vehemente predicador del arrepentimiento. Esto es así hoy tan verdaderamente como lo fue en los vados del Jordán. Juan exigió no sólo el arrepentimiento, sino sus 'frutos', porque no hay virtud en un arrepentimiento que no cambie la vida, si fuera posible.
El arrepentimiento es más que el dolor por el pecado. Muchos hombres tienen eso y, sin embargo, vuelven a precipitarse en el viejo fango. No basta cambiar de opinión y de voluntad, a menos que se certifique que el cambio es real mediante los hechos correspondientes. De modo que Juan predicó la verdadera naturaleza del arrepentimiento cuando pidió sus frutos. Y predicó el motivo más grande que conocía, cuando insistía en las conciencias perezosas sobre la cercanía de un juicio para el cual todo estaba listo, el hacha afilada hasta el borde fino y apoyada en la raíz de los árboles. Si estaba ahí, no había tiempo que perder; si todavía estaba allí, había tiempo de arrepentirse antes de que girara alrededor de la cabeza del leñador. Tenemos un motivo más elevado para el arrepentimiento en "la bondad de Dios" que conduce a él. Pero existe el peligro de que el cristianismo moderno piense demasiado poco en "el terror del Señor" y, por tanto, deseche uno de los medios más fuertes para persuadir a los hombres. El consejo de Juan a las diversas clases de oyentes ilustra la verdad de que el campo de deber más común y los actos más sencillos pueden llegar a ser sagrados. No seguirán modos de vida singulares y de altos vuelos, que abandonen las tareas vulgares, sino la prosa más sencilla del deber al trote que atestiguará el verdadero arrepentimiento. Cada llamado tiene sus tentaciones, es decir, cada uno tiene sus oportunidades de servir a Dios resistiendo al Diablo.
LUCAS iii. 15-22—EL TESTIGO DE JUAN AL CIELO Y EL DE DIOS
'Y como el pueblo estaba a la expectativa, y todos pensaban en sus corazones acerca de Juan, si él era el Cristo o no; 16. Respondió Juan, diciendo a todos: Yo a la verdad os bautizo en agua; pero viene uno más poderoso que yo, de quien no soy digno de desatar la correa de su calzado: él os bautizará en Espíritu Santo y fuego; 17. cuyo aventador está en su mano, y limpiará completamente su suelo, y recogerá el trigo en su granero; pero la paja la quemará en fuego inextinguible. 18. Y muchas otras cosas, en su exhortación, predicó al pueblo. 19. Pero Herodes el tetrarca, siendo reprendido por él por Herodías, mujer de Felipe su hermano, y por todos los males que Herodes había hecho, 20. añadió sobre todo esto, que encerró a Juan en la cárcel. 21. Ahora bien, cuando todo el pueblo era bautizado, aconteció que siendo también Jesús bautizado, y orando, se abrió el cielo, 22. Y el Espíritu Santo descendió sobre él en forma corporal, como una paloma; y vino una voz del cielo, que decía: Tú eres mi Hijo amado; En ti tengo complacencia.'—LUCAS iii. 15-22.
Este pasaje se divide en tres partes: el testimonio de Juan sobre la venida del Mesías (vv. 15-17); la impávida reprensión de Juan al pecado en los lugares altos, y su castigo (vv. 18-20); y el testimonio de Dios hacia el cielo (vs. 21, 22).
I. Lucas separa tajantemente la obra del Bautista como predicador del arrepentimiento y la moralidad sencilla de su obra como heraldo que precedió al rey. El primero está delineado en los versículos 7-14, y su efecto fue iluminar la expectativa siempre ardiente del Mesías. La gente estaba lista para unirse a él si decía que él era el libertador venidero. Era una verdadera tentación, pero su impasible humildad, que iba al lado de su audacia, la hizo a un lado y vertió un eficaz chorro de agua fría sobre la excitación. "Juan respondió" a los cuestionamientos populares, de los que era plenamente consciente, y su respuesta los aplastó.
De manera menos aguda, la misma tentación cae sobre todos los que mueven la conciencia general. Los discípulos siempre buscan elevar a su maestro más alto de lo que corresponde. La adhesión a él reemplaza la obediencia a su mensaje y, si es un verdadero hombre, tiene que frenar el entusiasmo mal dirigido.
La clara comprensión de Mark John de las limitaciones de su trabajo. Bautizó con agua, símbolo y medio de limpieza exterior. No desprecia su posición ni la importancia de su bautismo, pero toda su alma se inclina en reverencia ante el Mesías venidero, cuyo gran oficio iba a trascender el suyo, como el ancho Mediterráneo sobrepasó el pequeño lago de Galilea. Su esquema de ese trabajo es grandioso, aunque incompleto. Se basa en gran medida en la profecía final de Malaquías, y la conexión atestigua la conciencia de Juan de que él era el Elías predicho allí. Vio que el Mesías lo superaría en su don especial. Por fuerte que fuera, ese otro iba a ser más fuerte. Probablemente no soñó que ese otro iba a ejercer el poder divino, ni que su fuerza perfecta se manifestaría en la debilidad y obraría sus maravillas mediante el poder de un amor gentil y abnegado. Pero, aunque veía vagamente, adoraba perfectamente. Se sentía indigno (literalmente, insuficiente) de ser el esclavo que desató (o, según Mateo, "llevó") las sandalias de su señor. ¡Cuán hermosa es la humildad de esa naturaleza fuerte! Se mantuvo erguido frente a los sacerdotes y tetrarcas, las mujeres furiosas y el verdugo con su espada, pero yacía postrado ante su Rey.
La fuerza y la autoridad real no eran todo lo que tenía para proclamar del Mesías. "Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego". Observamos que la construcción aquí es diferente de la del versículo 16 ('con agua'), ya que se inserta la preposición 'en', que, aunque a menudo se usa 'instrumentalmente', aquí, por lo tanto, es más probable que se use tomado en el sentido simplemente "en". Los dos sustantivos están acoplados bajo una preposición, lo que sugiere que están fusionados en la mente del hablante como realidad y símbolo.
El fuego es un emblema frecuentemente recurrente del Espíritu Santo, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. No es la energía destructiva, sino la vitalizante, resplandeciente y transformadora del fuego la que se expresa. El fervor del santo entusiasmo, la calidez del amor ardiente, el derretimiento de los corazones duros, el cambio del material frío y húmedo a su propia semejanza rojiza, todo se expresa en este gran símbolo. El bautismo en agua de Juan fue pobre en comparación con la inmersión del Mesías en ese fuego purificador. El fuego convierte lo que toca en una llama afín. El fuego del refinador derrite el metal y la espuma se lleva las impurezas. El agua lava la superficie, el fuego penetra hasta el centro.
Pero si bien esa limpieza por el fuego del Espíritu iba a ser el oficio principal del Mesías, la libertad del hombre para aceptar o rechazar tal bendición necesariamente hizo que su obra fuera selectiva, aun cuando su destino fuera universal. Entonces Juan vio que su venida dividiría a los hombres en dos clases, según se sometieran o no a su bautismo de fuego. La imagen hogareña de la era, en alguna altura expuesta y ventosa, encierra una verdad solemne. El Señor de la cosecha tiene un instrumento en su mano, que provoca una corriente de aire, y el trigo cae en un montón, mientras que las cáscaras son arrastradas más lejos y quedan al borde del suelo. Observe el majestuoso énfasis en la propiedad de Cristo en las dos frases, "Su suelo" y "Su granero".
Note también el hecho que determina si un hombre es paja o trigo: es decir, el hecho de que se rinda o rechace el bautismo de fuego que Cristo ofrece. Considere ese terrible emblema de una vida vacía, desarraigada, infructuosa y sin valor, que Juan recogió del Salmo I. Afortunadamente, piense en el cuidado, la seguridad y el reposo tranquilo que se ensombrecen en esa imagen del trigo almacenado en el granero después del acto de separación. Y dejemos caer sobre los corazones asombrados el terrible destino de la paja. Hay dos fuegos, a uno u otro de los cuales debemos ser entregados. O aceptaremos con gusto el fuego purificador del Espíritu que quema el pecado dentro de nosotros, o tendremos que enfrentar el fuego punitivo que nos quema a nosotros y a nuestros pecados juntos. Ser limpiado por uno o ser consumido por el otro es la elección que tenemos ante cada uno de nosotros.
II. Los versículos 18-20 muestran a Juan como el predicador y mártir de la justicia. Lucas cuenta su destino fuera de su lugar, para terminar con él y, por así decirlo, despejar el camino para Jesús. De manera similar, la vida en el desierto del Bautista se cuenta anticipadamente en el capítulo i. 80. Ese tratamiento de su historia marca su subordinación. Lucas no narra su martirio, aunque lo sabía (Lucas ix. 7-9), y este breve resumen es todo lo que se dice de su heroica vehemencia de reprensión al pecado en las altas esferas, y de su sufrimiento por la justicia. beneficio. El mensaje de Juan tenía dos lados, como lo tiene todo evangelio de Dios. Al pueblo habló buenas nuevas y exhortaciones; a los pecadores señoriales les lanzó severas reprimendas.
Se necesita algo de coraje para decirle a un príncipe en la cara que está corrupto y, más aún, señalar sus pecados reales. Pero no es profeta quien no alza su voz como una trompeta y habla a las conciencias endurecidas. El rey Demos está tan impaciente por abordar de cerca su inmoralidad como lo estaba Herodes. Londres y Nueva York se enfadan tanto como él con los hombres cristianos que luchan contra su lujuria y su embriaguez, y no lamentarían poder silenciar a estos persistentes "fanáticos" tan convenientemente como él pudiera. La necesidad de un valor como el de Juan y de un discurso sencillo como el suyo aún no ha pasado. Las 'buenas nuevas' tienen la reprensión como parte de su sustancia. La espada tiene dos filos.
III. La narración ahora se dirige al cielo y ni siquiera menciona a Juan como quien lo bautizó. Las peculiaridades del relato de Lucas sobre el bautismo son instructivas. Omite la conversación entre Jesús y Juan, y el hecho de que Juan vio la paloma y escuchó la voz. Como Marcos, hace que la voz divina hable directamente al cielo, mientras que Mateo la representa como hablada acerca de Él. El bautismo mismo se dispone en una cláusula incidental (haber sido bautizado). El resultado general de estas características es que este relato pone énfasis en el testimonio divino transmitido al cielo mismo. No niega, sino simplemente ignora, su aspecto de testimonio dado a Juan.
Otro punto sorprendente es la mención que hace Lucas de la oración de Cristo, que así se representa como respondida por los cielos abiertos, la paloma que desciende y la voz que atestigua. La mayor parte de nuestro conocimiento de las oraciones de Cristo se lo debemos a este evangelista, cuya misión era hablar del Hijo del hombre. Esta historia contiene misterios más allá de nuestras caídas en picado; pero por única que sea, tiene esto que puede reproducirse: que la oración descubrió el cielo y hizo descender la paloma para que morara sobre la cabeza inclinada, y el testimonio divino de la filiación para llenar el corazón que esperaba.
No necesitamos detenernos en el hermoso significado del emblema de la paloma. Simbolizaba tanto la naturaleza de ese Espíritu bondadoso y gentil como la perpetuidad y plenitud de su morada en Jesús. Otros reciben porciones de esa plenitud celestial, pero ella misma, como encarnada en forma visible, se posó sobre Él y, con las alas dobladas dócilmente, se quedó allí sin miedo. 'Dios no le da el Espíritu por medida'.
Nuestro Evangelista no se aventura en aguas profundas, ni intenta decir cuál era la relación entre el Verbo Encarnado, que moraba en el Señor antes de ese descenso, y el Espíritu que descendió sobre Él. Seremos sabios si nos abstenemos de especular sobre tales puntos y nos contentamos con saber que ha habido una humanidad capaz de recibir y retener ininterrumpidamente todo el Espíritu de Dios; y que nos llenará del Espíritu que habita en Él, en medida y manera correspondiente a nuestra necesidad y nuestra fe.
La voz celestial habló al corazón del hombre Jesús. No pretendemos afirmar cuál era su necesidad y cuáles fueron sus efectos sobre él. Pero probablemente originó una mayor certeza de la conciencia que surgió, en Su respuesta a María, de su única filiación divina. Para nosotros, declara que Él se encuentra en una relación de parentesco con el Padre totalmente sin ejemplo, y que toda Su naturaleza y sus actos son objetos de la complacencia de Dios. Pero Él no tiene nada para sí solo, y en Él podemos llegar a ser hijos amados de Dios, agradables al Padre.

LUCAS iv. 1-13— LA TENTACIÓN
4 Y Jesús, lleno del Espíritu Santo, regresó del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto, 2. siendo tentado por el diablo durante cuarenta días. Y en aquellos días no comió nada; y pasados, tuvo hambre. 3. Y el diablo le dijo: Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta en pan. 4. Y Jesús le respondió, diciendo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de cada palabra de Dios. 5. Y el diablo, llevándole a un monte alto, le mostró en un momento todos los reinos del mundo. 6. Y el diablo le dijo: Todo este poder te daré, y la gloria de ellos, porque esto me es entregado; y a quien yo quiera se lo daré. 7. Por tanto, si me adorares, todo será tuyo. 8. Y respondiendo Jesús, le dijo: Apártate de mí, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás. 9. Y lo llevó a Jerusalén, y lo puso sobre el pináculo del templo, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate de aquí abajo; 10. porque escrito está: A sus ángeles mandará. sobre Ti, para guardarte; 11. Y en sus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra. 12. Y respondiendo Jesús, le dijo: Está dicho: No tentarás al Señor tu Dios. 13. Y cuando el diablo acabó con toda tentación, se apartó de él por un tiempo.' —LUCAS IV. 1-13.
Si adoptamos la lectura y interpretación de la versión revisada, los cuarenta días en el desierto fueron un largo asalto de Jesús por parte de Satanás, durante el cual la conciencia de las necesidades corporales quedó suspendida por la intensidad del conflicto espiritual. A esta terrible tensión siguió el agotamiento, y el enemigo eligió ese momento de debilidad física para formar sus batallones más fuertes. ¡Qué contraste hacen estos días con la hora del bautismo! Y, sin embargo, tanto los cielos abiertos como la lucha sombría fueron partes necesarias de la preparación de Cristo. Como verdadero hombre, pudo ser verdaderamente tentado; como hombre perfecto, las sugerencias del mal no pueden surgir en su interior, sino que deben presentarse desde fuera. Él debe conocer nuestras tentaciones si quiere ayudarnos en ellas, y debe 'atar primero al hombre fuerte' si después 'destruirá su casa'. Es inútil discutir si el tentador apareció en forma visible o llevó a Jesús de un lugar a otro. La presencia y la voz eran reales, aunque probablemente si algún ojo hubiera mirado, no se habría visto nada más que al solitario Jesús, sentado e inmóvil en el desierto.
I. La primera tentación es la del Hijo del hombre tentado a desconfiar de Dios. Una larga experiencia le había enseñado al tentador que los cebos que más mordía eran aquellos que apelaban a los apetitos y necesidades del cuerpo, y por eso los prueba primero. La mayoría de los hombres son atraídos al pecado por una u otra forma de estos, y el hambre de Jesús lo abrió a su poder, si no del lado de los deleites de los sentidos, sí del lado de las necesidades. El tentador cita la voz divina en el bautismo casi con una mueca de desprecio, como si el Hombre hambriento y desmayado que tenía ante él fuera un extraño "Hijo de Dios". La sugerencia parece bastante inocente; porque no habría habido ningún daño necesario en realizar un milagro para alimentarse. Pero su maldad es traicionada por las palabras: "Si eres Hijo de Dios", y la respuesta de nuestro Señor, que comienza enfáticamente con "hombre", nos coloca en el camino correcto para comprender por qué rechazó la insidiosa propuesta incluso cuando Estaba desmayado de hambre. Ceder a ello habría sido sacudirse, por Su propio bien, las condiciones humanas que había tomado por nosotros, y tratar de dejar de ser Hijo del hombre al actuar como Hijo de Dios. No hace caso del título dado por Satanás, sino que recurre a su hermandad con el hombre y acepta las leyes bajo las cuales viven como sus condiciones.
La cita del Deuteronomio, que Lucas da en una forma menos completa que Mateo, implica, incluso en esa forma incompleta, que el pan no es el único medio para mantener a un hombre con vida, sino que Dios puede alimentarlo, como lo hizo con Israel en su vida en el desierto, con maná; o, si el maná falla, por el simple ejercicio de su divina voluntad. Por lo tanto, Jesús no usará su poder como Hijo de Dios, porque hacerlo lo sacaría de inmediato de su comunión con el hombre y traicionaría su desconfianza en el poder de Dios para alimentarlo allí en el desierto. Cuán pronto fue vindicada su confianza, nos dice Mateo. Tan pronto como el diablo se apartó de Él, 'vinieron ángeles y le servían'. El suave batir de sus alas trajo consuelo a Su espíritu, cansado de la lucha, y una vez más 'el hombre comió comida de ángeles'.
Esta primera tentación nos enseña mucho. Hace que la virilidad de nuestro Señor sea patéticamente cierta, al mostrarle soportando la prosaica pero terrible pizca del hambre, llevada casi hasta su punto fatal. Nos enseña cómo los deseos inocentes y necesarios pueden ser las palancas del diablo para derribar nuestras almas. Nos advierte contra separarnos de nuestros semejantes mediante el uso de poderes distintivos para nuestro propio beneficio. Establece la confianza humilde en la voluntad sustentadora de Dios como lo mejor para nosotros, incluso si estamos en el desierto, donde, según el sentido, debemos morir de hambre; y magnifica el amor del Hermano, que por nosotros renunció a las prerrogativas del Hijo de Dios, para ser hermano de los pobres y necesitados.
II. La segunda tentación es la del Mesías, tentado a apoderarse de su dominio por medios falsos. El diablo descubre que debe intentar un camino más sutil. Frustrado por el lado de la naturaleza física, comienza a comprender que tiene que tratar con Uno más elevado que la masa de los hombres; y así saca a relucir el cebo brillante que atrapa las naturalezas mejor organizadas. Donde falla el sentido, la ambición puede triunfar. No se dice nada ahora sobre 'Hijo de Dios'. La relación de Jesús con el cielo no es ahora el punto de ataque, sino su relación esperada con el mundo. ¿Satanás realmente transportó el cuerpo de Jesús a alguna eminencia? Probablemente no. Si lo hubiera hecho, la visión de todos los reinos no habría sido más natural. El notable lenguaje 'mostró... todo... en un momento' describe una imposibilidad física, y muy probablemente pretende indicar algún tipo de fantasmagoría diabólica, destellada ante la conciencia de Cristo, mientras Sus ojos estaban fijos en el desierto arenoso y silencioso.
Hay mucho en las Escrituras que parece confirmar la jactancia de que los reinos están a disposición de Satanás. Pero él es "el padre de la mentira", así como el "príncipe de este mundo", y podemos estar muy seguros de que su autoridad no pierde nada al contarlo. Si pensamos en cuántos tronos se han construido sobre la violencia y sostenidos por el crimen, cuán rara vez en la historia del mundo la derecha ha estado en primer plano, y qué poco del temor de Dios se destina a la organización de la sociedad, incluso hoy, en tan -Países llamados cristianos, estaremos dispuestos a sentir que en esta jactancia el diablo dijo más verdad de la que nos gustaría creer. Tenga en cuenta que él reconoce que el poder ha sido "dado", y en el hecho de la delegación del mismo descansa la tentación de adorar. Sabía que Jesús esperaba convertirse en Rey del mundo y ofrece condiciones fáciles para ganar la dignidad. Se creía muy astuto, pero había cometido un error. No sabía qué clase de reino deseaba Jesús establecer. Si hubiera sido uno de los viejos y malos patrones, como el de Nabucodonosor o el de César, su oferta habría sido tentadora, pero no tenía relación con Aquel que pretendía reinar por el amor y ganar el amor amando hasta la muerte.
Adorar al diablo sólo podría ayudar a establecer un reino del diablo. Jesús no quería nada de la "gloria" que le había "dado". Su respuesta, nuevamente tomada de Deuteronomio, es su declaración de que su reino es un reino de obediencia y que Él sólo reinará como representante de Dios. Define Su propia posición y el genio de Su dominio. Llegaría a oídos del tentador como la ley quebrantada, que hace su miseria y convierte en cenizas toda su "gloria". Ésta es la elección decisiva que hace nuestro Señor, al inicio de su obra pública, por el camino del sufrimiento y de la muerte. Renuncia a toda ayuda procedente de las artes y métodos que han edificado los reinos de la tierra y se presenta como el antagonista de Satanás y su dominio. De ahora en adelante es guerra a cuchillo.
Para nosotros las lecciones son claras. Tenemos que aprender qué tipo de reino establece Jesús. Tenemos que tener cuidado, en nuestras pequeñas vidas, de intentar lograr cosas buenas por medios cuestionables, de intentar llevar a cabo la obra de Cristo con las armas del diablo. Cuando las iglesias rebajan el estándar de la moralidad cristiana, porque mantenerlo alienaría a los hombres ricos o poderosos, cuando hacen un guiño al pecado que paga, cuando ponen la envidia, los celos y la emulación del tipo más bajo al servicio de los movimientos religiosos, ¿están ¿No adorar a Satanás? ¿Y no serán sus ganancias las que él pueda dar, y no las que crezca el reino de Cristo? Aprendamos también a adorar y agradecer la calma y firme decisión con la que Jesús eligió desde el principio, y recorrió hasta el final, con pies sangrantes pero irresponsables, el camino del sufrimiento en su camino hacia su trono.
III. La tercera tentación tienta al Hijo adorador a tentar a Dios. Lucas organiza las tentaciones en parte considerando la localidad, ya que el desierto y la montaña están cerca uno del otro, y en parte para resaltar una cierta secuencia en ellas. Primero viene la apelación a la naturaleza física, luego a los deseos más sutiles de la mente; y habiendo sido repelidos, y habiendo sido expresada por los cielos la resolución de adorar a Dios, la tercera tentación de Lucas se dirige al alma devota, tal como mira a los ojos astutos pero superficiales del tentador. Mateo, por el contrario, según su punto de vista, pone en último lugar la tentación especialmente mesiánica. El orden real es tan indescifrable como poco importante. En el orden de Lucas hay sustancialmente un solo cambio de lugar: de la soledad del desierto al Templo. Como hemos dicho, el cambio probablemente no fue uno del cuerpo del Señor, sino sólo de las escenas que pasaron ante Su mente. "El pináculo del Templo" puede haber sido la cumbre que miraba hacia el profundo valle donde todavía se encuentran las enormes piedras del alto muro, y que debía estar a una altura vertiginosa sobre la estrecha cañada de un lado y el Templo. los tribunales, por el otro. Hay inmensa rabia y malignidad reprimida en la recurrencia de la burla: "Si eres el Hijo de Dios" y en el uso del arma de defensa de Cristo, la cita de las Escrituras.
¿Qué había de malo en el acto sugerido? No hay ninguna referencia al efecto sobre los espectadores, como a menudo se ha supuesto; y si tenemos razón al suponer que toda la tentación se llevó a cabo en el desierto, no podría haber ninguna. Pero claramente el punto era la sugerencia de que Jesús debería, por su propia voluntad e innecesariamente, ponerse en peligro, esperando que Dios lo librara. Parecía una confianza devota; fue realmente 'tentar a Dios'. Parecía la perfección misma de la confianza con la que, en el primer asalto de este duelo, Cristo había vencido; en realidad era desconfianza, como poner a prueba a Dios si cumpliría sus promesas o no. Parecía la perfección misma de aquella adoración con la que había vencido en el segundo asalto de la pelea; realmente muestra obstinación bajo la máscara de la devoción. Tentó a Dios, porque buscaba atraerlo para que cumpliera con un hombre en caminos elegidos por él mismo sus promesas a aquellos que caminan por los caminos que él ha señalado.
Confiamos en Dios cuando esperamos que Él nos libre en los peligros que enfrentamos aceptando mansamente Su voluntad. Lo tentamos cuando esperamos que nos salve de aquellos que encontramos en los caminos que nosotros mismos hemos recogido. Tal presunción disfrazada de confianza filial es la tentación que acecha a las regiones superiores de la experiencia, a las que no ascienden los vapores de las pasiones animales y los aires menos groseros pero más peligrosos de los deseos de la mente. Los hombres religiosos que los han conquistado todavía tienen este enemigo que enfrentar. El orgullo espiritual, la creencia de que podemos aventurarnos en peligros para nuestra vida natural o religiosa, donde ningún llamado del deber nos lleva, el arrojarnos, espontáneamente, a circunstancias donde nada más que un milagro puede salvarnos: éstas son las trampas. que Satanás pone para las almas que han roto sus redes más toscas. Las tres respuestas con las que Jesús venció son los lemas con los que nosotros venceremos. Confía en Dios, por cuya voluntad vivimos. Adora a Dios, en cuyo servicio obtenemos todo lo bueno de este mundo para nosotros. No tentéis a Dios, cuyos ángeles nos mantienen en nuestros caminos, cuando son sus caminos, y que considera que la confianza que no es sumisión a sus caminos es tentar a Dios y no confiar en él.
'Toda la tentación' había terminado. Así estos tres formaron un todo completo, y la aljaba del enemigo quedó vacía por el momento. Se fue 'por una temporada', o mejor dicho, hasta que se presentó una oportunidad. Fue frustrado cuando intentó tentar abordando los deseos. Su próximo asalto será en Getsemaní y el Calvario, cuando el temor y el miedo al dolor y la muerte serán atacados como en vano.
LUCAS iv. 21— PREDICACIÓN EN NAZARET
'Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido esta Escritura en vuestros oídos.'—LUCAS iv. 21.
Esta primera aparición de nuestro Señor, en Su obra pública en Nazaret, el hogar de Su infancia, fue precedida, como aprendemos del Evangelio de Juan, por un ministerio algo prolongado en Jerusalén. En el transcurso de ello, expulsó a los cambistas del templo, hizo muchos milagros, conversó con Nicodemo y, al regresar a Galilea, se encontró con la mujer de Samaria junto al pozo. La noticia de estas cosas, sin duda, lo había precedido y despertó la curiosidad de los nazarenos por ver a su antiguo compañero que de repente se había convertido en una persona importante e incluso había causado sensación en la metrópoli. Los vecinos de un gran hombre son críticos entusiastas de su grandeza y lentos creyentes en ella. Entonces era natural y muy prudente que Jesús no comenzara su ministerio en Nazaret.
Podemos imaginar fácilmente la escena de aquella mañana en el pequeño pueblo, enclavado entre las colinas. ¡Cuántos recuerdos ocuparían a Cristo cuando entró en la sinagoga, donde tantas veces se había sentado como adorador silencioso! Cómo los ojos de María se llenarían de lágrimas si estuviera allí, y cómo lo mirarían los compañeros de su niñez, que jugaban con Él; ¡Todos curiosos, algunos comprensivos, algunos celosos, algunos despectivos!
El servicio de la sinagoga comenzó con oración y alabanza. Luego siguieron dos lecturas, una de la Ley y otra de los Profetas. Cuando se alcanzó este último punto, de acuerdo con la costumbre, Jesús resucitó, indicando así su deseo de ser lector de la porción profética. Podemos entender cómo habría un movimiento de atención acelerada cuando se le entregó el rollo y Él volteó las hojas. Él 'encontró el lugar'; eso parece como si lo hubiera buscado; es decir, que no era la lección señalada para el día, si es que la había, sino que era un pasaje seleccionado por Él mismo.
No necesito entrar en las divergencias entre la cita de Lucas tal como aparece en nuestra versión inglesa y la hebrea. Se deben en parte al hecho de que está citando de memoria la versión griega de la LXX. Inserta, por ejemplo, una cláusula que no se encuentra en ese lugar en Isaías, sino en otra parte del mismo profeta. Habiendo leído de pie, como era costumbre, en señal de reverencia por las Escrituras, Jesús volvió a sentarse, no como si hubiera terminado, sino, como era costumbre, adoptando la actitud del maestro, lo que significaba autoridad. Y luego, su primera frase fue la afirmación más ilimitada de que las grandes palabras que había estado leyendo habían alcanzado su pleno cumplimiento en sí mismo. Son muy familiares para nuestros oídos. Si queremos comprender su sorprendente audacia, debemos escucharlos con los oídos de los nazarenos, que lo conocían desde que era niño. 'Hoy se cumple esta Escritura en vuestros oídos.' Ahora bien, me parece que este primer sermón de nuestro Señor a sus antiguos conciudadanos resalta sorprendentemente algunas características de toda su enseñanza, a las que deseo dirigir brevemente la atención.
I. Observo la autoafirmación de Cristo.
Comenzar en Nazaret con palabras como estas en mi texto fue bastante sorprendente, pero está en total acuerdo con todo el tono de las enseñanzas de nuestro Señor. Si buscas cuidadosamente las características más esenciales y las diferencias sobresalientes de las palabras de Jesucristo, incluso si tienes en cuenta que algunas hacen el carácter no histórico de los Evangelios, te queda como residuo que la impresión que hizo sobre los hombres más cercanos a Él, y que captó más plenamente el espíritu de Su enseñanza, fue que lo más importante que la diferenciaba de todos los demás era Su inquebrantable persistencia en poner en primer plano Su testimonio sobre Sí mismo. . No creo que haya nada paralelo a eso en ningún otro lugar entre los hombres a quienes el mundo reconoce como grandes genios religiosos o grandes maestros morales. Lo que caracteriza como perfectamente única la enseñanza de nuestro Señor no son sólo las cosas benditas que dijo acerca de Dios o las verdades profundas que dijo acerca de los hombres y su deber, o las cosas tristes que dijo acerca de los hombres y su destino, o las esperanzas radiantes que Él reveló sobre los hombres y sus posibilidades, pero lo que dijo acerca de sí mismo. Su mensaje no era tanto "Cree en el Señor y haz lo correcto", sino "Cree en Mí y sígueme".
Sólo necesito señalarles el Sermón de la Montaña, que popularmente se supone que contiene muy poca referencia de Cristo a sí mismo, y recordarles cómo allí, en esa proclamación autorizada de las leyes del nuevo reino, Él tranquilamente pone las Suyas propias. expresiones como coordinadas con... ¡no! como superior a—las declaraciones de la ley antigua, y hace a un lado a Moisés—aunque reconoce la misión divina de Moisés—con un 'Yo os digo'. Sólo necesito recordarles, además, cómo, al final de ese 'compendio de moralidad razonable', Él establece este principio: que estos dichos de 'Míos' son una base de roca, sobre la cual quien construye nunca será puesto a prueba. confusión. Esto no es más que una muestra del hilo dorado, si se me permite llamarlo así, de la autoafirmación que recorre toda la enseñanza de nuestro Señor.
Ahora bien, me atrevo a decir que esta característica innegable sólo se justifica bajo el supuesto de que Él es el Hijo de Dios, y su obra la salvación del mundo. Si Él es así, si 'El que me ha visto a Mí, ha visto al Padre', si la revelación de Sí Mismo que Él hace es la Revelación de Dios, si Su muerte es para la vida del mundo; y si, cuando le honramos, honramos a Dios; cuando confiamos en Él, confiamos en Dios; cuando le obedecemos, obedecemos a Dios; entonces puedo entender su persistente autoafirmación. Pero, por lo demás, ¿acaso no intercepta deliberadamente emociones que sólo con razón se dirigen al cielo? ¿No reclama prerrogativas, tales como el perdón de los pecados, la concesión de la vida, la respuesta a la oración, que sólo posee el Ser Divino?
Sé que muchos de los que no quieren acompañarme en mi formulación intelectual de la verdad acerca de la naturaleza de Cristo se inclinan ante Él con reverencia sincera. Pero me parece, lo confieso humildemente, que no hay base lógica para tal reverencia excepto el reconocimiento pleno de que el misterio de Su autoafirmación se explica por el misterio de Su naturaleza, Dios manifestado en carne. Yo, por mi parte, no veo cómo se puede salvar la perfección moral de Jesucristo, en vista de ese hilo inconfundible de Su enseñanza, a menos que se admita tal cosa. Más bien, siento que reconocerlo nos pone cara a cara con la tremenda alternativa, y que las personas que se indignaron por Su autoafirmación porque no reconocieron Su origen divino y dijeron: "Este hombre blasfema"; 'Este engañador dijo' tienen más que decir en defensa de su conclusión que aquellos que se inclinan ante Él con reverencia y declaran que Él es el modelo de toda perfección humana, y sin embargo titubean cuando se les pide que se unan a la gran confesión. 'Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo'.
II. En segundo lugar, observemos aquí la triste concepción que nuestro Señor tiene de la humanidad.
Hay, por así decirlo, dos hilos que atraviesan el pasaje profético que Él cita, uno en referencia a Él mismo, otro en referencia a aquellos a quienes vino a ayudar. Me dirijo ahora a este último, para conocer el punto de vista de nuestro Señor cuando consideró los hechos de la vida humana.
Ningún hombre hará jamás mucho por el mundo cuyos oídos no hayan sido abiertos para escuchar su música triste. Una concepción inadecuada de sus miserias seguramente conducirá a prescripciones inadecuadas para remediarlas. Debemos llevar en nuestro corazón las cargas que buscamos quitar de los hombros de nuestros hermanos. No hay nada más patético y más claro en las palabras del Maestro acerca de la humanidad que la visión triste, severa y, sin embargo, compasiva que siempre tuvo acerca de ellos y su condición.
En el pasaje en el que Jesús basó sus afirmaciones, tal como lo dio Lucas, una de las cláusulas probablemente no sea genuina en este lugar, ya que "la curación de los quebrantados de corazón" debería eliminarse del texto verdadero. Se emplean entonces cuatro símbolos: los pobres, los cautivos, los ciegos y los magullados. Y estas cuatro son representaciones del resultado de una sola causa, y esa es el pecado.
El pecado empobrece. Nuestra verdadera riqueza es Dios. Ningún hombre que lo posee, por amor, confianza y conformidad de voluntad y esfuerzo con su voluntad discernida, es pobre, tenga lo que tenga o le falte. Y ningún hombre que haya perdido este único tesoro duradero, la amorosa comunión y posesión de Dios, en la mente, el corazón, la voluntad y el esfuerzo, es un pobre sin importar lo que posea. Dondequiera que un hombre se ha vendido a su propia voluntad, y ha hecho de sí mismo y de sus propias inclinaciones y ha malinterpretado el bien como su centro y su objetivo, que es la definición del pecado, allí ha llegado la bancarrota y la pobreza. A veces los ladrones acosan a los viajeros de las minas de oro, cuando llevan su polvo o sus pepitas al mercado, vacían las bolsas de oro y las llenan de arena. Eso es lo que el pecado hace por nosotros; nos quita nuestro verdadero tesoro y nos engaña dándonos lo que parece sólido hasta que llegamos a abrir la bolsa; y entonces no tiene poder para comprarnos nada. '¿Por qué gastaréis vuestro trabajo en lo que no os satisface?' La única pobreza es el empobrecimiento que se apodera de toda alma que se desgarra, por voluntad propia, aparte de Dios. El pecado empobrece.
El pecado no sólo empobrece, sino que encarcela a 'los cautivos'. ¡Ah! sólo tienes que pensar en tu propia experiencia para descubrir lo que eso significa. ¿No hay nada en el conjunto de vuestros afectos, en el dominio que vuestra pasión tiene sobre vosotros, en los hábitos de vuestra vida, que sabéis tan bien como el cielo que son erróneos y ruinosos, y que habéis tratado de eliminar? deshacerse? Conozco la respuesta, y cada uno de nosotros, si miramos dentro de nuestro propio corazón, la sabemos: estamos 'atados y atados por las cadenas de nuestro pecado'. No es necesario ir a hogares de ebrios, donde hay personas que se cortarían la mano derecha si pudieran deshacerse del anhelo, y no pueden, para encontrar ejemplos de esta esclavitud. Sólo tenemos que ser honestos con nosotros mismos e intentar tirar del barco contra la corriente en lugar de dejarlo ir a la deriva, para saber con qué fuerza corre la corriente. Un hilo diminuto como el de una araña arrastra un trozo de algodón un poco más grueso, y a él se anuda un trozo de hilo de carga, y después una cuerda de dos hilos, y luego un cable que podría sujetar un acorazado anclado. . Ésta es una parábola de cómo atraemos hacia nosotros, en grados imperceptibles, un conjunto cada vez más grueso de esposas que atan nuestra voluntad y nos convierten en siervos del pecado. 'Sus esclavos sois a quienes obedecéis.' El pecado aprisiona. Es decir, tu pecado –no nos dejes engañar con abstracciones– tu pecado te aprisiona.
El pecado ciega. Dondequiera que llega a un alma la niebla de la obstinación y la autoestima, la vista falla; y todas las cosas más grandes están borrosas y borradas. El hombre que está sumergido en su propio mal es como el que se hunde en el océano. Las aguas frías y saladas están a su alrededor y por encima de él; y para él las glorias del cielo, el brillo del sol y la ternura del color quedan borrados. Aquel que va por la vida como lo hacemos algunos de nosotros, sin ver nunca a Dios, sin ver nunca la más elevada belleza de la bondad, sin contemplar nunca con claridad las radiantes posibilidades del futuro y sus terribles amenazas, puede ciertamente ver las cosas a una pulgada de distancia. punta de su nariz; pero es ciego y no puede ver de lejos, y sólo puede contemplar, y eso oscuramente, las insignificancias que lo rodean. El pecado ciega.
Y el pecado contusiona. Nos quita toda la salud y nos convierte, desde la planta del pie hasta la coronilla, en masas de 'heridas, magulladuras y llagas putrefactas'.
La hechicera, después de haber causado todos estos estragos, nos da una copa de ilusión que, cuando la bebemos, no sabemos que nos pasa algo. Somos como un lunático en una celda, que se cree un príncipe en un palacio y, aunque vive a base de gachas y leche, se imagina que está participando de todos los manjares de una mesa lujosa. El engaño del pecado no es la menor de sus trágicas consecuencias.
III. Por último, tenemos aquí la concepción que nuestro Señor tiene de sí mismo y de su propia obra.
Su tiempo no me permitirá detenerme en esto como hubiera querido hacerlo, pero permítanme señalar uno o dos de los aspectos más destacados de este programa inicial suyo. Él afirma ser el tema y el cumplimiento de la profecía. Ahora bien, cualquiera que sea la influencia que puedan haber tenido en las nociones modernas sobre la génesis del Antiguo Testamento y las características de sus declaraciones proféticas, no han tocado, y nunca tocarán, esta característica central de todo ese antiguo sistema, que está incrustada en él. había una mirada que miraba hacia adelante, anticipando una realización superior y un mayor desarrollo de todo lo que enseñaba. A aquellos de nosotros para quienes las palabras de Cristo son el fin de toda lucha, sólo necesito señalar que, aquí, Él respalda la creencia de que las declaraciones proféticas, por más que hayan tenido, y tuvieran, un significado inferior e inmediato, sólo se realizaron en todo su alcance y significado en sí mismo. Así, Él se presenta ante sus conocidos en la pequeña sinagoga de Nazaret, y ante el mundo entero desde siempre, como el punto central y el eje sobre el cual gira, por así decirlo, la historia del mundo; todo lo que fue antes de converger hacia Él, todo lo que fue después fluyó de Él. 'Los que iban delante y los que iban detrás clamaron: ¡Hosanna! Bendito sea el que viene en el nombre del Señor.'
Afirma poseer toda la plenitud del Espíritu divino: "El Espíritu del Señor está sobre mí". Esto es una reminiscencia, sin duda, de la experiencia vivida en los vados del Jordán, en el bautismo. Pero también abre una maravillosa conciencia, por parte de Él, de una posesión completa e ininterrumpida de la vida divina en toda su plenitud, lo que implica una completa separación de las miserias y necesidades de los hombres. Él afirma ser el Mesías del Antiguo Pacto, con toda la plenitud de significado y la altivez de dignidad que se agrupaban en torno a esa palabra y ese pensamiento. Él afirma no sólo proclamar, sino también otorgar, las bendiciones de las que habla. Porque Él no sólo viene a 'predicar buenas nuevas a los pobres', sino 'a sanar a los quebrantados de corazón' y 'a poner en libertad a todos los atados'. Él es el Evangelio que Él anuncia. No sólo proclama el favor del cielo, sino que trae 'el año agradable del Señor'.
Esto, en líneas generales, que es todo lo que vuestro tiempo admitirá, es el resumen de lo que Jesucristo, en ese primer sermón en la sinagoga de Nazaret, afirmó ser.
No detalla los medios por los cuales está a punto de traer el año dorado, el año del Jubileo, 'el año agradable del Señor'. Pero me atrevo a decir que es difícil encontrar, en la vida de Jesucristo, aquello que cumpla el propio programa de Cristo, así anunciado, a menos que se incluya Su muerte en la Cruz para la abolición del pecado, Su Resurrección para la abolición del pecado. de la muerte; Su reinado en gloria para el otorgamiento a todas las almas pecadoras y magulladas del Espíritu de curación y de justicia.
Estos nazarenos escucharon. Sus corazones y conciencias atestiguaron el poder magnético de Su personalidad y la verdad de Su palabra. Lo mismo ocurre con los corazones y las conciencias de la mayoría de nosotros. Se maravillaban de las 'palabras de gracia' (cuya materia era gracia, cuya manera era amable) que salían de su boca. La mayoría de nosotros también. Pero dejaron que el incipiente movimiento de sus corazones fuera detenido por la pregunta fría y crítica: "¿No es éste el hijo de José?" y todo el entusiasmo se enfrió hasta convertirse en indiferencia; Siguió la 'indignación', y algunos de los que casi habían sido atraídos hacia Él, al cabo de una hora tenían sus manos sobre Su manto, para arrojarlo desde la cima de la colina sobre la que estaba construida su aldea. Todo hombre que llega al punto de sentir algunas emociones hacia Cristo como su Redentor, como su Rey, se encuentra en una bifurcación del camino. Puede tomar la derecha, lo que le llevará a la plena comunión y aceptación; o puede ir hacia la izquierda, lo que lo llevará al desierto. La hora crítica en el laboratorio del alquimista fue cuando el plomo de su crisol empezó a derretirse. Si una corriente fría lo alcanzaba, recuperaba su solidez muerta y no se podía producir oro.
¡Hermano! no dejéis que las corrientes frías del mundo lleguen a vuestro corazón y lo congelen de nuevo, si sentís que en alguna medida comienza a fundirse en penitencia y a fluir con fe. La misma voz que en la sinagoga de Nazaret dijo: "Me ha ungido para predicar el evangelio a los pobres", nos habla hoy desde el cielo, diciendo: "Te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que podrás hacerte rico... y ungir tus ojos con colirio para que puedas ver.'
LUCAS iv.33-44—UN SÁBADO EN CAPERNAUM
'Y estaba en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu de demonio inmundo, y gritó a gran voz, 34. diciendo: Déjanos; ¿Qué tenemos que ver contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Yo sé quién eres; el Santo de Dios. 35. Y Jesús le reprendió, diciendo: Calla y sal de él. Y cuando el diablo lo arrojó en medio, salió de él y no le hizo daño. 36. Y todos quedaron asombrados, y hablaban entre sí, diciendo: ¡Qué palabra es ésta! porque con autoridad y poder manda a los espíritus inmundos, y salen. 37. Y su fama se difundió por todos los lugares del país alrededor. 38. Y saliendo de la sinagoga, entró en casa de Simón; y la madre de la mujer de Simón tuvo mucha fiebre; y le rogaron por ella. 39. Y él se puso sobre ella y la reprendió por la fiebre; y ella la abandonó; e inmediatamente ella se levantó y les servía. 40. Ahora bien, cuando se ponía el sol, todos los que tenían algún enfermo de diversas enfermedades se los traían a él; y puso sus manos sobre cada uno de ellos, y los sanó. 41. Y también salían demonios de muchos, clamando y diciendo: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios. Y él, reprendiéndolos, les permitía no hablar, porque sabían que él era el Cristo. 42. Y cuando se hizo de día, partió y se fue a un lugar desierto; y el pueblo le buscó, y vinieron a él, y le detuvieron para que no se apartara de ellos. 43. Y les dijo: También a otras ciudades me es necesario predicar el reino de Dios, porque para esto soy enviado. 44. Y predicó en las sinagogas de Galilea.'—LUCAS iv.33-44.
Hay siete referencias a la predicación del cielo en las sinagogas en este capítulo, y sólo dos en el resto de este Evangelio. Probablemente nuestro Señor cambió algo su método, y Lucas, como evangelista del evangelio tanto para gentiles como para judíos, enfatiza el cambio, como presagio y garantía de un procedimiento similar en la predicación de Pablo. Esta lección nos lleva desde la sinagoga de Nazaret, entre sus colinas, hasta la de Cafarnaúm, a orillas del lago, donde Jesús ya era conocido como hacedor de milagros. Los dos sábados están en marcado contraste. El resultado del uno es un tumulto de furia y odio; el del otro, una multitud de suplicantes y un gran deseo de tenerlo con ellos. La historia consta de cuatro párrafos, cada uno de los cuales muestra una nueva fase del poder y la compasión de Cristo.
I. Los versículos 33-37 presentan a Cristo como el Señor de ese oscuro mundo del mal. El silencio de la sinagoga, escuchando Su suave voz, fue repentinamente roto por gritos de rabia y miedo, provenientes de un hombre que había estado sentado tranquilamente entre los demás. Posiblemente no se había sospechado de su condición hasta que la presencia de Cristo despertó a su terrible tirano. La voz del hombre está al servicio del demonio, y sólo Jesús reconoce quién habla a través de la miserable víctima. Damos por sentada la realidad de la posesión demoníaca, certificada para todos los que creen en Jesús, por Sus palabras y actos en referencia a ella, así como impuesta por los fenómenos mismos, que se distinguen claramente de la enfermedad, la locura o la enfermedad. pecado. La aversión moderna a lo sobrenatural es un prejuicio tan irrazonable como la creencia de cualquier anciana en la brujería, y el profesor Huxley, burlándose torpemente de los "cerdos de Gadara", mantiene sus opiniones con la misma sublime indiferencia hacia la evidencia de los hechos que la mayoría objeto supersticioso de su estrecho desprecio.
Napoleón llamó "imposible" a una "bestia de palabra". Así ocurre en la vida práctica, y no menos cuando se utiliza con ligereza para desacreditar hechos bien comprobados. Ni aspiramos a la omnisciencia que declara que no puede haber posesión por parte de espíritus malignos, ni nos aventuramos a dejar de lado el testimonio de los Evangelios y las palabras de Cristo, para poder hacer tal afirmación.
Note la rabia y el terror del demonio. La presencia de la pureza es un dolor agudo para la impureza, y un espíritu maligno se agita hasta lo más profundo cuando está en contacto con Jesús. Crecimientos monstruosos que aman la oscuridad se marchitan y mueren al sol. La misma presencia que es alegría para algunos puede ser un verdadero infierno para otros. Podemos acercarnos incluso aquí a ese estado de sentimiento que estalló en estos gritos de malignidad, odio y pavor. Es algo terrible cuando el único alivio es alejarnos de Jesús, y cuando el reconocimiento más claro de Su santidad sólo nos hace más ansiosos de negar cualquier conexión con Él. Eso es el infierno de los infiernos. En su plenitud, representa la angustia del demonio; en sus rudimentos, es la miseria de algunos hombres.
Observe también el conocimiento del espíritu inmundo, no sólo del lugar de nacimiento y el nombre, sino también del carácter y la relación divina de Jesús. Ésta es una de las características de la posesión demoníaca que la distingue de la enfermedad o la locura, y es completamente incapaz de explicarse por ningún otro motivo. Da una idea de una región oscura y sugiere que los consejos del Cielo, tal como se aplican en la tierra, son observados y comprendidos atentamente por ojos cuyo brillo no se ve atenuado por ningún toque de piedad o sumisión. Es muy natural, si existen tales espíritus, que conozcan a Jesús mientras los hombres no lo conocen, y que su odio vaya a la par de su conocimiento, incluso cuando por el conocimiento se vea que el odio es vano.
Observe el tono de autoridad y severidad de Cristo. Tuvo compasión de los hombres, que eran capaces de redención, pero sus palabras y su conducta hacia los espíritus son siempre severas. Acepta el reconocimiento más imperfecto de los hombres y a menudo parece como si se esforzara por evocarlo, pero silencia el claro reconocimiento de los espíritus. La confesión que es "para salvación" proviene de un corazón que ama, no simplemente de una cabeza que percibe; y Jesús no acepta nada más. Él no permitirá que Su nombre se ensucie con tales labios.
Nótese, aún más, el control absoluto de Cristo sobre el demonio. Su simple palabra es soberana y asegura la obediencia exterior, aunque proveniente de una voluntad indómita y desobediente. No puede hacer que la inmunda criatura ame, pero puede hacerla actuar. Seguramente la Omnipotencia habla, si los demonios escuchan y obedecen. Su rey había sido conquistado y conocían a su Maestro. El hombre fuerte había sido atado, y esto es el saqueo de su casa. La pregunta de los asombrados adoradores en la sinagoga va a la raíz del asunto, cuando preguntan qué deben pensar de todo el mensaje de Aquel cuya palabra da ley a los espíritus inmundos; porque el mandato para ellos es una revelación para nosotros, y aprendemos Su Divinidad por el poder de Su simple palabra, que no es más que la manifestación de Su voluntad.
No podemos dejar de notar la luz espeluznante que arroja la existencia de tales espíritus sobre la posibilidad de que seres inmortales y responsables alcancen, mediante una continua alienación de corazón y voluntad de Dios, una etapa en la que están más allá de la capacidad de mejora y fuera del alcance. de la compasión de Cristo.
II. Los versículos 38 y 39 nos muestran a Cristo en la gentileza de su poder sanador y el servicio inmediato de gratitud hacia Él. La escena en la sinagoga manifestaba "autoridad y poder", y estaba motivada por el aborrecimiento del demonio incluso más que por la compasión por su víctima; pero ahora la ternura del Señor brilla sin mezcla de severidad. Marcos da detalles de esta curación, que sin duda provino de Pedro, como la copropiedad de la casa con su hermano, los nombres de los compañeros de Jesús y el gesto infinitamente tierno de tomar de la mano a la enferma y ayudándola a levantarse. Pero Lucas, el médico, es más preciso en su descripción del caso: "atacado por una gran fiebre". Él atribuye la cura a la palabra de reprensión, que, sin duda, acompañaba al apretón de la mano.
Aquí nuevamente Cristo ejerce poder divino al producir efectos en la esfera material mediante Su palabra desnuda. "Él habló y fue hecho". Esa prerrogativa verdaderamente divina fue presentada a instancias de Su propia compasión, y esa compasión que ejercía la Omnipotencia fue encendida por las súplicas de corazones afligidos. ¿No es este milagro, que brilla tan lustrosamente al lado de esa terrible escena con el demonio, una imagen de un caso, y de la enfermedad de una mujer pobre y probablemente anciana, de la gran verdad que anima todos nuestros llamamientos a Él? Aquel que mueve las fuerzas de la Deidad aún desde Su trono, nos permite mover Su corazón con nuestro clamor.
A Luke le llama especialmente la atención una característica del caso: el retorno inmediato a la fuerza habitual. La mujer está acostada, en un momento, inmovilizada e indefensa con "gran fiebre", y al siguiente está ocupada con sus tareas domésticas. No es de extrañar que un médico considere un caso tan anormal digno de mención. Cuando Cristo sana, sana completamente y da fuerza además de curación. ¿Qué podría hacer una mujer, sin casa propia y probablemente pobre y dependiente de su yerno, por su curandero? Poco. Pero hizo lo que pudo y sin demora. El impulso natural de la gratitud es dar lo mejor de nosotros, y el uso adecuado de la curación y las nuevas fuerzas es ministrarle. Tal huésped hizo adorar las humildes preocupaciones del hogar; y todos nuestros pobres poderes o tareas, consagrados a Su alabanza y convertidos en ofrendas de corazones agradecidos, son elevados a la grandeza y la dignidad. No despreció la modesta comida preparada apresuradamente para Él; y Él todavía se deleita en nuestros regalos, aunque el ganado en mil colinas sea suyo. "Cenaré con él", dice, y promete convertirse, por así decirlo, en un huésped de nuestras humildes mesas.
III. Los versículos 40 y 41 nos muestran la total suficiencia de la piedad y el poder de Cristo. El culto de la sinagoga sería temprano en la mañana, e inmediatamente después la curación de la mujer, y la comida que ella preparaba el almuerzo del mediodía. La noticia tuvo tiempo de difundirse; y tan pronto como el sol poniente alivió las restricciones sabáticas, una multitud heterogénea acudió en masa alrededor de la casa, llevando a todos los enfermos que podían ser levantados, todos ansiosos de participar en Su curación. Lo mismo puede verse todavía en las tiendas de muchos viajeros. No demostraba una fe real en Él, sino un sentido genuino de necesidad y expectativa de bendición de Su mano; y la medida de la fe era la medida de la bendición. Obtuvieron lo que creían que Él podía dar. Si su fe hubiera sido mayor, las respuestas habrían sido mayores.
Pero los hombres están bastante seguros de que quieren estar bien cuando están enfermos, y la curación del cuerpo se buscará con mucha más seriedad y dificultad que la curación del alma. Multitudes vinieron al cielo como Médico que nunca se preocupó de venir a Él como Redentor. Ofrezca a los hombres los obsequios más pequeños y se atropellarán unos a otros en su lucha por conseguirlos; pero ofréceles lo más alto y difícilmente extenderán una mano lánguida para tomarlos.
Pero el punto destacado por Lucas es la inagotable plenitud de piedad y poder que reunió y satisfizo a todos los peticionarios. La miseria habló al corazón del cielo; y así, mientras los rayos uniformes del sol poniente proyectaban una sombra cada vez más larga entre los grupos tristes, Él se movió entre ellos y con un toque suave los sanó a todos. Hoy, como entonces, la fuente de Su compasión y poder sanador está llena, después de que miles de personas han bebido de ella, y ninguna multitud de suplicantes impide nuestro camino hacia Su corazón o Sus manos. Tiene "suficiente para todos, suficiente para cada uno, suficiente para siempre".
La referencia a los endemoniados no añade nada a los detalles de los versículos anteriores excepto la evidencia que da de la frecuencia de la posesión en ese momento.
IV. Los versículos 42-44 nos muestran a Jesús buscando la reclusión, pero sacrificándola voluntariamente ante el llamado de los hombres. Se retira temprano en la mañana, no porque su reserva de poder se haya agotado o su compasión se haya cansado, sino para renovar su comunión con el Padre. Necesitaba soledad y silencio, y nosotros los necesitamos aún más. Ninguna obra que valga la pena se realizará para Él a menos que estemos familiarizados con algún lugar tranquilo, donde sólo nosotros y Dios juntos podamos conversar y se derramen nuevas fuerzas en nuestros corazones. Nuestro Señor es aquí también nuestro modelo de abandonar voluntariamente el lugar de comunión cuando el deber llama y los hombres imploran. No debemos permanecer en el Monte de la Transfiguración cuando los niños demoníacos se retuercen en la llanura y los padres con el corazón roto se cansan por nuestra llegada. Un gran y solemne "deber" regía Su vida, como debería regir la nuestra, y el cumplimiento de aquello para lo cual "fue enviado" siempre fue Su objetivo, más que incluso la bienaventuranza de la comunión solitaria o el reposo de la hora silenciosa de oración. .
LUCAS V. 4—INSTRUCCIONES PARA LOS PESCADORES
'Y cuando terminó de hablar, dijo a Simón: Echa mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.'—LUCAS v. 4.
El trabajo del día comienza temprano en el Este. Así que el sol, al salir sobre las colinas al otro lado del lago, brilló sobre una escena ajetreada, fresca por el rocío y la energía de la mañana, en la playa junto al pequeño pueblo de Betsaida. Un grupo de pescadores estaba lavando sus redes mientras sus barcos eran arrastrados a la playa. Así, desde temprano se reunió una multitud de oyentes alrededor del Maestro; pero los pescadores, que eran sus discípulos, parecen haber continuado con su trabajo, sin prestar atención a Cristo ni a la multitud. A veces es tan religioso lavar redes como escuchar las enseñanzas del cielo.
El incidente que sigue a las palabras de mi texto, y que se llama la primera pesca milagrosa, está marcado por nuestro Señor mismo con un propósito simbólico; porque al final dice: '¡No temáis! desde ahora atraparás hombres.' Y eso arroja un torrente de luz sobre toda la historia; y no sólo garantiza sino que nos obliga a tomarlo como si fuera destinado a la instrucción en su obra cristiana de estos cuatro a quienes ha elegido para ser sus trabajadores. Por mucho que muchos de los milagros de nuestro Señor no entren en esta categoría de simbolismo (y yo, por mi parte, no creo que haya alguno que no lo haga), éste claramente sí lo hace. Tenemos Su propio comentario para obligarnos a interpretar sus características en el sentido de algo más allá de lo que aparece en la superficie. Supongo, entonces, que tenemos aquí un primer código vívido de instrucciones que nuestro Señor da a todos Sus siervos que trabajan para Él; y deseo examinar las distintas etapas de este incidente desde ese punto de vista.
Si alguno de mis oyentes piensa para sí mismo: '¡Ah, bueno! él no va a decir nada que yo tenga que ver', tanto peor para ti, si no eres cristiano; o, tanto peor para ti si, siendo cristiano, no eres un servidor activo. Jesucristo tuvo cuatro discípulos que eran pescadores, y de ellos hizo cuatro pescadores de hombres. La obligación es universal.
I. La Ley del Servicio.
"Lanzad mar adentro y echad vuestras redes para pescar." Ahora bien, no hay nada más notable en toda la narración que la forma natural en que nuestro Señor toma la disposición de estos hombres y les da órdenes. No es explicable a menos que recurramos a lo que Lucas no nos dice, pero Juan sí, en su Evangelio, que esta no era de ninguna manera la primera vez que se encontraba con Pedro y Andrés su hermano, o Santiago y Juan su hermano. . No necesitamos preocuparnos con la pregunta cronológica de cuánto tiempo antes habían sido atraídos hacia Él en los vados del Jordán por el testimonio de Juan el Bautista, y por el testimonio de algunos de ellos a los demás. Entonces se había iniciado la relación, lo que presupone aquí el tono autoritario de nuestro Señor. En el incidente de mi texto, conduce a un discipulado más cercano, que ya no admitía que Simón y Juan arrastraran o limpiaran sus redes. Antes habían sido discípulos de cierta manera relajada, una manera que les permitía regresar a casa y ocuparse de sus ocupaciones ordinarias. De ahora en adelante fueron discípulos de una manera mucho más estricta. Fue porque ya habían dicho '¡Rabí! ¡Tú eres el Hijo de Dios! Tú eres el Rey de Israel», que este extraño mandato imperativo, inexplicable, excepto por el suplemento del último de los cuatro Evangelios, salió de los labios de Cristo y aseguró obediencia inmediata.
Si entendemos así que Su autoridad sigue a nuestro discipulado, y que las palabras de mi texto, en primer lugar, insisten y afirman Su derecho a mandar y disponer absolutamente de las actividades, recursos y personas de todos Sus discípulos, tenemos Aprendí algo que sólo necesitamos practicar para hacer nuestras vidas nobles con una nobleza extraña, y bendecidas y dulces con una santidad y bendición sobrenaturales.
Además, las palabras de mi texto no sólo nos declaran la autoridad absoluta de Jesucristo sobre todos sus discípulos, sino que también revelan su dulce promesa y su graciosa seguridad de que se preocupa de guiar, dirigir, prescribir esferas, determinar métodos, conducir a quienes dócilmente le miran y esperan en él, por caminos en los que su actividad pueda ser empleada más provechosamente para él y para su Iglesia. Si hay algo que se nos declara claramente en las Escrituras, con respecto a las relaciones entre los hombres y Jesucristo, es esto, que un corazón dócil será siempre un corazón guiado, en parte por susurros internos, que sólo descreen aquellos que limitar a Dios en su relación con los hombres, más allá de lo que tienen derecho a hacer; y en parte por providencias externas en las que sólo aquellos que no creen limitan a Dios en su poder sobre el mundo externo, más allá de lo que tienen derecho a hacer. Él guiará, a veces con su mirada, a la que el ojo amoroso devuelve respuesta; a veces con Su palabra susurrada, cuando los ruidos de la tierra y las pulsaciones de la voluntad propia se aquietan; a veces con Su vara, que los menos sensibles de Sus hijos a menudo necesitan; a veces por éxitos en caminos que nos aventuramos de forma vacilante y tímida; y a veces por fracasos en caminos por los que nos precipitamos con confianza y presunción; pero siempre, el corazón que espera es un corazón guiado, y si escuchamos oiremos: "Este es el camino, andad por él". Y a veces es la voluntad de Dios que cometamos errores, porque éstos también nos ayudan a aprender Su voluntad.
Pero, además, y más concretamente, no creo que esté dando demasiada importancia a esta historia si les pido que pongan énfasis en una palabra: "Lanzarse a lo profundo". Mientras sigas avanzando, a una distancia de un barco de la orilla, sólo pescarás peces pequeños. Las tomas grandes y las pesadas están allá afuera. Sal ahí fuera, si quieres conseguirlos. Lo cual, traducido, es esto: el mismo espíritu de empresa audaz, que es una condición para el éxito en asuntos seculares, es un factor no menos potente en el éxito de los hombres cristianos en sus empresas por Jesucristo. Mientras lo mantengamos abajo, dentro de los límites del uso y la costumbre, y tengamos un miedo terrible de cualquier cosa que nuestros bisabuelos no solían hacer, habrá muy pocos peces en el fondo del barco.
¡Oh hermanos! si uno piensa en el mundo en el que la providencia de Dios nos puso, un mundo lleno de nuevas aspiraciones e inquietudes, si pensamos en la condición de la gran ciudad en la que vivimos, que es sólo un espécimen de las ciudades de Inglaterra, y de la trágica insuficiencia de la empresa y el esfuerzo cristianos, en comparación con las abrumadoras masas de la comunidad, seguramente, seguramente, no hay nada más necesario para que el pueblo cristiano despierte de sus viejos hábitos de trote y se arroje con nueva seriedad, nueva audacia y iniciativa, hacia formas de servicio que la conciencia y la sensata sabiduría puedan aprobar. Por supuesto, no olvido que tales nuevos métodos deben ser aprobados por sí mismos en el tribunal de la conciencia cristiana. No es asunto mío aquí entrar en detalles y particularidades, pero sí quiero poner en mi propio corazón, y especialmente en los corazones de los miembros de la iglesia de la cual tengo el honor de ser pastor, y también a todos los demás cristianos a quienes mi voz pueda llegar, la solemne responsabilidad que las condiciones de vida de nuestra generación imponen a los hombres y mujeres cristianos: 'Bombar mar adentro y echar las redes'. Creo, por mi parte, que si todos los hombres y mujeres buenos, temerosos de Dios y amantes de Cristo de Manchester escucharan esta voz que suena en sus oídos y la obedecieran, cambiarían la faz de la ciudad.
II. La respuesta.
Pedro, característicamente, habla y dice exactamente lo que un pescador le diría a un carpintero de Nazaret, que vino a enseñarle su oficio. El hombre de tierra no sabría lo que el pescador sabía muy bien: que de nada servía ir a pescar por la mañana si no se había pescado nada en toda la noche. Había muy pocas posibilidades de conseguir un mayor éxito cuando los rayos del sol brillaban en la superficie del agua.
"Hemos trabajado toda la noche y no hemos cogido nada". La experiencia dijo: '¡No! no.' Cristo dijo: '¡Sí! hacer.' Y así, cuando Pedro ha confesado su objeción, fundada en la experiencia, continúa con el consentimiento impulsado por la devoción y consagración del amor, "sin embargo". Una gran palabra que. 'Hemos trabajado toda la noche y no hemos tomado nada; pero en tu palabra echaremos la red. Así que aquí va. Y se marcharon, tal vez sin desayunar, con las redes a medio limpiar, somnolientos y cansados por el trabajo nocturno.
Aquí, pues, vemos la obediencia que brota encantada de obedecer, porque es impelida por el amor. Ése es el espíritu en el que se puede confiar para ir a las profundidades, que no pregunta si las cosas son reconocidas y habituales o no, pero que, una vez que está seguro de la voluntad del Señor, no toma consejo de nada más. ¿Cómo podría hacerlo, ya que no hay nada más deleitable para un corazón que ama verdaderamente como conocer y hacer la voluntad de su amado? Y ese, queridos hermanos, es el espíritu que todos los cristianos necesitamos: una conciencia más profunda, más vívida, más continua, que somete el alma y tensa los músculos, de que Jesucristo 'me amó y se entregó a sí mismo por mí'. Entonces Su susurro será como un trueno, y el lema de nuestras vidas será '¡Con Tu palabra, lo haré!'
Además, aquí hay una obediencia que no se vio deprimida en lo más mínimo por el reconocimiento de fracasos pasados. Toda la noche habían estado tirando la red por la borda, retirándola, y con manos córneas y húmedas buscando entre sus mallas, sin encontrar nada. Luego otra vez por la borda, y tirando más de las pesadas palas, hasta que empezó a amanecer, y todo fue en vano. Ahora hay que volver a realizar la agotadora tarea, aunque en las últimas horas, aunque fueron las mejores, sólo ha habido fracasos.
Creo que nuestro valor y consagración cristianos aumentarían inmensamente si pudiéramos aprender la lección de mi texto; y siento que, por muchas veces que me haya derrumbado en el pasado, la palabra del mandato de Cristo, que conmueve mi voluntad, es también la palabra de la promesa de Cristo que debería calmar mi corazón y darme la seguridad de que la derrota pasada será eterna. convertido en victoria futura.
Hay una obediencia que no guarda rencor por el nuevo trabajo antes de que el efecto de los trabajos pasados haya desaparecido por completo. Las redes, como dije, estaban sólo a medio limpiar. Fue una pena empezar a ensuciarlos de nuevo. Los pescadores habían pasado una noche muy dura. Si hubieran sido como algunos de nosotros habrían dicho: '¡Oh! He estado trabajando duro toda la noche. No puedo hacer nada más esta mañana. "Estoy tan ocupado con mis asuntos toda la semana que es perfectamente absurdo hablar de mi enseñanza en una escuela dominical". Ese no era su espíritu en absoluto. No importa cuánto tuvieron que frotarse los ojos para quitarles el sueño, simplemente ataron las redes en el bote una vez más, lo empujaron hacia la playa y lo arrojaron a las aguas azules por orden de Cristo. Y esa es la clase de trabajadores que Él quiere, y que usted y yo deberíamos ser.
Además, tenemos aquí una obediencia que mantuvo la palabra del Maestro resonando en su corazón mientras estaba en acción. 'En tu palabra echaré la red'.
¡Ah! muy a menudo comenzamos a trabajar con un motivo muy puro y, a medida que avanzamos, el motivo se va desvaneciendo gradualmente, y lo que comenzó en el espíritu continúa en la carne; y lo que se empezó con una verdadera devoción al cielo se continúa porque lo estábamos haciendo ayer, y anteayer, y anteayer, y porque es costumbre hacerlo. Entonces continuamos. Habiendo abandonado todo el corazón de nuestro servicio, la bendición también ha desaparecido. Pero si mantenemos nuestro corazón cerca de ese Señor y escuchamos su voz que nos llama, cansados o no cansados, golpeados antes o no, y hacemos lo que Él nos ordena, nos lanzamos a lo profundo, no trabajaremos en vano.
III. El resultado.
El mandato de Cristo siempre incluye su promesa. El trabajo hecho para Él nunca es inútil. Es cierto que sus siervos más fieles a menudo tienen que decir, si miran sus pocas gavillas con el ojo sensato: "He gastado mis fuerzas en vano". Es cierto que la experiencia apostólica es, en el mejor de los casos, pero repetida con demasiada exactitud: "Algunos creyeron y otros no creyeron". El Evangelio de Cristo siempre produce su doble efecto, siendo "olor de vida para vida, o de muerte para muerte". Si el gran Sembrador, cuando salió a sembrar, esperaba que sólo una cuarta parte de la semilla cayera en buena tierra, Sus siervos no necesitan esperar resultados mayores. Pero aún así sigue siendo cierto que el trabajo honesto y ferviente para Jesús, sabiamente planificado y llevado a cabo con oración, con olvido de uno mismo y entrega, no quedará sin bendiciones. Si nuestro trabajo es 'en el Señor', no será 'en vano'. Así como el dolor es una señal de peligro, que indica que hay daño en el cuerpo, así el fracaso en lograr los resultados del servicio cristiano es, en su mayor parte, una indicación de que algo está mal en el método o en el espíritu.
Pero, si nos esforzamos en amorosa obediencia a la voz del cielo y buscamos su dirección en cuanto a la esfera y forma de servicio, podemos estar bastante seguros de esto: ya sea que obtengamos, inmediatamente o no, los resultados externos y visibles que este incidente promesas a todos los que cumplan las condiciones, obtendremos los resultados que fueron simbolizados en la segunda forma de esta milagrosa pesca. Porque, si recuerdan, hubo otro incidente al final de la vida de Cristo, inspirado en este, e igualmente significativo, aunque de manera diferente. En aquella ocasión, cuando los discípulos habían estado trabajando toda la noche y vieron, en el tenue crepúsculo de la mañana, la figura cuestionable parada en la orilla, se les ordenó que trajeran el pescado que habían pescado, y cuando Cuando llegaron a tierra, vieron brasas encendidas, pescado sobre ellas y pan; y su voz dijo: '¡Ven y come!' Bienaventurados los trabajadores que trabajan para el Maestro, porque viviendo no quedarán sin su bendición, y al morir, 'descansan de sus labores'—al lado de ese fuego misterioso, y del alimento provisto por Cristo—'y de sus obras. Síganlos, pues traen del pescado que han pescado.
LUCAS V. 8: TEMOR Y FE
'Cuando Simón Pedro vio esto, se arrodilló ante Jesús, diciendo: Apártate de mí; porque soy un hombre pecador, oh Señor.' —LUCAS v.8.
'Ahora bien, cuando Simón Pedro oyó que era el Señor, se ciñó su manto de pescador... y se arrojó al mar.'—JUAN xxi. 7.
Es evidente que estos dos casos de la pesca milagrosa en el lago de Genesareth deben tomarse en conjunto. Sus similitudes y diferencias son igualmente sorprendentes e igualmente instructivas. En el fragmento del incidente que he seleccionado para nuestra consideración ahora, tenemos al mismo hombre, en la misma escena y circunstancias, en presencia del mismo Señor, actuando bajo las influencias del mismo motivo y haciendo dos cosas exactamente opuestas. cosas.
En el primer caso, el milagro lo golpeó inmediatamente con la conciencia de que ahora estaba, de alguna manera, no sabía cómo, en la presencia inmediata de lo sobrenatural. A esto le siguió inmediatamente un rápido espasmo y una sensación de pecado, y de nuevo un retroceso de terror, y de nuevo el grito: 'Sal de la barca; porque soy un hombre pecador, oh Señor.'
En el otro caso, tan pronto como vio (o más bien, con la ayuda de la vista más clara de su amigo, supo) que esa figura oscura y cuestionable en la playa de la mañana era el Señor, la visión le hizo recordar su pecado. . Pero esta vez la conciencia del pecado lo envió a saltar por la borda y a través del agua poco profunda, para luchar de alguna manera por acercarse a su Señor, no porque pensara más complacientemente en sí mismo o menos altivamente en su Maestro, sino porque había aprendido. que el mejor lugar para un hombre pecador era lo más cerca que pudiera estar del cielo. Y así, si juntamos estos dos incidentes, obtenemos dos o tres pensamientos en los que vale la pena detenernos.
I. Os pido que notéis, en primer lugar, ese instintivo y rápido despertar de la conciencia.
Ésta no fue la primera vez que Pedro conoció a Jesucristo, ni su primer ingreso en las filas de los discípulos. El Evangelio de Juan cuenta el comienzo mismo y cómo, mucho antes de este incidente, había reconocido a Jesucristo como el Rey de Israel. Esta no fue su primera experiencia de un milagro. Se habían realizado muchas cosas en Capernaum de las cuales probablemente él fue un observador; y había estado en las bodas de Caná de Galilea; y de muchas maneras y en muchas ocasiones, sin duda había visto manifestaciones del poder sobrenatural de nuestro Señor. Pero aquí, en su propio barco, con sus propias redes, en su propio tipo de trabajo, la cosa volvió a él como nunca antes. Y aunque hace tiempo que había reconocido a Jesucristo como el Mesías, hay una nueva y trémula convicción en ese '¡Oh Señor!' Significa más que 'Maestro', como acababa de llamar a Jesús. Significa más de lo que él mismo sabía, sin duda, pero significa al menos una gran y repentina iluminación sobre quién y qué era Cristo. Y así, la conciencia del pecado destella sobre él de inmediato, como consecuencia de esa nueva visión de lo divino, manifestada en el señor. Se suprimen los vínculos del proceso del pensamiento. Sólo vemos los dos extremos. Pasó por una serie de pensamientos a la velocidad del rayo. El comienzo fue el reconocimiento de Cristo como en algún sentido la manifestación de la Presencia Divina, y el final fue el reconocimiento de su propia pecaminosidad. No tenía hechos nuevos; pero se dio nuevo significado y vitalidad a los hechos que le habían sido familiares durante mucho tiempo. El primer resultado de esto fue una nueva convicción de su propia vacuidad y maldad; y luego, al lado de esa sensación de demérito y pecado, vino esta otra temblorosa aprensión de las consecuencias personales. Y así, no pensando tanto en el pecado sino en el castigo que pensaba que necesariamente vendría cuando lo santo y lo impuro chocaran, clamó: '¡Apártate de mí, que soy un hombre pecador, oh Señor!'
Ahora supongo que, en ese único caso, llegas allí, agrupado en un espacio pequeño y pintoresco, sólo las líneas generales de lo que es razonable y correcto que siempre deba existir en un corazón cuando vislumbra por primera vez la pureza, y la santidad, la cercanía de Dios y la terrible y solemne verdad de que cada uno de nosotros por sí mismo mantiene una relación viva y personal con Él. Esa convicción repentina puede venir por mil causas. Una puesta de sol que abre las puertas a la distancia infinita puede lograrlo. Una palabra casual puede ser suficiente. Una frase en un sermón puede ser suficiente. Algún dolor o enfermedad personal puede hacerlo. Cualquier empujón accidental puede tocar el resorte, y entonces la puerta se abre de golpe, porque todos llevamos, enterrada profundamente en la mayoría de nosotros, y no es fácil de alcanzar, esa convicción oculta, que solo necesita que entre aire para encenderse. , que efectivamente tenemos que ver con un Dios vivo; que nosotros somos pecadores y Él es puro, y que, siendo ese el caso, la discordia entre nosotros, si llegamos a un punto cercano, debe terminar desastrosamente para nosotros.
Recordaréis la gran visión de Isaías, cómo, cuando vio al Rey sentado en Su trono, 'alto y sublime, y Su falda llenaba el Templo', el primer pensamiento no fue de arrobamiento por el Apocalipsis, ni de adoración de la grandeza, no la aspiración a la pureza, no el deseo de unirse a lo 'Santo'. ¡Santo! ¡Santo!' de los espíritus ardientes, pero '¡Ay de mí, porque estoy perdido! porque mis ojos han visto al Rey; porque soy hombre de labios inmundos.' ¡Ah, hermanos! Siempre que los lugares comunes de nuestra creencia religiosa profesada se convierten en realidades para nosotros, y estas cosas que todos conocemos desde nuestra infancia arden ante nosotros como verdaderas y reales, entonces surge algo análogo a la experiencia de ese otro Antiguo Testamento. carácter: 'De oídas había oído hablar de Ti, pero ahora mis ojos te ven; por eso me aborrezco y me arrepiento en polvo y ceniza.'
Y luego viene, de la misma manera, y debería venir, junto con esta nueva visión de un Dios en Su pureza y el nuevo sentido de mi propia pecaminosidad, la aprehensión del mal personal. Porque, aunque sea la más baja de sus funciones, es una función de la conciencia no sólo decirme: "Está mal hacer lo que está mal", sino también decir: "Si haces el mal, lo harás". Tengo que soportar las consecuencias. Creo que una parte de la voz instintiva de la conciencia es la declaración, no sólo de una ley, sino de un Legislador, y esa parte de su mensaje para mí no es sólo que el pecado es una transgresión de la ley, sino que 'el pecado es una transgresión de la ley'. la paga del pecado es muerte.'
Ahora, permítanme pedirles que se pregunten si no es un testimonio extraño, solemne y triste de la realidad y universalidad del hecho del pecado, que la sensación de impureza y el temor a sus resultados sean el resultado uniforme de cualquier conciencia vívida y emocionante. de cercanía al cielo. Y permítanme pedirles que se hagan otra pregunta, y es si es prudente vivir sobre una superficie que puede romperse en cualquier momento; si es verdadera paz la que sólo necesita un toque para desvanecerse; si eres sabio con todo este material combustible en lo profundo de tu conciencia, al no prestarle ninguna atención sino vivir y retozar, comerciar y traficar, y codiciar y pecar en la superficie, como esos tontos alegres y aturdidos que ¿Construir sus casas en las laderas de los volcanes cuando en cualquier momento puede llegar la ráfaga de lava?
II. Esto me lleva a señalar, en segundo lugar, el grito equivocado de miedo.
Peter se sintió incómodo en presencia de ese ojo puro, y también sintió, y se equivocó al sentir, que de alguna manera estaría más seguro si no estuviera tan cerca del Maestro. Bueno, si fuera cierto que Jesucristo acercó a Dios a él, y si fuera cierto que la proximidad de Dios fue la revelación de su negrura y la premonición y profecía del mal para sí mismo, ¿le ayudaría sacar a Cristo de la barca? ¿mucho? Los hechos seguirían siendo los mismos. La marcha del médico no tiende a curar la enfermedad; y así, el grito: "Aléjate de mí porque soy pecador", sería casi ridículo si no hubiera sido tan trágico en su mala interpretación de los hechos del caso y de la cura para ellos.
Ahora bien, el paralelo con eso, entre usted y yo, es... ¿qué? ¿Cómo cometemos este mismo error? Tratando de deshacerse de los pensamientos que evocan estos incómodos sentimientos de impureza y peligro. Pero ¿dejar de recordar los hechos hace alguna diferencia en los hechos? Seguramente no. Basta recordar por un momento las muchas maneras en que las personas logran cegarse ante estas verdades claras y, para algunos de nosotros, desagradables. Podéis hacerlo aprovechándoos de ese extraño poder que todos tenemos, de no atender a cosas en las que no nos gusta pensar. Es extraño que un hombre pueda hacer eso; Es triste que alguien sea tan tonto como para hacerlo. Pero hay muchos entre mis oyentes, no tengo ninguna duda, que saben que si dejaran que sus pensamientos se centraran en los hechos de sus propios caracteres y su relación con el cielo, se sentirían incómodos y que, por lo tanto, hacen todo lo posible para Mantenga esos pensamientos a una distancia segura. Entonces, tan pronto como termine el sermón, algunos de ustedes comenzarán a criticarme, o a discutir de política, o a hablar de chismes, y así deshacerse de las impresiones que la verdad pueda producir. O se lanzan al negocio. Una de las razones de la intensa energía que algunos hombres dedican a sus ocupaciones comunes es que saben que, si tienen tiempo libre, pueden entrar en sus aposentos y sentarse allí junto a ellos, estos pensamientos no deseados que matan la alegría. Algunos de vosotros intentáis sacar al Cristo de vuestra barca de otra manera. Te sumerges en el sensualismo y vives en la atmósfera baja y vulgar del deleite carnal y las excitaciones sensuales para ahogar el pensamiento. Y algunos de ustedes lo hacen mediante el proceso aún más simple de simplemente no prestar atención a esos pensamientos cuando se encienden. El fuego, apagado y sin agitar, se apaga. Ésa es una manera en que la gente llega a tener conciencia, para usar las terribles palabras del Nuevo Testamento, "causada como con un hierro candente". Si nunca lo escuchas, dejará de hablar después de un tiempo y entonces estarás exento de todos estos pensamientos. Cuando Félix escuchó por primera vez acerca de la templanza, la justicia y el juicio venidero, tembló, pero no prestó atención a su temblor y dijo: 'Vete por ahora, y cuando no esté ocupado en nada más, te tendré de regreso. ' Recuperó a Pablo muchas veces y habló con él, pero nunca leímos que ya temblara. La impresión no siempre se reproduce, aunque sí las circunstancias que la produjeron en un principio. La armadura más impenetrable con la que uno puede revestirse contra la espada del Espíritu está hecha de convicciones anteriores que nunca se llevaron a la práctica. Es muy difícil llegar a un alma encerrada en estos.
Pero considere la locura de tratar de deshacerse de la verdad, por desagradable que sea, bajo la ilusión de que deja de ser verdad porque dejamos de mirarla. Que Cristo dejara la barca no habría ayudado a Pedro. Los hechos permanecieron, sin embargo él se negó a mirarlos. Si hubiera podido cambiarlos deshaciéndose de Aquel que se lo recordaba, podría haber valido la pena despedirlo, pero despedir al médico es una nueva forma de curar la enfermedad. El dolor es una campana de alarma para que la naturaleza física señale que algo está mal allí, y este sentido de maldad, este alejamiento de Dios considerado como juez, es la campana de alarma en la naturaleza espiritual para advertir de algo que está mal allí. ¿Crees que destierras el peligro por el que suena la campana de alarma porque envuelves el badajo con un paño para impedir que suene? ¿Y crees que haces menos cierto que 'toda transgresión y desobediencia recibirá su justa recompensa' al pedirle a tu conciencia que guarde silencio cuando te lo dice, o al tratar de ahogar su voz en medio de los gritos de la juerga? ¿O el zumbido de los husos o el rugido del tráfico? De ninguna manera. Los hechos permanecen; y nada excepto lo que tiene que ver con los hechos es la cura que adoptará un hombre sabio.
¿Recuerda la antigua historia del rey de Babilonia que estaba sentado festejando la noche en que la ciudad fue capturada? Cuando el Dedo salió y escribió en la pared: 'Mene, Mene, Tekel, Upharsin', la fiesta no se detuvo. Continuaron con sus disturbios, y mientras estaban de juerga, el enemigo avanzaba sigilosamente por el lecho seco del río desviado, "y esa noche Belsasar fue asesinado" en medio de sus copas de vino, y las flores de sus sienes fueron salpicadas de flores. su sangre. No hay manera más loca de curar la conciencia del pecado y el temor al juicio que la de sofocar la voz que lo evoca, jamás soñada en un asilo.
III. Por último, observe el lugar correcto para un hombre pecador.
En la segunda ocasión a la que se refieren nuestros textos, tenemos al Apóstol mucho más profundamente consciente de su pecado que en la primera. Recordó su negación, y sin duda recordó también la entrevista secreta que Jesucristo tuvo con él el día de la Resurrección, cuando, sin duda, le comunicó su franca y plena seguridad de perdón. Él sabe mucho más de la salvación de Cristo. dignidad, carácter y naturaleza después de la Resurrección que lo que había hecho ese día, hace mucho tiempo, a orillas del lago. El sentido más profundo de su propio pecado y la visión más clara y elevada de quién y qué era Jesucristo lo envían luchando hacia su Maestro y lo bendicen sólo a sus pies.
¡Ah sí, hermano! el conocimiento superficial de mi maldad puede alejarme de Jesucristo; la convicción más profunda me enviará directamente a Sus brazos. Un conocimiento parcial de la naturaleza divina revelada en Él como juez, punitivo y necesariamente antagónico a la negrura de mi pecado, en la blancura lustrosa de Su pureza, puede alejarme de Él, pero el conocimiento más profundo de Dios manifestado en la Señor, el sufrido, el gentil, el amoroso, el perdonador, me enviará a Él en toda la profundidad de mi humillación y en la confianza en Su amor que cubre mi pecado y me acepta. ¿A dónde va el niño cuando ha transgredido la palabra de su madre? En los brazos de su madre para esconder su rostro en su pecho cerca de su corazón. 'Contra ti, contra ti sólo he pecado'; y por tanto a Ti, sólo a Ti iré. Sólo estando cerca del cielo podemos obtener lo anodino que aquieta la conciencia: la bendita seguridad del perdón que nos aligera de nuestra carga y temor, y el poder de la santidad que cambiará nuestra impureza a la semejanza de Su propia pureza. Él, y sólo Él, puede perdonar. Él, y sólo Él, trae al Dios amoroso en medio de los hombres que no lo aman. Él, y sólo Él, ha ofrecido el sacrificio en el que todo pecado es eliminado. Él, y sólo Él, por la comunicación de Su Espíritu y vida hacia mí, me hará puro y me librará del peso de mi pecado.
Y así el hombre que conoce su propia necesidad y la gracia de Cristo no dirá: 'Apártate de mí porque soy un hombre pecador', sino que dirá: 'Nunca me dejes ni me abandones, porque soy un hombre pecador, oh. Caballero; pero en Ti tengo perdón y justicia.'
¡Queridos amigos! esa conciencia de demérito que una vez evocó en el corazón de un hombre, aunque sea de manera imperfecta, como creo que ocurre ahora en algunos de sus corazones, debe resultar en una de dos cosas. O te enviará más hacia la oscuridad para alejarte de la luz, como los murciélagos en una cueva revolotean hacia los rincones más profundos para escapar de la antorcha, o te acercará más a Él, y a Sus pies estarás. encontrará limpieza.
¡Oh, queridos amigos! Muchos de ustedes, extraños, pero todos amigos, permítanme suplicarles que, si el Espíritu misericordioso de Dios está utilizando en alguna medida mis pobres palabras para tocar sus conciencias y corazones, no se aventuren a buscar escape de las convicciones que se despiertan en vosotros por cualquier otro medio que no sea acercándose a la Cruz. Os ruego que no suceda que, sabiendo que estáis necesitados de perdón y que estáis en peligro de juicio, digáis al cielo: 'Apártate de nosotros, porque no deseamos el conocimiento de tus caminos'. Más bien, os arrojáis en los brazos de Cristo y os mantenéis cerca de Él; diciendo como lo hizo este mismo Pedro en otra ocasión: '¡Señor! ¿A quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.'
LUCAS Vs. 17-26—BLASFESO O—¿QUIÉN?
'Y aconteció que un día, mientras él enseñaba, estaban sentados los fariseos y doctores de la ley, que habían venido de todas las ciudades de Galilea, de Judea y de Jerusalén; y el poder del Señor estuvo presente para sanarlos. 18. Y he aquí, unos hombres trajeron en una cama a un hombre paralítico, y buscaban cómo introducirlo y acostarlo delante de él. 19. Y como no encontraban por dónde meterle, a causa de la multitud, subieron a la azotea y, a través de las baldosas, le bajaron con su lecho, en medio, delante de Jesús. 20. Y viendo la fe de ellos, le dijo: Hombre, tus pecados te son perdonados. 21. Y los escribas y los fariseos comenzaron a razonar, diciendo: ¿Quién es éste que habla blasfemias? ¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios? 22. Pero cuando Jesús vio sus pensamientos, respondiendo, les dijo: ¿Qué pensáis en vuestros corazones? 23. ¿Es más fácil decir: Tus pecados te son perdonados; o decir: ¡Levántate y camina! 24. Pero para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados, (dijo al paralítico): Yo te digo: Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. 25. E inmediatamente se levantó delante de ellos, tomó la camilla en que yacía y se fue a su casa, glorificando a Dios. 26. Y todos quedaron asombrados, y glorificaron a Dios, y se llenaron de temor, diciendo: Hoy hemos visto cosas extrañas.'—LUCAS v. 17-26.
Lucas describe la composición de los observadores hostiles entre esta multitud con más énfasis y minuciosidad que los otros evangelistas. Eran fariseos y doctores, y estaban reunidos de todas partes de Galilea, e incluso de Judea y, lo que era más notable, de la misma Jerusalén. Probablemente el conflicto con las autoridades de la capital registrado en Juan v. ya había tenido lugar en ese momento, y de ser así, muy naturalmente se enviaría una delegación del Sanedrín a Capernaum, y sus miembros convocarían con la misma naturalidad a las luces locales para que se sentaran. con ellos, y observar a este joven maestro revolucionario, que no tenía licencia de ellos, y aparentemente no tenía mucha reverencia por ellos.
Uno puede imaginar fácilmente que estos cazadores de herejías serían personas demasiado superiores para mezclarse con la multitud alrededor de la puerta de la casa de Pedro y, como dice Lucas, estarían "sentados", lo suficientemente cerca para ver y oír, pero lo suficientemente lejos. para demostrar que no participaban del entusiasmo vulgar de estos campesinos provinciales. Eran demasiado santos para mezclarse con la multitud, por lo que se mantenían juntos y esperaban con esperanza alguna herejía o violación de sus multitudinarios preceptos. Obtuvieron más de lo que esperaban.
Podemos notar el contraste entre su cínica vigilancia y las gloriosas manifestaciones para las que no tenían ojos. 'El poder del Señor', es decir, de Cristo, 'fue' (operativo) 'en Su curación' o, según otra lectura, 'para sanarlos'. Pero los críticos no le hicieron caso. Hay un temperamento mental que es perspicaz como un lince para las faltas y ciego como un murciélago ante las evidencias del poder divino en el Evangelio o en sus seguidores. Algunas narices son propensas a oler hedores y torpes para percibir fragancias. La raza de tales inquisidores no está extinta.
También contrastan con la seriedad de los cuatro amigos que trajeron al paralítico. Los primeros permanecían fríos y críticos, porque no tenían ningún sentimiento de necesidad ni de ellos mismos ni de los demás. Estos últimos hicieron todos los esfuerzos que pudieron para abrirse paso entre la multitud, y luego subieron al tejado por una escalera exterior y, quitando rápidamente bastantes azulejos, bajaron a su amigo, con cama y todo, justo delante del joven rabino. . La casa sería baja y el techo ligero, y Jesús probablemente estaba sentado en un patio interior abierto o terraza. En cualquier caso, la descripción da una muestra del color local y no presenta improbabilidad.
La seriedad en el esfuerzo por venir uno mismo o por llevar a un ser querido a los pies del cielo parece un desperdicio de energía sumamente absurdo para un crítico cínico, que no siente necesidad de nada de lo que Cristo puede dar. Parece bastante diferente para el paralítico en su lecho y para los amigos que anhelan su curación.
La primera lección de este incidente es que nuestra necesidad más profunda es el perdón. Sin duda, algo en el caso del paralítico determinó el método de Cristo con él. Quizás su enfermedad había sido provocada por la disipación, y posiblemente la conciencia lo azotaba con un látigo de escorpiones, de modo que, mientras sus amigos buscaban su curación, él mismo estaba más ansioso de perdón. Es muy poco probable que Jesús hubiera ofrecido perdón a menos que hubiera sabido que lo anhelaban. Pero sea así o no, podemos generalizar bastante el orden de las donaciones en este milagro, y extraer de él la lección de que lo que Jesús dio primero es su don principal. En la mayoría de Sus otros milagros, Él dio primero sanidad corporal. Primero o segundo, siempre es el don principal de Cristo al comienzo del discipulado. Sus milagros de curación corporal son parábolas de ese milagro superior. Este incidente pone de relieve lo que siempre es el orden de importancia relativa, ya sea de secuencia cronológica o no.
Y todos debemos tomar en serio esa verdad. Ningún retoque con las incomodidades superficiales, ni con la cultura del intelecto y el gusto, ni con el éxito en las actividades mundanas, servirá para restañar la profunda herida por la que nuestra sangre vital está menguando. Necesitamos algo que sea más profundo que todos estos estípticos. Sólo un poder que puede lidiar con nuestro sentido de pecado y calmarlo con la bendita seguridad del perdón es lo suficientemente fuerte como para lidiar con nuestra verdadera raíz de miseria. Es inútil darle a un hombre que está muriendo de cáncer medicamentos para las espinillas. Eso es lo que están haciendo todos los intentos de hacer feliz y tranquilo al hombre mientras el pecado sigue sin ser perdonado.
Los reformadores sociales necesitan esta lección. Muchas voces proclaman hoy muchos evangelios. La cultura, la reconstrucción económica o social, se anuncia como la panacea. Pero, comparativamente, importa poco cómo esté organizada la sociedad. Si sus miembros individuales conservan su naturaleza anterior, los males anteriores volverán, cualquiera que sea su organización. La única cura completa para los males sociales es la regeneración individual. Cristo trata a los hombres individualmente y remodela la sociedad renovando al individuo. Para filtrar las aguas negras se puede utilizar la maquinaria más elaborada. ¿De qué servirá eso si la fuente de la oscuridad no es sellada, o más bien purificada, en su fuente oculta? Haz bueno el árbol, y su fruto será bueno. Para hacer que el árbol sea bueno, debes comenzar por lidiar con el pecado.
La segunda lección de este incidente es que la afirmación de Cristo de perdonar los pecados es una blasfemia o una señal manifiesta de la divinidad. Estos fariseos olieron la herejía de inmediato. Estaban ciegos ante el patetismo de la historia y duros como piedras de molino ante las miradas melancólicas del pobre sufridor. Pero inmediatamente se abalanzaron alegremente sobre las palabras de Cristo. Tenían toda la razón en sus premisas de que el perdón era una prerrogativa divina que ningún hombre podía compartir. Porque el pecado es el nombre del mal, cuando se lo considera en su relación con el cielo. Sólo él puede perdonarlo, porque 'contra ti, sólo contra ti', como confesó David, se comete. Es cierto que el mismo acto puede estar lleno de resultados dañinos para los hombres y puede ser una violación de la ley humana, pero en su carácter de pecado se refiere únicamente al cielo. El perdón es el derramamiento del amor de Dios sobre un pecador, sin ser interrumpido por su pecado. Sólo Dios puede derramar ese amor.
Pero los caviladores estaban bastante equivocados en su conclusión. No 'blasfemó'. El hecho de que Jesús supiera y respondiera a sus 'razonamientos en sus corazones' susurrados o tácitos podría haberles enseñado que allí había más que un rabino, o incluso un profeta. Pero continúa reiterando su afirmación de que tiene poder para perdonar pecados.
Observe que Él no niega sus premisas. Tampoco Él, como estaba obligado a hacerlo por honestidad común, los corrige si estaban equivocados al suponer que había reclamado poder divino. Un maestro religioso sabio, que se viera mal interpretado al afirmar que podía dar lo que sólo quería asegurar al penitente que Dios le daría, habría dicho instantáneamente: 'No me confundan. Sólo hago lo que todo siervo de Dios debe y puede hacer: decirle a este pobre hermano que Dios está dispuesto a perdonar. ¡Dios no quiera que deba hacer algo más que declararle su perdón! La respuesta de Cristo es el contraste más fuerte posible con eso. Sabía lo que estos fariseos suponían que había querido decir con sus palabras autorizadas, y sabiéndolo, las repite y señala el milagro que estaba a punto de realizarse como su reivindicación.
¿Hay alguna manera posible de escapar a la conclusión de que Jesús solemne y deliberadamente afirmó ejercer la prerrogativa divina de dispensar el perdón? Si lo hizo, ¿qué diremos de él? Seguramente no hay un tercer juicio posible sobre Él y Sus palabras; pero o los fariseos tenían razón, y 'este hombre', este modelo de toda mansedumbre y perfecto ejemplo de humildad, blasfemó, o bien Pedro tenía razón cuando dijo: 'Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente'.
La tercera lección es que los efectos visibles del poder de Cristo atestiguan la realidad de su afirmación de producir los efectos invisibles de la seguridad pacífica del perdón. Era igualmente fácil decir: "Tus pecados te son perdonados" y decir: "Toma tu camilla y anda". Era igualmente imposible para un simple hombre perdonar y darle al paralítico fuerza muscular para moverse. Pero un dicho podía ser probado y su cumplimiento verificado por la vista. El otro no pudo; pero si se hacía lo imposible visible, era testimonio de que lo invisible podía ser.
La forma sorprendente en que nuestro Señor entreteje su mandato al paralítico de que se levante de su cama con sus palabras a los fariseos se conserva en todos los evangelios y da viveza a la narración, al mismo tiempo que resalta el propósito principal del milagro. . Fue una demostración en la esfera visible del poder de Cristo en la invisible. Ambos fueron actos divinos, y lo que podía verificarse con la vista establecía la realidad de lo que no podía.
El mismo principio puede extenderse ampliamente. Incluye todos los efectos externos del evangelio de Cristo en el mundo. Hay muchos de estos que son evidentes para los observadores imparciales. Si uno desea saber cuáles son, sólo tiene que comparar las tierras paganas con aquellas en las que, aunque sea de manera imperfecta, Jesús es reconocido como Rey y Ejemplo. Las vidas de sus discípulos están llenas de faltas, pero deberían, y en cierta medida lo hacen, dar testimonio de la realidad de sus dones de perdón y conquista del pecado. Ha hecho más para restaurar la fuerza de la humanidad paralizada para siempre que todos los demás aspirantes a médicos juntos; y dado que Él ha efectuado visiblemente cambios tan manifiestos en la vida exterior, no es precipitado llegar a la conclusión de que Él puede cambiar la naturaleza interior. Si ha sanado la parálisis, esa es una obra que sobrepasa el poder humano, y prueba que puede perdonar el pecado que provocó la parálisis y ató al indefenso que sufre a su lecho de dolor.
LUCAS vi. 20-31— LEYES DEL REINO
'Y alzando los ojos sobre sus discípulos, dijo: Bienaventurados vosotros los pobres, porque vuestro es el reino de Dios, 21. Bienaventurados vosotros los que ahora tenéis hambre, porque seréis saciados. Bienaventurados los que ahora lloráis: porque reiréis. 22. Bienaventurados sois cuando los hombres os odien, y cuando os aparten de su compañía, y os vituperen, y desechen vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del Hombre. 23. Alegraos en aquel día y saltad de alegría; porque he aquí vuestra recompensa es grande en los cielos; porque así hacían sus padres con los profetas. 24. Pero ¡ay de vosotros los ricos! porque habéis recibido vuestro consuelo. 25. ¡Ay de vosotros los que estáis saciados! porque tendréis hambre. ¡Ay de vosotros los que reís ahora! porque os lamentaréis y lloraréis. 26. ¡Ay de vosotros cuando todos hablen bien de vosotros! porque lo mismo hicieron sus padres con los falsos profetas. 27. Pero yo os digo a vosotros los que oís: Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os odian, 28. Bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os ultrajan. 29. Y al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quita el manto, no le prohíbas quitar también la túnica. 30. Da a todo el que te pida; y al que te quita tus bienes, no se los vuelvas a pedir. 31. Y como queréis que los hombres os hagan a vosotros, haced también vosotros lo mismo con ellos.'—LUCAS vi. 20-31.
Lucas condensa y Mateo amplía el Sermón de la Montaña. El esquema general es el mismo en ambas versiones. El cuerpo principal de ambos es establecer la ley para los discípulos de Cristo. Lucas, sin embargo, omite característicamente lo que es prominente en Mateo, la polémica contra la justicia farisaica y el contraste entre la enseñanza moral de Cristo y la de la ley. Estos eran apropiados en un evangelio que presentaba a Jesús como la corona de la revelación anterior, mientras que Lucas es fiel a las amplias humanidades de su evangelio, al exponer más bien el aspecto universal del deber cristiano y reunirlo todo en el único precepto del amor. .
El fragmento que forma el presente pasaje se divide en dos partes: la descripción de los súbditos del reino y su bienaventuranza, en contraste con el carácter de los rebeldes; y el resumen de la ley del reino en el mandamiento del amor que todo lo incluye.
I. Los súbditos y bienaventuranzas del reino, y los rebeldes. Debe tenerse en cuenta que el discurso está dirigido a 'Sus discípulos'. Recordar ese hecho habría salvado a algunos críticos de decir tonterías sobre la discrepancia entre Lucas y Mateo, y de suponer que el primero significaba simplemente pobreza, hambre y lágrimas literales. Sin duda omite las palabras decisivas que aparecen en Mateo, quien añade "en espíritu" a "pobres" y "después de la justicia" a "hambre y sed", pero no hay base para suponer que Lucas quiso decir algo más que Mateo.
Observe que en nuestro pasaje los dichos se dirigen directamente a los discípulos, mientras que en Mateo se presentan en forma de proposiciones generales. En esa forma, las adiciones eran necesarias para evitar malentendidos de Cristo, como si estuviera hablando como un demagogo vulgar, halagando a los pobres y vituperando a los ricos. La visión de Mateo sobre la fuerza de las expresiones está involucrada en el hecho de que Lucas las dirige a los discípulos. "Pobres" declara de inmediato que nuestro Señor no está pensando en toda la clase de literalmente necesitados, sino en aquellos que vio. dispuesto a aprender de Él. Sin duda, la mayoría de ellos eran hombres pobres en lo que respecta a los bienes del mundo, conocían la necesidad real y a menudo habían tenido que llorar. Pero su pobreza y miseria terrenales habían abierto sus corazones para recibirlo, y eso había transmutado las carencias y dolores externos en espirituales, como se desprende de su ser discípulos; y estas son las características que Él declara bienaventuradas. En esta época democrática y socialista, es importante tener claramente en cuenta el hecho de que Jesús no era adulador de los hombres pobres como tales, y no pensaba que las circunstancias tuvieran tanto poder para el bien o el mal, como para que la virtud y la verdadera bienaventuranza fueran su prerrogativas.
La característica fundamental es la pobreza de espíritu, la conciencia de la propia debilidad, lo opuesto a la ilusión de que somos "ricos y enriquecidos en bienes". Toda verdadera sujeción al reino comienza con esa estimación precisa, porque humilde, de nosotros mismos. La humildad es vida, la altivez es muerte. Las alturas son áridas, los ríos y la fertilidad bajan en los valles.
Lucas hace del hambre la segunda característica y el llanto la tercera, mientras que Mateo invierte ese orden. Cualquiera de los dos arreglos sugiere pensamientos importantes. El deseo de las verdaderas riquezas sigue naturalmente a la conciencia de la pobreza, mientras que, por otra parte, el dolor por la falta consciente de ellas puede considerarse como algo que precede y produce el anhelo. De hecho, los tres rasgos de carácter son contemporáneos y se implican mutuamente. La condición exterior aparece a la vista sólo en la medida en que tiende a producir estas características espirituales y, de hecho, las ha producido, como lo había hecho, en cierta medida, en los discípulos. Las características antitéticas de los adversarios del reino son, igualmente, principalmente espirituales; y sus riquezas, plenitud y risa se refieren a circunstancias sólo en la medida en que la riqueza, la abundancia y la alegría reales tienden a ocultar a los hombres su miseria, hambre y miseria internas.
¡Pero qué paradojas es alabar todo lo que la carne aborrece, y declarar que es mejor ser pobre que rico, mejor sentir un deseo corrosivo que estar satisfecho, mejor llorar que reír! ¡Qué poco lo cree el mundo llamado cristiano! ¡Cuán muerto está Cristo en contra de la teoría y la práctica de la mayoría de los hombres! Estas Bienaventuranzas tienen una advertencia solemne para todos, y si realmente las creyéramos, nuestras vidas serían revolucionadas. Las personas que dicen: 'Denme el Sermón de la Montaña: no me interesan sus doctrinas, pero puedo entenderlas', no han sentido el alcance de estas Bienaventuranzas.
Tenga en cuenta que las bendiciones y los males se basan en las cuestiones futuras de los dos estados mentales. Estos no están enteramente en la vida futura, porque Jesús dice: 'Tuyo es el reino'. Ese reino es un estado de obediencia al cielo, completo en ese mundo futuro, pero comenzado aquí. La verdadera pobreza asegura la entrada allí, ya que conduce a la sumisión de la voluntad y la confianza. El verdadero hambre es seguro de satisfacción, ya que lleva a esperar en Dios, quien 'cumplirá el deseo de los que le temen'. El dolor que es según el cielo no puede dejar de acercarnos a Aquel que 'enjugará las lágrimas de todos los rostros'.
Por otro lado, aquellos que en sus condiciones son prósperos y están satisfechos con la tierra, y en su disposición no sospechan de su propio vacío, y obtienen sus alegrías y tristezas únicamente de este mundo, no pueden sino tener un sombrío despertar esperándolos. Aquí sentirán a menudo que los bienes de la tierra no son alimento sólido, y que anhelos y tristezas innombrables irrumpen en su alegría; y en el oscuro mundo del más allá, empezarán a encontrar sus manos vacías y sus almas hambrientas.
La cuarta de las Bienaventuranzas de Lucas contrasta el trato recibido de los hombres por los súbditos y los enemigos del reino. ¡Es mejor ser el mártir de Cristo que el favorito del mundo! ¡Ay, qué pocos cristianos llevan la armadura de ese gran dicho! No darían tanta importancia a la popularidad ni tendrían tanto miedo de estar en el lado impopular, si lo hicieran.
II. La segunda parte del pasaje contiene el resumen de las leyes del reino de labios del Rey. Su nota clave es el amor. El precepto sigue sorprendentemente las predicciones de excomunión y odio. La única arma para combatir el odio es el amor. "El odio del odio, el desprecio del desprecio" no son disposiciones cristianas, aunque Tennyson nos dice que son las del poeta. ¡Tanto peor para él si lo son! Primero, el mandamiento, tan imposible para nosotros a menos que nuestros corazones sean semejantes a los de Cristo al vivir mucho con Cristo, se establece en los términos más claros. La enemistad sólo debe estimular el amor, como un corte en algún árbol que contiene un precioso bálsamo hace fluir el fragante tesoro. ¿Quién de nosotros se ha conformado a esa ley que en tres palabras resume la perfección? ¡Cuán pocos de nosotros hemos siquiera intentado honestamente adaptarnos a él!
Pero la orden se vuelve más estricta a medida que avanza. El sentimiento vale mucho, pero debe dar fruto en el acto. De ahí siguen sus manifestaciones prácticas. Las obras de bondad, las palabras de bendición y, sobre todo, la mejor ayuda para cumplir las otras dos, la oración, deben ser nuestras mansas respuestas al mal. ¿Por qué los cristianos deberían siempre dejar que sus enemigos establezcan los términos de las relaciones sexuales? No deben ser meras superficies reverberantes que devuelvan ecos de voces enojadas. Tomemos la iniciativa, y si los hombres fruncen el ceño, reunámonos con el corazón abierto y con una sonrisa. 'La suave respuesta quita la ira.' "Se necesitan dos para iniciar una pelea." La escarcha y la nieve atan la tierra con cadenas, pero el sol silencioso finalmente vence y el mal puede ser vencido con el bien.
Nuestro Señor continúa hablando de otra forma de amor, a saber, la paciencia ante el mal y la irracionalidad. Lo expresa en términos tan fuertes que muchos lectores están dispuestos a reducir su significado. La no resistencia se ordena de la manera más intransigente y se ilustra en los casos de asalto, robo y mendicidad pertinaz. El mundo se mantiene rígido en cuanto a sus derechos; el cristiano no debe erizarse en defensa de los suyos, sino más bien sufrir agravios y pérdidas. Muchos consideran que esto es un ideal imposible. Pero debe observarse que el principio involucrado es que el amor no tiene límites excepto sí mismo. Puede haber resistencia al mal y rechazo de una petición, si el amor lo impulsa. Si es mejor para el otro hombre que un cristiano no le permita hacer lo que quiere o desea, y si el cristiano, al resistir o rechazar, está honestamente impulsado por el amor, entonces está cumpliendo el precepto cuando dice "No". a alguna petición, o cuando se resiste a un robo. Debemos vivir cerca de Jesucristo para saber cuándo entran tales limitaciones del precepto y para estar seguros de nuestros motivos.
El mundo y la Iglesia se revolucionarían si se prestara incluso una obediencia aproximada a este mandamiento. No olvidemos que es un mandamiento y no se puede dejar de lado sin deslealtad.
Luego, Cristo cristaliza toda su enseñanza sobre el tema de nuestra conducta hacia los demás en palabras inmortales que hacen de nuestros deseos para nosotros mismos la norma de nuestro deber para con los demás, y así dan a cada hombre una guía infalible. Todos estamos dispuestos a reclamar a los demás más de lo que les damos. ¡Qué paraíso sería la Tierra si las dos líneas de medición que aplicamos a su conducta y a la nuestra tuvieran exactamente la misma longitud!
LUCAS vi. 41-49—TRES PARÁBOLAS CONDENSADAS
'¿Y por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano, pero no percibes la viga que está en el tuyo? 42. O ¿cómo puedes decirle a tu hermano: Hermano, déjame sacar la paja que está en tu ojo, cuando tú mismo no ves la viga que está en tu propio ojo? Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás con claridad para sacar la paja que está en el ojo de tu hermano. 43. Porque el buen árbol no da frutos malos; ni el árbol corrupto da buenos frutos. 44. Porque cada árbol se conoce por su propio fruto: porque de los espinos no se recogen higos, ni de las zarzas se recogen uvas. 45. El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón, saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón, saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla la boca, 46. ¿Y por qué me llamáis Señor, Señor, y no hacéis las cosas que digo? 47. Cualquiera que viene a mí y oye mis palabras y las pone en práctica, yo os mostraré a quién se parece: 48. Es como un hombre que edificó una casa, cavó profundamente y puso los cimientos sobre una roca. y cuando surgió la inundación, el arroyo golpeó con vehemencia aquella casa, y no pudo sacudirla; porque estaba fundada sobre una roca. 49. Pero el que oye y no hace, es como un hombre que, sin fundamento, edificó una casa sobre la tierra; contra lo cual el arroyo sí golpeó con vehemencia, e inmediatamente cayó; y la ruina de aquella casa fue grande.'—LUCAS vi. 41-49.
Tres metáforas extendidas, que casi podrían llamarse parábolas, cierran la versión de Lucas del Sermón de la Montaña y constituyen este pasaje. Estos son la paja y la viga, los árboles buenos y malos, las casas sobre la roca y sobre la arena. Mateo coloca el primero de ellos al principio del sermón y lo conecta con otros preceptos sobre juzgar a los demás. Pero cualquiera que sea el orden original, el adoptado por Lucas tiene una clara conexión de pensamiento subyacente que saldrá a la luz a medida que avancemos.
I. La imagen sorprendente y algo ridícula de la viga y la mota se encuentra en los escritos rabínicos y puede haber sido familiar para los oyentes del cielo. Pero su uso de él es más profundo y más escrutador que el de los rabinos. Acaba de hablar de los guías ciegos y de sus seguidores ciegos. Esa 'parábola', como la llama Lucas, naturalmente representa otro defecto que puede afectar al ojo. Un hombre puede estar parcialmente ciego porque ha entrado algún cuerpo extraño. Si pudiéramos suponer una referencia tácita a los fariseos en los guías ciegos, aquí estaría a la vista su censura autocomplaciente; pero la aplicación del dicho es mucho más amplia que solo para ellos.
El versículo 41 enseña que la medición precisa de la magnitud de nuestros propios fallos debe preceder a la detección de los de nuestro hermano. Cristo asume lo común de la práctica opuesta al preguntar "por qué" es así. Y todos tenemos que admitir que la suposición es correcta. La agudeza de la crítica de los hombres a las faltas de su prójimo es inversamente proporcional a su familiaridad con las propias. No es raro oír a alguien, cubierto de tierra de pies a cabeza, declamar con disgusto acerca de una mancha o dos en la túnica blanca de su vecino.
Satanás reprobando el pecado no es un espectáculo edificante, pero Satanás criticando el pecado es aún menos agradable. Si tan solo 'el que entre vosotros está sin pecado' arrojara piedras, se arrojarían menos reputaciones que las que hay. La mayoría de los hombres saben menos de sus propios defectos que de los de sus hermanos. Usan dos pares de anteojos: uno que disminuye y se pone para mirarse; uno que magnifica y se usa para beneficio del prójimo. Pero cuando se trata de examinar sus respectivas buenas cualidades, se utiliza en cada caso el otro par. Ésa es la costumbre de los hombres en todo el mundo.
La pregunta de Cristo pregunta la razón de esta deshonestidad casi universal de tener dos pesas y medidas para las faltas. Quiere que reflexionemos sobre la causa para que podamos descubrir el remedio. Quiere que reflexionemos para que podamos tener una vívida convicción de lo irracional de esta práctica. No hay nada en el hecho de que una falta sea mía que la haga pequeña a mi juicio; ni, por otra parte, en el accidente de que sea ajeno, lo que debería hacer que parezca grande. Una falta es una falta, sea de quien sea, y debemos juzgarnos a nosotros mismos y a los demás con la misma regla. Sólo que debemos ser muy severos en su aplicación hacia nosotros mismos, porque no podemos decir cuánto ha tenido nuestro hermano para disminuir la criminalidad de su pecado, y podemos decir, si somos honestos, cuánto hemos tenido nosotros para agravarlo. el nuestro. De modo que la conciencia de un verdadero cristiano obra como lo hizo la de Pablo cuando dijo: "De quien yo soy el jefe", y está más dispuesta a convertir sus propias motas en vigas que a censurar las de su hermano.
La razón, en la medida en que existe, sólo puede residir en nuestro egoísmo enfermo, que es la fuente de todo pecado. Y la ceguera ante nuestros 'rayos' se produce en parte por su misma presencia. Todo pecado ciega la conciencia. Un hombre con una viga en el ojo no podría ver mucho. Un recurso del pecado, practicado para desviar la atención del autor de su propio acto, es hacerlo censurar a sus semejantes y agravar los pecados a los que está inclinado condenando los de otras personas.
El versículo 42 enseña que la conquista de nuestros propios males descubiertos debe preceder a intentos eficientes de curar los de otras personas. Hacernos pasar por un curador de ellos mientras ignoramos nuestras propias faltas es, consciente o inconscientemente, hipocresía, porque supone un odio al mal que, si fuera genuino, habría encontrado primero un campo para su acción en nosotros mismos. Un oculista con ojos enfermos probablemente no sería un operador exitoso. 'Médico, cúrate a ti mismo' le quedaría bien y ciertamente se lo lanzaría. Un ojo limpio verá claramente la mota del hermano, pero sólo para ayudar a su extracción. Es un trabajo delicado sacarlo y necesita una mano suave.
Nuestro discernimiento de las faltas de los demás debe ser compasivo, no seguido de condenación ni autocomplacencia, sino de esfuerzos amorosos para ayudar a lograr una cura. Y esto no se hará a menos que hayamos aprendido nuestra propia pecaminosidad y podamos acudir al malhechor con humildad fraternal y convencerlo de que use el 'colirio' que nuestra conducta demuestra que nos ha sanado.
II. La segunda parábola comprimida de los dos árboles surge naturalmente de la primera, al establecer la ley general de la cual el versículo 42 da un caso, a saber, que las buenas obras (como sacar la paja) sólo pueden provenir de un buen corazón (hecho bueno). por confesión de sus propios males y su expulsión). A menudo se dice que la enseñanza de Cristo se diferencia de la de sus apóstoles en que pone énfasis en las obras y habla poco de la fe. Pero ¿cómo considera Él las obras? Como frutas. Es decir, tienen valor a sus ojos sólo como productos y manifestaciones de carácter. No nos dice en esta parábola cómo se produce el carácter que florecerá en flores y dará frutos de bondad. Eso viene en la siguiente parábola. Pero aquí queda suficientemente expuesta la gran verdad central de la ética cristiana de que la disposición interior es lo más importante y que las acciones están determinadas en cuanto a su calidad moral por el carácter del que proceden.
Nuestras acciones son nuestras autorrevelaciones. Las palabras no deben ser presionadas, como si enseñaran toda la bondad de una clase de hombres, de modo que todos sus actos fueran producto de su buen carácter, ni del mal puro de otra, de modo que ningún bien de ningún tipo o en cualquier el grado está en ellos o proviene de ellos. Deben leerse como si encarnaran una verdad general que aún no está plenamente ejemplificada en ningún carácter o conducta.
En el versículo 45 se presenta la misma idea bajo una figura diferente: la de un hombre rico que saca sus posesiones de su almacén. La aplicación de la figura varía significativamente para incluir el otro gran departamento de la actividad humana. El discurso es acto. Esto también será de acuerdo con el molde de la vida interior. Por supuesto, no se trata de discursos fingidos de ningún tipo. El juicio perezoso de los hombres piensa menos en las palabras que en los hechos. Cristo siempre les concede suma importancia. Excluida la mentira intencional, la palabra es una autorrevelación aún más completa que el acto. Cuando uno piensa que las inundaciones de conversaciones obscenas, ociosas o maliciosas que casi ahogan al mundo son revelaciones del tipo de corazones de los que han brotado, uno se horroriza. ¡Qué fuente tan negra y hirviente debe ser aquella de la que brotan aguas tan tintas!
III. La tercera parábola, de las dos casas, muestra en parte cómo los corazones pueden volverse "buenos". Se adjunta al anterior en el versículo 46. El habla no siempre proviene de 'la abundancia del corazón'. Muchos le llaman Señor quienes no actúan en consecuencia. Los hechos deben confirmar las palabras. Si los dos divergen, el último debe tomarse como la autorrevelación creíble. Ahora bien, lo primero que se nota aquí es la audaz suposición de Cristo de que sus palabras son un fundamento sólido para cualquier vida. Afirma dar una regla de conducta absoluta y suficiente y tener el derecho de mandar a cada hombre.
¡Y la gente lee esas palabras y luego habla de que su cristianismo no es la creencia en Su divinidad, sino la práctica del Sermón de la Montaña! Sus palabras son el fundamento de toda vida firme y duradera. Son la base de todo pensamiento verdadero sobre Dios, nosotros mismos, nuestros deberes, nuestro futuro. 'Esa roca era Cristo'. Cualquier otro fundamento es como arena. A menos que construyamos sobre Él, lo hacemos sobre inclinaciones cambiantes, deseos de corta duración, objetivos transitorios y circunstancias evanescentes. Sólo el Cristo que siempre vive y es siempre 'el mismo ayer, hoy y por los siglos' es apto para ser el fundamento de vidas que han de ser inmortales.
Nótense las dos casas construidas sobre los cimientos. La metáfora sugiere que cada vida es un todo con un carácter definido. ¡Ay, cuántas de nuestras vidas se parecen más a un montón de piedras arrojadas al azar desde un carro que a una casa con un plano! Pero hay un carácter impreso en cada vida, y por mucho que el hombre haya vivido al día sin premeditación, el resultado tiene un carácter propio, ya sea un templo o una pocilga. Cada vida también se construye mediante un trabajo lento, curso tras curso. Nuestras obras se convierten en nuestra morada. Como los insectos coralinos, vivimos en lo que construimos. La memoria, el hábito y las consecuencias siempre emergentes moldean poco a poco nuestras acciones aisladas hasta convertirlas en nuestras moradas. ¿Qué construimos?
Una tormenta pone a prueba ambas casas. Esto puede referirse a las pruebas comunes de cada vida, pero es mejor tomarlo como una referencia al juicio futuro, cuando Dios 'pondrá el juicio en el hilo y la justicia en la plomada'; y todo lo que no pueda soportar esa prueba será barrido. ¿Quién se atrevería a levantar una estructura endeble en algún promontorio ventoso de los mares del norte? Los faros en el océano están firmemente adheridos a la roca viva. A menos que nuestras vidas estén construidas sobre Cristo y en Cristo, colapsarán en un montón de ruina. 'He aquí, yo pongo en Sión como fundamento una piedra, una piedra probada, una piedra angular preciosa, un fundamento seguro: el que crea, no se apresure.'
LUCAS vii. 4. 6. 7— DIGNO-NO DIGNO
'... Le rogaron... diciendo que era digno de quien hiciera esto:... 6. No soy digno de que entres bajo mi techo: 7. Por lo cual ni yo mismo me creí digno de venir a ti...' —LUCAS vii. 4. 6. 7.
Un centurión romano, que podía inducir a los ancianos de una aldea judía a acercarse a Jesús en su nombre, debe haber sido una persona notable. Por lo general, la guarnición que mantenía bajo control a un pueblo turbulento no era muy querida por éste. Pero este hombre, acerca del cual se relata el incidente con el que se relacionan nuestros textos, era obviamente una de las personas de las que esa época inquieta tenía a muchos, que había descubierto que su credo estaba obsoleto y que se había sentido atraído al judaísmo por su el elevado monoteísmo y su austera moralidad. Había llegado incluso a construir una sinagoga y, por ello, sin duda, incurrió en el ridículo de sus compañeros y tal vez en las sospechas de sus superiores. ¿Qué pensarían las autoridades inglesas de un funcionario de distrito indio que se conformara con el budismo o el brahminismo y construyera un templo? Eso es lo que los funcionarios romanos pensarían de nuestro centurión. Y había otros rasgos hermosos en su carácter. Tenía un sirviente "que le era querido". No era sólo el nexo entre amo y sirviente y los pagos en efectivo lo que unía a estos dos. Y muy hermosa es esta historia, cuando él mismo habla de este siervo. No utiliza la palabra grosera que implica un siervo, y que se emplea durante todo el resto de la narración, sino una mucho más suave, y habla de él como su "niño". De modo que se había ganado el corazón de estos ancianos hasta el punto de hacerles tragarse su aversión al cielo y dignarse acudir a Él con una petición que implicaba Sus poderes, de la que en todas las demás ocasiones se burlaban.
Ahora bien, debemos a Lucas los detalles que nos muestran que hubo una doble delegación a nuestro Señor: la primera que se acercó a Él para pedirle su intervención, y la segunda que envió el centurión al ver el grupito que venía hacia su casa, y Una nueva oleada de asombro surgió en su corazón. Los ancianos dijeron: "Él es digno"; él dijo: 'No soy digno'. De hecho, el parecido verbal no es tan estrecho en el original como en nuestras versiones, ya que la interpretación literal de las palabras puestas en boca del centurión "no es adecuada". Pero aún se conserva la antítesis evidente: un dicho expresa la opinión favorable que los extraños parciales tenían del hombre, el otro da la opinión más verdadera que el hombre tenía de sí mismo. Y así, dejando de lado la historia por completo, podemos colocar estos dos veredictos uno al lado del otro, como si sugirieran lecciones más amplias que las que surgen de la narrativa misma.
I. Y, primero, tenemos aquí la superficial alegación de la dignidad.
Estos ancianos no tenían un concepto elevado de Jesucristo. La concepción que tenemos de Él contribuye en gran medida a establecer si nos es posible o no acercarnos a Él con la palabra 'digno' en nuestros labios. Cuanto más elevamos nuestro pensamiento de Cristo, más bajo se vuelve nuestro pensamiento de nosotros mismos. Estos ancianos vieron al centurión desde fuera y lo estimaron en consecuencia. No hay ocupación más frecuente, más inútil e imposible que la de tratar de estimar el carácter de otras personas. Sin embargo, hay pocas cosas que nos guste tanto hacer. La mitad de nuestra conversación consiste en ello, y una parte muy grande de lo que llamamos literatura consiste en ello; y siempre será erróneo, ya sea elogioso o condenatorio, porque sólo trata la superficie.
Aquí tenemos la súplica superficial presentada por estos ancianos en referencia al centurión que corresponde a la súplica igualmente superficial que algunos de nosotros estamos tentados a presentar en referencia a nosotros mismos. La disposición para hacerlo está en todos nosotros. Lutero decía que todo hombre nace con un Papa en el vientre. Cada hombre nace con un fariseo en sí mismo, que piensa que la religión es una cuestión de trueque, que es mucho trabajo comprar tanto favor aquí o el cielo en el futuro. Dondequiera que mires, ves el funcionamiento de esa tendencia. Es el motivo principal del paganismo, con todas sus penitencias y actuaciones. Está consagrado en el corazón del catolicismo romano, con sus sueños de un tesoro de méritos y obras de supererogación y similares. ¡Sí! y ha pasado a gran parte de lo que se llama a sí mismo protestantismo evangélico, que piensa que, de una forma u otra, es por nuestro bien venir aquí, por ejemplo un domingo, aunque no tengamos ningún deseo de venir ni ninguna verdadera razón. adorar en nosotros cuando hayamos venido, y hacer muchas cosas que preferiríamos no hacer, y abstenernos de muchas cosas a las que estamos fuertemente inclinados, y todo con la noción de que tenemos que traer algo de ' dignidad' para motivar a Jesucristo a tratarnos con gracia.
Y luego observemos que la religión del trueque, que piensa ganarse el favor de Dios con hechos, y lo es, ¡ay! la única religión de multitudes, y que sutilmente se mezcla con los pensamientos de todos, tiende a poner el énfasis principal en las meras artes externas del culto y el ritual. 'Él ama a nuestra nación y nos ha construido una sinagoga'; no: "Él es gentil, bueno, semejante a Dios". "Ha construido una sinagoga". Ése es el tipo de trabajo que ofrecen como precio la mayoría de las personas que caen en la noción de que el cielo se puede comprar. No tengo ninguna duda de que hay muchas personas que nunca han vislumbrado una concepción más elevada que ésta, y que, cuando piensan (cosa que no suelen hacer) en temas religiosos, se dicen a sí mismos: "Yo no lo hago". lo mejor que puedo', y que así traen algún pensamiento vago de la misericordia de Dios como una especie de contrapeso para ayudar a lo que ponen en la balanza. ¡Ah, queridos hermanos! ese es un pensamiento agotador, interminable, autotorturador, aprisionador y enervante, y la alegación de "meridad" está completamente fuera de lugar e insostenible ante Dios.
II. Ahora permítanme abordar la convicción más profunda que silencia esa súplica.
"No soy digno de que entres bajo mi techo, por lo que tampoco me consideré digno de venir a ti". Este hombre tenía una concepción más elevada de quién y qué era Cristo que la que tenían los ancianos. Para ellos Él era sólo uno de ellos, tal vez dotado de algún tipo de poder profético, pero aún así uno de ellos. El centurión había reflexionado sobre el poder místico de la palabra de mando, tal como la conocía por experiencia en la legión o en la pequeña tropa de la cual él, aunque un hombre bajo la autoridad de sus oficiales superiores, era el comandante; y sabía que incluso su poder limitado conllevaba autoridad absoluta y obligaba a la obediencia. Y había mirado a Cristo, y se había maravillado y pensado, y finalmente había llegado a una vaga comprensión de esa gran verdad de que, de una forma u otra, en este Hombre residía un poder que, por la mera expresión de su voluntad, Podría afectar la materia, podría resucitar a los muertos, podría calmar una tormenta, podría desterrar enfermedades, podría sofocar a los demonios. No formuló su creencia, no podría haber dicho exactamente a qué conducía ni qué contenía, pero sentía que había algo divino en Él. Y así, viendo, aunque fuera entre nieblas, la visión de aquella gran perfección, de aquella humanidad divina y de esa divinidad humana, se inclinó y dijo: '¡Señor! No soy digno.'
Cuando veas a Cristo tal como Él es y le des el honor debido a Su nombre, todas las nociones de merecimiento desaparecerán por completo.
Además, el centurión se vio a sí mismo desde dentro, y eso marca la diferencia. ¡Ah, hermanos! la mayoría de nosotros conocemos nuestro propio carácter tan poco como conocemos nuestros propios rostros, y nos resulta tan difícil formarnos una estimación justa de cómo es el hombre oculto del corazón como nos resulta imposible formarnos una estimación justa de cómo es. Mirar a otras personas mientras caminamos por la calle. Pero si alguna vez dirigiéramos el reflector hacia nosotros mismos, no creo que ninguno de nosotros sería capaz de sostener por mucho tiempo esa súplica: "Soy digno". ¿Alguna vez ha realizado un recorrido de descubrimiento, como el que realizan en las Casas del Parlamento el primer día de cada sesión, bajando a los sótanos para ver qué depósitos de material explosivo y qué villanos podrían estar al acecho? ¿allá? Si una vez te has visto tal como eres y tienes en cuenta no sólo acciones sino tendencias viles, pensamientos sucios y malvados, pecados carnales imaginados, mezquindades y bajezas que nunca han salido a la superficie, pero que sabes que son pedazos De ustedes, no creo que tengan mucho más que decir acerca de 'Soy digno'. Las centelleantes aguas del mar pueden arder bajo el sol, pero si se drenaran, ¡qué espectáculo tan espantoso sería el barro y el cieno del fondo! Otros miran la superficie danzante y brillante, pero tú, si eres un hombre sabio, a veces te sumergirás en la campana de buceo, y por un momento te detendrás allí en el fondo, y darás en el blanco directamente hacia todos los viscosos. , cosas reptantes que están ahí, y que morirían si salieran a la luz.
"No soy digno de que entres bajo mi techo". Pero claro, como ya he dicho, la mayoría de nosotros somos extraños a nosotros mismos. El hecho mismo de que un curso de acción que, en otras personas, deberíamos describir con severa condena, sea nuestro, nos induce a la indulgencia y al juicio indulgente. La familiaridad también debilita nuestro sentido de la maldad de nuestros propios males. Si has estado toda la noche en el Agujero Negro, no sabes lo viciada que está la atmósfera. Tienes que salir al aire libre para descubrirlo. Miramos los errores de los demás a través de un microscopio; miramos a los nuestros por el lado equivocado del telescopio; y unos cuantos, cuando estamos de humor cínico, parecen más grandes de lo que son; y el otro conjunto siempre parece más pequeño.
Ahora bien, esa clara conciencia de mi propia pecaminosidad debería ser la base de todos mis sentimientos y pensamientos religiosos. Creo, por mi parte, que ningún hombre está en condiciones de comprender correctamente el cristianismo si no ha conocido su propio yo malo. Y atribuyo una proporción muy grande del cristianismo superficial de nuestros días, así como de la desproporción en la que se exponen sus diversas verdades, y el aumento de cosechas de concepciones erróneas precisamente a esto, que esta generación ha perdido en gran medida. —no, no me dejes decir que esta generación, tú y yo, hemos perdido en gran medida esa sana conciencia de nuestra propia indignidad y pecado.
Pero, por otro lado, permítanme recordarles que la convicción más profunda del centurión aún no es la más profunda de todas, y que si bien el cristianismo que ignora el pecado seguramente será impotente, por otro lado, el cristianismo que ve muy poco más que el pecado es esclavitud y miseria, y también es impotente. Y hay muchos de nosotros cuyo tipo de religión es mucho más sombría de lo que debería ser, y cuyo motivo de servicio es mucho más servil de lo que debería ser, simplemente porque no hemos ido más allá del centurión y sólo podemos decir: "Yo no soy digno; Soy un pobre y miserable pecador.'
III. Y así llego al tercer punto, que no está en mi texto, pero en el que ambos textos convergen, y que es la verdad más profunda de todas: que la dignidad o la indignidad no tienen nada que ver con el amor de Cristo.
Cuando estos ancianos intercedieron ante Jesús, Él inmediatamente se levantó y fue con ellos, y eso no por su intercesión o por el certificado de carácter que le habían dado, sino porque su propio corazón amoroso lo impulsó a ir a cualquier alma que buscara su ayuda. Así, somos alejados de todo cuestionamiento ansioso sobre si somos dignos o no, y aprendemos que, muy por encima de todos los pensamientos de autocomplacencia indebida o de autodesprecio indebido, reside el motivo del acercamiento misericordioso y sanador de Cristo en
'Su amor incesante e inagotable,
Inmerecido y libre.'
Esta es la verdad a la que nos dirige a todos la conciencia de pecaminosidad e indignidad, para la cual esa conciencia nos prepara, en la que esa conciencia no se disuelve, sino que aumenta y deja de ser una carga o un dolor. Aquí, entonces, llegamos al fundamento mismo de todo, porque
'El mérito vive de hombre a hombre,
Pero no del hombre, oh Señor, a Ti.'
Jesucristo viene a nosotros, no atraído por nuestros merecimientos, sino impulsado por su propio amor, y ese amor se derrama sobre cada uno de nosotros. Por lo tanto, no necesitamos acumular dolorosamente una reserva de méritos, ni acumular nuestras propias obras, mediante las cuales podemos subir al cielo. 'No digas quién subirá al cielo' para hacer descender a Cristo otra vez, 'pero cerca de ti está la palabra de que si crees con tu corazón, serás salvo'. La dignidad o la indignidad deben ser barridas del campo, y debo contentarme con ser un pobre, deberlo todo a lo que no he hecho nada para conseguirlo, y entregarme a la única y todo suficiente misericordia de Dios. en el señor nuestro Señor.
Y luego viene la libertad y luego viene la alegría. Si el don se da sin considerar los méritos de los hombres, entonces lo único que los hombres deben hacer es ejercer la fe que lo recibe. Como dice el Apóstol con palabras que suenan muy duras y técnicas, pero que, si se reflexiona sobre ellas, palpitan de vitalidad: "Es por la fe, para que sea por gracia". Dado que Él da simplemente porque ama, los únicos requisitos son el conocimiento de nuestra necesidad, la voluntad de recibir, la confianza de que, al abrazar al Dador, posee el don.
Se profundizará la conciencia de indignidad. Cuanto más nos sepamos pecadores, más nos aferraremos al cielo, y cuanto más nos aferremos al cielo, más nos sabremos pecadores. Pedro vislumbró lo que era Jesús cuando estaba sentado en la barca, y dijo: '¡Apártate de mí, porque soy un hombre pecador, oh Señor!' Pero Pedro se vio a sí mismo y a su Señor más claramente, es decir, más verdaderamente, cuando, después de su negra traición, su hermano el Apóstol le dijo acerca de la figura que estaba en la playa en la mañana gris: "Es el Señor", y se arrojó por la borda y se arrastró por el agua para llegar a los pies de su Maestro. Porque ese es el lugar del hombre que se sabe indigno. Cuanto más conscientes seamos de nuestro pecado, más nos aferraremos al corazón perdonador de nuestro Señor, y cuanto más seguros estemos de que tenemos ese amor que no nos hemos ganado, más sentiremos cuán indignos somos de él. Como dice uno de los profetas, con profundo significado: "Te avergonzarás y te avergonzarás, y nunca más abrirás tu boca a causa de tu transgresión, cuando yo me tranquilice contigo por todo lo que has hecho". El niño esconde su rostro en el pecho de su madre y siente su culpa tanto más cuanto que los brazos amorosos lo estrechan.
Por eso, queridos hermanos, profundizad vuestras convicciones, si estáis engañados por esa noción del mérito; Profundiza tus convicciones, si ves tu propio mal tan claramente que ves poco más. Vengan a la luz, entren a la libertad, levántense a ese gran pensamiento: 'No por obras de justicia que hayamos hecho, sino por su misericordia, Él nos salvó'. Acabemos con la religión del trueque y pasemos a la religión de la gracia inmerecida. Si vamos a detenernos en el nivel comercial, 'la paga del pecado es muerte'; Sube a lo más alto: 'el don de Dios es vida eterna por medio de Jesucristo nuestro Señor'.
LUCAS vii. 13-15—JESÚS EN EL féretro
'Y cuando el Señor la vio, tuvo compasión de ella, y le dijo: No llores. 14. Y acercándose, tocó el féretro, y los que lo llevaban se detuvieron. Y él dijo: Joven, a ti te digo: Levántate. 15. Y el que estaba muerto se sentó y comenzó a hablar. Y lo entregó a su madre.'—LUCAS vii. 13-15.
Le debemos nuestro conocimiento de este incidente únicamente a Lucas. Él es el evangelista que se deleita especialmente en registrar las amables relaciones de nuestro Señor con las mujeres, y también es el evangelista que se deleita en contarnos los milagros no solicitados que Cristo realizó. Ambas características se unen en esta historia, y pueden haber sido estas, más que el hecho de ser una narración de una resurrección, las que le encontraron un lugar en este Evangelio.
Sea como fuere, es obvio observar que este milagro no se realizó con ninguna intención de establecer con ello las afirmaciones de Cristo. Su motivo era simplemente lástima; su propósito era simplemente consolar a una mujer desolada cuya esperanza, amor y defensa yacían tendidos sobre el féretro de su hijo. ¿Fue esa razón suficiente para un milagro? La gente nos dice que la prueba de un milagro espurio es que se realiza sin ningún propósito adecuado al que servir. Jesucristo pensó que consolar a un corazón pobre y afligido era motivo suficiente para extender su mano y arrancar la presa de las mismas fauces de la muerte, con tanta altivez pensó en el dolor humano y en su consuelo.
Ahora bien, creo que limitamos indebidamente el significado de los milagros de nuestro Señor cuando los consideramos especialmente destinados a autenticar Sus afirmaciones. No son simplemente las evidencias de la revelación; ellos mismos son una gran parte de la revelación. Mi propósito en este sermón es considerar este incidente desde ese único punto de vista y tratar de establecer claramente en nuestras mentes lo que nos muestra del carácter y la obra de Jesucristo. Y hay tres cosas que deseo tocar brevemente. Lo tenemos aquí revelado a nosotros como el compasivo Secador de todas las lágrimas; el antagonista vivificante de la muerte; y como el Reunidor de corazones separados.
Notemos, entonces, estas tres cosas.
I. Primero que nada, mire esa maravillosa revelación que se encuentra aquí de
Jesucristo como el compasivo Secador de todas las lágrimas.
La pobre mujer, enterrada en su dolor, con los ojos fijos en el féretro, no piensa en la pequeña multitud que subió por el camino pedregoso, mientras ella y sus amigos se apresuran por él hacia el lugar de las tumbas. Ella era una extraña para el cielo y Cristo era un extraño para ella. Lo último que habría pensado habría sido obtener compasión de aquellos que casualmente la encontraron en su triste misión. Pero Cristo mira, y sus ojos ven mucho más profundamente y con más ternura el dolor de la viuda desolada y sin hijos que cualquier ojo humano. Y tan rápidamente como fue Su percepción del dolor, tan rápidamente se compadece de él. La verdadera emoción humana de pura compasión brota de Su corazón y lo mueve a la acción.
Y precisamente porque la humanidad era perfecta y sin pecado, la simpatía de Cristo era más profunda que cualquier simpatía humana, por tierna que fuera; porque lo que no nos capacita para sentir compasión es nuestra absorción en nosotros mismos. Eso vuelve nuestros corazones duros e insensibles, y es la verdadera "marca de las brujas" -para recurrir a la vieja fábula-, el lugar donde ninguna presión externa puede producir sensación. El corazón osificado del hombre egoísta está cerrado a la compasión divina. Dado que Jesucristo se olvidó de sí mismo al compadecerse de los hombres, y Él mismo 'tomó nuestras debilidades y llevó nuestras dolencias', debe haber sido lo que ninguno de nosotros somos: libre de toda mancha de egoísmo y de toda insensibilidad nacida del pecado.
Pero aún queda otro paso por dar. Ese Cristo compasivo, en el camino pedregoso a las afueras de la pequeña aldea galilea, sintiendo todo el dolor y la tristeza de la madre solitaria, ¡ese es Dios! '¡Mira! este es nuestro Dios; y le hemos esperado.' ¡Sí! Esperé a lo largo de todos los siglos despiadados, esperé en presencia de los dioses falsos, esperé mientras los hombres hablaban de una Deidad impasible y descuidada en los cielos, sobre cuya serena bienaventuranza ninguna sombra puede pasar jamás. Este es nuestro Dios. No un monstruo impasible al que ningún hombre pueda amar o cuidar, sino un Dios con corazón, un Dios que puede compadecerse, un Dios que, por maravilloso que sea, puede entrar y entra, en la humanidad de Jesucristo, en un prójimo. sentimiento de nuestras enfermedades.
Si Jesucristo, en su compasión, fue sólo un ejemplo perfecto y encantador de simpatía desinteresada como la que el hombre puede ejercer, ¿qué me importa en nombre del sentido común cuánto o con qué ternura se compadeció de aquellas generaciones pasadas? Las lluvias y el sol de este verano harán tanto bien al maíz que brota en los campos hoy como la compasión de un Cristo muerto y humano lo hará por ti y por mí. En nuestras debilidades, en nuestros dolores grandes y pequeños, en nuestros problemas y molestias, ustedes y yo necesitamos, queridos hermanos, un Jesús vivo que se compadezca de nosotros, allí en los cielos, así como Él se compadeció de aquella pobre mujer afuera de la puerta de Naín. ¡Bendito sea Dios!, lo tenemos. El Cristo humano es la manifestación de lo Divino, y cuando escuchamos al evangelista que dice: "Cuando la vio, tuvo compasión de ella", inclinamos la cabeza y sentimos que el viejo salmista dijo una verdad cuando dijo: " Sus compasiones no decaen', y que el viejo profeta dijo una verdad, cuya profundidad su experiencia no le permitió sondear, cuando dijo que 'en todas sus aflicciones Él fue afligido'.
Luego, observe que el Cristo compasivo seca las lágrimas antes de resucitar a los muertos. Eso es hermoso, creo. 'No llores', le dice a la mujer, una especie de profecía de que Él va a quitar la ocasión de llorar; y por eso Él la invoca amorosamente para que le dé algún movimiento de esperanza y confianza hacia Él mismo. ¡Con qué inefable dulzura de cadencia en Su voz comprensiva se pronunciarían estas palabras! ¡Cuán a menudo, bondadosamente y en vano, los hombres se dicen unos a otros: 'No lloréis', cuando son completamente impotentes para quitar o disminuir en lo más mínimo la ocasión de llorar! Y con qué frecuencia, con crueldad, en un esfuerzo equivocado por lograr la resignación y la sumisión, personas buenas y bien intencionadas y equivocadas dicen a los dolientes en la pasión de su dolor: '¡No lloréis!' Jesucristo nunca reprimió las lágrimas cuando las lágrimas eran saludables y traían bendición. Y Jesucristo nunca dijo: 'Seca tus lágrimas' sin extender Su propia mano para hacerlo.
¿Cómo lo hace? En primer lugar, por la seguridad de su simpatía. ¡Ah! en esa palabra llegó un mensaje al corazón solitario, como llega un mensaje, queridos hermanos, a cualquier hombre o mujer entre nosotros que ahora esté luchando contra penas, preocupaciones o tristezas, grandes o pequeñas: la seguridad de que el cielo lo sabe todo. sobre tu dolor y te ayudará a soportarlo si se lo permites. La dulce conciencia de la simpatía de Cristo es el verdadero antídoto contra el dolor excesivo.
Y seca las lágrimas, no sólo con la seguridad de su simpatía, sino alentando la expectativa y la esperanza. Cuando dijo: 'No llores', se estaba comprometiendo a hacer lo necesario para detener el flujo del llanto. Y Él nos animaría, en medio de nuestras preocupaciones, tristezas y soledad, a no suprimir la emoción natural del dolor, ni a intentar una supresión fantástica e irreal de sus signos saludables, sino a llorar como si no lloráramos. porque más allá de la oscuridad y la tristeza vemos el resplandor del día eterno. Alienta la expectativa como antagonista del dolor, porque la maldición del dolor es que siempre mira hacia atrás, y la verdadera actitud de todos los hombres que tienen un Cristo inmortal en quien confiar, y una inmortalidad que ellos mismos pueden reclamar, es no "hacia atrás". ' sus 'miradas deberían ser, pero hacia el hogar de su Padre'. Estos son los pensamientos que secan nuestras lágrimas, la seguridad de la simpatía de Cristo y la gozosa expectativa de un gran bien que será nuestro, donde más allá de esas voces hay paz.
¡Hermano! puede ser con todos nosotros, porque todos llevamos alguna carga de tristeza o preocupación, como ocurre hoy con los setos y los campos húmedos arados; de cada rocío cuelga una gota de lluvia, y en cada gota de lluvia brilla un sol reflejado. Y así todas nuestras lágrimas y tristezas pueden brillar en belleza y brillar en la luz del arco iris si la sonrisa de Su rostro cae sobre nosotros.
Y luego, aún más, este Cristo compasivo es movido por Su compasión a traer regalos no solicitados. Ninguna petición, ninguna expectativa, ni el menor rastro de fe o esperanza arrancaron de Él este poderoso milagro. Surgió brotando de Su propio corazón. Y en eso forma parte de toda Su obra. Porque el amor divino del cual Cristo es Portador, Agente y Canal para nosotros los hombres, 'no se demora en esperar a los hombres, ni espera a los hijos de los hombres', sino que antes de pedir, se deleita en otorgarse y da lo que ningún hombre buscó jamás, ni siquiera los milagros de la Encarnación y Crucifixión de Jesucristo nuestro Señor. Si el cielo hubiera esperado hasta que las oraciones de los hombres forzaran sus puertas antes de enviar su mayor regalo, habría esperado para siempre y toda la humanidad habría perecido. El amor de Dios brota de su propia naturaleza expansiva y difusiva. Su necesidad es impartirse, y su naturaleza y propiedad es dar. Un deseo inmensurable de otorgarse a sí mismo, y en sí mismo todo bien, es la definición del amor de Dios. Y Cristo viene 'a los ingratos y a los malos', trayendo un don que ninguno de nosotros ha pedido, y dando tanto de sí mismo como puede dar, no deseado, a cada corazón, para que así seamos inducidos a desear estos mejores. regalos que no pueden ser otorgados a menos que los busquemos.
Así que aquí tenemos la compasión del Cristo humano, que es la compasión divina, que seca todas las lágrimas y otorga bendiciones no solicitadas.
II. Note, en segundo lugar, la revelación adicional de nuestro Señor aquí como el Antagonista vivificante de la Muerte.
Hay algo sumamente pintoresco, y si se me permite usar la palabra, dramático, en el encuentro de estas dos procesiones fuera de las puertas de la ciudad, la pequeña multitud de dolientes que se apresuran, según la moda oriental, colina abajo hacia el lugar de las tumbas, y el otro pequeño grupo subiendo la colina hacia la ciudad. Allí la Vida y la Muerte se encuentran frente a frente. Jesucristo extiende su mano y la pone sobre el féretro, no para comunicar nada, sino simplemente para detener su avance. ¿No es una parábola de Su obra en el mundo? Su gran obra es detener la marcha triunfante de la Muerte, ese poder sombrío que se cierne como una nube de tormenta sobre la humanidad, absorbe todo el brillo en sus espantosos pliegues y silencia toda canción. Él viene y dice 'Alto'; y permanece fijo en el lugar. Detiene la marcha de la Muerte. En verdad, no es que toque el mero hecho físico. El hecho físico no es lo que los hombres entienden por muerte. No es lo que antes se acobardaban. Lo que el mundo rehuye es el hecho físico más sus asociaciones, sus vagos presentimientos, sus retrocesos ante las regiones desconocidas a las que se dirige el alma desde "los cálidos recintos del día alegre", y más las posibilidades de retribución, la certeza de juicio. Todo esto Cristo barre, para que podamos decir: 'Él ha abolido la Muerte', aunque todos tengamos que pasar por las meras apariencias externas de la muerte, porque el temor a la Muerte desaparece para siempre, si confiamos en Él.
Y luego observemos, aún más, que tenemos a Cristo aquí como el Dador de vida.
'Joven, a ti te digo: ¡Levántate!'
Cristo utilizó varios métodos para impartir su poder milagroso. Estos métodos variaban, al parecer, según las necesidades religiosas de los sujetos o espectadores del milagro. A veces tocaba, a veces empleó aún más vehículos materiales, como la arcilla con la que humedeció los ojos del ciego y la saliva con la que tocó los oídos de los sordos. Pero todos estos diversos métodos no fueron más que ayudas para una fe débil, y en el caso de todas las resurrecciones de entre los muertos es sólo la voz la que se emplea.
Entonces, ¿cuál es el significado de ese majestuoso 'Te digo: Levántate'? Él afirma obrar por su propio poder. A menos que Jesucristo ejerciera la autoridad divina de una manera en que ningún simple representante humano y mensajero de Dios la ha ejercido jamás, para que Él se pusiera junto a ese féretro y dijera: '¡Te digo: Levántate!' No fue ni más ni menos que una blasfemia. Y, sin embargo, la palabra tenía fuerza. Supuso actuar por su propio poder, y el acontecimiento demostró que no suponía demasiado. 'El Hijo da vida a quien Él quiere'.
Además, actúa por su simple palabra. Así lo hizo en muchas otras ocasiones: reprendiendo a la fiebre y ésta se va, hablando al viento y cesa, llamando a los muertos y salen. ¿Y quién es Aquel cuya mera expresión de voluntad es suprema y tiene poder sobre las cosas materiales? Dejemos que el centurión cuyo credo se nos da en la primera parte de este capítulo responda la pregunta. 'Yo digo a mi siervo: ¡Ve! y él va; ¡Venir! y él viene; ¡Hacer esto! y lo hace. Habla Tú, y todas las fuerzas asediadas del universo obedecerán Tu mandato autocrático y soberano', 'escucharán Sus mandamientos y harán la voz de Su palabra'.
Luego observe, aún más, que esta voz de Cristo tiene poder en las regiones de los muertos. Dondequiera que estuviera aquel joven, oía; Cualquiera que fuera el estado o condición en que se encontraba, su personalidad sentía y obedecía la fuerza magnética de la voluntad de Cristo. El hecho de que el Señor haya hablado y el niño haya oído, dispone, si es cierto, de muchos errores y aclara muchas tinieblas. Entonces la separación del cuerpo y del alma es una separación y no una destrucción. Entonces la conciencia no es una función del cerebro, como nos dicen. Entonces el hombre vive enteramente después de muerto. Entonces es posible que el espíritu salga de alguna región oscura, donde no sabemos, en qué condición no lo sabemos. Sólo esto sabemos: que, dondequiera que esté, la voluntad de Cristo tiene autoridad allí; y ahí también está la obediencia a su mandamiento.
Y entonces permítanme recordarles que esta Voz no sólo es reveladora en cuanto a la autoridad y el poder del cielo, e iluminadora en cuanto a la condición de los muertos desencarnados, sino que también es profética en cuanto al futuro. Nos dice que no hay nada imposible o antinatural en esa gran seguridad. "Viene la hora en que los que están en los sepulcros oirán su voz y saldrán". Habrá para los muertos una reunión con un cuerpo, que pondrá a los hombres nuevamente en conexión con un universo externo, y será el precursor de un juicio más completo y una retribución más intensa.
Hermanos, esa Voz que levantó a un pobre muchacho desconcertado a sentarse en su féretro y comenzar a hablar (posiblemente exclamaciones entrecortadas y tartamudeos de asombro) será arrojada, como una trompeta que esparce sonidos maravillosos, a través de los sepulcros de las naciones. y obligar a todos a presentarse ante el trono. Tú y yo lo escucharemos; estemos preparados para ello.
III. Entonces, por último, tenemos aquí la revelación de nuestro Señor como el
Reunificador de corazones separados.
Es un toque maravillosamente hermoso, que evidentemente proviene de un testigo ocular: "Se lo entregó a su madre". Para eso se había hecho todo. Se realizó el gran milagro para que esa pobre mujer que lloraba pudiera ser consolada.
¿No podemos dar un paso más? ¿No podemos decir: si Jesucristo fue tan consciente de las necesidades de un alma solitaria y triste aquí en la tierra, será menos consciente de las necesidades duraderas de los corazones amorosos allá en los cielos? Si resucitó a este niño de entre los muertos para que los brazos de su madre pudieran rodearlo nuevamente y el corazón de su madre fuera consolado, ¿no devolverá Él, en esa gran Resurrección, a sus seres queridos a brazos vacíos y extendidos y, por lo tanto, a apaciguar corazones hambrientos? Es imposible suponer que, continuando nosotros mismos, seamos privados de nuestros amores. Estos están demasiado profundamente arraigados y grabados en la textura misma de nuestro ser para que eso sea posible. Y es igualmente imposible que, en el gran día y en el mundo bendito donde se encuentran todos los tesoros perdidos, los corazones que han estado tristes y solitarios aquí durante muchos días no vuelvan a abrazar las almas de sus almas: "y con Dios sea el resto". .'
Entonces, aunque sabemos muy poco, seguramente podemos consolarnos con un pensamiento como este, que debería ser muy bendito y dulce para algunos de nosotros, y con cierta seguridad de esperanza podemos sentir que el niño resucitado a las puertas de Naín. no fue el último perdido a quien Cristo, con una sonrisa, entregará a los corazones que lloran por ellos, y allí 'nos uniremos de las manos inseparables con gozo y bienaventuranza en medida excesiva para siempre'. 'Y nosotros también', ellos y yo, porque eso es lo que queremos decir, 'así estaremos siempre con el Señor. Por tanto, consolaos unos a otros con estas palabras.
LUCAS vii. 18-28—LAS DUDAS DE JUAN Y LA ALABANZA DE CRISTO
'Y los discípulos de Juan le mostraron todas estas cosas. 19. Y Juan, llamando a dos de sus discípulos, los envió al cielo, diciendo: ¿Eres tú el que debe venir? o buscamos otro? 20. Cuando los hombres vinieron a él, dijeron: Juan Bautista nos ha enviado a ti, diciendo: ¿Eres tú el que debe venir? o buscamos otro? 21. Y en la misma hora curó a muchos de sus enfermedades y plagas, y de espíritus malos; y a muchos que estaban ciegos les dio la vista. 22. Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Id, y contad a Juan lo que habéis visto y oído; cómo los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos resucitan, a los pobres se les predica el evangelio. 23. Y bienaventurado el que no se escandalice en Mí. 24. Y cuando se fueron los mensajeros de Juan, comenzó a hablar al pueblo acerca de Juan. ¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? 25. Pero ¿qué salisteis a ver? Un hombre cubierto de vestiduras delicadas? He aquí, los que se visten con esplendor y viven con delicadeza, están en los patios de los reyes. 26. Pero ¿qué salisteis a ver? ¿Un profeta? Sí, os digo, y mucho más que un profeta. 27. Éste es aquel de quien está escrito: He aquí, envío mi mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino delante de ti. 28. Porque os digo que entre los nacidos de mujer no hay mayor profeta que Juan el Bautista; pero el que es más pequeño en el reino de Dios es mayor que él.'—LUCAS vii. 18-28.
Tomamos tres etapas en este pasaje: el patético mensaje del prisionero, la doble respuesta de Cristo y su gran elogio a Juan.
I. El mensaje del preso. ¿Se habían apoderado de la clara convicción de Juan de que Jesús era el Mesías? Algunos han pensado que es increíble que el hombre que vio la paloma descender y escuchó la voz que proclamaba: "Éste es mi Hijo amado", alguna vez haya vacilado. Pero seguramente nuestra propia experiencia del efecto de las circunstancias y los estados de ánimo en nuestras creencias más firmes nos ofrece paralelismos con las dudas de John. Una prisión sería especialmente deprimente para el bautista amante del desierto; la inacción obligada irritaría su espíritu; estaría tentado a pensar que, si Jesús fuera realmente el Esposo, podría haber dedicado un pensamiento al amigo del Esposo que languidece en Maqueronte. Sobre todo, el tipo de obras que Jesús estaba haciendo no cumplían el papel del Mesías tal como él lo había concebido. ¿Dónde estaban el aventador, el hacha puesta a las raíces de los árboles, el fuego consumidor? Este amable amigo de publicanos y pecadores no era lo que había esperado que fuera Aquel más poderoso que él.
Probablemente sus discípulos llegaron más lejos que él en sus dudas, pero su mensaje fue la expresión de sus propias vacilaciones, como lo sugiere el hecho de que la respuesta estaba dirigida a él, no a los discípulos. También pudo haber tenido la intención de incitar a Jesús, si en verdad fuera el Mesías, a 'tomar para sí su gran poder'. Pero la explicación más natural es que la fe de Juan estaba vacilando. La tempestad hizo tambalearse al buen barco. Pero la fe tambaleante extendió una mano hacia el cielo y trató de estabilizarse con ello. No sufriremos mucho daño si llevamos nuestras dudas sobre Él para que Él mismo las aclare. Los sombríos pensamientos carcelarios de Juan pueden enseñarnos hasta qué punto nuestra fe puede verse afectada por factores externos y por cambios de humor, y cuán indulgentes, por lo tanto, deben ser nuestros juicios hacia muchos cuya confianza puede flaquear cuando llega una tensión. También puede enseñarnos a no escribir cosas amargas contra nosotros mismos debido a los altibajos de nuestra experiencia religiosa, pero aun así a tratar de resistir la impresión que las circunstancias causan en ella y a tratar de mantener una temperatura uniforme, tanto en el verano de prosperidad y el invierno de tristeza.
II. La doble respuesta. Su primera parte fue una repetición del mismo tipo de milagros, cuya noticia había evocado el mensaje de Juan; y su segunda parte era simplemente el mandato de informar esto, con un hecho adicional: que se predicaban buenas nuevas a los pobres. Esa parecía una respuesta insatisfactoria, pero significaba precisamente esto: enviar a Juan de regreso a reflexionar sobre estos actos de piedad y amor, así como de poder, y a preguntarse si no eran los signos adecuados del Mesías. Cabe señalar que las palabras que Cristo pide a los discípulos que hablen a su maestro recordarían las profecías de Isaías xxxv. 5 y lxi. 1, y así obligaría a Juan a revisar sus ideas sobre cómo la profecía había descrito al Mesías. El significado más profundo de la respuesta es que el amor, la compasión y la curación son los verdaderos signos, no la energía judicial, retributiva y destructiva. John quería el relámpago; Cristo le dijo que el sol silencioso ejerce energía, a la que el destello más feroz es débil. Necesitamos la lección, porque estamos tentados a exaltar la fuerza por encima del amor, si no en nuestros pensamientos de Dios, sí al mirar y tratar con los hombres; y tardamos en comprender la enseñanza de Belén y el Calvario, de que lo más divino en el Señor, y el poder más fuerte entre los hombres, es el amor gentil, compasivo y abnegado. La reprensión no podría ser más suave que la que fue enviada a Juan en forma de bendición. Ofenderse con Jesús, ya sea porque no es lo que esperamos que sea, o por cualquier otra razón, es excluirse de la suma de bendiciones que trae consigo aceptarlo.
III. Elogio de Cristo a Juan. ¡Con qué cariño fue cronometrado! La gente había oído el mensaje de Juan y su respuesta, y podían esperar algunos comentarios despectivos acerca de su vacilación. Pero Jesús elige ese mismo momento para prodigarle infinitas alabanzas. Eso sí que es un elogio. El recuerdo de las orillas del Jordán, donde Juan había bautizado, da forma a la primera pregunta. Las corrientes de gente no habrían acudido allí para mirar los altos juncos que se mecían con la brisa, ni para escuchar a un hombre como ellos. Quien quiera despertar y guiar a otros debe tener una voluntad firme y no dejarse conmover por ninguna ráfaga que sople. Los hombres se unirán en torno a aquel que tiene una opinión propia y la expresa con valentía, y que tiene voluntad propia, y no se dejará desviar de su camino. La intrépida audacia de John, de quien, como de John Knox, podría decirse que "nunca temió el rostro del hombre", era parte del secreto de su poder. Su encarcelamiento fue prueba de ello. No fue una caña sacudida por el viento, sino que, como otro profeta, fue hecho 'una columna de hierro y un muro de bronce' para toda la casa de Israel. Pero tenía más que fuerza de carácter: tenía un noble desprecio por las comodidades mundanas. No eran suyos vestidos de seda, como los de los cortesanos, sino un cinturón de pelo de camello, ni alimentos delicados, sino langostas y miel silvestre. Y esa era otra parte de su poder, como debe serlo, de una forma u otra, de todos los que despiertan las conciencias de los hombres y despiertan a generaciones que se pudren en la autocomplacencia. Las ardientes palabras de John no habrían tenido efecto si no hubieran brotado de una vida que despreciaba el lujo y la suave tranquilidad. Si alguna vez se sospecha que un hombre tiene su corazón puesto en el bien material, su utilidad como maestro cristiano se debilita, si no se destruye. Pero incluso esto no es todo, porque Jesús continúa atestiguando que Juan era un profeta, y algo aún más; es decir, el precursor del Mesías. Así como, en un progreso real, cuanto más cerca del carro del rey, mayor es el rango, y los que cabalgan justo delante de él son los principales, así la proximidad de Juan al cielo en orden de tiempo lo distinguía de aquellos que lo habían anunciado hace mucho tiempo. . Siempre es cierto que cuanto más cerca estamos de Él, más verdaderamente grandes somos. La más alta dignidad es ser Su mensajero. No debemos perder de vista el lugar exaltado que Jesús, implícitamente, reclama para sí mismo mediante tal pensamiento, así como por la cita de Malaquías, y por la alteración en ella del original "Mi" y "Yo" por "Tu". y 'Tú'. No quiere decir que Juan fuera el hombre más grande que jamás haya existido, según el mundo considera la grandeza, sino que en el único aspecto de la relación con Él y la consiguiente cercanía al reino, superó a todos.
La escala empleada para determinar la grandeza en este dicho es la posición con respecto al reino, y mientras Juan es el más alto de aquellos que (históricamente) estaban sin él, porque (históricamente) estaba más cerca de él, el menos en él es mayor que el mayor sin. La posición espiritual de Juan y de los hombres devotos que le precedieron no está en duda; lo que está a la vista es su posición hacia la manifestación del reino en el tiempo. Nos regocijamos al creer que Juan y muchos santos de los primeros tiempos fueron súbditos del Rey y han sido 'salvados para su reino eterno'. Pero Jesús quiere hacernos pensar mucho en el privilegio de vivir a la luz de su venida y de que se nos permita por la fe entrar en su reino. El creyente más humilde sabe más y posee una vida más plena nacida del Espíritu, que el más grande nacido de mujer, que no ha recibido ese nuevo nacimiento de lo alto.
LUCAS vii. 28— GRANDEZA EN EL REINO
'El que es más pequeño en el reino de Dios es mayor que él.'—LUCAS vii. 28.
En un sermón anterior estábamos hablando de los elementos de la verdadera grandeza, tal como se representan en la vida y el carácter de Juan el Bautista. Como observamos entonces, nuestro Señor derramó abundantes elogios sobre la cabeza de Juan, en audiencia del pueblo, en el momento mismo en que se mostraba más débil. "Ninguno nacido de mujer" era, a los ojos del señor, "mayor que Juan el Bautista". El elogio, por autoritario que fuera, fue seguido inmediatamente por una depreciación como autoritativo, de labios de Cristo: "El más pequeño en el reino es mayor que él". La grandeza depende, no del carácter, sino de la posición. El contraste que se establece es entre estar dentro y fuera del reino; y este hombre, grande como era entre los 'nacidos de mujeres', apenas estaba en el umbral; por lo tanto, y sólo por eso y en ese sentido, era "menos que lo más pequeño" quien estaba a salvo dentro de él.
Ahora bien, hay dos cosas en estas grandes palabras de nuestro Señor que debemos notar a modo de introducción. Una es la tranquila asunción que Él hace de la autoridad para dirigir a los hombres, para estar por encima de los más grandes y asignar sus lugares, porque Él sabe todo acerca de ellos; y el otro es la igualmente tranquila y extraña asunción de autoridad que hace al declarar que el menor dentro del reino es mayor que el mayor fuera. Porque el reino está encarnado en Él, su Rey, y Él afirmó haber abierto la puerta de entrada a él. "El reino de Dios", o del cielo —una antigua idea judía— significa, sea lo que sea lo que signifique, un orden de cosas en el que la voluntad de Dios es suprema. Jesucristo dice: 'He venido para hacer posible y real ese verdadero reino de Dios en los corazones de los hombres'. De modo que Él se presenta en estas palabras como infinitamente más alto que el más grande dentro, o el más grande fuera del reino, y como siendo Él mismo el árbitro soberano de las pretensiones de grandeza de los hombres. Mayor que el más grande es Él, el Rey; porque si apenas cruzar el umbral imprime dignidad a un hombre, ¿qué diremos de la concepción de su propia dignidad que formó Aquel que declaró que estaba sentado en el trono de ese reino y que era su Monarca?
I. El primer pensamiento que sugiero es la grandeza de los pequeños en el reino.
Como he dicho, nuestro Señor pone todo el énfasis de Su clasificación en la posición de los hombres. Por dentro todos son grandes, mayores que cualquiera que esté fuera. Lo menor en un orden es mayor que lo mayor en el otro. Entonces surge la pregunta: ¿Cómo cruza un hombre ese umbral? Nuestro Señor evidentemente quiere decir que la expresión es sinónimo de Sus verdaderos discípulos. Al considerar cómo llegan los hombres al reino, podemos valernos de sus propias palabras. Una vez dijo que a menos que lo recibiéramos como niños, nunca estaríamos dentro de él. Allí, la combinación de las dos metáforas añade fuerza y plenitud al pensamiento. El reino está sin nosotros y se nos ofrece; debemos recibirlo como un regalo y debe entrar en nosotros antes de que podamos estar en él. El punto de comparación entre los destinatarios del reino y los niños pequeños no reside en ninguna ilusión sentimental sobre la inocencia de la infancia, sino en su dependencia, en su ausencia de pretensiones, en su sensación de impotencia apegada, en su confianza instintiva. Todas estas cosas en el niño son naturales, espontáneas, irreflexivas y, por tanto, sin valor. Usted y yo tenemos que pensar en ellos, trabajar en ellos, luchar contra ellos y despojarnos de los opuestos que se acumulan a nuestro alrededor en el curso de nuestra vida ocupada y esforzada. Entonces llegan a valer infinitamente más que sus análogos instintivos en el niño. La ausencia de pretensión y la conciencia de impotencia y confianza dependiente del hombre son hermosas y grandes, y a través de ellas el reino de Dios, con todas sus luces y glorias, se derrama en su corazón, y él mismo entra en él, y se convierte en un verdadero siervo y súbdito del Rey.
Luego hay otra palabra del Maestro, igualmente esclarecedora, sobre cómo pasamos al reino, cuando habló al fariseo un tanto condescendiente que vino a hablar con Él por la noche y se dignó darle al joven rabino un certificado de aprobación de el Sanedrín: "Sabemos que tú eres un Maestro venido de Dios". La respuesta de Cristo fue, en efecto, "Saber no te servirá a ti". Hay algo más que eso que se desea: "El que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios".' Entonces, otra condición para entrar en el reino, es decir, para entrar por mí mismo en la actitud de sumisión humilde y alegre a la voluntad del cielo es la recepción en nuestra naturaleza de un nuevo principio de vida, de modo que no sólo seamos, como los hombres a quienes Cristo comparó con Juan, "nacidos de mujer", sino también por un superior. nacimiento son hechos partícipes de una vida superior y nacidos del Espíritu de Dios. Éstas son las condiciones: por nuestra parte, recibir con humildad, impotencia y confianza dependiente como las de los niños; por parte de Dios, impartir, en respuesta a esa dependencia y confianza, un principio superior de vida; puede pasar del reino de las tinieblas al reino del Hijo de su amor.
Siendo esto así, a continuación debemos considerar la grandeza que pertenece al más pequeño de los que así han cruzado el umbral y han llegado a ejercer una gozosa sumisión a la voluntad de Dios. La más alta dignidad de la naturaleza humana, la más alta nobleza de la que es capaz, es someterse a la voluntad del cielo. "El fin principal del hombre es glorificar a Dios". No hay nada que lleve la vida a un poder tan soberano como cuando ponemos toda nuestra voluntad a Sus pies y decimos: 'Rompe, dobla, moldea, dale forma como Tú quieras'. Estamos en una posición más alta cuando estamos en la mano del Señor. Sus herramientas y los peones en Su tablero, que nosotros cuando buscamos gobernar nuestras vidas a nuestro gusto. La dignidad proviene de la sumisión, y quienes guardan los mandamientos de Dios son la aristocracia del mundo.
Luego, además, viene el pensamiento de que la grandeza que pertenece a los más pequeños dentro del reino surge de su relación más estrecha con el Salvador, cuya obra conocen más claramente y se apropian más plenamente. A menudo se dice que el niño de escuela dominical que puede repetir el gran texto: "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna", está muy por encima del profeta. , hombre justo, y el mismo Juan. Esto no es exactamente cierto, pues el conocimiento de la verdad no es lo que introduce en el reino; pero es cierto que el más débil, el más humilde, el más ignorante entre nosotros, que capta esa verdad del Hijo enviado por Dios, cuya muerte es la vida del mundo, y que vive, por tanto, acurrucado cerca del cielo, camina en una luz muy lejos. más brillante que el crepúsculo que brilló sobre el Bautista, o los rayos aún más tenues que alcanzaron a los profetas y hombres justos de la antigüedad. No es una cuestión de carácter; es una cuestión de posición. La verdadera grandeza está regulada por la cercanía al cielo y por la aprehensión y apropiación de Su obra hacia mí mismo. El enano sobre los hombros del gigante ve más allá que el gigante; y 'el más pequeño en el reino', estando más cerca del cielo de lo que los hombres de la antigüedad jamás podrían estar, porque poseer la revelación más completa de Dios en Él, es mayor que los más grandes que no están. Aquellos que poseen, incluso en germen, ese nuevo principio de vida que viene en la medida de la fe de un hombre en el Señor, por ello son elevados por encima de los santos, mártires y profetas de la antigüedad. El cristiano más humilde comprende a un Cristo más pleno, y en ello posee una vida espiritual más plena que la que tenían los antiguos héroes de la fe. La clasificación de Cristo aquí no dice nada sobre el carácter individual. No dice nada sobre la cuestión de la posesión de la religión verdadera o de la vida espiritual por parte de los santos antiguos, sino que simplemente declara que debido a que tenemos una revelación más completa, al captar esa revelación, estamos en una posición más bendita, "Dios habiendo provisto algo mejor para nosotros, para que ellos sin nosotros no se perfeccionen.' El más bajo en un orden superior es más alto que el más alto en un orden inferior. Mientras el geólogo excava a través de los estratos y, al marcar la introducción de nuevos tipos, declara que el espécimen más bajo de los mamíferos es más alto que el más alto precedente de los reptiles o de las aves, así Cristo dice: "El que es El más bajo en el reino de los cielos es mayor que él.
¡Hermanos de religion! Estos pensamientos deberían estimularnos y reprendernos por tener tanto y hacer tan poco uso de ello. Conocemos a Dios más plenamente y tenemos motivos más poderosos para servirle y mayores ayudas espirituales para servirle que cualquiera de los hombres poderosos de la antigüedad. Tenemos una revelación más completa que la que tuvo Abraham; ¿Tenemos un diezmo de su fe? Tenemos con nosotros a un Capitán del ejército del Señor más poderoso que el que estuvo delante de Josué; ¿Tenemos algo de su coraje? Tenemos una revelación del Padre más tierna y más completa que la que tuvieron los salmistas de antaño; ¿Son mayores nuestras aspiraciones después de Dios, a quien conocemos mucho mejor, que las de ellos en el ocaso de la revelación? Un salvaje con una concha y un cuchillo de hueso hará delicadas tallas que avergonzarán a nuestros trabajadores, con sus modernas herramientas. Un hindú, tejiendo en un cobertizo, con bambúes como paredes y hojas de palma como techo, y un tosco telar, el mismo que usaban sus antepasados hace tres mil años, producirá muselinas con las que la maquinaria de Lancashire no puede rivalizar. Somos exaltados en posición, procuremos que Abraham, Isaac, Jacob y todos los santos no nos avergüencen, no sea que el más grande se convierta en el más culpable, y la exaltación al cielo lleve al abatimiento a la perdición. .
II. Note la pequeñez de los grandes en el reino.
Nuestro Señor reconoce aquí el hecho de que habrá variedades de posiciones, que habrá un atrio exterior e interior en el Templo, y una aristocracia en el reino. 'En una casa grande no sólo hay vasos de oro y plata, sino también de madera y de barro.' Cuando un hombre entra en el territorio, todavía queda abierta la cuestión de hasta qué punto penetrará en las benditas profundidades de la tierra. O, para dejar de lado la figura, si como pueblo cristiano nos hemos aferrado a Jesucristo, y en Él hemos recibido el reino y el nuevo poder de vida, todavía queda la pregunta de cuánto y con qué fidelidad utilizaremos los dones. , y qué lugar ocuparemos en la experiencia y manifestación terrenal de Su reino. Hay grandes y pequeños dentro de él.
Así que llega a ser una pregunta muy importante para todos nosotros, cómo no sólo podemos estar contentos, como muchos de nosotros, con haber arañado nuestro interior y haber cruzado con ambos pies la línea fronteriza, sino que podemos llegar a ser grandes en el reino. Permítanme responder a esa pregunta en tres frases. Los pequeños en el reino del señor llegan a ser grandes por el ejercicio continuo de las mismas cosas que los admitieron allí al principio. Si la grandeza depende de la posición con respecto al cielo, cuanto más nos acerquemos a Él y más nos mantengamos en contacto amoroso y en comunión con Él, mayores seremos en el reino. Una vez más, los pequeños en el reino del Señor llegan a ser grandes mediante el servicio que se olvida de sí mismos. 'El que quiera ser grande entre vosotros, sea vuestro ministro.' La autoestima empequeñece al hombre, el olvido de sí mismo lo magnifica. Si alguna vez encuentras, incluso en los ámbitos de la vida diaria, huellas en las personas de pensar mucho en sí mismas y de vivir principalmente para sí mismas, desciende de inmediato tu estimación por estos hombres. Ya sea que tengas un rayo del mismo tipo en tu propio ojo o no, puedes ver la mota en el de ellos y disminuyes tu aprecio por ellos inmediatamente. Lo mismo ocurre en el reino del señor, sólo que de una manera infinitamente más elevada. Allí, hacerse pequeño es hacerse grande. Una vez más, los pequeños en el reino del Señor se vuelven grandes, no sólo acercándose a la Fuente de toda grandeza, y derivando de allí una dignidad superior mediante la supresión y crucifixión de la autoestima y el amor propio, sino mediante la obediencia continua a sus El mandamiento del Señor. Como dijo en el Sermón de la Montaña: "Quien haga y enseñe uno de estos mandamientos más pequeños, será llamado grande en el reino de los cielos". Cuanto más elevados somos, más obligados estamos a una obediencia puntillosa al más mínimo mandato. Cuanto más obedientes seamos al más ligero de Sus mandamientos, más grandes seremos. Así, el más pequeño en el reino puede llegar a ser allí el más grande, con tal que, acercándose al cielo, se olvide de sí mismo, viva para los demás y haga la voluntad del Padre.
III. Por último, viajo por un momento más allá de mi texto y noto la grandeza perfecta de todo en el reino perfeccionado.
La noción misma de un reino de Dios establecido en realidad, aunque imperfectamente aquí en la tierra, exige que en algún lugar, en algún momento y de alguna manera, haya una manifestación y un establecimiento adecuado, universal y eterno del mismo. Si aquí y ahora, repartidos por todo el mundo, hay hombres que, con muchos obstáculos y muchas rupturas en su obediencia, siguen siendo súbditos de ese reino y tratando de hacer la voluntad de Dios, a menos que nos veamos reducidos a Para el desconcierto intelectual, debe haber una región en la que esa voluntad se haga perfectamente, se haga continuamente, se haga universalmente. La obediencia que le rendimos, precisamente porque está quebrantada por tanta rebelión, aflojada por tanta indiferencia, obstaculizada por tantos obstáculos, obstaculizada por tantas limitaciones, apunta, tanto por sus logros como por sus imperfecciones, a una región donde los obstáculos, las limitaciones y las interrupciones habrán desaparecido, y la voluntad del Señor será su vida y su luz.
De modo que surge ante nosotros la hermosa perspectiva de ese reino celestial, en el que todo lo que aquí es tendencia interrumpida y frustrada se habrá convertido en efecto realizado.
Ese estado debe ser necesariamente un estado de avance continuo. Porque si la grandeza consiste en la aprehensión y apropiación de Cristo y de su obra, no hay límites a la posible expansión y asimilación del corazón humano a Él, y la riqueza de su gloria es absolutamente ilimitada. Un Cristo infinito por asimilar y una capacidad indefinida de asimilación en nosotros, hacen la garantía de que la eternidad verá el progreso creciente de los súbditos del reino, a semejanza del Rey.
Si existe este progreso sin fin, que es la única noción del cielo que reviste de alegría y paz la terrible idea de una existencia sin fin, entonces también habrá grados allí, y la antigua distinción entre "menor" y "mayor" en el reino. subsistirá hasta el fin. El ejército avanza, pero no todos van al mismo ritmo. Los que están delante no interceptan ninguna de las bendiciones ni de la luz que llegan a las últimas filas; y los que van detrás van avanzando y no envidian a los que encabezan la marcha.
Sólo recordemos, hermano, que la distinción de los pequeños y los grandes en el reino, en sus formas imperfectas en la tierra, se lleva al reino en su forma perfecta al cielo. El punto más alto de nuestro logro aquí es el punto de partida de nuestro progreso allá. 'Se ministrará una entrada'; puede ser 'ministrado abundantemente' o podemos ser 'salvados todavía como por fuego'. Procuremos que, siendo los más pequeños ante nuestros propios ojos, pertenezcamos a los más grandes del reino. Y para que podamos, aferrémonos a la Fuente de toda grandeza, Cristo mismo, y así seremos lanzados a una carrera de creciente grandeza, a través de las edades de la eternidad. Estar unidos a Él es grandeza, por pequeños que el mundo pueda pensar que somos. Estar separados de Él es ser pequeños, aunque los hosannas del mundo puedan llamarnos erróneamente grandes.

LUCAS vii. 30— FRUSTRANDO EL PROPÓSITO DE DIOS
'Los fariseos y los intérpretes de la ley rechazaron el consejo de Dios contra ellos mismos, no siendo bautizados por él.' —LUCAS vii. 30.
Nuestro Señor acaba de derramar infinitas alabanzas sobre la cabeza de Juan Bautista. El elogio fue oportuno con ternura, porque siguió y fue ocasionado por la expresión, a través de mensajeros, de las dudas de Juan sobre el mesianismo de Cristo. Para que esto no debilite la confianza del pueblo en el Precursor y les haga pensar en él como débil y cambiante, Cristo habla de él en las brillantes palabras que preceden a mi texto, y declara que él no es una 'caña sacudida por el viento'.
Pero lo que Juan era tenía menos importancia para los oyentes del cielo que lo que habían hecho con el mensaje de Juan. De modo que nuestro Señor pasa rápidamente de su elogio a Juan al fuerte impulso de la aplicación personal a sus oyentes. En el contexto, describe el doble tratamiento que había recibido ese mensaje; y así lo describe para, en la descripción, dejar al descubierto las características más íntimas de la recepción o rechazo del mensaje. En cuanto a lo primero, dice que la masa de la gente común y los publicanos marginados "justificaron a Dios"; Con esta expresión notable parece querer decir que su recepción del mensaje de Juan y el bautismo reconocieron la justicia de Dios al acusarlos de pecado y exigirles arrepentimiento.
Por otra parte, la clase oficial, el pueblo cultivado, el pueblo ortodoxo respetable, es decir, los formalistas muertos, "rechazaron el consejo de Dios contra ellos mismos".
Ahora bien, la palabra "rechazado" se traduciría más adecuadamente como "frustrado", frustrado, anulado o alguna expresión similar, como de hecho se emplea en otros lugares de las Escrituras, donde se traduce "anulado", "anulado" y similares. Y si tomamos ese significado, de esta gran palabra de los dos pensamientos del Maestro surgen: que no creer en la palabra de Dios es frustrar el propósito de Dios, y que frustrar Su propósito es dañarnos a nosotros mismos.
I. Y observo, primero, que el único propósito que Dios tiene a la vista al hablarnos a los hombres es nuestra bendición.
Supongo que no necesito señalarles que aquí "consejo" no significa consejo, sino intención. Con respecto al asunto que nos ocupa inmediatamente, el propósito o consejo de Dios al enviar al Precursor fue, primero que nada, producir en la mente del pueblo una verdadera conciencia de su propia pecaminosidad y necesidad de limpieza; y así preparar el camino para la venida del Mesías, quien traería el don interno que necesitaban y así aseguraría su salvación. La intención era, primero, llevarlos al arrepentimiento, pero eso era una preparación para traerles pleno perdón y limpieza. Y así podemos ampliar bastante el pensamiento hacia uno mucho más grande y noble que se aplica especialmente al mensaje de Dios en el Señor, y decir que el único diseño que Dios tiene a la vista, en el evangelio de Su Hijo, es la mayor bendición. —es decir, la salvación— de todo hombre a quien se le habla.
Ahora bien, por evangelio, que, como digo, tiene un solo diseño en la mente divina, quiero decir lo que creo que significa el Nuevo Testamento, todo el cuerpo de verdades que subyacen y surgen del hecho de la Muerte y Resurrección de Cristo. y la Ascensión, que en resumen son estos: el pecado del hombre, el desamparo del hombre, la Encarnación del Hijo de Dios, la Muerte de Cristo como sacrificio por el pecado del mundo; Fe, como la única mano con la que captamos la bendición y el don de un Espíritu Divino que sigue a nuestra fe y nos otorga filiación y semejanza con el cielo, pureza de vida y carácter, y finalmente el cielo. Eso, a mi modo de ver, es, en líneas generales, lo que se entiende por evangelio de Jesucristo.
Y ahora quiero insistir, queridos amigos, en que ese gran y sublime conjunto de verdades que, según creo, nos han sido dadas a conocer por Dios mismo, tiene un único objetivo a la vista y ninguno aparte: a saber. para que todo aquel que lo escuche pueda participar de la salvación y de la esperanza que trae. Tiene un doble efecto, ¡ay! pero el doble efecto no implica un doble propósito. Ha habido esquemas de la llamada teología cristiana que han oscurecido el carácter divino a este respecto, y han oscurecido el gran pensamiento de que Dios tiene un fin a la vista, y solo uno, cuando nos habla de buena fe, sin desear nada. más que sólo que seamos reunidos en Su corazón y hechos partícipes de Su amor. No quiere que nadie perezca, sino que todos lleguen al conocimiento de la verdad.
Si es así, la pregunta es muy aguda y directa para cada uno de nosotros: ¿Ese evangelio está cumpliendo su propósito en mí? Hay muchas cosas buenas subordinadas que fluyen de la revelación cristiana, como las bendiciones para la vida social exterior, que son como flores que brotan en su camino; pero a menos que haya cumplido su único propósito con respecto a usted y a mí, habrá fracasado por completo. Dios quiso decir Su palabra para salvar tu alma. ¿Lo ha hecho? Es una pregunta que cualquier hombre puede responder si es honesto consigo mismo.
Además, este único propósito del discurso divino abarca en su intención a cada uno de los oyentes de ese mensaje. Quiero reunir la amplia generalidad: "Tanto amó Dios al mundo, que envió a su Hijo, para que todo aquel que cree", en este punto agudo: "Tanto me amó Dios, que envió a su Hijo para que yo, creyendo, tenga vida". eterno.' Nunca entenderemos la universalidad del cristianismo hasta que hayamos apreciado la personalidad y la individualidad de su mensaje para cada uno de nosotros. Dios no te pierde entre la multitud, no te pierdas tú mismo en ella, ni dejes de comprender que Sus declaraciones más amplias se refieren a ti personalmente. Es tu salvación la que Cristo tenía en mente cuando se hizo hombre y murió en la Cruz; y es tu salvación lo que Él tenía en mente cuando dijo a Sus siervos: 'Id por todo el mundo' (hay universalidad) 'y predicad el Evangelio a toda criatura' (hay individualidad).
Además, Dios verdaderamente está buscando cumplir este propósito incluso ahora, por mis labios, en la medida en que soy fiel a mi Maestro y a mi mensaje. La apariencia exterior de lo que estamos haciendo ahora es que estoy intentando, aunque sin mucha convicción, hablar con usted. Puedes juzgar este servicio por reglas de retórica o cualquier otra cosa que desees. Pero no habéis llegado al fondo de las cosas a menos que sintáis, como espero que cada uno de vosotros pueda sentir, que incluso con todas mis imperfecciones en mi cabeza (y las conozco mejor de lo que vosotros me las podéis decir), yo, como todos los verdaderos hombres que repiten el mensaje de Dios tal como lo han captado, ni más ni menos, y se han hundido en él, pueden aventurarse a decir, como dijo el Apóstol: "Ahora bien, somos embajadores de Dios, como si Dios suplicó por nosotros, oramos en lugar del Señor.' La voz de Juan fue una revelación del propósito de Dios, y la voz de todo verdadero predicador de Jesucristo no lo es menos.
II. En segundo lugar, este único propósito divino, o "consejo", puede verse frustrado.
"Frustraron el consejo de Dios". De todos los misterios de este mundo inexplicable, el más profundo, el misterio madre de todos, es que, dada una voluntad infinita y una criatura, la criatura puede frustrar el infinito. Dije que ése era el misterio de los misterios: 'Nuestras voluntades son nuestras, no sabemos cómo'. ¡No! ¡De hecho, no lo hacemos!—'Nuestras voluntades son nuestras para hacerlas tuyas'. Pero ese propósito requiere necesariamente la posibilidad de la alternativa de que nuestras voluntades sean nuestras y nos nieguemos a "hacerlas tuyas". La posibilidad es misteriosa; la realidad del hecho es trágica y desconcertante. No necesitamos pruebas excepto nuestra propia conciencia; y si esto fuera silenciado, el mismo hecho se verificaría abundantemente en la condición del mundo que nos rodea, lo que tristemente muestra que todavía no se ha hecho la "voluntad" de Dios "en la tierra como en el cielo", pero que los hombres pueden y lo hacen. levantarse contra Dios y ponerse en antagonismo con sus propósitos más misericordiosos. Y cualquiera que se niegue a aceptar el mensaje de Dios en el Señor y la salvación de Dios revelada en ese mensaje, se está preparando para la batalla contra el infinito, y en la medida en que en él dependa (es decir, en lo que respecta a su propia condición y carácter personal). ) está frustrando la santísima voluntad de Dios.
Ahora, hermanos, dije que había un solo pensamiento en el corazón divino cuando envió a Su Hijo, y ese era salvarnos a ustedes y a mí y a todos nosotros. Pero ese pensamiento no puede dejar de ser frustrado y anulado, en lo que respecta al individuo, por la incredulidad. Porque no hay manera por la cual ningún ser humano pueda llegar a ser partícipe de las bendiciones espirituales que están incluidas en esa gran palabra "salvación", excepto por la simple confianza en el señor. No puedo insistir demasiado a menudo y con seriedad en esta verdad clara, que, por clara que sea, a menudo se oscurece y muchas personas nunca comprenden en absoluto, que cuando el Apóstol dice: "Es poder de Dios para salvación a todos "El que cree", no establece ninguna limitación a la universalidad o a la idoneidad de ese poder, sino que sólo establece la condición clara, inherente a la naturaleza misma de las cosas y a la naturaleza de las bendiciones otorgadas, de que si un hombre no confía en Dios, no puede conseguirlos, y Dios no puede dárselos, aunque su corazón anhela dárselos, no puede hacerlo. ¿Cómo puede un hombre obtener algún beneficio de un medicamento si aprieta los dientes y no lo toma? ¿Cómo puede una verdad que me niego a creer producir algún efecto en mí? ¿Cómo es posible que las bendiciones del perdón y la limpieza sean concedidas a hombres que no conocen su necesidad de perdón ni desean ser lavados de sus pecados? ¿Cómo puede haber el fluir del Espíritu Divino en un corazón que está estrictamente cerrado a Su entrada? En una palabra, cómo un hombre puede salvarse con la salvación que ofrece el Evangelio, excepto a condición de su simple confianza en el Señor el Dador, yo, por mi parte, no lo veo. Por eso les recuerdo que frustrar el consejo de Dios es la terrible prerrogativa de la incredulidad.
Luego, tenga en cuenta que, de acuerdo con el contexto, no necesita esforzarse mucho para frustrar la misericordiosa intención de Dios sobre usted. 'Frustraron el consejo de Dios, no siendo bautizados por Él.' No hicieron nada. Simplemente no hicieron nada y eso fue suficiente. No hay necesidad de un antagonismo violento hacia el abogado. Junta tus manos sobre tu regazo y el regalo no llegará a ellas. Apriétalos fuertemente y ponlos detrás de tu espalda, y no podrá salir. Una negación basta para arruinar a un hombre. No necesitáis hacer nada para suicidaros. En el océano, cuando el salvavidas esté a tu alcance, simplemente no le acerques la mano y caerás, como una piedra, hasta el fondo. 'Rechazaron el consejo', 'no siendo', y eso fue todo.
Además, las personas que corren mayor peligro de frustrar el misericordioso propósito de Dios no son los sinvergüenzas, ni los hombres y mujeres sumergidos hasta las cejas en el estanque estancado del pecado sensual, sino los limpios y respetables que van a la iglesia y la capilla, escuchan sermones, fariseos que critican la doctrina. El hombre o la mujer que se deja llevar por las pasiones alojadas en sus miembros no es tan desesperado como el hombre en cuya naturaleza espiritual ha entrado el demonio de la justicia autocomplaciente, o que, como es el caso de muchos Un hombre y una mujer sentados ahora en estos bancos han escuchado, o en todo caso, han oído, a hombres predicando, como yo estoy tratando de predicar, desde la infancia, y nunca han hecho nada en consecuencia. Éstas son las personas sin esperanza. Los fariseos—y hay huestes de sus tataranietos en todas nuestras congregaciones—'los fariseos... frustraron el consejo de Dios'.
III. Por último, esta frustración trae consigo un daño autoinfligido.
Un pequeño esquife se cruza en la proa de un vapor de seis mil toneladas, con motores de triple expansión, que pueden alcanzar veinte nudos por hora. ¿Qué crees que será del esquife? Puedes frustrar el propósito de Dios sobre ti mismo, pero el gran propósito sigue y sigue. Y '¿Quién se endureció contra él y prosperó?' Puedes frustrar el objetivo, pero es dar patadas contra el pinchazo.
Considera lo que pierdes al no tener nada que ver con ese consejo divino de salvación. Considera no sólo lo que pierdes, sino también lo que te acarrea; cómo atáis vuestro pecado a vuestros corazones; cómo extendéis vuestras manos y acercáis a vosotros la enfermedad y la muerte; cómo no puedes alejarte o ser indiferente a la voz graciosa, dulce y suplicante que te habla desde la Cruz y el Trono, sin causar daño (en muchas más formas de las que tengo tiempo de explicar ahora) a tu propia vida. Carácter y naturaleza interior. Y considere cómo se esconden detrás de resultados oscuros y solemnes sobre los cuales no me corresponde hablar, pero que aún menos me corresponde, creyendo como lo hago, reprimir. 'Después de la muerte el juicio'; ¿Y qué será entonces de los que frustran el consejo divino?
Estas heridas, muchas, profundas y mortales, son autoinfligidas. Siguen, tras el mensaje de Dios y la incredulidad en él, terribles consecuencias; pero éstas no son Su intención. Son el resultado de nuestro mal uso de su palabra de gracia. '¡Oh, Israel!' gimió el profeta, 'te has destruido a ti mismo'. La felicidad o la aflicción del hombre son su propia creación, y sólo su propia creación. No hay ninguna criatura en el cielo, la tierra o el infierno que sea responsable de tu pérdida excepto tú mismo. Somos nuestros propios traidores, nuestros propios asesinos, nuestros propios acusadores, nuestros propios vengadores y –iba a decir, y es cierto– nuestro propio infierno.
¡Queridos amigos! Este mensaje llega a ti una vez más ahora, que Jesucristo ha muerto por tus pecados, y que si confías en Él como tu Salvador y le obedeces como tu Soberano, serás salvo con salvación eterna. Incluso a través de mis labios Dios os habla. ¿Qué vas a hacer con Su mensaje? ¿Vas a recibirlo y 'justificarlo', o vas a rechazarlo y frustrarlo? Lo frustras si tratas mis palabras ahora como un mero sermón que debe ser criticado y olvidado; Lo frustras si haces algo con Su mensaje excepto llevarlo a tu corazón y descansar completamente en él. A menos que lo hagáis, sois suicidas; y ni Dios, ni el hombre, ni el diablo son responsables de vuestra destrucción. Él puede deciros, como dijo Su siervo: 'Vuestra sangre sea sobre vuestras propias cabezas; Estoy limpio.' Jesucristo nos está llamando a cada uno de nosotros: '¡Volveos! ¡Volveos! ¿Por qué moriréis? Vivo, que no me agrada la muerte de los impíos.'
LUCAS vii. 34— UN HOMBRE GLOTÓN Y UN BEBEDOR DE VINO
'El Hijo del hombre ha venido, comiendo y bebiendo; y decís: ¡He aquí un hombre glotón y bebedor de vino, amigo de publicanos y pecadores!'—LUCAS vii. 34.
Jesucristo muy rara vez se dio cuenta de las nieblas de calumnia que flotaban a su alrededor. "Cuando fue injuriado, no volvió a injuriar". Si alguna vez aludió a ellas fue por el bien de la gente que se hacía daño al pronunciarlas. Así que aquí, sin el más mínimo rastro de irritación, cita una acusación maligna que evidentemente estaba en boca popular, y de la que nunca hubiéramos sabido si no la hubiera repetido; no con ira, sino simplemente para poder señalar la caprichosa inconsistencia de encontrar fallas en Juan y en él mismo por motivos precisamente opuestos. El primero no convenía porque no venía ni comiendo ni bebiendo. Bueno, si su ascetismo no agradó, seguramente será aclamada la genialidad de un Cristo que viene haciendo ambas cosas. Pero Él es rechazado como el otro. ¿Cuál es la causa de este disgusto que puede manifestarse de dos maneras diferentes a la vez? No los rasgos que alega, sino algo mucho más profundo, una aversión a la sabiduría celestial de la que Juan y Jesús fueron mensajeros. Los hijos de la sabiduría verían que ambos caminos eran correctos; los hijos de la locura los condenarían a ambos. Si el mensaje no es bienvenido, nada de lo que el mensajero pueda decir o hacer será correcto.
Lo mismo es común hoy en día. No importa la coherencia, encuentre fallas en el cristianismo en todos sus lados y en todos sus predicadores, aunque tenga que contradecirse al hacerlo. Objeta a este hombre que es demasiado erudito y doctrinal; a aquel que es demasiado analfabeto y no da nada en qué pensar; a éste que siempre está tronando condenación; a ese que siempre está atropellando de amor; a éste que constantemente insiste en sus deberes; a ese otro que está en las nubes, y se olvida de las tareas de la vida diaria; a éste que es sensacional; a aquel que es aburrido; Y así sucesivamente y así sucesivamente. La generación a la que no le gustaban ni las flautas ni el luto todavía tiene sus representantes.
Pero mi asunto ahora no es la inconsistencia de los que se oponen a Juan y Jesús, sino simplemente esta caricatura que Él cita de algunas de sus características. Es una refracción distorsionada del rayo de luz que proviene de Su rostro, a través del medio fangoso y espeso de sus prejuicios. Y si podemos, iba a decir, volver a enderezarlo, veremos algo de Sus glorias. Tomo las dos cláusulas de mi texto por separado porque están estrechamente relacionadas con nuestro diseño y cubren temas diferentes.
I. Les pido que observen, primero, el testimonio de los enemigos de la genial participación del cielo en los gozos y necesidades de la vida común.
'El Hijo del Hombre vino comiendo y bebiendo.' No hay nada que la calumnia, si es lo suficientemente maligna, no pueda convertir en acusación; y a partir de hechos gloriosos y significativos, llenos de lecciones y que contienen fuertes refuerzos de la verdad central del Evangelio, estas personas formularon esta acusación: 'bebedores de vino y glotones'. Los hechos eran hechos; las inferencias fueron calumnias.
Note cuán precioso y demostrativo de la verdad central del cristianismo es ese hecho claro: "El Hijo del Hombre vino, comiendo y bebiendo". Entonces ese pilar de toda nuestra esperanza, la Encarnación de la palabra de Dios, se mantiene irrefutable. Sentado a la mesa, hambriento en el desierto, desmayado junto al pozo, pidiendo un trago de agua a una mujer y diciendo en Su Cruz: "¡Tengo sed!", Él es la Encarnación de la Deidad, la manifestación de Dios en la carne. El asombro, el misterio, la reverencia, la esperanza y la confianza abrazan ese hecho, en el que el prejuicio y la aversión sólo podrían encontrar motivo para una calumnia.
Al comer y beber, declaró que 'por cuanto los niños participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo'. Si es cierto que todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne es de Dios, entonces es cierto que ningún milagro en Su vida, ni ninguna de las glorias sobrenaturales que estamos acostumbrados a considerar como evidencias de Su majestad , son más benditas, o más importantes como revelaciones de Su naturaleza, que el hecho de que 'el Hijo del Hombre vino, comiendo y bebiendo'.
Pero, más aún, observemos cómo la verdad que dio color a la calumnia atestigua que Jesucristo presenta al mundo el tipo más elevado de virilidad. El ideal para la vida no es la supresión, sino la consagración, de las satisfacciones materiales y de los placeres del apetito. Y son más parecidos al Maestro quienes, como él, vienen comiendo y bebiendo, y sin embargo siempre mantienen rígidamente bajo control todos los apetitos y deseos, y los subordinan a propósitos más elevados. Juan el Bautista podría ser un asceta; el Hombre Patrón no debe serlo.
El tipo más elevado de religión, como se nos muestra en Su vida perfecta, incluye la aceptación de todas las bendiciones materiales puras. El ascetismo es la segunda mejor opción; La religión que puede tomar y mantener en segundo plano todas las fuentes externas y transitorias de disfrute, y que puede santificar la vida común, es más elevada que todos los ermitaños pálidos y tipos de santidad demacrados, que preservan su pureza sólo evitando cosas que sería más noble disfrutar y disfrutar. dominar.
No hay nada más sorprendente en el Antiguo Testamento que el hecho de que sus héroes y santos fueran bondadosos con los de su especie y participaran en la vida común, aceptando y disfrutando de sus bendiciones. Eran guerreros, estadistas, pastores, viñadores; 'compraron, vendieron, plantaron, construyeron; se casaron y fueron dados en matrimonio,' y todo el tiempo fueron los santos de Dios. Ese era un tipo de religión más noble que la que vino después, en la que nació Jesucristo. Cuando la devoción se enfría, se forma costra; y la corteza es superstición y formalismo y atención puntillosa a las propiedades del culto y la casuística, en lugar de obediencia gozosa a una ley, y abstinencia de deleites y suministros terrenales, en lugar de santificación de ellos.
Entonces, protestando contra todo eso, y mostrando el camino más excelente, y santificando el camino porque Él lo pisó, 'vino el Hijo del Hombre, comiendo y bebiendo'. De ahora en adelante cada mesa puede ser una mesa de comunión, y cada comida puede ser un sacramento, comido en obediencia a Su último mandato: 'Haced esto en memoria de Mí'. Si podemos sentir que Cristo se sienta con nosotros en la fiesta, la fiesta será pura y buena. Si es de tal naturaleza que no nos atrevemos a imaginar que Él nos haga compañía allí, no es lugar para nosotros. Dondequiera que fue Jesucristo, la consagración de su presencia aún perdura; Todo lo que Jesucristo hizo, sus siervos pueden hacerlo, si es con el mismo espíritu y de la misma manera.
Santificó la infancia cuando puso a un niño en los brazos de su madre; Santificó la infancia cuando, siendo niño, fue obediente a sus padres; Santificó a la juventud durante todos esos años de silenciosa reclusión y servicio inadvertido en Nazaret; Santificó cada parte de la vida y la experiencia humanas al soportarlas. El amor está consagrado porque Él amó; las lágrimas son sagradas porque Él lloró; la vida es adoración, o puede llegar a serlo, porque Él pasó por ella; y la muerte misma es ennoblecida y santificada porque Él ha muerto.
Sólo recordemos que, si vamos a ejercer esta bendita santificación de las cosas comunes, de las cuales Él nos ha dado ejemplo, debemos usarlas como Él lo hizo; es decir, de tal manera que nuestra comunión con Dios no se rompa por ello, y que nada en ellos oscurezca la visión y corte las alas del espíritu que aspira y mira hacia el cielo. ¡Hermanos de religion! La tendencia actual (y uno se alegra, en muchos aspectos, de que así sea) es rebelarse contra la extrema estrechez del pasado que prescribía y proscribía muchas abstinencias y prácticas arbitrarias e innecesarias como signo de una profesión cristiana. . Pero si bien no cedo ante nadie en mi aplicación gozosa del principio que subyace a ese gran hecho de que "vino comiendo y bebiendo", deseo en este punto hacer una advertencia que tal vez no sea tan bien recibida por algunos de nosotros. usted como la línea de pensamiento que he estado siguiendo. Es esto: es un error citar el ejemplo de Cristo como cobertura para el lujo y el exceso, y para aferrarse a disfrutes materiales que no son inocentes en sí mismos, o que están mezclados con muchas cosas que no son inocentes. Hay muchas mesas preparadas por los llamados cristianos donde Jesucristo no se sienta. Muchos hombres oscurecen su espíritu, debilitan su mejor parte, se ciegan a las cosas del más allá, por tomarse la libertad, como él dice, que da el cristianismo, interpretado amplia y generosamente, de participar en todos los deleites externos. He dicho que el ascetismo no es lo más elevado, pero a veces es necesario. Es mejor disfrutar y someter que abstenerse y reprimir, pero la abstinencia y la represión son a menudo esenciales para la fidelidad y la vida noble. Si encuentro que mi disfrute de cosas inocentes me daña o tiende a estimular antojos fuera de mi control; o si encuentro que la abstinencia de cosas inocentes aumenta mi poder para ayudar a un hermano y para luchar contra un pecado desolador; o si las cosas buenas e inocentes en sí mismas, y en algunos aspectos deseables y admirables, como el teatro, por ejemplo, están irremediablemente entrelazadas con las cosas malas, entonces el ejemplo de Cristo no es un alegato para que participemos en ellas. Es mejor para nosotros cortarnos la mano culpable y así, aunque mutilados, entrar en la vida, que quedarnos con las dos manos y entrar en las tinieblas de la muerte. Jesucristo 'vino comiendo y bebiendo', y por eso lo más alto y lo mejor es que el pueblo cristiano inocentemente, y con el debido control, y manteniéndose siempre en contacto con Dios, disfrute de todas las bendiciones exteriores, sólo sujeto a esta ley,' ya sea que comáis o bebáis, o hagamos cualquier otra cosa, para hacerlo todo para la gloria de Dios', y recordando esta advertencia: 'El que siembra para la carne, de la carne segará corrupción'.
II. Ahora, en segundo lugar, note el testimonio de los enemigos de que Cristo es el
Amigo de los marginados.
Como dije sobre el otro cargo, así digo sobre este, los hechos fueron hechos, las inferencias fueron errores. Los calumniadores vieron, como nadie pudo evitar ver, que había una extraña clase de atracción mutua entre Jesús y los publicanos y pecadores; que tanto las rameras como los niños pequeños parecían sentirse atraídos hacia Él; y que obviamente se deleitaba en la compañía de aquellos ante cuya presencia, en parte por orgullo, en parte por enemistad nacional, en parte por santurronería desalmada, el fariseísmo se recogió sus delicadas faldas con aborrecimiento, para que no cayera una mota sobre su pureza. Siendo así, las naturalezas bajas, que siempre malinterpretan a las elevadas, porque sólo pueden creer en motivos tan bajos como los suyos propios, dijeron de Jesús: '¡Ah! Puedes saber qué clase de hombre es por la compañía que mantiene. Es amigo de los publicanos porque es un mal judío; el amigo de los pecadores porque le gustan sus malos caminos.'
Hubo un misterioso sentimiento de simpatía que atrajo a Jesucristo hacia esta pobre gente y los atrajo hacia Él. Habría pasado mucho tiempo antes de que una mujer arrepentida hubiera entrado y llorado sobre los pies de Gamaliel y sus semejantes. Habría pasado mucho tiempo antes de que algún hombre pecador hubiera encontrado su camino, con lágrimas pero con confianza, hacia estos hipócritas moralistas. Pero la pureza perfecta de alguna manera atrae a los impuros, aunque la santidad asumida siempre los repele. Y es una señal, no de que un hombre sea malo, sino de que es bueno a la manera de Cristo, si los marginados que no se atrevieron a acercarse a su respetable pueblo se sienten atraídos hacia Él. ¡Oh! Si hubiera más de nosotros semejantes a Jesucristo en nuestra pureza, habría más de nosotros que mereceríamos la calumnia que es alabanza: 'el amigo de los pecadores'.
Fue una prueba de su amor, como no necesito recordarles. Supongo que no hay nada más sorprendente en toda la maravillosa y única imagen de Jesucristo dibujada en los Evangelios que la forma en que dos cosas, que tan a menudo imaginamos contradictorias, se mezclan en la más hermosa armonía en Él: a saber. ternura infinita y condena absoluta de la transgresión. Para mí, el hecho de que estas dos características se muestren en perfecta armonía en la vida de Jesucristo tal como está escrita en estos Evangelios, no es un argumento pequeño para creer en la veracidad histórica del cuadro allí dibujado. Porque no conozco nada más difícil de lograr para un dramaturgo, un novelista o un traficante de leyendas que combinar en un solo cuadro, sin que la combinación sea monstruosa, estas dos cosas: la pureza perfecta y el amor perfecto por los impuros.
Pero, queridos hermanos, recuerden que si hemos de creer las propias palabras de Jesucristo, ese extraño amor suyo, que abrazó en su puro abrazo a los marginados, no fue sólo el amor de un Hombre perfecto, sino que fue el amor de Dios. Él mismo. 'El que me ha visto a mí, ha visto al Padre'. Cuando vemos a Jesucristo mirando al otro lado del valle hacia la ciudad, con lágrimas en sus ojos tristes y tiernos; y cuando vemos rameras y pecadores acercándose a Él con nueva esperanza y una extraña conciencia de la fascinación que Él ejerce; y cuando lo veamos abriendo su corazón a todos los impuros, así como puso su mano limpia sobre las úlceras del leproso, alegrémonos de creer que el Amigo de los publicanos y de los pecadores es Dios manifestado en carne.
Luego, y aún más, este amor maravilloso y buscador suyo por todos los marginados es para nosotros una señal de su ilimitada esperanza respecto de los más degradados.
El mundo habla de razas demasiado bajas para ser elevadas, de hombres demasiado endurecidos para ser ablandados. Jesucristo camina por los hospitales de este mundo y en ninguna parte ve incurables. Su esperanza es ilimitada, porque, ante todo, ve las posibilidades latentes que duermen en los más degradados; y porque, más aún, sabe que lleva en sí mismo un poder que limpiará a los más inmundos y levantará a los más caídos. Hay algunos metales que resisten todos los intentos de volatilizarlos mediante la temperatura más alta que se puede producir en nuestros hornos. Llévalos al sol y todos se convertirán en vapor. Ningún hombre o mujer que haya vivido, o que vivirá, está tan absolutamente enamorado y atado por las cadenas de sus pecados, como para que Jesús no pueda liberarlos. Su esperanza para los marginados es ilimitada, porque sabe que cada pecado puede ser limpiado por su preciosa sangre. Por tanto, el cristianismo no debe saber nada de los casos desesperados. No debería haber incurables en nuestra estimación del mundo, pero nuestra esperanza debería ser tan ilimitada como la del Maestro, que atrajo hacia sí a los publicanos y pecadores, y los hizo santos.
No necesito recordarles que ésta es la gloria única de Cristo y del cristianismo. Los hombres se han estado preguntando si el cristianismo se ha acabado o no. ¿Cuál ha sido la fuerza motriz de todos los grandes movimientos para la elevación de la humanidad que han ocurrido durante los últimos diecinueve siglos? ¿Qué fue lo que golpeó los grilletes de los esclavos? ¿Qué es lo que envía a los hombres entre tribus salvajes? ¿Se ha encontrado alguna vez una raza de hombres tan degradados que el mensaje del amor de Cristo no pudo llegar a sus corazones? ¿No suscribió Darwin la Misión Patagónica –una misión que involucra quizás a los tipos más bajos de humanidad en el mundo– y no lo hizo porque sus propios ojos le habían enseñado que en esta extraña superstición que llamamos Evangelio hay ¿Un poder que, de una forma u otra, nada más puede ejercer? ¡Hermanos de religion! Si la Iglesia comienza a perder su cuidado y su poder de atraer a los marginados y pecadores, ha comenzado a perder su control sobre Cristo. Cuanto antes muera una Iglesia así, mejor, y habrá pocos dolientes en su funeral.
El Amigo de los publicanos y de los pecadores nos ha dado ejemplo a todos nosotros, sus seguidores. Gracias a Dios, hoy en día hay señales de que el pueblo cristiano está despertando cada vez más a la conciencia de sus obligaciones con respecto a los marginados en su propia tierra y en otras. Que acudan a ellos, como lo hizo Jesucristo, sin falsos halagos, sino con claras reprensiones de pecado y, sin embargo, con manifiesta apertura de corazón, y descubrirán que lo mismo que atrajo a estas pobres criaturas al Maestro, atraerá a ellos. otros hasta el más débil y débil reflejo de Él en Sus siervos.
Y, por último, queridos amigos, cada uno piense que Jesucristo es mi Amigo y su Amigo, porque Él es Amigo de los pecadores, y nosotros somos pecadores. Si no amara a los pecadores, no habría nadie a quien amar. La universalidad del pecado, por muy diversos que sean sus grados y manifestaciones, hace más maravilloso el alcance universal de su amistad.
¿Cómo sé que Él es mi Amigo? 'Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos', y cuando aún éramos enemigos, Él era nuestro Amigo y murió por nosotros. ¿Cómo corresponderemos a ese amor? "Sois mis amigos si hacéis todo lo que os ordeno". En todo el mundo oriental hasta el día de hoy, el nombre con el que se conoce al Patriarca Abraham es el de "Amigo" o "Compañero". ¡Bien para nosotros, por el tiempo y por la eternidad, si, sabiendo que Jesús es nuestro Amigo, nos entregamos, en fe y amor, para convertirnos en Sus amigos!
LUCAS vii.41-43— LOS DOS DEUDORES
'Había cierto acreedor que tenía dos deudores; a uno le debían quinientos denarios y al otro cincuenta. 42. Y como no tenían con qué pagar, él sinceramente los perdonó a ambos. Dime, pues, ¿quién de ellos le amará más? 43. Simón respondió y dijo: Supongo que aquel a quien más perdonó.'—LUCAS vii.41-43.
Todos conocemos la hermosa historia en la que se inserta esta parábola. Una mujer de carácter notoriamente malo había entrado de alguna manera en contacto con Jesucristo, y por Él había sido despertada de su sensualidad y degradación, y calmada por la seguridad del perdón. Entonces, cuando escuchó que Él estaba en su propia ciudad, ¿qué podía hacer sino apresurarse a ir a la casa del fariseo y desafiar los ojos crueles y desdeñosos de las personas eminentemente respetables que la encontrarían allí? Ella lleva consigo parte del botín e instrumentos de su adorno pecaminoso, para dedicarlo a Su servicio; pero antes de que pueda abrir la vasija, su corazón se abre y las lágrimas calientes corren por sus pies, infligiendo una indignidad donde ella había querido honrar. No tiene nada a mano para reparar la falta, no se atreve a tomar su pobre vestido, que podría haberlo hecho, pero con un toque se suelta sus largos cabellos, y con el ingenio y humildad del amor, los usa. por una toalla. Luego, tomando confianza de su recepción, y llevada más allá de lo que había querido, se aventura a poner sus labios pecaminosos en sus pies, como pidiendo perdón por las lágrimas que brotarían, los únicos labios, excepto los del traidor, que son registrado como haber tocado al Maestro. Y sólo entonces se atreve a derramar sobre Él su única riqueza.
¿Qué dice el fariseo? ¿Tiene algún corazón? Se escandaliza ante tal escena en su respetable mesa; y no es de extrañar, porque él no podía saber que se había producido un cambio en la mujer, y su mala reputación era obviamente notoria. No le sorprende que haya entrado en su casa, ya que la comida fue mitad pública. Pero empezó a dudar de que un hombre que tolera tales familiaridades por parte de una persona así pudiera ser un profeta; o si lo fuera, si podría ser un buen hombre. "Si hubiera sido profeta, la habría conocido", piensa. La idea es sólo cuestionablemente cierta. "Si la hubiera conocido, la habría empujado hacia atrás con el pie", piensa; y ese pensamiento es obviamente falso. Pero la justicia de Simón era del tipo que se envuelve con sus propios mantos y empuja al pobre pecador a la inmundicia. "Ella es una pecadora", dice. ¡No, Simón! ella era pecadora, pero está arrepentida y va camino de ser santa, y después de haber sido lavada, está mucho más limpia que tú, que sólo estás blanqueado.
La parábola de nuestro Señor es la respuesta al pensamiento del fariseo, y en ella Jesús muestra a Simón que los conoce a él y a la mujer mucho mejor que él. Hay tres cosas sobre las que brevemente pido su atención: la deuda común, en montos variables; la insolvencia común; y el amor, como la deuda, variando en monto. Ahora, observe estas cosas en orden.
I. Está, en primer lugar, la deuda común.
No me propongo detenerme en absoluto en esa metáfora familiar, familiar para todos nosotros por su uso en el Padrenuestro, por la cual el pecado y la culpa del pecado se ven ensombrecidos de manera imperfecta por la concepción de la deuda. Porque el deber descuidado es una deuda con el cielo, que sólo puede saldarse mediante una pena. Y todo pecado, y su consiguiente culpa y exposición al castigo, pueden considerarse bajo la imagen del endeudamiento.
Pero el punto que quiero que noten es que estos dos en nuestra parábola, aunque pretenden ser retratos de Simón y la mujer, también son representantes de las dos clases a las que todos pertenecemos. Ambos son deudores, aunque uno sólo debe la décima parte de lo que hace el otro. Es decir, nuestro Señor aquí traza una amplia distinción entre personas que son aparentemente respetables, decentes, que viven limpiamente y personas que han caído en el hábito y están viviendo una vida de transgresión manifiesta y abierta. Ha habido una gran cantidad de representaciones vagas y muy perniciosas de la actitud del cristianismo en referencia a este asunto, común en los púlpitos evangélicos. Y quiero que observen que nuestro Señor traza una línea amplia y dice: '¡Sí! Tú, Simón, eres mucho mejor que esa mujer. Era tosca, sucia, su inocencia había desaparecido y su pureza estaba manchada. Ella había estado revolcándose en inmundicia, y usted, con su respetabilidad, su rígida moralidad, su puntillosa observancia de los deberes humanos ordinarios, era mucho mejor que ella y tenía mucho menos de qué responder que ella. Cincuenta es sólo una décima parte de quinientos, y existe una amplia distinción, que nada debería permitirse borrar, entre las personas que, sin religión, intentan hacer el bien, mantenerse en los caminos de la moralidad y la rectitud, de cumplen con su deber para con sus semejantes, controlando sus pasiones y su carne, y otros que ponen las riendas en el cuello de los caballos y les permiten llevarlos a donde quieran, y vivir de manera eminente para el mundo y la carne y el diablo. . Y no hay nada en el cristianismo evangélico que en el más mínimo grado borre esa distinción, sino que más bien la enfatiza y le da al hombre pleno crédito por cualquier diferencia que haya en su vida, conducta y carácter entre él y el hombre de grave transgresión.
Pero luego dice, por otro lado, que la diferencia que existe y que no debe minimizarse es, después de todo, una diferencia de grado. Ambos son deudores. Mantienen la misma relación con el acreedor, aunque el importe de la deuda sea extremadamente diferente. Todos somos hombres pecadores y tenemos la misma relación con el cielo, aunque uno de nosotros puede ser mucho más oscuro y negro que el otro.
Y luego, recuerda que cuando comienzas a hablar de la culpabilidad de las acciones ante los ojos del Señor, tienes que ir muy por debajo de la mera superficie. Si pudiéramos ver la infinita complejidad de los motivos (agravios por un lado y paliativos por el otro) que conllevan la realización de un solo acto, no deberíamos apresurarnos a pronunciar que el publicano y la ramera son peores que el fariseo. . Es muy posible que una acción que pasa con respecto a la moralidad del mundo pueda, si se tiene en cuenta (que sólo Dios puede ejercer) el motivo por el cual se realiza, ser tan mala, si no peor, que la lujuria y el animalismo, la embriaguez y el libertinaje, el crimen y el asesinato, que la balanza vulgar del mundo considera más pesada. Si una vez comienzas a tratar de medir la culpa, tendrás que pasar por debajo de la apariencia superficial y descubrirás que muchos actos blancos y deslumbrantes tienen un interior muy podrido, y que muchos actos muy corruptos y repugnantes no provienen de tan corromper una fuente como a primera vista podría parecer su origen. Seamos muy modestos en nuestra valoración de las distintas culpas de las acciones y recordemos que, en el fondo de todas las diversidades, existe una identidad fundamental, en la que no hay diferencia, que todos nosotros, personas respetables que nunca violamos una ley de la nación, y casi nunca una ley de decoro en nuestras vidas, y los marginados, si los hay aquí ahora, los borrachos, los sensualistas, todos nosotros estamos a este respecto en la misma clase. Todos somos deudores, porque 'todos hemos pecado y estamos destituidos de la gloria de Dios'. Una víbora de una pulgada de largo y del grosor de un látigo tiene un aguijón y veneno, y es una víbora. Y si la pregunta es si un hombre tiene viruela o no, una pústula es una prueba tan buena como si tuviera manchas por todas partes. Así que, acordaos, el que debe quinientos y el que debe la décima parte, que es cincuenta, son ambos deudores.
II. Observemos ahora la insolvencia común.
"No tenían nada que pagar." Bueno, si no hay dinero, "ningún efecto" en el banco, ningún efectivo en la caja, nada que embargar, no importa mucho cuál sea el monto de la deuda, ya que no hay nada para cubrirla, y ya sean cincuenta o quinientos, el hombre tampoco puede pagar. Y esa es precisamente nuestra posición.
Admito, por supuesto, que los hombres sin ningún reconocimiento de la misericordia perdonadora de Dios, o del impulso gozoso que proviene del sentido de la redención de Cristo, o de la ayuda que se brinda mediante la morada del Espíritu que santifica, pueden hacer una mucho en la forma de reparar sus caracteres y hacerse más puros y nobles. Pero ese no es el punto que contempla mi texto, porque trata de un pasado. Y el hecho que subyace a la metáfora de mi texto es este: que ninguno de nosotros puede en ningún grado disminuir nuestro pecado, considerado como una deuda con el cielo. ¿Qué podemos hacer tú y yo para aliviar nuestras almas del peso de la culpa? Lo que hemos escrito lo hemos escrito. Las lágrimas no lo borrarán y la enmienda no alterará el pasado, que sigue siendo sombrío e irrevocable. Si Dios existe, entonces nuestras conciencias, que nos hablan de demérito, proclaman la culpa en sus dos elementos: la sensación de haber hecho mal y el presentimiento del castigo por ello. La culpa no puede ser afrontada por el culpable: debe ser Alguien más quien se ocupa de ella. Él, y sólo Aquel contra quien hemos pecado, puede tocar la gran carga que hemos puesto sobre nosotros.
¡Hermano! no tenemos nada que pagar. Podemos enmendar nuestros caminos; pero eso no toca el pasado. Podemos odiar el mal; eso ayudará a evitar que lo hagamos en el futuro, pero no afecta nuestra responsabilidad por lo que se haga. No podemos tocarlo; allí permanece irrevocable, con esta solemne frase escrita sobre la pila negra: "Cada transgresión y desobediencia recibirá su justa recompensa". No tenemos nada que pagar.
Pero mi texto sugiere, además, que una condición previa al perdón es el reconocimiento por nuestra parte de nuestra insolvencia sin dinero. Aunque no se dice claramente, está clara y necesariamente implícito en la narración que se supone que los dos deudores vinieron y extendieron un par de manos vacías y demandaron in formâ pauperis. Debe reconocer su insolvencia si espera ser perdonado. Dios no acepta dividendos, tanto en libras, y te deja el resto en consideración a ello. Si vas a pagar, tienes que pagarlo todo; si Él va a perdonar, debes dejar que Él perdone todo. Debe ser una cosa o la otra, y tú y yo tenemos que elegir cuál de las dos mantendremos y cuál de las dos se nos aplicará.
¡Oh, queridos amigos! que todos vengamos y digamos,
Nada en mi mano traigo,
Simplemente a Tu Cruz me aferro.
III. Y así, por último, fíjate en el amor, que varía con el perdón.
'Dime cuál de ellos lo amará más.' Simón no comprende el designio de Cristo, y hay una pizca de desdeñoso desprecio por la historia y la pregunta, según me parece, en la lánguida y medio cortés respuesta: "Supongo que, si valiera la pena pensar acerca de tal cosa, que aquel a quien más perdonó.' No sabía qué batería se iba a desenmascarar. Jesús dice: "Con justicia has juzgado".
El hombre más perdonado es el hombre que más amará. Bueno, esa respuesta es cierta si todos los demás aspectos de los dos deudores son iguales. Si son la misma clase de hombres, con la misma apertura a los sentimientos de gratitud y generosidad, el hombre al que se le condona la deuda menor generalmente estará menos obligado que el hombre al que se le condona la mayor. Pero lo es, ¡ay! No siempre es posible medir los beneficios otorgados por la gratitud mostrada. Interviene otro elemento, a saber, la conciencia del beneficio recibido, que mide la gratitud con mucha más precisión que el beneficio real otorgado. Y entonces debemos tomar ambas cosas, la cantidad real de perdón, por así decirlo, que se concede, y la profundidad del sentido del perdón recibido, para obtener la medida del amor que responde a él. De modo que este principio se divide en dos pensamientos, de los cuales sólo tengo una palabra o dos que decir.
En primer lugar, muy a menudo es cierto que los mayores pecadores son los mayores santos. Ha habido muchos casos a lo largo de la historia del mundo, y hay muchos casos, gracias a Dios, que todavía surgen todos los días en los que algún pobre y miserable marginado, lejos en la oscuridad, viviendo de las cáscaras que los cerdos come y le gusta estar en la pocilga, regresa a la casa del Padre y resulta ser un hijo mucho más amoroso y un siervo mucho mejor que el hombre que nunca se había alejado de allí. "Los publicanos y las rameras" a menudo "entran en el Reino de Dios antes" que la gente respetable.
Y hay muchas personas en Manchester a las que no tocarías ni con unas tenazas y que, si pudieran agarrarse, serían cristianos mucho más fervientes y devotos que tú. La fuerza misma de la pasión y del sentimiento que los ha arrastrado mal, correctamente dirigidos, los convertiría en grandes santos, así como las mismas condiciones climáticas que, en los trópicos, traen tornados, ciclones y espantosas tormentas, también traen abundantes tormentas. Fertilidad. El río que devasta una nación, embalsado en sus riberas, puede fertilizar medio continente. Y si un hombre sale de la oscuridad y recuerda los años desperdiciados, eso puede ayudarlo a una consagración más intensa. Y si recuerda la inmundicia de la que Jesucristo lo sacó, eso lo unirá a ese Señor con un vínculo profundo y sagrado.
Así que ningún hombre o mujer marginado que me escuche ahora se desespere. Podéis regresar de las tinieblas más lejanas, y cualquier cosa fea que tengáis en vuestra memoria y en vuestra conciencia, podéis convertirla en peldaños sobre los que subir hasta el mismísimo trono de Dios. Que ninguna persona respetable desprecie a los marginados; puede que en ellos se formen cristianos mucho mejores que nosotros.
Pero, por otra parte, que nadie piense a la ligera en el pecado. Aunque puede ser perdonado y eliminado, y el pecador grave puede convertirse en el gran santo, habrá cicatrices, recuerdos amargos y hábitos que surgirán nuevamente después de que pensábamos que estaban muertos; y las viejas fiebres que contrajimos en la tierra pestilente quedarán colgando de nosotros cuando hayamos migrado a un clima más saludable. Nunca es bueno que un hombre haya pecado, aunque, a través de su pecado, Dios haya aprovechado la ocasión para acercarlo a sí mismo.
Pero la segunda forma de este principio es siempre cierta: aquellos que son más conscientes del perdón serán más fructíferos en amor. La profundidad y el fervor de nuestro cristianismo individual dependen más en gran medida de la claridad de nuestra conciencia de nuestra culpa personal y de la firmeza de nuestra comprensión del perdón que de cualquier otra cosa.
¿Por qué tales multitudes de ustedes que profesan ser cristianos son icebergs en su cristianismo? Principalmente por esta razón: que nunca has descubierto, en ninguna medida adecuada, cuán gran pecador eres y cuán segura, dulce y suficiente es la misericordia perdonadora de Cristo. Y entonces eres como Simón: invitarás a Jesús a cenar, pero no le darás agua para sus pies ni ungüento para su cabeza. Harás las muestras de cortesía convencionales y necesarias, pero nunca saldrá de ti ni un solo acto de impulso del corazón. Cumples con 'los deberes de la religión'. ¡Qué frase! Cumples con los deberes de la religión. ¡Ah! Hermano mío, si hubieras estado en el hoyo horrible y en el barro cenagoso, y hubieras visto una mano y un rostro mirando hacia abajo, y un brazo extendido para levantarte; y si alguna vez hubieras sabido lo que era el arrebatamiento después de esa experiencia subterránea de tener tus pies puestos sobre una roca y tu camino establecido, vendrías a Él y le dirías: '¡Tómame todo, oh Señor! porque todo soy redimido por Ti.' 'A quien poco se le perdona, poco ama'. ¿No explica eso el cristianismo imperfecto de miles de nosotros?
Cincuenta y quinientos peniques son sumas pequeñas. Nuestro Señor no tuvo nada que ver aquí con el monto absoluto de la deuda, sino sólo con el monto comparativo de las dos deudas. Pero cuando quiso decirle al pueblo cuál era el monto absoluto de la deuda, lo hizo en esa otra historia del Siervo Infiel. No le debía a su señor cincuenta peniques (cincuenta y ocho peniques más o menos), ni quinientos peniques, sino «diez mil talentos», lo que equivale a cerca de dos millones y medio de dinero inglés. Y esa es la imagen de nuestra deuda con el cielo. "No tenemos nada que pagar." Aquí está el pago: esa Cruz, ese Cristo moribundo. Dirige tu fe allí, hermano mío, y entonces obtendrás amplio perdón, y eso encenderá el amor y rebosará en el servicio. Porque la abertura del corazón por la que entra el perdón es precisamente de la misma anchura que aquella por la que sale el amor. Cristo nos ha amado a todos, y perfectamente. Amemos nuevamente a Aquel que murió para que nosotros vivamos y llevó nuestros pecados en su propio cuerpo.
LUCAS vii. 47— AMOR Y PERDÓN
'Sus pecados, que son muchos, le son perdonados; porque ella amaba mucho.'—LUCAS vii. 47.
Esta historia contiene tres figuras, tres personas, que pueden representarnos como tipos o representantes del amor divino y de todo su funcionamiento en el mundo, de la forma en que es recibido o rechazado, y de las causas y consecuencias de su recepción o rechazo. Está el fariseo poco amoroso, limpio, respetable y autocomplaciente, con todo su desprecio por "esta mujer". Está la mujer, con un pecado grave y una gran arrepentimiento, el gran estallido de amor que fluye de su corazón barriendo ante sí, por así decirlo, toda la culpa de sus transgresiones. Y, por encima de todo, meditando sobre todo, amándose a cada uno, conociéndose a cada uno, compadeciéndose de cada uno, dispuesto a salvar y ser Amigo y Hermano de cada uno, está el Amor divino encarnado y manifestado, cuyo conocimiento es amor en nuestros corazones, y es 'vida eterna'. Así que ahora simplemente tengo que pedirte que mires conmigo, por un momento, a estas tres personas como si representaran para nosotros el amor divino que surge entre los pecadores, y la doble forma en que se recibe ese amor. Está, primero, Cristo, el amor de Dios, manifestado entre los hombres, fundamento de todo nuestro amor hacia Él. Luego está la mujer, la pecadora arrepentida, que reconoce amorosamente el amor divino. Y luego, por último, está el fariseo, el hombre moralista, ignorante de sí mismo y vacío de todo amor al cielo. Estas son las tres figuras sobre las que pido ahora vuestra atención.
I. Tenemos a Cristo aquí como una manifestación del amor divino que se manifiesta entre los pecadores. Su persona y sus palabras, el papel que desempeña en esta narración y la parábola que habla en el transcurso de ella deben destacarse bajo este título.
Primero, entonces, tienes esta idea: que Él, al traernos el amor de Dios, nos lo muestra como algo que no depende en absoluto de nuestros méritos o merecimientos: "Francamente perdonó a ambos" son las palabras profundas con las que Nos señalaría la fuente y el fundamento de todo el amor de Dios. Hermanos, ¿han pensado alguna vez en la maravillosa y bendita verdad que se esconde en las antiguas palabras de uno de los profetas judíos: 'No hago esto por vosotros, oh casa de Israel, sino por amor de mi santo nombre'? El fundamento de todo el amor de Dios hacia nosotros, los hombres pecadores, nos dice ese dicho, no está en nosotros, ni en nada a nuestro alrededor, ni en nada externo al cielo mismo. Él, y sólo Él, es la causa y la razón, el motivo y el fin de su propio amor por nuestro mundo. Y a menos que hayamos captado ese magnífico pensamiento como el fundamento de toda nuestra aceptación en Él, creo que todavía no habremos aprendido la mitad de la plenitud que, incluso en este mundo, puede pertenecer a nuestras concepciones del amor de Dios: un amor que no tiene otro motivo que él mismo; un amor que no se evoca ni siquiera (si se me permite decirlo) con respecto a las necesidades de Sus criaturas; un amor, por tanto, que es eterno, que está en ese corazón divino antes de que hubiera criaturas sobre las cuales pudiera descansar; un amor que es su propia garantía, su propia causa, seguro y firme, por tanto, con toda la firmeza y serenidad de la naturaleza divina, incapaz de verse afectado por nuestra transgresión, más profundo que todos nuestros pecados, más antiguo que nuestra propia existencia, la esencia misma y el ser de Dios mismo. "Francamente, los perdonó a ambos". Si buscas la fuente del amor divino, debes ascender a las montañas de Dios y aprender que ella, como todas sus (debo decir) emociones, sentimientos, resoluciones y propósitos suyos, no posee ninguna razón más que Él mismo, ningún motivo excepto Él mismo; yace envuelto en el secreto de Su naturaleza, quien es todo suficiente para Su propia bienaventuranza, y todo cuyo trabajo y ser es causado, satisfecho y termina en Su propia plenitud. "Dios es amor": por lo tanto, detrás de todas las consideraciones sobre lo que podemos desear -más profundo y más bendito que todos los pensamientos de compasión que brota del sentimiento de angustia humana y de la visión de la miseria del hombre- se encuentra este pensamiento de un afecto que no Necesita la presencia del dolor para evocarlo, que no quiere que el toque de nuestro dedo mane, pero por su propia naturaleza es eterno, por su propia naturaleza es infinito, por su misma naturaleza debe estar derramando el torrente de su propia ¡plenitud gozosa por los siglos de los siglos!
Luego, nuevamente, Cristo estando aquí por nosotros como representante y revelación de este amor divino que nos manifiesta, también nos dice que, si bien no es causado por nosotros, sino que proviene de la naturaleza de Dios, no se transforma. lejos por nuestros pecados. 'Este hombre, si fuera un profeta, habría sabido quién y qué clase de mujer es la que le toca', dice el corazón sin amor y moralista, 'porque ella es una pecadora'. ¡Ah! No hay nada más hermoso que la diferencia entre el pensamiento acerca de las criaturas pecaminosas que es natural para un ser santo, y el pensamiento acerca de las criaturas pecadoras que es natural para un ser moralista. El uno es todo desprecio; el otro, todo lástima. Él sabía lo que ella era, y por eso la dejó acercarse a Él con el toque de su mano contaminada, y derramar las ganancias de su vida sin ley y los adornos de su antigua corrupción sobre Su bendita y santísima cabeza. Su conocimiento de ella como pecadora, ¿qué efecto tuvo en su amor por ella? Hizo que ese amor fuera gentil y tierno, como si supiera que no podría soportar la revelación del resplandor de Su pureza. Suavizó Su rostro y suavizó Su tono, y respiró a través de todo Su conocimiento y atención de su tímido pero confiado acercamiento. 'Hija, lo sé todo: todos tus extravíos y tus viles transgresiones: los conozco todos, y Mi amor es más poderoso que todo esto. Pueden ser como el gran mar, pero mi amor es como las montañas eternas, cuyas raíces se hunden bajo el océano, y Mi amor es como el cielo eterno, cuyo brillo lo cubre por todas partes.' El amor de Dios es el amor de Cristo; El amor de Cristo es el amor de Dios. Y esta es la lección que recogemos: que esa infinita y divina bondad amorosa no se aparta de ti, hermano mío y amigo mío, por ser un pecador, sino que permanece rondando a tu alrededor, con invitaciones cortejadoras y con toques suaves, si puede llevarte al arrepentimiento y abrir una fuente de afecto en respuesta en tu corazón chamuscado y seco. El amor de Dios es más profundo que todos nuestros pecados. 'Por su gran amor con que nos amó, cuando estábamos muertos en pecados, nos dio vida'.
El pecado no es más que la nube detrás de la cual yace el sol eterno en todo su poder y calidez, sin verse afectado por la nube; y la luz aún golpeará, la luz de Su amor aún atravesará, con sus rayos misericordiosos trayendo sanidad en sus rayos y dispersando toda la oscuridad de la transgresión del hombre. Y a medida que las nieblas se acumulan y se disipan, disipadas por el calor de ese sol en el cielo superior, y revelan la hermosa tierra abajo, así el amor de Cristo brilla, moliendo la niebla y disipándola, diluyéndola en sus lugares más densos, y finalmente atravesándolo, hasta el corazón del hombre que ha estado bajo la opresión de esta espesa oscuridad, y que pensó que la niebla era el cielo, y que allí no había sol. arriba. ¡Gracias a Dios! el amor eterno de Dios que proviene de lo más profundo de su propio ser, y está allí gracias a Él mismo, nunca será apagado a causa del pecado del hombre.
Y así, a continuación, Cristo nos enseña aquí que este amor divino, cuando se manifiesta entre los pecadores, necesariamente se manifiesta primero en la forma del perdón. No había nada que hacer con los deudores hasta que se cancelara la deuda; no había posibilidad de que se les concedieran otros obsequios del más alto tipo, hasta que la gran puntuación fuera cancelada y eliminada. Cuando el amor de Dios desciende a un mundo pecador, debe llegar ante todo como misericordia perdonadora. No hay otros términos bajo los cuales pueda haber una unión entre la bondad amorosa de Dios y el vacío y pecaminosidad de mi corazón, excepto sólo este: que primero que nada habrá limpieza de mi alma de los pecados que he cometido. Me he reunido allí y entonces habrá espacio para que todos los demás dones divinos trabajen y se manifiesten. Pero no creas que cuando hablamos de perdón, simplemente queremos decir que se altera la posición del hombre con respecto a las penas del pecado. Ésa no es toda la profundidad de la noción bíblica del perdón. Incluye mucho más que la eliminación de sanciones externas. El meollo de todo esto es que el amor de Dios descansa sobre el pecador, que no se aparta ni siquiera de sus pecados, pasando por alto sus pecados y quitándolos por causa de Cristo. Amigo mío, si estás hablando en términos generales de una gran bondad divina que te envuelve, si tienes mucho que decir, aparte del Evangelio, sobre el amor de Dios como tu esperanza y tu confianza, quiero reflexionad sobre esto, que la primera palabra que el amor de Dios habla a los hombres pecadores es perdón; y a menos que esa sea tu noción del amor de Dios, a menos que lo consideres como lo primero de todo, déjame decirte que puedes tener ante ti una imagen muy clara de una benevolencia muy hermosa, tierna y bondadosa, pero No he alcanzado la altura del vigor y, sin embargo, de la ternura de la noción bíblica del amor de Dios. No es un amor que dice: "Bueno, deja el pecado a un lado y dale al hombre las bendiciones de todos modos", no es un amor que no tiene nada que decir sobre ese gran hecho de transgresión, no es un amor que le da la pasa y lo deja en pie: sino un amor que pasa al corazón a través del portal del perdón, un amor que lucha primero con el hecho del pecado, y no tiene nada que decirle a un hombre hasta que le haya dicho ese mensaje. .
Y sólo una palabra más sobre esta parte de mi tema: aquí vemos el amor de Dios viniendo de sí mismo; no rechazado por los pecados del hombre; siendo la causa del perdón; expresarse en perdón; y por último, exigente servicio. 'Simón, no me diste agua, no me diste beso, no ungiste mi cabeza: todas estas cosas esperaba de ti, todas las deseé de ti: vino mi amor para que brotaran en tu corazón; no los has dado; ¡Mi amor está herido, como si estuviera decepcionado, y se aleja de ti! Sí, después de todo lo que hemos dicho acerca de la gratuidad y la plenitud, la naturaleza inmerecida, sin causa y sin motivo de ese afecto divino, después de todo lo que hemos dicho acerca de que es la fuente de toda bendición para el hombre, sin pedirle nada, pero dándole todo a él; sigue siendo cierto que el amor de Dios, cuando se trata de los hombres, llega para evocar un eco de respuesta en el corazón humano, y "aunque podría ser muy audaz ordenarlo, sin embargo, por amor al amor más bien nos suplica" que demos a Aquel que nos lo ha dado todo. Allí, entonces, se destaca en la narración Cristo como revelación del amor divino entre los pecadores.
II. Ahora, en segundo lugar, consideremos por un momento a "esta mujer" como representante de una clase de carácter: el penitente que reconoce amorosamente el amor divino.
Las palabras que he leído como mi texto contienen una declaración sobre el carácter de la mujer: 'Sus pecados, que son muchos, le son perdonados; porque ella amaba mucho. Permítanme tan sólo una palabra de explicación, a modo de exposición, sobre estas palabras. Sobre ellos se han cometido grandes errores. Me atrevo a decir que has visto epitafios (yo los he visto) escritos a menudo en lápidas con esta idea fuera de lugar: 'Muy pecaminoso; pero había mucho amor en la persona; ¡Y por amor, Dios pasó por alto el pecado!' Ahora bien, cuando Cristo dice: "Ella amó mucho", no quiere decir que su amor fue la causa de su perdón; en absoluto. Quiere decir que su amor fue la prueba de su perdón, y que fue así porque su amor fue una consecuencia de su perdón. Como, por ejemplo, podríamos decir: "La mujer está muy angustiada porque llora"; pero no queremos decir con ello que el llanto sea la razón de la angustia, sino el medio para que conozcamos el dolor. Es la prueba porque es la consecuencia. O (para decirlo de la forma más simple) el amor no va antes del perdón, sino que el perdón va antes del amor; y como el amor viene después del perdón, es signo del perdón. Que esta es la verdadera interpretación, lo verás si miras atrás por un momento a la narración que precede, donde Él dice: "Él francamente perdonó a ambos: dime, pues, ¿cuál de ellos lo amará más?" El perdón es el prerrequisito del amor, y el amor es una consecuencia del sentido del perdón.
Esto, entonces, es lo primero que debemos observar: todo amor verdadero al cielo está precedido en el corazón por estas dos cosas: un sentimiento de pecado y una seguridad de perdón. Hermanos, no hay amor posible, real, profundo, genuino, digno de ser llamado amor de Dios, que no comience con la creencia en mi propia transgresión y con la recepción agradecida del perdón en el Señor. No hacéis nada para conseguir el perdón; pero a menos que tengas el perdón no tendrás amor al cielo. Sé que eso suena muy difícil; sé que muchos dirán que es muy estrecho y muy intolerante, y preguntarán: '¿Quieres decirme que el hombre cuyo pecho resplandece de gratitud debido a las bendiciones terrenales, no tiene amor? —Que toda esa religión natural que hay en las personas, aparte de este sentido de perdón en el señor, ¿quieres decirme que no todo eso es genuino? Sí, seguramente; y creo que la Biblia y la conciencia del hombre dicen lo mismo. No niego ni por un momento que pueda haber en los corazones de aquellos que se ignoran a sí mismos como transgresores, ciertas emociones de gratitud instintiva y religiosidad natural, dirigidas a algún poder superior vagamente considerado como el autor de sus bendiciones. y fuente de mucha alegría: pero ¿tiene ese tipo de cosas algún poder viviente? Dudo de su derecho a llamarse amor al cielo, por esta razón: porque me parece que el objeto amado no es Dios, sino un fragmento de Dios. El que dice: 'A Él le debo el aliento y todas las cosas; en Él vivo, me muevo y existo', ha omitido al menos la mitad de la concepción bíblica de Dios. Tu Dios, amigo mío, no es el Dios de la Biblia, a menos que esté ante ti vestido de infinita bondad amorosa; pero revestido también de una justicia estricta y rígida. ¿Es tu Dios perfecto y completo? Si dices que lo amas, y si lo haces, ¿es como el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo? ¿Has meditado en las profundidades de los requisitos de Su ley? ¿Te has quedado en silencio y afligido ante el pensamiento del resplandor de Su justicia? ¿Has atravesado toda la espesa oscuridad y las nubes con las que Él rodea Su trono, y finalmente te has abierto camino hacia la luz interior donde Él habita? ¿O es una vaga divinidad a la que adoras y amas? ¿Cual? Ah, si un hombre estudia su Biblia y trata de descubrir por sí mismo, a partir de sus registros veraces, quién y qué clase de Dios es el Dios viviente, no habrá amor en su corazón hacia ese Ser excepto sólo cuando haya arrojado Se puso a sus pies y dijo: 'Padre de eterna pureza y Dios de toda santidad y justicia, perdona a tu hijo, un hombre pecador y quebrantado; ¡perdona a tu hijo por amor a tu Hijo!' Ese, y sólo ese, es el camino por el cual llegamos a poseer el amor de Dios, como poder práctico, que llena y santifica nuestras almas; y tal es el Dios a quien sólo se debe rendir nuestro amor; y les digo (o más bien la Biblia les lo dice, y el Evangelio y la Cruz de Cristo les lo dicen), ¡no hay amor sin perdón, no hay compañerismo y filiación sin el sentido del pecado y el reconocimiento de la transgresión vil!
Hasta aquí, pues, lo que precede al amor de Cristo en el corazón; Ahora unas palabras sobre lo que sigue. 'Sus pecados, que son muchos, le son perdonados; porque ella amaba mucho. El sentido del pecado precede al perdón: el perdón precede al amor; el amor precede a todo servicio aceptable y fiel. Si quieres hacerlo, ama. Si quieres saber, amor. Esta pobre mujer conocía a Cristo mucho mejor que ese fariseo allí. Él dijo: 'Este hombre no es un profeta; No comprende a la mujer. Sí, pero la mujer se conocía a sí misma mejor de lo que el fariseo se conocía a sí mismo, se conocía a sí misma mejor que el fariseo, conocía a Cristo, sobre todo, mucho mejor que él. El amor es la puerta de todo conocimiento.
Esta pobre mujer trae su caja de ungüento, una reliquia tal vez de una vida mala pasada, y que alguna vez fue destinada a su propio adorno, y la derrama sobre Su cabeza, prodiga oficios de servicio que al corazón poco amoroso le parecen audaces en el dador y engorrosos para el receptor. Es poco lo que puede hacer, pero lo hace. Su corazón pleno exige expresión y se siente aliviado por la expresión de hechos. Los hechos son espontáneos, surgen por orden de un impulso interno, no impulsados por la fuerza de una orden externa. No importa para qué propósito práctico sirvan. El motivo de ellos hace su gloria. El amor los impulsa, el amor los justifica, Su amor los interpreta y Su amor los acepta. El amor que fluye del sentido del perdón es la fuente de toda obediencia, así como el medio de todo conocimiento.
Hermanos, nos diferenciamos unos de otros en todos los aspectos excepto en uno: 'Todos hemos pecado y estamos destituidos de la gloria de Dios'; todos necesitamos el amor de Cristo; se nos ofrece a todos; pero, créanme, el único medio por el cual pueden apoderarse de él es el sentimiento de su propia pecaminosidad y necesidad de perdón. Os predico un amor que no necesitáis comprar, una misericordia que no necesitáis sobornar, una gracia que es totalmente independiente de vuestro carácter, de vuestra condición y de vuestros méritos, que brota de Dios para siempre y es mentira. a tus puertas si lo aceptas. Eres un hombre pecador; Cristo murió por ti. Él viene a darte su misericordia perdonadora. Tómalo, descansa. ¡Así amarás, sabrás y harás, y así Él te amará y te guiará!
III. Ahora una palabra y ya está. Aquí se encuentra un tercer personaje: el hombre sin amor y moralista, completamente ignorante del amor de Cristo.
Es la antítesis de la mujer y su carácter. Recuerdas las peculiaridades y características tradicionales de la clase a la que pertenecía. Es un buen ejemplo de todos ellos. Respetable en la vida, rígido en la moral, incuestionable en la ortodoxia; ningún sonido de sospecha se había acercado nunca a su creencia en todas las tradiciones de los mayores; ¡inteligente y erudito, en lo alto de las filas de Israel! ¿Qué fue lo que convirtió la moralidad de este hombre en un pedazo de nada muerta? ¿Qué era lo que convertía su ortodoxia en tantas palabras secas, de las que había desaparecido toda la vida? ¿Qué era? Una cosa: no había amor en ello. Como dije, el Amor es el fundamento de toda obediencia; sin ella, la moralidad degenera en mera casuística. El amor es el fundamento de todo conocimiento; sin ella, la religión degenera en una charla sobre Moisés, doctrinas y teorías; algo que no matará ni dará vida, que nunca dio vida a una sola alma ni bendición a un solo corazón, y nunca puso fuerza en ninguna mano para el conflicto y la lucha de la vida diaria. No hay cosa más despreciable e impotente sobre la faz de la tierra que la moral divorciada del amor y los pensamientos religiosos divorciados de un corazón lleno del amor de Dios. La corrupción rápida o la decadencia prolongada y, en cualquier caso, la muerte y la putrefacción, son el fin de éstas. Ustedes y yo necesitamos esa lección, amigos míos. De nada nos sirve condenar a los fariseos que llevan mil novecientos años muertos y en sus tumbas. Lo mismo nos acosa a todos; Todos intentamos alejarnos del centro y morar satisfechos en la superficie. Nos conformamos con tomar las flores y plantarlas en nuestros pequeños jardines, sin raíces, cuando, por supuesto, ¡todas se extinguen! La gente puede intentar cultivar la virtud sin religión y adquirir nociones correctas de la verdad moral y espiritual; y parcial y temporalmente pueden tener éxito, pero uno será un yugo de esclavitud y el otro una teoría estéril. Repito, el amor es la base de todo conocimiento y de todo bien hacer. Si tienes esa base firme establecida en el alma, entonces el conocimiento y la práctica se desarrollarán en el momento oportuno del Señor; y si no, cuanto más alto construyas el templo, y cuanto más aspirantes sean sus pináculos que apuntan a las nubes, más seguro será su derrumbe algún día, y más terrible será la ruina cuando llegue. El fariseo estaba contento consigo mismo y, por lo tanto, no había ningún sentimiento de pecado en él; por lo tanto, no había un reconocimiento arrepentido de que Cristo lo perdonaba y lo amaba; por lo tanto, no había amor al cielo. Debido a que no había amor, no había luz ni calor en su alma, su conocimiento eran nociones estériles y sus acciones dolorosas eran una fariseísmo destructivo para el alma.
Y así todo se reduce a un único y bendito mensaje: Amigo mío, Dios nos ha amado con amor eterno. Él nos ha proporcionado una redención y un perdón eternos. Si quieres conocer a Cristo, debes acudir a Él como un hombre pecador, o quedarás excluido de Él por completo. Si vas a Él como un ser pecador, arrójate allí, no trates de mejorar, sino di: 'Estoy lleno de injusticia y transgresión; deja que tu amor caiga sobre mí y sáname'; obtendrás la respuesta, y en tu corazón comenzará a vivir y a crecer una raíz de amor hacia Él, que finalmente florecerá en todo conocimiento y en toda pureza de obediencia; porque el que ha tenido mucho perdón, mucho ama; y 'el que ama conoce a Dios', y 'habita en el Señor, y Dios en Él'.
LUCAS vii. 50— VAYA A LA PAZ
'Y dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado: ve en paz'. LUCAS vii. 50.
Encontramos que nuestro Señor dos veces, y sólo dos veces, emplea esta forma de despedir a aquellos que habían recibido beneficios de Su mano. En ambas ocasiones las palabras estaban dirigidas a mujeres: una vez a esta mujer, que era pecadora, y que estaba humillada por el desprecio del fariseo en cuya casa estaba el Señor; y una vez a ese pobre sufriente que extendió una mano desperdiciada para posarla sobre el borde de Su manto, con la esperanza de obtener curación, robándola sin que el Dador lo supiera. En ambos casos hay gran ternura; en este último caso aún más que en el presente, porque allí se dirigió a la trémula inválida llamándola "hija"; y en ambos casos se insinúa una conexión muy notable entre fe y paz; 'Tu fe te ha salvado, vete en paz'.
Ahora bien, hay tres cosas que me sorprenden acerca de estas palabras; El primero de ellos es este.
I. El despido de la mujer.
Uno podría haber esperado que nuestro Señor hubiera arrojado el escudo de su compañía, al menos por un tiempo, sobre esta penitente, y así la hubiera salvado de las burlas y desprecios de sus vecinos, quienes sabían que ella era una pecadora. . Se podría haber supuesto que la profundidad de su gratitud, expresada en su costosa ofrenda y en sus lágrimas, habría hablado a Su corazón, y que Él la habría dejado detenerse a su lado por un momento; ¡pero no! Jesús le dijo en efecto; 'Has conseguido lo que deseabas; Vete y ocúpate de ello. Semejante despido es conforme a la forma en que Él solía actuar. Porque muy raramente, después de haber reunido el primer núcleo de cuatro discípulos, encontramos que convocó a algún individuo a su lado. Generalmente, Él rompió la conexión entre Él y los destinatarios de Sus beneficios lo antes posible y los despidió. Y eso no fue sólo porque no quería verse rodeado y obstaculizado por una multitud de discípulos poco apegados, sino por otras dos razones; uno, el bien del pueblo mismo, y el otro, que, esparcidos por todo el norte de Palestina, pudieran convertirse en sus diversos círculos en centros de luz y evangelistas para el Rey. Los dispersó para poder arrojar la semilla esparcida por la tierra.
Jesucristo nos dice, si hemos sido salvos por nuestra fe: '¡Ve!' Y con ello pretende dos cosas. Primero, enseñarnos que es bueno para nosotros estar solos, sentirnos responsables del orden de nuestras vidas, no tener una Presencia visible a nuestro lado a la que recurrir, sino crecer en soledad. No hay mejor manera de volvernos dependientes, de independizarnos de las circunstancias y de estar tranquilos en lo más profundo de nuestro corazón, que privarnos de soporte y apoyo visibles, y así acercarnos cada vez más a nuestro Compañero invisible e inclinarnos con más fuerza. y más pesado para él. 'Es conveniente para ustedes que yo me vaya.' Porque la soledad y la confianza en uno mismo, que se basan en la desconfianza en uno mismo y en la confianza en Él, son las cosas que fortalecen a los hombres y a las mujeres. Entonces, si alguna vez nos lleva al desierto, si alguna vez nos deja desamparados y solos, como pensamos, si alguna vez parece (y a veces lo hace con algunas personas, y es sólo aparente) retirarse de nosotros, es todo con el único propósito de que podamos llegar a ser hombres y mujeres maduros, no siempre niños, dependiendo de carritos de cualquier tipo, manos de enfermeras y cordeles. Ve y a solas con Cristo date cuenta por la fe de que no estás solo. Hombres y mujeres cristianos, ¿han aprendido esa lección: poder prescindir de cualquier cosa y de nadie porque todo su corazón está lleno y su valor se fortalece y refuerza con el pensamiento de que el Cristo ausente es el Cristo presente?
Hay otra razón, a mi entender, por la cual esta separación del nuevo discípulo de Jesús fue aparentemente impuesta de manera tan despiadada y perpetua. En el mismo momento en que uno hubiera pensado que a esta mujer le haría bien estar con el Señor por un tiempo más, es enviada al mundo que juzga duramente. Sí, esa es siempre la manera en que los hombres y mujeres cristianos que han recibido la bendición de la salvación mediante la fe pueden retenerla y servirle: saliendo entre los hombres y haciendo allí su trabajo. La mujer se fue a casa. Me atrevo a decir que era un hogar, si lo que decían de ella era cierto, que necesitaba urgentemente el fermento que ella ahora traería. Ella había sido un centro del mal. Ella debía regresar al mismo lugar donde había sido tal y ser un centro del bien. Debía contradecir su pasado con su presente, que se explicaría cuando dijera que había estado con Jesús. Por la misma razón por la que a un hombre que le suplicaba estar con Él, le dijo: '¡No, no! vete a casa y cuenta a tus amigos las grandes cosas que Dios ha hecho por ti', le dijo a esta mujer, y nos dice a ti y a mí: 'Ve y testifica por Mí'. La comunión con Él es bendita y está destinada a resultar en servicio para Él. 'Hagamos aquí tres tabernáculos', dijo el Apóstol; y apenas hubo necesidad del comentario entre paréntesis, "sin saber lo que dijo". Pero había allí abajo un niño endemoniado con el resto de los discípulos, y habían estado tratando en vano de liberarlo del íncubo que lo poseía, y mientras aquel melancólico caso apelaba a la simpatía y ayuda del Cristo transfigurado. , no era momento de detenerse en el Monte. Aunque Moisés y Elías estaban allí, y la voz de Dios estaba allí, y la nube Shejiná estaba allí, todos debían ser dejados, para bajar y hacer el trabajo de ayudar a un niño pobre y que luchaba. Por eso Jesucristo nos dice: 'Id y recordad que el trabajo es el fin de las emociones, y que hacer la voluntad del Maestro en el mundo es la forma más segura de realizar Su presencia'.
II. Ahora, el segundo punto que sugeriría es...
La región en la que Cristo admitió a esta mujer. Es notable que en el presente caso, y en aquel otro al que ya me he referido, la fraseología empleada no sea la ordinaria de ese familiar saludo de despedida del Antiguo Testamento, que era el "adiós" de los hebreos, "Vete". en paz.' Pero ocasionalmente leemos en el Antiguo Testamento una variación leve pero elocuente. No es 'Ve en paz', como dice nuestra versión autorizada, sino 'Ve en paz', y eso es mucho más que el otro. 'Vete en paz' se refiere a la emoción momentánea; "Ir a la paz" parece, por así decirlo, abrir la puerta de un gran palacio, derribar la barrera en las fronteras de una tierra y enviar a la persona a un viaje a través de toda la extensión de ese país bendito. Jesucristo asume esto como lo hace con muchas formas convencionales muy comunes y le da un significado. Elí le había dicho a Ana: "Vete en paz". Natán le había dicho a David: "Vete en paz". Pero Eli y Nathan sólo podían desear que así fuera; su deseo no tenía poder para realizarse. Cristo toma el agua del saludo convencional y la convierte en vino de un verdadero don. Cuando dice: "Id a la paz", pone a la persona en la paz que Él desea, y su palabra es como un ser viviente y se cumple.
Por eso Él nos dice a cada uno de nosotros: 'Si habéis sido salvos por la fe, os abro la puerta de este gran palacio. Te admito a través de las fronteras de este gran país. Os doy todas las formas posibles de paz para los vuestros.' Paz con Dios, que es el fundamento de todo, y luego paz con nosotros mismos, de modo que nuestra naturaleza más íntima ya no tenga que ser desgarrada por emociones en conflicto, "no me atrevo", esperando "yo quisiera", y "debería" y 'Yo haré' estando en conflicto continuo e interno; pero el corazón y la voluntad, la conciencia tranquila, los deseos satisfechos, los afectos puros y las emociones elevadas se juntan en una gran ola por la atracción de Su amor, como la luna atrae las aguas acumuladas del océano alrededor del mundo. Así nuestras almas que descansan en el señor pueden estar en paz dentro de sí mismas, y esa es la única manera en que las discordias del corazón pueden sintonizarse en una sola clave, en armonía y concordia; y la única manera por la cual las guerras y los tumultos dentro del alma se convierten en energía tranquila y en paz que no es estancamiento, sino más bien una fuerza más poderosa que la que jamás se desarrolló cuando el alma estaba dividida por deseos discordantes.
De la misma manera, el hombre que está en paz con Dios y, por consiguiente, consigo mismo, está en relaciones de armonía con todas las cosas y con todos los acontecimientos. 'Todas las cosas son vuestras si sois de Cristo.' 'Las estrellas en sus cursos pelearon contra Sísara', porque Sísara estaba peleando contra Dios; y todas las criaturas y todos los acontecimientos están en enemistad con el hombre que está en antagonismo y enemistad con Aquel que es Señor de todos ellos. Pero si tenemos paz con Dios y con nosotros mismos, entonces, como dice Job: "Harás alianza con las bestias del campo, y las piedras del campo estarán en paz contigo". 'Tu fe te ha salvado; Ve a la paz.'
Recordad que este mandamiento, que es a la vez promesa y concesión, nos invita a progresar en la paz en la que Cristo nos admite. Deberíamos estar cada vez más imperturbables y tranquilos, y "no hay más alegría que la calma", al fin y al cabo. Deberíamos estar cada vez más tranquilos y descansados; y cada día debería llegar, por así decirlo, una capa más profunda y sustancial de tranquilidad que envuelva nuestros corazones, una armadura más gruesa contra la perturbación, la calamidad y el tumulto.
III. Y ahora hay un último punto que sugeriría, a saber:
La condición en la que permaneceremos en la Tierra de Paz.
Nuestro Señor dijo a estas dos mujeres: "Tu fe te ha salvado". A la otra era aún más necesario decírselo que a esta pobre prostituta arrepentida, porque aquella otra tenía la idea de que, de una forma u otra, podía robarle la bendición de la curación al contacto de su dedo con el manto de Jesús. . Por lo tanto, tuvo cuidado de elevarla por encima de ese error sensual y de mostrarle qué era en ella lo que había extraído de Él la "virtud" sanadora. En esencia, Él le dice: 'Tu fe, no tu dedo índice, te ha unido a Mí; Mi amor, no mi vestido, te ha sanado.'
Ha habido, y todavía hay, muchos copistas del error de la mujer que han atribuido demasiado poder curativo y salvador a lo externo: sacramentos, ritos y ceremonias. Si su fe es real y su anhelo sincero, obtienen su bendición, pero necesitan ser educados para comprender más claramente cuál es la condición humana para recibir el poder salvador de Cristo, y ese manto y ese dedo tienen poco que ver con ello.
La secuencia de estos dos dichos, uno que señala el canal de toda bendición espiritual, el otro, el otorgamiento de la gran bendición de la paz perfecta, sugiere que la paz está condicionada a la fe y nos abre esta solemne verdad: que si queremos disfrutar de una paz continua, debemos ejercer una fe continua. Las dos cosas cubrirán exactamente el mismo terreno, y donde una se detiene, la otra se detendrá. La fe de ayer no asegura la paz de hoy. Mientras sostenga el escudo de la fe, apagará todos los dardos de fuego de los malvados, pero si lo sostuve ayer y lo dejé caer hoy, entonces no hay nada entre ellos y yo, y no serán heridos y quemados dentro de poco. Ninguna experiencia religiosa pasada sirve para las necesidades presentes. Si quieres que 'tu paz' sea 'como las olas del mar', tu confianza en el señor debe ser continua y fuerte. En el momento en que dejas de confiar, ese momento dejas de estar en paz. Manténgase detrás del rompeolas y navegará sin problemas, sea cual sea la tormenta. Aventúrate más allá y estarás expuesto al embate de las olas y al aullido de la tempestad. Tu propio pasado te dice dónde están los medios de bendición. Fue tu fe la que te salvó, y es a medida que continúas creyendo que "entras en paz".
LUCAS viii. 2,3— EL MINISTERIO DE LA MUJER
'Y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malos y enfermedades, María llamó Magdalena, de la cual salieron siete demonios, 3. Y Juana, la esposa de Chuza, mayordomo de Herodes, y Susana, y muchas otras, que le servían de su sustancia.' —LUCAS viii. 2,3.
El evangelista Lucas nos ha conservado varios incidentes de la vida de nuestro Señor en los que las mujeres desempeñan un papel destacado. Creo que no sería difícil relacionar ese hecho con las principales características de su Evangelio, pero en todo caso vale la pena observar que le debemos esos detalles, y el hecho de que el servicio de estas mujeres agradecidas fuese permanente durante toda la vida errante de nuestro Señor después de su partida de Galilea. Una referencia incidental al hecho se encuentra en el relato de Mateo sobre la Crucifixión, pero si no hubiera sido por Lucas, no habríamos conocido los nombres de dos o tres de ellos, ni habríamos sabido cuán constantemente se adhirieron a Él. En cuanto a las mujeres del pequeño grupo, sabemos muy poco sobre ellas. María de Magdala ha tenido un destino muy duro. El registro bíblico sobre ella es muy dulce y hermoso. Liberada por los cielos de aquella misteriosa posesión demoníaca, ella se adhiere a Él, como una verdadera mujer, con todo su corazón. Ella es una del pequeño grupo cuyo fuerte amor, expulsando todo temor, los impulsó a permanecer junto a la Cruz cuando todos los hombres, excepto el gentil Apóstol del amor, como se le llama, estaban acurrucados en los rincones, temiendo por sus vidas, y ella era una del mismo grupo que de buena gana habría prolongado su ministerio más allá de Su muerte, y que trajeron consigo las especias dulces para ungirlo, y fue ella quien se acercó al Señor resucitado con la exclamación arrobada: 'Rabboni, mi maestro.' Por una extraña mala comprensión de la historia del Evangelio, ella ha sido identificada con la mujer que era pecadora en el capítulo anterior de este libro, y su justa fama ha sido ennegrecida y su mismo nombre ha sido tomado como una designación de la clase a la que no pertenece. razón alguna para creer que ella pertenecía. La posesión demoníaca no era ni una enfermedad física ni un mal moral, por mucho que a veces haya simulado lo uno o lo otro.
Luego, en cuanto a Juana, la esposa de Chuza, mayordomo de Herodes, la antigua tradición de la Iglesia nos dice que ella era la consorte del noble cuyo hijo Cristo curó en Cafarnaúm. No parece muy probable que el mayordomo de Herodes hubiera vivido en Cafarnaúm, y la narración que tenemos ante nosotros parece mostrar más bien que ella misma recibió la curación de sus manos. Sea como fuere, la corte de Herodes no era exactamente el lugar para buscar discípulos cristianos, ¿verdad? Pero usted sabe que los de la casa del César rodearon con su amor al Apóstol a quien Nerón asesinó, y no es una experiencia poco común que los sirvientes conozcan y amen al Cristo que al señor del salón no le importa.
Y en cuanto a Susana, ¿no es un dulce destino ser conocida por todo el mundo para siempre por una sola línea, que habla de su servicio a su Maestro?
Así que intentaré extraer de estos pequeños incidentes de nuestro texto algunas lecciones claras sobre este asunto del servicio y ministerio cristiano al cielo, del que parece estar tan lleno. Se aplicará a la obra misional y a todo otro tipo de trabajo, y tal vez nos lleve al fondo de todo y nos muestre el fundamento sobre el cual todo debería descansar.
Permítanme pedirles por un momento que miren conmigo primero que nada la figura central, como si fuera una ilustración de... ¿qué diré? ¿Puedo aventurarme a usar una palabra grosera y decir el Cristo pobre?—como el gran Modelo y Motivo para nosotros, del amor que se vuelve pobre. Muy a menudo cubrimos la vida de nuestro Señor con tanta reverencia imaginativa que a veces perdemos los ángulos duros de los hechos. Ahora quiero que se dé cuenta de ello, y puede expresarlo en el inglés tan moderno que desee, porque ayudará a hacer más vívida la concepción, que es un hecho simple y prosaico, de que Jesucristo fue, en el sentido más amplio de la palabra. la palabra, un pobre; No precisamente con la pobreza empapada que se puede ver en nuestros barrios marginales, pero sí en el sentido muy real de la palabra. No tenía nada que pudiera llamar suyo, y cuando llegó al final de su vida, sus verdugos no tenían nada por lo que apostar excepto su única posesión: el manto sin costuras. Él tiene hambre, y hay una higuera al borde del camino, y Él viene, esperando desayunar con ella. Está cansado y pide prestado un barco de pesca para acostarse y dormir. Tiene sed y le pide a una mujer de carácter dudoso que le dé un trago de agua. Quiere predicar un sermón sobre los límites de la sociedad civil y eclesiástica, y dice: 'Tráeme un centavo'. Tiene que estar en deuda con otros por la bestia de carga en la que hizo su modesta entrada a Jerusalén, por el sudario que lo envolvió, por los especias que lo embalsamarían, por la tumba en la que yacía. Era un pobre en un sentido más profundo de la palabra que su Apóstol cuando dijo: "No teniendo nada, y sin embargo poseyéndolo todo, como pobre, y sin embargo enriqueciendo a muchos". Porque recordemos que el gran misterio del sistema evangélico: la unión en un solo acto y en una sola Persona de todos los extremos de la humildad y de la altivez que profundizan en las profundidades mismas del Evangelio, está todo aquí dramatizado, como por así decirlo, y dibujado en una forma pintoresca en la superficie misma; y la misma combinación de pobreza y amor absoluto, que en su forma más elevada es la unión en una sola Persona de Dios y de la humanidad, está aquí para nosotros en este hecho, que toda la nube oscura de la pobreza, si se me permite decirlo, está atravesado por extraños destellos de luz, como la luz del sol atrapada y enredada en una niebla fría y húmeda, de modo que cada vez que obtienes alguna marca definida y extraña de la pobreza de Cristo, te encuentras junto a ella alguna marca definida y extraña de Su carácter absoluto y Su valor. . Tomemos, por ejemplo, el ejemplo al que ya me he referido: toma prestado un barco de pesca y se acuesta, cansado, a dormir sobre la almohada de madera que hay al final del mismo; sí, pero Él se levanta y dice: 'Paz, estad quietos', y las olas caen. Toma prestado el aposento alto, y con el vino de un extraño y el pan de otro funda la alianza y el sacramento de su nuevo reino. Pide prestada una tumba; sí, pero de allí sale Él, el Señor así de los muertos como de los vivos. Y por eso tenemos que decir: 'Considerad la gracia de nuestro Señor Jesucristo, quien, aunque era rico, por amor a nosotros se hizo pobre, para que nosotros, con su pobreza, fuésemos enriquecidos.'
La vida más noble que jamás se haya vivido sobre la tierra (espero que usted y yo creo que sea mucho más que eso, pero todos pensamos que, en cualquier caso, es así), la vida más noble que jamás se haya vivido sobre la tierra fue la vida de un hombre pobre. Recuerde que deseos puros, aspiraciones santas, propósitos nobles y una vida poblada de todos los refinamientos y caridades propias del espíritu, y siempre consciente de la presencia más cercana de Dios y de la unión innata con Él, es posible bajo tal condiciones, y así recordar que el Cristo pobre es, al menos, el Hombre perfecto.
Pero entonces lo que más inmediatamente pretendía era pedirles que tomaran esa figura central con este hecho externo de Su pobreza, de la profundidad de Su verdadera inanición, el vaciarse de Sí mismo por nuestro bien, como el gran motivo, y ¡Oh! Gracias a Dios que con toda humildad nos atrevemos a decir, el gran Patrón al que tú y yo tenemos que conformarnos. Ahí está la razón por la que decimos: 'Me encanta pronunciar Su nombre'; ahí está la verdadera medida de la devoción de la consagración y la entrega de sí mismo que Él requiere. Cristo lo dio todo por nosotros, hasta la más extrema circunferencia de la posesión externa, y estando en medio de aquellos por cuya causa se hizo pobre, se dirige a ellos con un llamamiento modesto cuando dice: 'Minisístrame, porque yo mismo me he hecho'. necesitar tus ministerios por el bien de tu redención.' Hasta aquí, entonces, el primer punto que quisiera insistirles sobre este incidente que tenemos ante nosotros.
Ahora, a continuación, y siguiendo sustancialmente el mismo curso de pensamiento, permítanme sugerirles que observen el amor, el amor aquí que se inclina para ser servido.
Es una observación familiar y perfectamente cierta que no tenemos registro de que nuestro Señor haya usado alguna vez poderes milagrosos para satisfacer sus propias necesidades, y la razón de ello, supongo, se debe encontrar no sólo en ese principio de economía y parsimonia de energía milagrosa, de modo que lo sobrenatural en Su vida fue siempre reducido a los límites más estrechos posibles, e inmediatamente inosculado con lo natural, pero también se encuentra en esto—permítanme decirlo en palabras muy sencillas— que a Cristo le gustaba ser ayudado y servido por las personas que amaba, y que Cristo sabía que a ellos les gustaba tanto como a él. Le agradó, y estaba seguro de que a ellos les agradó. Vosotros, padres y madres, sabéis lo que pasa cuando llega uno de vuestros hijos pequeños y, al veros ocupados en alguna ocupación, os dice: 'Déjame ayudarte'. La manita quizás no contribuya mucho al avance de su ocupación. Puede que sea más bien un estorbo que otra cosa, pero ¿no hay alegría en decir: "Sí, toma, toma esto y haz esta cosita por mí"? ¿Y no sabemos todos cuán mutilado e imperfecto es ese amor que sólo da, y cuán mutilado e imperfecto es ese amor que sólo recibe, de modo que debe haber una asunción de ambas actitudes en todo verdadero comercio de afecto, y ese mismo hermoso destellando hacia adelante y hacia atrás desde los dos polos que hace que la dulzura de nuestro amor terrenal encuentre su máximo ejemplo allí en los cielos. Allí están los dos espejos uno frente al otro, y reverberan rayos desde una superficie pulida a otra, y así Cristo ama y da, y Cristo ama y toma, y Sus siervos aman y dan, y Sus siervos aman y reciben. A veces estamos acostumbrados a hablar de ello como el signo más elevado de la verdadera y profunda convicción de nuestro Señor de que nos ha dado tanto. Me parece que bien podemos hacer una pausa y dudar si el poder y la maravilla de su amor hacia nosotros se muestran más en el hecho de que Él nos da todo o en el hecho de que Él nos quita tanto. Es mucho decir: "El Hijo del Hombre no vino para ser servido sino para servir"; No sé si es más decir que el Hijo del Hombre dejó que se escribiera este registro: 'También algunas mujeres que le servían de sus bienes.' En cualquier caso, ahí está y para nosotros. ¿Qué pasa si tenemos que venir y decir: 'Todo lo que traigo es tuyo'? ¿entonces que? ¿A un padre le gusta menos recibir un regalo de su hijo porque le dio el chelín para comprarlo? ¿Y hay algo que disminuye la verdadera dulzura de nuestro dar al cielo, y cómo podemos creer la verdadera dulzura para Él de recibirlo de nosotros, porque tenemos que anunciar todas nuestras ofrendas, todo nuestro amor, aspiraciones, deseos, confianza, conformidad, servicio práctico, ayuda sustancial, con el antiguo reconocimiento: "De ti proceden todas las cosas, y de lo tuyo te hemos dado".
Ahora, queridos amigos, todos estos principios que he tocado de manera tan imperfecta en cuanto a la necesidad de fusionar las dos partes en todo verdadero comercio de amor, el dar y otorgar la expresión del único afecto en ambos corazones, todos tienen mucha importancia. directamente sobre la obra más especial de los hombres cristianos de difundir el mundo entre aquellos que no lo conocen. Obtienes la misma economía de poder de la que estaba hablando. Lo sobrenatural termina cuando la vida divina es arrojada al mundo. 'He venido a arrojar fuego sobre la tierra', dijo, 'y ¡oh, si ya estuviera encendido!' Está lo sobrenatural; después de eso hay que tratar la cosa de acuerdo con las leyes ordinarias de la historia humana y las condiciones ordinarias de la sociedad humana. Dios confía en la difusión de Su palabra a Su pueblo; no habrá un momento de duración de lo apenas y desnudamente sobrenatural más allá de la absoluta necesidad. Cristo viene; después de eso, tú y yo tenemos que ocuparnos de ello, y luego dices: 'Colecciones, colecciones, colecciones, siempre son colecciones'. Esta sociedad y aquella sociedad y la otra sociedad, los llamamientos que se hacen no tienen fin. Sermones de caridad: hombres que utilizan los motivos más elevados del Evangelio sin otro propósito que sacar uno o dos chelines de los bolsillos de la gente. Estoy cansado de esto.' Muy bien; todo lo que tengo que decir es, en primer lugar, 'No habéis resistido hasta la sangre'; Algunas personas han tenido que pagar mucho más por su Evangelio que usted. Y otra cosa, un hombre que había perdido mucho más por su Maestro de lo que usted o yo tendremos que hacer nunca, dijo: 'A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me es dada esta gracia de predicar entre los paganos las inescrutables riquezas de Cristo.' ¡Ah! un espíritu generoso y caballeroso, un espíritu tocado en los asuntos más delicados por el toque sutil del amor del Señor, sentirá que no es una carga; o si es una carga, es sólo una carga, como una corona de oro cargada de joyas puede ser una carga para las cejas ennoblecidas por su presión. Esta gracia es dada y Él nos ha coronado con el honor de que podamos servirle y hacer algo por Él.
¡Queridos hermanos! De todas las palabras de gracia que nuestro Maestro nos ha dicho, no sé si hay una más llena de gracia que cuando dijo: 'Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura'; y de todos los tiernos legados que ha dejado a su Iglesia, aunque se incluyan entre ellos su propia paz y su propio Espíritu, no conozco que haya ningún signo más tierno o mayor de su amor hacia nosotros y de su confianza en nosotros. que cuando partió a tierra lejana para recibir un reino y regresar, dio autoridad a sus siervos, y a cada uno su obra.'
Y así, a continuación, permítanme pedirles que miren por un momento el complemento de este amor que se rebaja a servir y se deleita en servir: el ministerio o servicio de nuestro amor. Permítanme señalar dos cosas.
Me parece que el sencillo relato que tenemos ante nosotros llega muy profundamente al meollo de esta cuestión. Nos da dos cosas: el fundamento del servicio y la esfera del servicio.
Primero está el fundamento: 'Ciertas mujeres que habían sido sanadas de espíritus malignos y de enfermedades'. ¡Ah, ahí llegas a eso! La conciencia de la redención es el único toque maestro que evoca la gratitud que anhela respirar en servicio. No hay ningún servicio excepto que sea la expresión del amor. Ese es el único gran principio cristiano; y la otra es que no hay amor que no descanse en la conciencia de la redención; y a partir de estos dos –que todo servicio y obediencia son la expresión y elocuencia del amor, y que todo amor tiene su raíz en el sentido de la redención– puedes elaborar todas las características y peculiaridades distintivas de la ética cristiana, por la cual el deber se convierte en alegría. "Quiero" y "debería" se superponen y se cubren como dos triángulos de Euclides; y todo lo que Él me ordena, lo hago; y aunque la carga sea pesada, considerada en cuanto a sus requisitos, y aunque el yugo a menudo aprieta, considerado per se, sin embargo, debido a que las cuerdas que sujetan el yugo a nuestro cuello son las cuerdas del amor, puedo decir: 'Mi La carga es ligera.' Uno de los antiguos salmos lo expresa así; 'Oh Señor, verdaderamente soy tu siervo; Has desatado mis ataduras; y porque me has desatado, escúchame; Habla, Señor, porque tu siervo oye.'
Hasta aquí la fundación, ahora la esfera. "Ah", dirás, "en cualquier caso, no existe ningún paralelo". Estas mujeres le sirvieron con el ministerio personal de sus bienes.' Bueno, creo que, no obstante, existe un paralelo. Si tuviera tiempo, me gustaría detenerme en los pensamientos secundarios relacionados con esa esfera de servicio, y recordarles cuán prosaicos eran sus deberes domésticos comunes, velando por el consuelo de Cristo y de los Doce manchados por los viajes que estaban con Él. Nosotros lo expresamos en un lenguaje sencillo: cocinarles la cena y cómo eso se convirtió en un acto religioso. Saquen la lección de ello, ustedes, las mujeres de sus hogares, y ustedes, los hombres, en sus oficinas de contabilidad y detrás de sus mostradores, y ustedes, los estudiantes, en sus diccionarios y léxicos. Las cosas más comunes que se hacen para el Maestro se convierten en adoración, o como dice el buen George Herbert:
'Un sirviente con esta cláusula
Hace divina la monotonía;
Quien barre una habitación, como por Tu causa,
Hace que eso y la acción estén bien.
Pero más allá de eso, ¿hay algún ministerio personal que hacer? Si alguno de vosotros ha estado alguna vez en el Convento de San Marcos en Florencia, me atrevo a decir que recordará que en la Cámara de Invitados el genio santo de Fra Angelico ha pintado, a modo de frontispicio apropiado, a los dos peregrinos en el camino a Emaús, orando. que el hombre desconocido entrara y participara de su hospitalidad; y los ha vestido con el hábito de su orden, y ha puesto a Cristo como el Representante de todos los viajeros pobres, cansados y desgastados que pudieran entrar allí y recibir hospitalidad, lo cual no es más que la lección: 'Por cuanto habéis hecho A uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo habéis hecho.'
Y hay otra cosa, queridos amigos. ¿No le ministramos mejor cuando hacemos lo que está más cerca de Su corazón y lo ayudamos más en el propósito de Su vida y en Su muerte? ¿Qué pensarías de un posible ayudante de algún gran reformador que dijera: 'Te daré todo tipo de apoyo material; pero no tengo ni una pizca de simpatía por la causa a la que ha dedicado su vida. Creo que es una locura y una tontería: te alimentaré, te alojaré y te haré sentir cómodo, pero no me importa un comino el objeto por el cual debes albergarte, alimentarte y hacerte sentir cómodo. Jesucristo dejó que estas pobres mujeres le ayudaran a vivir para llevar la Cruz; Él se deja ayudar a ti y a mí por aquello por lo que en la Cruz murió; 'Este honor tienen todos los santos'; El fundamento de nuestro servicio es la conciencia de la redención; su esfera es ministrarle en lo que está más cerca de Su corazón.
Y luego, hermanos, hay otra cosa que no pertenece tan inmediatamente al incidente que tenemos ante nosotros, pero que se me ocurre en relación con él. Hemos tratado de mostrar el motivo y el modelo, el fundamento y la esfera del servicio: permítanme agregar un último pensamiento: el recuerdo y el registro del mismo.
Qué extraño es que así como un rayo de luz que entra en una habitación nos permitiría ver todas las motas bailando arriba y abajo que se encuentran en su camino, así el rayo de la vida de Cristo se dispara contra la sociedad de su época, y todos esas pequeñas personas insignificantes llegan por un momento al pleno brillo de la luz. Años antes y años después vivieron, y no sabemos nada de ellos; pero por un instante cruzaron la pista iluminada y allí ardieron. ¡Qué extraños se habrían sentido los fariseos, los funcionarios y los libreros de todo tipo si alguien les hubiera dicho: '¿Ves allí ese puñado de galileos manchados por el viaje, esas pobres mujeres con las que acabas de cruzarte en el camino? Bueno, ¿sabes que los nombres de estas tres mujeres nunca perecerán mientras dure el mundo? Para que podamos conocer la eternidad del trabajo realizado por Él. ¡Ah, es posible que gran parte de ello quede olvidado y no registrado! ¡Cuántas obras de amor fiel y noble devoción se resumen en esas palabras, 'que le ministraron'! Es la vieja historia de cómo la vida se reduce, se reduce y se reduce en el registro. ¿Cuántas hectáreas de helechos forestales verdes formaban antiguamente una veta de carbón del espesor de seis peniques? Pero todavía está el registro, comprimido por cierto, pero existente.
¿Y cuántos nombres pueden abandonar y no ser asociados con el trabajo que hicieron? ¿No crees que estos anónimos "muchos otros que ministraban" eran tan queridos por el cielo como María, Juana y Susana? Le ayudaron muchas personas cuyos hechos se relatan en el Evangelio, pero cuyos nombres no están registrados. ¿Pero qué importa eso? Con muchos 'también otros de mis compañeros de trabajo', dice San Pablo; 'cuyos nombres'... bueno, los he olvidado; pero eso tiene poca importancia; ellos 'están en el libro de la vida del Cordero'. Y así, el trabajo es eterno y perdurará en nuestra bendita conciencia y en Su recuerdo, quien nunca olvidará nada de ello, y autoenvolveremos los grandes resultados, incluso si los rayos de la fama agonizante se desvanecen.
Y hay otro pensamiento sobre esta cuestión de la eternidad de la obra que quisiera tocar por un instante.
¡Qué extraño debe ser para estas mujeres ahora! Si, como supongo que usted y yo creemos, están viviendo con Cristo, lo mirarán y pensarán: '¡Ah! Recordamos cuando solíamos buscar tu comida y prepararnos para las comodidades de tu hogar, ¡y allí estás tú en el trono! ¡Qué extraño y qué grande nos parece ahora nuestro servicio terrenal!' Así será para todos nosotros cuando lleguemos allá. Tendremos que decir: 'Señor, ¿cuándo te vi?' Él le dará un significado a nuestro trabajo y una majestuosidad de la que no sabemos nada en este momento. Por eso, hermanos, considerad el nombre de sus esclavos como vuestro mayor honor, y la tarea que el amor os proporciona como vuestro mayor gozo. Cuando en nuestro pobre amor hayamos ministrado pobremente a Aquel que en Su gran amor murió grandemente por nosotros, entonces, al final, se cumplirá la maravillosa palabra: 'De cierto os digo, Él se ceñirá y los hará sentarse. "Bajaremos a la carne y saldremos y les serviremos".
LUCAS viii. 4-16— UNA SEMILLA Y SUELOS DIVERSOS
'Y cuando se reunió mucha gente, y de cada ciudad venían a él, les habló por parábola: 5. El sembrador salió a sembrar su semilla, y mientras sembraba, parte cayó junto al camino; y fue hollado, y las aves del cielo lo devoraron. 6. Y una parte cayó sobre una roca; y tan pronto como nació, se secó, porque le faltaba humedad. 7. Y otra cayó entre espinos; y brotaron junto con él espinos que lo ahogaron. 8. Otra parte cayó en buena tierra, y brotó y dio fruto a ciento por uno. Y habiendo dicho estas cosas, clamó: El que tiene oídos para oír, oiga. 9. Y sus discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Qué será esta parábola? 10. Y dijo: A vosotros os es dado saber los misterios del reino de Dios; pero a otros en parábolas; para que viendo no vean, y oyendo no entiendan. 11. Ahora bien, la parábola es ésta; La semilla es la palabra de Dios. 12. Los que están al lado del camino son los que oyen; entonces viene el diablo y quita la palabra de sus corazones, para que no crean y se salven. 13. Los que están sobre la roca son los que, cuando oyen, reciben la palabra con alegría; y éstos no tienen raíz, los que creen por algún tiempo, pero en el momento de la tentación decaen. 14. Y los que cayeron entre espinos son los que, cuando lo oyeron, salen y son ahogados por los afanes, las riquezas y los placeres de esta vida, y no dan fruto perfecto. 15. Pero los que están en buena tierra son los que con corazón honesto y bueno, habiendo oído la palabra, la guardan y dan fruto con paciencia.' —LUCAS viii. 4-16.
Lucas es particular al fechar esta parábola como dicha en un momento en que las multitudes acudían al cielo y las ciudades de Galilea parecían vacías para escucharlo. No le acosaban ilusiones sobre la profundidad o el valor de este entusiasmo. Con tristeza miró a las multitudes ansiosas, porque miró a través de ellas y vio cuán pocos de ellos traían 'un corazón bueno y honesto' para la tierra de su palabra. Sólo porque vio la superficialidad del entusiasmo momentáneo, habló esta parábola llena de significado con un corazón apesadumbrado, y como nos dice en Su explicación a los discípulos (vers. 10), usa el atuendo parabólico como un medio para ocultar el entusiasmo momentáneo. verdad de los insensibles, y de hacerla comprender a aquellos que estaban preparados para recibirla. Cada parábola tiene ese doble propósito de oscurecer y revelar. El oscurecimiento es punitivo, pero el castigo pretende ser reparador. Dios nunca engaña a los hombres con una revelación que no revela, y el mismo ocultamiento pretende estimular una búsqueda que no puede ser vana.
El hecho amplio y sobresaliente de la parábola es trágico. ¡Tres fracasos y un éxito! Se puede aligerar un poco el asunto observando que no se dice la proporción que cada "algunos" guarda con respecto a toda la cesta de semillas; pero con todo alivio, ya es bastante triste. ¡Qué lección para todos los entusiastas reformadores y apóstoles de cualquier verdad, que imaginan que sólo tienen que abrir la boca y el mundo escuchará! ¡Qué advertencia para cualquiera que se deje llevar por su aparente "popularidad"! ¡Qué llamamiento tan solemne para todos los oyentes del mensaje de Dios!
I. Los comentaristas han señalado que es posible que se hayan encontrado los cuatro tipos de suelo muy juntos junto al lago, y que es posible que haya habido un sembrador trabajando a la vista. Pero el motivo de la parábola era más profundo que el accidente del entorno local. Un camino a través de un campo de maíz es algo bastante prosaico, pero quien habitualmente conversa con lo invisible y siempre lo ve brillar a través de lo visible, contempla todas las cosas 'vestidas de luz celestial' y encuentra verdades profundas en objetos comunes. El sembrador no arrojaría intencionalmente semillas en el camino, pero algunas encontrarían allí su lugar de descanso. Quedaría desnudo sobre la superficie del duro suelo, y no estaría allí el tiempo suficiente para tener oportunidad de germinar, pero tan pronto como el sembrador le diera la espalda para subir al siguiente surco, bajaría la bandada de pájaros ladrones. que revoloteaba detrás de él y se llevaba los granos. La tierra podía ser bastante buena, pero era tan dura que la semilla no penetraba, sino que se quedaba sobre ella. El camino era del mismo suelo que el resto del campo, sólo que había sido pisoteado por los pies de los pasajeros, tal vez durante muchos años.
Un corazón en el que tienen derecho de paso toda clase de otros pensamientos no se verá afectado por la voz de Jesús, si Él habla en Sus tonos más dulces y divinos, y más aún cuando habla pero a través de algún hombre débil. El oyente escucha las palabras, pero nunca llegan más allá del tímpano de su oído. Se encuentran en la superficie de su alma, que está fuertemente golpeada y no es receptiva. ¡Cuántos son los que llevan toda la vida escuchando la predicación del Evangelio, que es en un verdadero sentido la siembra de la semilla, y nunca han estado realmente en contacto con ella! Vagabundo, vagando, recorren el camino, pesados carros de negocios, ligeros carruajes de placer, un flujo interminable de tráfico y ruido como el que se derrama día y noche por las calles de una gran ciudad, y el resultado es completo. insensibilidad a la voz del cielo.
Si uno pudiera descubrir los corazones de una congregación, ¡cuántos de ellos se verían ocupados con negocios o placeres, o con alguna actividad favorita, incluso mientras se sientan decorosamente en sus bancos! ¡Cuántos de ellos escuchan la voz del predicador sin que un pensamiento o emoción les responda! ¡Cuántos no podrían por sus vidas decir cuál fue su última sentencia! No es de extrañar, entonces, que tan pronto como haya cesado su último sonido, se lance toda una bandada de fantasías y ocupaciones de alas ligeras y se lleve los pobres fragmentos de lo que se había escuchado tan imperfectamente. Uno se pregunta qué porcentaje de los recuerdos de un sermón son eliminados de la cabeza de los oyentes en los primeros cinco minutos de su camino a casa, por la conversación puramente secular en la que se sumergen con tanto entusiasmo.
II. La siguiente clase de oyentes está representada por la semilla que ha tenido un destino algo mejor, ya que se ha hundido un poco y ha comenzado a germinar. El campo, como muchos otros en zonas montañosas, tenía lugares donde la dura capa de roca subyacente sólo tenía una fina capa de tierra sobre ella. Su delgadez contribuyó a una rápida germinación, ya que la roca estaba lo suficientemente cerca de la superficie como para calentarse con el sol. Así, con una rapidez indeseable, comenzó el crecimiento y aparecieron brotes en la superficie antes de que debajo se formaran suficientes raíces para nutrirlos. Sólo había un final posible para ese crecimiento prematuro: marchitarse por el calor. No se podía extraer humedad de la plataforma de roca, y el sol caía ferozmente, por lo que el débil tallo verde cayó y se marchitó.
Es el tipo de oyentes emocionales, que son tocados superficialmente por el Evangelio y lo reciben con demasiada facilidad, sin comprender lo que implica. Lo toman como suyo "con alegría", pero son ajenos a los profundos ejercicios de penitencia y dolor que deben preceder al gozo. "Ven y ve con ligereza" es cierto tanto en la vida cristiana como en cualquier otro lugar. Los conversos que se hacen rápidamente se pierden rápidamente. Es cierto que el cambio más profundo y permanente puede ser cuestión de un momento; pero, si es así, en ese momento las emociones se comprimirán como un gran río empujado a través de un desfiladero de montaña, que hará el trabajo de años.
Esta superficie de conversos bordea todos los avivamientos religiosos. La multitud que escuchaba a nuestro Señor estaba compuesta en gran parte por ellos. Éstos eran los que, cuando surgía un motivo de ofensa, 'regresaban y ya no andaban más con él'. Han tenido sus sucesores en todas las épocas posteriores del movimiento religioso. Los objetos ligeros son arrastrados por el viento de un tren que pasa, pero pronto vuelven a caer al suelo. La emoción es buena, si tiene raíces. Pero 'estos no tienen raíz'. El Evangelio no ha tocado realmente las profundidades de su naturaleza, de su voluntad, de su razón, y por eso se marchitan cuando tienen que afrontar el trabajo y el autosacrificio inherentes a la vida cristiana.
III. El tercer paquete de semillas avanzó aún más. Echó raíces y creció. Pero el suelo tenía otros ocupantes. Estaba lleno de semillas de malas hierbas y de espinos (no de arbustos espinosos). Así que los dos cultivos corrieron una carrera, y a medida que las malas hierbas crecían rápidamente, las peores golpeaban y sofocaban las hojas verdes del maíz que brotaba, que, encerradas y alejadas de la luz y el aire, quedaron en nada.
El hombre representado no ha hecho un trabajo limpio con su religión. Ha recibido la buena semilla, pero ha olvidado que algo tiene que ser arrancado y desechado, así como algo que recibir, si quiere que crezcan los buenos frutos del carácter cristiano. Probablemente ha cortado las espinas, pero ha dejado sus raíces o semillas donde estaban. Tiene una especie de fruta, pero es escasa, tosca y verde. ¿Por qué? Porque no ha apartado el mundo de su corazón. Está tratando de unir a incompatibles, uno de los cuales seguramente matará al otro. Sus 'espinas' son triples, como Lucas las distingue cuidadosamente en 'cuidados, riquezas y placeres', pero son una en esencia, porque todas son 'de esta vida'. Si es pobre, está absorto en preocupaciones; si es rico, está aún más absorto en la riqueza, y sus deseos van tras los placeres mundanos, que la experiencia del placer supremo de la comunión con Dios no le ha enseñado a despreciar.
Noten que este hombre no 'se aparta'. Mantiene su nombre de pila hasta el final. Probablemente sea un miembro muy influyente de la iglesia, universalmente respetado por su riqueza y liberalidad, pero su religión ha sido asfixiada por el otro crecimiento. Tiene fruto, pero no es a la "perfección". Si Jesucristo viniera a Manchester, uno se pregunta cuántos cristianos así descubriría en los asientos principales de las sinagogas.
IV. La última clase evita los defectos de las tres anteriores. El suelo es blando, profundo y limpio. La semilla se hunde, arraiga, germina, tiene luz y aire y produce grano maduro. El "corazón bueno y honesto" en el que se aloja ha sido bien caracterizado como alguien "cuyo objetivo es noble y que se dedica generosamente a su objetivo" (Bruce, The Parabolic Teaching of Christ, p. 33). Cristo reconoce tal alma como posible, antes de que la palabra entre en ella. Hay disposiciones que preparan para la recepción de la verdad. Pero nuestro Señor enfatiza no sólo la disposición anterior, sino la actitud posterior ante la palabra dicha. "Cuando hayan oído la palabra, retenedla". Se recibe dócilmente, se retiene con firmeza o se sostiene con firmeza, sea cual sea y sea quien quiera arrancarlo de la mente o del corazón.
Además, no sólo se necesita tenacidad en la comprensión, sino también paciente perseverancia en el esfuerzo por alcanzar el fruto del carácter cristiano. Debe haber perseverancia frente a los obstáculos internos y externos, si queremos que haya frutos. El emblema del crecimiento no basta para describir el proceso del progreso cristiano. La hoja se convierte en espiga, y la espiga en maíz lleno, sin esfuerzo. Pero el discípulo cristiano tiene que luchar y resistir, y mantener tenazmente un rumbo del cual muchas cosas lo apartarían. Cuanto más noble es el resultado, más doloroso es el proceso. El maíz crece; El carácter se construye como resultado, primero de recibir dignamente la buena semilla, y luego del trabajo paciente y mucha autosupresión.
Estos diferentes tipos de carácter se pueden cambiar. Se puede romper el camino, volar y quitar la roca, cortar las espinas. Nos hacemos aptos o no aptos para recibir la semilla y dar fruto. Cristo no habría dicho la parábola si no hubiera esperado con ello convertir a algunos de sus oyentes que pertenecían a las tres clases defectuosas en miembros de la cuarta. Ninguna incapacidad natural e inalterable impide a nadie acoger la palabra, albergarla en el corazón y dar fruto con paciencia.
Lucas viii. 14— SEMILLA ENTRE ESPINAS
'Y los que cayeron entre espinos son los que, habiendo oído, salen y son ahogados por los cuidados, las riquezas y los placeres de esta vida, y no dan fruto a la perfección.'—Lucas viii. 14.
Ningún sembrador sensato arrojaría su semilla entre espinos en crecimiento, y necesariamente debemos entender que la descripción en este versículo no pretende darnos la imagen de un campo en el que estos realmente estaban creciendo, sino más bien de uno en el que habían crecido. sido arrancado, y así se hizo la preparación para la siembra de la semilla. Los habían arrancado, pero no los habían arrancado. Las raíces estaban ahí, aunque las ramas y los tallos habían sido cortados, o si no estaban las raíces, había abundantes semillas enterradas, y cuando se sembraba la buena semilla iba a la tierra llena de ellas, y ese fue el error garrafal. de donde vino todo el mal.
I. Estos tres casos diferentes de fracaso en esta parábola nos representan, primero, la semilla arrancada desde el principio, antes de que se hunda en la tierra y antes de que haya tenido tiempo de germinar. Se encuentra en la superficie y desaparece de inmediato. Pero supongamos que logra superar ese primer peligro de manera segura, luego viene otro peligro. Se profundiza un poco más en el suelo, pero hay una plataforma de roca a una pulgada o dos debajo de la piel del suelo, y las pobres raicillas no pueden atravesar eso, por lo que cuando el ardiente sol sirio brilla sobre el campo, allí Hay un calor antinatural y una vegetación veloz. Hay crecimiento, pero el mismo sol que al principio estimuló el crecimiento anormalmente rápido, se calienta un poco más o continúa cayendo durante el ferviente verano y seca la vegetación prematura a la que había dado vida débil. Esa segunda semilla avanzó más en el camino hacia el fruto.
Pero supongamos que una semilla supera ese segundo riesgo, surge este tercero. Esta semilla se profundiza aún más, echa raíces, crece y da fruto. Es decir, este es un cuadro de un verdadero cristiano, en quien la semilla del reino, que es la palabra de Dios, ha echado raíces, y a quien ha habido la comunicación de la vida divina que está en la semilla. ; y, sin embargo, eso también llega al fracaso, y nuestra parábola nos dice cómo: por tres cosas: los espinos, el crecimiento de los espinos y el ahogo de la palabra.
Lucas da la interpretación de los espinas aún más vívidamente que los otros evangelistas, porque los representa como tres formas diferentes de una sola cosa, "cuidados, riquezas y placeres", que pertenecen todos a una sola clase, "de esta vida". O, en otras palabras, el mundo actual, con todos sus diversos atractivos para nuestra naturaleza animal y sensual, con todos sus deleites posibles para una parte de nuestro ser, una parte real e importante de él; y con todos los problemas y ansiedades que es cobarde eludir y de los que nos es imposible escapar, este mundo está siempre presente para cada uno de nosotros, y si hay algo en nosotros a lo que atrae, entonces ciertamente las espinas lo harán. sube. Las preocupaciones, las riquezas y los placeres son tres clases de una misma cosa. Quizás el primero aqueja principalmente a las personas que luchan; el segundo amenaza principalmente a las personas acomodadas; el tercero, tal vez, sea más formidable para la gente ociosa y ociosa. Pero los tres nos atraen a todos, porque en cada uno de nosotros hay las ansiedades necesarias de la vida, y cada uno de nosotros sabe que hay un bien real y sustancial para una parte de nuestro ser, en la posesión de una parte de este. la riqueza del mundo, sin la cual ningún hombre puede vivir, y todos nosotros poseemos una naturaleza a la que apelan legítima y necesariamente los deleites de los sentidos.
Así que el terreno para el crecimiento de las espinas está siempre en todos nosotros. ¿Pero entonces qué? ¿Son estas cosas tan poderosas en nuestro corazón que se convierten en obstáculos para nuestra vida cristiana? Esa es la pregunta. Las preocupaciones, la ocupación de la mente y el deseo de las riquezas y los placeres son designados por Dios. Él no las hizo espinas, pero tú y yo las hacemos espinas; y la pregunta para nosotros es: ¿nuestro cristianismo ha eliminado la consideración indebida hacia esta vida, considerada en estos tres aspectos, indebida en medida o en cualquier otro aspecto, por la cual se convierten en obstáculos que estropean nuestra vida cristiana? Queridos hermanos, no basta con decir: "He recibido la palabra en mi corazón". Hay otra pregunta además de ésta: ¿La palabra recibida en tu corazón ha arrojado las espinas? ¿O están ellos y la semilla creciendo allí uno al lado del otro? La imagen de mi texto es la de un hombre que, de manera real, ha aceptado el Evangelio, pero que lo ha aceptado tan superficialmente que no ha ejercido en él el efecto que debería producir, de expulsar de él el tendencias que pueden convertirse en obstáculos para su vida cristiana. Si nada hemos conocido del 'poder expulsivo de un nuevo afecto', y si pensábamos que bastaba con cortar los espinos más gruesos y altos, y dejar todas las semillas y raíces de ellos en nuestro corazón, no Me pregunto si, a medida que nos llevamos bien en la vida, ellos crecen y ahogan la palabra. 'No podéis servir a Dios y a Mammon'; eso es simplemente poner en una frase la lección de mi texto.
II. Además, observe el crecimiento de las espinas. Lucas emplea una frase muy significativa. Él dice: "Cuando lo oyeron, salieron y fueron ahogados por los cuidados, las riquezas y los placeres de esta vida". Es decir, el camino de la vida diaria que todos debemos recorrer, los deberes comunes que necesariamente nos atraen hacia sí mismos, ciertamente estimularán el crecimiento de las espinas si no se arrancan de raíz. La vida está llena de apelaciones a nuestros deseos de bienes o placeres terrenales, a nuestra codicia por ganancias terrenales, a nuestro temor al dolor terrenal, al dolor, a la pérdida y a la pobreza. Así como vivimos y tenemos que salir al mundo día a día, así también crecerán las espinas si las dejamos dentro de nosotros. Y así volvemos a la vieja lección de que, debido a que estamos establecidos en este mundo, con todas sus tentaciones que apelan tan fuertemente a muchas necesidades y deseos de nuestra naturaleza, debemos hacer un trabajo minucioso con nuestra religión si queremos que sea de alguna utilidad. bien para nosotros en absoluto, y no debemos ir en la peregrinación cristiana con un pie en el nivel superior y el otro en el inferior, como un hombre que camina con un pie en el bordillo y el otro en la calzada. Seamos una cosa o la otra, de cabo a rabo, minuciosos y coherentes. Si tenemos la semilla en nuestro corazón, recordemos que somos responsables de su crecimiento.
Asegurémonos de haber arrojado las espinas. Hay un viejo proverbio alemán cuya vulgaridad puede disculparse por su significado. "No debes sentarte cerca del fuego si tu cabeza está hecha de mantequilla". No debemos tratar de caminar por este mundo malvado sin estar muy seguros de habernos quitado las espinas del corazón. ¡Oh, queridos amigos! Aquí está el secreto de las miserables inconsistencias de la gran mayoría de los cristianos profesantes. Han metido la semilla, pero no han quitado las espinas.
III. Por último, marque la asfixia del crecimiento. Por supuesto, es rápido, según el viejo refrán: "Las malas hierbas crecen rápidamente". "Están ahogados por las preocupaciones, las riquezas y los placeres de esta vida y no dan fruto a la perfección". La maleza crece más rápido que la semilla. 'La posesión es nueve décimos de la ley', y tienen posesión de la tierra, y sus raíces llegan lejos y penetran profundamente, y así surgen, con sus tallos y hojas grandes, fuertes, toscos y de rápido crecimiento, y rodear el brote verde, infantil y esbelto, y mantener fuera el aire y la luz, y agotar toda la bondad del suelo, que no tiene suficiente alimento para la modesta semilla y para la espina que se afirma a sí misma. Y así la espina late en la carrera, y crece centímetros mientras la otra crece pelos. ¿No es ésta una declaración verdadera de nuestra experiencia? Si los hombres y mujeres cristianos permiten que gran parte de su interés, afecto, esfuerzo y ocupación de la mente se dirijan hacia el mundo y las cosas mundanas, ¡ay! la mayoría de nosotros lo hacemos, no es de extrañar que la pequeña hoja, amarilla, en lugar de verde, se ahogue y se cubra de enfermedades parasitarias, y tal vez finalmente muera. No se pueden cultivar dos cultivos en un campo. Algunos de nosotros lo hemos intentado; nunca lo hará. Debe ser una cosa u otra, y debemos decidir si vamos a cultivar maíz o espino. ¡Que Dios nos ayude a elegir correctamente la cosecha que deseamos producir!
Nuestro texto nos dice que este hombre, representado por la semilla entre espinas, era cristiano, dio y da fruto, pero, como dice Lucas, "no da fruto a la perfección". La primera semilla nunca creció; el segundo alcanzó la longitud de sacar una espada; éste ha llegado hasta la espiga, pero no hasta 'el grano lleno en la espiga'. Ha dado fruto, pero el fruto es verde y escaso, no está maduro como debería estar, ya que crece bajo tal cielo y fue sacado de un semillero como el de donde proviene nuestra semilla. No produce ningún fruto a la perfección; ¿no es ésa una imagen de tantos cristianos? No se puede decir que no sean cristianos. No se puede decir que no haya en ellos signos de vida divina. No se puede decir sino que hacen muchas cosas que son correctas y puras, y obviamente son el resultado de un Espíritu Divino obrando en ellos; pero todo lo que hacen no alcanza la gracia y la belleza supremas. Siempre hay algo en ello que a uno le parece incompleto. Son hombres y mujeres cristianos que producen muchos de los frutos de la vida cristiana, pero el clímax de una forma u otra siempre está ausente. La pirámide sube muchas etapas, pero nunca aparece la cima dorada brillando con la luz: "No hay fruto que alcance la perfección".
Queridos hermanos, tomemos nuestros servicios pobres e imperfectos y los pongamos a los pies del Maestro, y pidámosle que nos ayude a limpiar estos corazones nuestros y a sacar de ellos todos nuestros anhelos mundanos por lo visto. y temporales. Entonces daremos fruto que Él recogerá en Su granero. Los cuidados, los placeres y las riquezas que terminan en este pobre presente fugaz y se ocupan de él son pequeños e insignificantes. Intentemos entregarnos por completo a las influencias superiores de ese Espíritu Divino y, en verdadera consagración, recibir la palabra injertada. Y entonces Él nos dará de beber de ese río de Sus placeres, del cual no tendremos sed ni necesitaremos acudir a ninguna fuente de la tierra para beber. Si el Salvador entra en Su poder, expulsará la inmundicia que habita en nosotros y nos hará fructíferos como Él quiere que seamos.
LUCAS viii. 43-48—UN MILAGRO DENTRO DE UN MILAGRO
'Y una mujer, que tenía flujo de sangre desde hacía doce años, y había gastado todo su sustento en médicos, sin poder ser curada por ninguno, 44. Se acercó detrás de él y tocó el borde de su manto; e inmediatamente su flujo de sangre se contuvo. . 45. Y Jesús dijo: ¿Quién me tocó? Negando todos, Pedro y los que estaban con él dijeron: Maestro, la multitud te aprieta y oprime, y dices: ¿Quién me ha tocado? 46. Y Jesús dijo: Alguien me ha tocado: porque veo que de mí ha salido virtud. 47. Y cuando la mujer vio que no estaba escondida, vino temblando, y postrándose delante de él, le contó delante de todo el pueblo por qué le había tocado, y cómo había sido sanada al instante. 48. Y él le dijo: Hija, consuélate: tu fe te ha salvado; vete en paz.'—LUCAS viii. 43-48.
La historia de la hija de Jairo está, por así decirlo, dividida en dos por la de la pobre mujer inválida. ¡Qué impresión de tranquila conciencia de poder y de tranquila dignidad produce el hecho de que el cielo tenga tiempo de detenerse, incluso en Su camino hacia un moribundo, para sanar, como entre paréntesis, a este otro afligido! ¡Cómo debió irritarse Jairo por la demora! Había dejado a su hijo "al borde de la muerte" y aquí estaba el Sanador merodeando, como debió parecerle a la agonía de la impaciencia de un padre.
Pero Jesús, con su calma infinita y su poder infinito, puede permitirse el lujo de dejar que uno espere e incluso muera, mientras atiende al otro. El niño no recibirá ningún daño, y su hermana afligida tiene tanto derecho sobre Él como ella. Tiene tranquilidad de corazón para sentir por cada uno y poder para ambos. No nos robamos unos a otros sus dones. Atendiendo a uno, no descuida a otro.
Este milagro ilustra la autenticidad y el poder de la fe débil y errónea, y la manera misericordiosa de Cristo de fortalecerla y sostenerla. La mujer, una criatura pobre y encogida, se ha vuelto más tímida por la larga enfermedad, las esperanzas frustradas de curación y la pobreza. Ella no se atreve a detener a Jesús, que va con un importante funcionario de la sinagoga a curar a su hija, sino que se acerca sigilosamente entre la multitud detrás de Él, extiende una mano debilitada y temblorosa para tocar el borde de borlas de Su manto, y ella está completo.
De buena gana se habría escapado con una cura robada, pero Jesús la obligó a presentarse ante la multitud, y con todos los ojos puestos en ella, para vencer la desconfianza y la reticencia femenina, y decir toda la verdad. ¡Extraño contraste, esto, con su habitual evitación de la notoriedad y su consideración por la debilidad cada vez menor! Pero fue verdadera bondad, porque fue la disciplina mediante la cual su fe imperfecta fue aclarada y confirmada.
Es fácil señalar las imperfecciones de la fe de esta mujer. Fue muy ignorante. Estaba segura de que este rabino la sanaría, pero esperaba que lo hiciera mediante el contacto material de su dedo con Su manto. No tenía idea de que la voluntad de Cristo, y mucho menos su amor, tuviera algo que ver con sus curas. Ella piensa que puede llevarse la bendición y él no se dará cuenta. Es fácil decir: ¡Qué absoluta ignorancia de la manera de obrar de Cristo! ¡Qué nociones tan groseramente supersticiosas! Sí, y con todos ellos ¡qué hambre de intenso deseo de estar completo, y qué absoluta confianza en que bastaba con un dedo en Su manto!
Su fe era muy imperfecta, pero lo principal es que la tenía. Seamos agradecidos por una prueba viviente de la autenticidad de la fe ignorante e incluso supersticiosa. Hay muchos ahora que caen con menos excusa en un error similar al de esta mujer, al conceder excesiva importancia a lo externo y pensar más en el dobladillo de la prenda y su tacto con un dedo que en el corazón de quien la lleva y en la comprensión de su cuerpo. fe. Pero mientras evitamos tales errores, no olvidemos que muchos adoradores pobres que sostienen un crucifijo pueden estar aferrándose al Salvador, y que Cristo acepta una fe que está ligada a formas externas, como aceptó la de esta mujer.
No había una conexión real entre el toque de su dedo y su curación, pero ella pensó que sí, y Cristo se rebaja a su pensamiento infantil y le permite abrir el camino para Su don. 'Conforme a tu fe te sea hecho': Su misericordia, como el agua, toma la forma del recipiente que la contiene.
La última parte del milagro, cuando la mujer curada se convierte en confesora audaz, está diseñada para corregir y confirmar su fe imperfecta. Observamos este propósito en cada parte del mismo. Ella había pensado que la energía curativa era independiente de Su conocimiento y voluntad. Por lo tanto, se le enseña que Él estaba consciente de la muda apelación y de la pérdida del poder en respuesta a ella. La pregunta: "¿Quién me tocó?" ha sido considerado como una prueba de que Jesús ignoraba a la persona; pero si tenemos en cuenta el carácter de la mujer y la naturaleza de su enfermedad, podemos suponer que pidió, no para obtener información, sino para llevar al reconocimiento, y esto sin atribuirle al preguntarle ningún fingido de ignorancia.
A menudo se ha insistido en el contraste entre la presión de la multitud y el toque de la fe, y esto conlleva una gran lección. La multitud descortés se empujaba unos a otros, le pisaba las faldas y se abría paso a codazos para mirarle boquiabiertos, y Él no les prestaba atención. Pero su corazón detectó el toque, a diferencia de todos los demás, y salió con poder sanador hacia aquella que tocaba. Podemos estar seguros de que, aunque un universo espera delante de Él y las huestes celestiales estrechamente alineadas alrededor de Su trono, podemos extender nuestras manos a través de todos ellos y obtener los regalos que necesitamos.
Naturalmente, había rehuido la publicidad. Pero si se hubiera escabullido, habría perdido el gozo de la confesión y bendiciones mayores que la cura. Entonces Él, misericordiosamente, la obliga a presentarse. En un momento pasa de ser una tímida inválida a una confesora. Una fe secreta es como una planta que crece en la oscuridad, cuyo tallo está pálido y débil, y sus pocas flores pálidas y nunca maduran. 'Con la boca se confiesa para salvación.'
La última palabra de Cristo para ella es tierna. Él la llama 'Hija', la única mujer a quien se dirigió con ese nombre. Él le enseña que su fe, no su dedo, había sido el medio a través del cual su poder sanador la había alcanzado. Él confirma con su palabra autorizada la bendición furtiva: 'Sé sano de tu plaga'. Y ella se va, habiendo encontrado más de lo que buscaba y sintiendo un corazón amoroso donde solo había visto una túnica mágica.
LUCAS viii. 60— CRISTO A JAIRO
'Cuando Jesús lo oyó, respondió diciendo: No temas; cree solamente, y será sanada'. —LUCAS viii. 60.
La tranquila tranquilidad del poder consciente brilla muy brillantemente en esta historia de la crianza de la hija de Jairo. El padre había venido al cielo, en una agonía de impaciencia, y le suplicó que sanara a su hijo, que yacía "al borde de la muerte". No se podía perder ni un momento. Nuestro Señor parte con él, pero en el camino se detiene para atender a otra víctima, la mujer que puso su dedo debilitado en el borde del manto de Cristo. Cómo Jairo debió irritarse por la demora y pensar que cada momento era una eternidad; ¡Y tal vez dijo cosas duras en su corazón sobre la aparente indiferencia de Cristo! La demora me pareció fatal, porque antes que Cristo terminara de hablar a la mujer, viene el mensajero con una palabra que me parece que tiene un toque de amargura y de reproche. 'No molestes al Maestro' suena como si el hablante insinuara que el Maestro pensaba que era un problema y no se había esforzado mucho por satisfacer la necesidad. Pero la ganancia de uno no será la pérdida de otro, y Cristo no permite que ningún solicitante sufra mientras Él atiende a otro. Cada uno tiene el mismo derecho sobre Su corazón. Entonces se dirige al padre con las palabras que he leído para mi texto.
Son los primeros de los tres dichos de nuestro Señor en torno a los cuales se agrupa notablemente toda esta narración. He leído el primero, pero quiero hablar de los tres. Hay una palabra de aliento que sostiene una fe débil; hay una palabra de revelación que suaviza la tristeza de la muerte; 'Ella no está muerta sino que duerme'; y hay una palabra de poder que va a las tinieblas y hace regresar al niño; '¡Doncella, levántate!' Ahora, creo que si tomamos estos tres, entendemos el significado de todo este incidente.
I. Primero, entonces, la palabra de alegría que sostiene una fe asombrosa.
'Cuando Jesús oyó esto, le dijo: No temas, cree solamente, y ella será sanada'. ¡Cuán absurdo debió parecerle a Jairo este reavivamiento de la esperanza cuando la tormenta apagó la última chispa parpadeante! Qué irrelevante, si no fuera cruel, el '¡No temas!' Debió haber sonado cuando había caído el último golpe posible. Y sin embargo, debido a la palabra intermedia, situada entre la obligación de esperar y la prohibición de temer, ni la una ni la otra son absurdas: "Sólo cree". Eso está en el centro; y por un lado, "¡No temas!", una orden ridícula sin ella; y del otro lado, '¡Esperanza!' un mandato imposible sin la fe.
Jesucristo nos está diciendo exactamente las mismas cosas. Su mandamiento fundamental es "Sólo cree", y de él florecen las dos cosas: el coraje que nunca tiembla y la esperanza que nunca desespera. 'Sólo cree': por lo general, Él hizo que el flujo de Su poder milagroso dependiera de la fe, ya sea del propio paciente o de algunos otros. No era necesaria la conexión. Tenemos casos en Su vida de milagros realizados sin fe, sin preguntar, simplemente por orden de Su propia compasión incontenible. Pero la regla con respecto a Sus milagros es que la fe fue la condición que extrajo la energía milagrosa. La conexión entre nuestra fe y nuestra experiencia de Su poder sobrenatural, sustentador, limpiador, alegre e iluminador es más estrecha que eso. Porque sin nuestra confianza en Él, Él no puede hacer obras poderosas sobre nosotros, y debe haber confianza de nuestra parte antes de que en nuestra experiencia podamos recibir en nuestras vidas Sus más elevadas bendiciones; simplemente porque son mayores y más profundos, y pertenecen a una esfera más interna que estos milagros externos e inferiores de curación corporal. Por lo tanto, la conexión entre nuestra fe y sus dones para nosotros es inevitable y constante, y el mandamiento 'Sólo cree' asume una rigurosidad más imperativa, con respecto a nuestra experiencia espiritual, que nunca con respecto a aquellos que sintieron el poder. de su mano milagrosa. Así es para nosotros, como el único llamamiento y exhortación central que Cristo, por Su vida, por el registro de Su amor, por Su Cruz y Pasión, por Sus tratos y súplicas con nosotros a través de Su Espíritu y Su providencia hoy. , nos está haciendo a todos. 'Sólo cree': el único acto que une vitalmente el alma al cielo y la hace capaz de recibir para sí la plenitud de Sus más elevadas bendiciones.
Pero debemos observar las dos cláusulas que se encuentran a ambos lados de este mandamiento central. Tratan de dos cuestiones de fe. Uno prohíbe el miedo, el otro alimenta el fuego de la esperanza. Por un lado, la exhortación: "No temas", que es la más inútil que se puede pronunciar si el hablante no toca la causa del miedo, sale de Sus labios con un poder lleno de gracia. La fe es el único contrapeso del miedo. No hay otro para los temores más profundos que yacen fríos y paralizantes, aunque a menudo latentes, en todo espíritu humano; y eso debería estar ahí. Si un hombre no tiene fe en el señor, en el señor, debe tener miedo. Porque ante él se levantan, solitarios, indefensos, inextricablemente atrapados en las redes de este misterioso y terrible sistema de cosas, toda una multitud de calamidades posibles, probables o ciertas, y ¿qué debe hacer? ¿Permanecer allí al aire libre, con el azote de la despiadada tormenta cayendo sobre él? El hombre es un idiota si no tiene miedo. ¿Y qué puede calmar esos miedos racionales, el miedo a la ira, a la vida, a la muerte, a lo que hay más allá de la muerte? No puedes silbarlos. No puedes ignorarlos siempre. No puedes luchar contra ellos con tus propias fuerzas. "Sólo cree", dice el Consolador y el Portador de Valor. La actitud de confianza destierra el temor, y nada más lo hará eficaz y razonablemente. "Os advertiré a quién habéis de temer". El que puede matar y juzgar. Tienes y no puedes romper una conexión con Dios. Debería ser una de dos cosas: tu más espantoso temor o tu absoluta confianza. 'Solo cree entonces', 'no temas'. No creáis, y entonces temed; porque tienes razón de ser.
Los hombres dicen: '¡Oh! mantén tu coraje'; y no aportan medios para mantenerlo: Cristo dice 'No temáis; sólo cree', y da a la fe el valor que Él prescribe. Como un niño que nunca sueña con que ningún daño pueda alcanzarlo cuando el pecho de la madre está debajo de su cabeza y los brazos de la madre rodean su cuerpecito, cada uno de nosotros puede descansar en el pecho de Cristo y sentir su brazo alrededor de nosotros. Entonces podremos sonreír ante todo lo que los hombres llaman males; y ya sea que sean posibles, probables o ciertos, podemos mirarlos todos y decir: '¡Ah! Te he eludido.' "A los que confían en Cristo, todas las cosas les ayudan a bien". 'No temáis; solo cree.'
Pero, por otra parte, de esa fe sencilla brotará también la esperanza que no puede desesperar. "Ella será sanada". Los desastres irreversibles no tienen lugar en la experiencia cristiana. No hay pérdidas irrevocables para quien confía. No hay heridas que no puedan ser restañadas, cuando acudimos a Aquel que tiene el bálsamo y la venda. Si bien es cierto que los rostros muertos no vuelven a sonreírnos hasta que superamos la oscuridad de la tierra, también es cierto que los lazos rotos pueden tejerse de manera más fina si la fe, en lugar del sentido, los entrelaza; y que en el gran futuro descubriremos que la verdadera curación de aquellos que nos precedieron no fue la liberación de la muerte que emancipa de la larga enfermedad de la vida terrenal, sino el paso por ella.
¡Hermanos de religion! si confiamos en Cristo podemos 'esperar perfectamente'. Si no confiamos en Él, nuestras esperanzas más firmes son como telarañas barridas por una escoba; y nuestros deseos más profundos siguen sin cumplirse. "Sólo cree", luego, por un lado, "No temas", y por el otro, "Espera siempre".
II. Tenemos aquí una palabra de revelación que suaviza la tristeza de la muerte.
Nuestro Señor llega a la casa de la aflicción y la encuentra casa de alboroto y ruido. Los dolientes contratados, con sus estridentes chillidos, ya estaban allí, llorando al niño. El tumulto sacudió Su calma, y Él dice: 'No lloréis; ella no está muerta sino que duerme.' Uno se pregunta cómo algunas personas han leído esas palabras como si declararan que la aparente muerte física fue sólo un desmayo o un desmayo, o una especie de coma, y que por lo tanto no hubo milagro alguno en el caso. 'Se rieron de él hasta despreciarlo; sabiendo que estaba muerta. Se puede medir el vacío de su dolor por su transformación en risa desdeñosa cuando una promesa de consuelo comenzó a abrirse ante ellos. Y se puede medir su valor como testigos de la resurrección del niño por la absoluta certeza de su muerte.
Pero note que nuestro Señor nunca prohíbe el llanto a menos que quite su causa. "No llores" es otra de las inútiles formas de palabras con las que los hombres tratan de animarse y consolarse unos a otros. No hay nada más cruel que prohibir las lágrimas al corazón triste. Jesucristo nunca hizo eso excepto cuando pudo traer aquello que quitó la ocasión de llorar. Deja que el dolor se salga con la suya. Él quiere que hagamos correr ríos de agua por nuestras mejillas cuando Él nos envía tristezas. Nunca obtendremos la bendición de estos hasta que hayamos sentido su amargura. Nunca nos beneficiaremos de ellos si reprimimos estoicamente las manifestaciones de nuestro dolor y pensamos que ser mudos es sumiso. Deja que el dolor se haga cargo. Las lágrimas limpian el corazón del que brotan sus chorros. Pero Jesucristo nos dice a todos: "No lloréis", porque Él viene a todos nosotros con aquello que, si se me permite decirlo, pone un arco iris en las lágrimas y hace posible que la gran paradoja se cumpla en nuestros corazones, 'Tan tristes pero siempre gozosos'. No lloréis; o si lloras, deja que las lágrimas contengan tanto agradecimiento como dolor. Es un mandamiento difícil, pero es posible cuando Sus labios nos dicen que no lloremos y hemos obedecido la exhortación central: "Sólo cree".
Note, además, en esta segunda de las palabras de nuestro Señor, cómo Él suaviza la tristeza de la muerte. No reclamo para Él nada parecido al monopolio de ese simbolismo tan obvio y natural que considera la muerte como un sueño. Se les debe haber ocurrido a todos los que alguna vez miraron un cadáver. Pero sí afirmo que cuando usó la metáfora, y al usarla modificó toda la concepción de la muerte en los pensamientos de sus discípulos, puso en ella ideas completamente diferentes de las que contenía en labios de otros. Quería sugerir la idea de reposo.
"Duerme, lleno de descanso de pies a cabeza".
La tranquila inmovilidad del cuerpo, tan últimamente atormentado por el dolor, o inquieto en sacudidas febriles, no es más que un símbolo de la quietud más profunda de un reposo más verdadero que permanece para el pueblo de Dios y lame a los espíritus bienaventurados que 'duermen en el señor'. Quería sugerir la idea de separación de este mundo material. No quiso sugerir la idea de inconsciencia. Un hombre no está inconsciente cuando duerme, como lo atestiguan los sueños. Se refería, sobre todo, a dormir y luego a despertar.
De modo que el sombrío hecho se suaviza, no parpadeando sobre ninguno de sus aspectos, sino mirándolos más profundamente. Aquellos que, sólo creyendo, han vivido una vida de valentía y de esperanza, han afrontado dolores y han sentido la bendición de las lágrimas, pasan a la gran oscuridad y saben que allí son mecidos para dormir en un pecho amoroso, y, durmiendo en el señor, despertará con la primera luz de la mañana.
Esta es una revelación para todos Sus siervos. Y cuán profundamente estas palabras, y otras similares que pronunció en la tumba de Lázaro y en otras ocasiones, quedaron grabadas en la conciencia de la Iglesia cristiana, se manifiesta no sólo por el hecho de que son utilizadas recurrentemente por los Apóstoles en sus Epístolas, pero que en todo el Nuevo Testamento casi nunca se encuentra el hecho físico de la disolución designada con el nombre 'muerte', sino que se sustituye por todo tipo de paráfrasis graciosas, que resaltan los aspectos atractivos y benditos de la cosa. Es un 'sueño'; es un 'despojarse del tabernáculo'; es una 'partida'; es levantar las estacas de la tienda y cambiar de lugar. No necesitamos la palabra fea y no necesitamos temer lo que los hombres llaman así. La idea cristiana de la muerte no es la separación del yo de su casa, del alma del cuerpo, sino la separación del yo de Dios, que es la vida.
III. Entonces, por último, la palabra de poder que da vida.
'¡Doncella, levántate!' Todas las circunstancias del milagro están marcadas por la consideración más hermosa, por parte de Cristo, de la timidez de la niña de doce años. Es por eso que Él busca criarla en la intimidad, mientras que el hijo de la viuda de Naín y Lázaro fueron criados en medio de una multitud. Es por eso que Él elige como sus compañeros en la sala sólo a los tres Apóstoles principales como testigos, y al padre y a la madre del niño. Es por eso que extiende su mano y toma la de ella, para que los ojos del niño, cuando se abran, vean sólo los rostros amorosos de los padres, y el rostro no menos amoroso del Maestro; y que su mano, cuando comenzara a moverse de nuevo, debería estrechar, primero, la suya tierna mano. Es por la misma razón que se da el notable apéndice del milagro: "Él ordenó que le dieran de comer". Seguramente esa es una nota inimitable de verdad. Ningún fabricante de leyendas se habría atrevido a caer en una palabra tan vulgar como ésta, después de una palabra como "¡Doncella, levántate!" Aquí se muestra una economía de poder milagroso, tal como se mostró cuando, después de que Lázaro salió, otras manos tuvieron que desatar las vendas que lo hacían tropezar mientras caminaba. Cristo hará por milagro lo que sea necesario y ni un pelo más. En su serena majestad, piensa en la niña hambrienta y confía a otros la tarea de darle de comer. Ese toque hogareño es, para mí, indicativo de la simple veracidad del historiador.
Pero la palabra misma que da vida; ¿Qué podemos decir al respecto? Sólo una cosa: aquí Jesucristo ejerce una manifiesta prerrogativa divina. No fueron más las sílabas que pronunció ni el toque de su mano lo que levantó al niño. ¿Qué era? La manifestación de Su voluntad, que se fue directamente a las tinieblas; y si el espíritu incorpóreo estaba en una localidad, allí iba directo; y de alguna manera u otra, se apoderó del espíritu, y de alguna manera u otra, lo reinstauró en su hogar. La voluntad de Cristo, como la orden del rey, recorre todo el universo. 'Él habló, y fue hecho'; ¿de quién es esa prerrogativa? Dioses; y Dios manifestado en carne lo ejerció. Las palabras del Verbo Encarnado tienen poder sobre las cosas físicas.
Aquí también están el preludio y las primicias de nuestra resurrección. No es que no haya grandes diferencias entre la crianza de este niño y la futura resurrección que espera la esperanza cristiana, sino que en este pequeño incidente, pequeño, comparado con la majestuosa escala de este último, salen a la luz estas dos cosas. — la demostración de que la vida consciente continúa, independientemente del accidente de estar unida o separada de una organización corporal; y el otro, que Jesucristo tiene poder sobre los espíritus de los hombres, y puede adaptarlos a su voluntad a cuerpos apropiados a su condición. El tiempo no es un elemento en el caso. Lo que les sucede a las partículas del cuerpo humano no es un elemento del caso. 'No siembras el cuerpo que será'. Pero si ese Señor tuvo el poder que mostró en esa única cámara, con ese único niño, entonces, así como una pequeña ventana puede mostrarnos grandes asuntos, así vemos a través de este único incidente el tiempo en que 'los que están en las tumbas serán oye su voz y saldrá.'
¡Hermanos de religion! hay una lección aún más elevada; El que da y vuelve a dar vida física, lo hace como símbolo del don más elevado que puede otorgarnos a todos. Si 'sólo creemos', entonces 'él os ha dado vida a los que estabais muertos en delitos y pecados... y por su gran amor con que nos amó...'. Él nos resucitó a una y a una nos hizo sentar en los lugares celestiales con el Señor Jesús.'
LUCAS ix. 10-17— PAN DEL CIELO
'Y los apóstoles, cuando regresaron, le contaron todo lo que habían hecho. Y tomándolos, se fue aparte a un lugar desierto de la ciudad, llamado Betsaida. 11. Y el pueblo, cuando lo supo, le siguió; y Él los recibió, y les habló del reino de Dios, y sanó a los que tenían necesidad de curación. 12. Y cuando el día comenzaba a declinar, entonces vinieron los doce, y le dijeron: Despide a la multitud, para que vayan a los pueblos y campos de alrededor, y alberguen, y consigan víveres; porque estamos aquí en un lugar desierto. 13. Pero él les dijo: Dadles vosotros de comer. Y ellos dijeron: No tenemos más que cinco panes y dos peces; excepto que deberíamos ir a comprar carne para toda esta gente. 14. (Porque eran unos cinco mil hombres). Y dijo a sus discípulos: Haced que se sienten cincuenta en grupo. 15. Y así lo hicieron, y los hicieron sentar a todos. 16. Entonces tomó los cinco panes y los dos peces; y levantando los ojos al cielo, los bendijo, y partió, y dio a los discípulos para que pusieran delante de la multitud. 17. Y comieron, y se saciaron todos; y de los pedazos que les sobraron se recogieron doce cestas.'—LUCAS ix. 10-17.
Los Apóstoles necesitaban descansar después de su viaje de prueba como evangelistas. La muerte de Juan Bautista acababa de ser anunciada al cielo. La Pascua estaba cerca y muchos peregrinos estaban en marcha. La prudencia y el cuidado de Sus seguidores, así como de Él mismo, sugirieron un breve retiro, y nuestro Señor lo buscó en Betsaida oriental, a un par de millas río arriba del Jordán desde su punto de entrada al lago. Mateo y Marcos nos dicen que fue en un barco, algo que Lucas no parece saber. Marcos añade que la multitud curiosa, que lo siguió a pie, llegó al lugar de aterrizaje antes que Él, y así destruyó eficazmente toda esperanza de retiro. Era un corto paseo por la parte noroeste de la cabecera del lago, y el barco estaría a la vista durante todo el camino, de modo que sus pasajeros no tenían escapatoria.
Lucas registra la cordialidad inconsciente de la recepción de Cristo a la multitud intrusa. Sin un suspiro ni señal de impaciencia, les "dio la bienvenida", algo difícil de hacer y que pocos de nosotros podríamos haber logrado. Los motivos de la mayoría de ellos no pueden haber sido nada más elevados que lo que lleva a la gente vulgar de todos los rangos y países a hablar de hombres distinguidos, sin tener en cuenta su delicadeza o consideración. Quieren ver la notoriedad, cueste lo que cueste. Pero Jesús los recibió con paciencia porque, como dice conmovedoramente Marcos, "se conmovió" y vio en su ruda aglomeración a su alrededor la señal de su falta de guías y maestros. Le parecían, no simplemente una multitud de curiosos intrusivos, sino una masa apiñada de ovejas sin pastor.
El corazón de Cristo sintió más amor que el nuestro porque sus ojos vieron más profundamente, y sus ojos vieron más profundamente porque su corazón sintió con más amor. Si viviéramos más cerca de Él, veríamos, como Él vio, lo suficiente en cada hombre para atraer nuestra compasión y ayuda, aunque pueda empujarnos e interferir con nosotros.
El corto viaje a Betsaida sería temprano en la mañana, y seguido de un largo día de trabajo en lugar de la tranquilidad esperada. Note esa expresión singular: "A los que tenían necesidad de curación, Él los sanó". ¿Por qué no simplemente "los que estaban enfermos"? Probablemente para hacer surgir el pensamiento de que la miseria le atraía incesantemente y que, para Él, ver la necesidad era suplirla. Su rápida compasión, Su poder todo suficiente para sanar y las condiciones para recibir Su curación, están todos envueltos en las palabras. Llegando al milagro en sí, podemos dividir la narración en tres partes: los preliminares, el milagro y el abundante excedente.
I. Nuestro Señor conduce al milagro haciendo que los discípulos comprendan la magnitud de la necesidad y la absoluta insuficiencia de sus recursos para satisfacerla, y llamándolos a ellos y a la multitud a un acto de obediencia que debe tener A muchos de ellos les pareció ridículo. Juan nos muestra que había comenzado a prepararlos, en el momento de encontrarse con la multitud, mediante su pregunta a Felipe. Eso había estado hirviendo en las mentes de los discípulos todo el día, mientras lo observaban tranquilamente trabajar arduamente en palabra y trabajo, y ahora vienen con su solución a la dificultad. Su sugerencia fue muy sensata dadas las circunstancias, y no se les puede culpar por no anticipar un milagro como salida. Por muchos milagros que vieron, nunca parecen haber esperado otro. Se ha pensado que esto es antinatural, pero seguramente es fiel a la naturaleza. Se movían en una confusa mezcla de lo milagroso y lo natural que desconcertaba el cálculo sobre qué elemento gobernaría en un momento dado. Su fe era débil, y Cristo los reprendió por su lentitud para aprender la lección de este mismo milagro y su doble alimentación de los cuatro mil. Eran nuestros verdaderos hermanos en su incapacidad de captar el significado pleno del pasado y de confiar en Su poder.
La extraña sugerencia de que los discípulos debían alimentar a la multitud debió parecerles absurda, pero estaba destinada a hacer evidente el reconocimiento de la pequeñez de su suministro. Ahí residen grandes lecciones. Se nos dan órdenes y se nos imponen deberes aparentes, para que podamos descubrir cuán impotentes somos para cumplirlos. Nunca puede ser nuestro deber hacer lo que no podemos hacer, pero a menudo es nuestro deber intentar tareas para las cuales somos notoriamente inadecuados, con la confianza de que Aquel que las da nos las ha impuesto para conducirnos hacia Él, y allí para encontrar la suficiencia. La mejor preparación de sus siervos para su trabajo en el mundo es el descubrimiento de que sus propias provisiones son pequeñas. Aquellos que han aprendido que su tarea es alimentar a la multitud, y que han dicho: "No tenemos más que tales y tales recursos escasos", están preparados para ser los distribuidores de Su suministro todo suficiente.
¡Qué escena más extraña debe haber sido aquella cuando los cien grupos de cincuenta cada uno se dispusieron sobre la hierba verde, bajo la luz del sol poniente, esperando una comida de la que no había señales! Se necesitó mucha fe para sentar a la multitud, y algo de fe para que la multitud se sentara. ¡Qué expectantes estarían! ¡Cómo se preguntarían qué se haría a continuación! ¡Cómo algunos de ellos se reirían y otros se burlarían y todos mirarían el evento! Nosotros también tenemos que ponernos en actitud de recibir regalos de los cuales los sentidos no ven señales; y si, en obediencia a la palabra del cielo, nos sentamos esperando que Él encuentre la comida, no seremos decepcionados, aunque la mesa esté servida en el desierto y no haya a la vista ni el almacén ni la cocina.
II. El milagro en sí tiene algunas características singulares. Al igual que la pesca, no fue provocada por el grito del sufrimiento, ni la necesidad que satisfizo estaba más allá del alcance de los medios ordinarios. Sin duda, fue uno de los milagros que más claramente estaba destinado a impactar la mente popular, y el entusiasmo que despertó, según el relato de Juan, fue previsto por los cielos. ¿Por qué evocó un entusiasmo que no pretendía satisfacer? Con el mismo propósito de llevar a un punto crítico las expectativas carnales de la multitud, para que puedan quedar decepcionados de manera más concluyente. El milagro y su secuela tamizaron y enviaron a muchos 'discípulos', y estaban destinados a hacerlo.
Todos los relatos hablan de la "bendición" de Cristo. Mateo y Marcos no dicen qué bendijo, y quizás el mejor complemento sea 'Dios', pero Lucas dice que bendijo la comida. Lo que Él bendice es bendito; porque sus palabras son hechos y comunican la bendición que dicen. El punto en el que se produjo la milagrosa multiplicación de los alimentos no se ha determinado, pero tal vez la diferencia en los tiempos de los verbos lo indique. 'Bendito' y 'freno' están en el tiempo que describe un solo acto; 'dio' está en aquello que describe una acción continua y repetida. Las piezas crecieron bajo Su toque, y los discípulos siempre encontraban Sus manos llenas cuando regresaban con las suyas vacías. Pero dondequiera que aparecía el elemento milagroso, los cielos ejercían el poder creativo; y sin embargo era creativo, porque estaba el "sustrato" de los panes y de los peces. Se ha hecho demasiado hincapié en su utilización, y algunos comentaristas han hablado como si sin ellos no se hubiera podido realizar el milagro. Pero seguramente la distinción entre creación pura y multiplicación de algo ya existente desaparece cuando se "multiplica" un pan para alimentar a mil hombres.
El aspecto simbólico del milagro se expone en el gran discurso que le sigue en el Evangelio de Juan. Jesús es el 'Pan de Dios que descendió del cielo'. Ese Pan está partido por nosotros. No sólo en Su Encarnación, sino en Su Muerte, es Él el alimento del mundo; y no sólo tenemos que 'comer Su carne', sino también 'beber Su sangre' si queremos vivir. Tampoco podemos perder de vista el símbolo de la tarea de Sus siervos. Son los distribuidores del pan enviado del cielo. Si tan sólo llevan sus pobres provisiones al cielo, reconociendo su insuficiencia, Él las convertirá en provisiones inagotables, y descubrirán que 'hay algo que desparrama, y sin embargo aumenta'. Lo que Cristo bendice siempre es suficiente.
III. La abundancia que queda es significativa. Se llenaron doce cestas, como las que llevaban los viajeros pobres con sus pertenencias; es decir, cada Apóstol que había ayudado a alimentar a los hambrientos tenía una canasta llena que llevar para necesidades futuras. Los 'pedazos rotos' no eran migajas que estaban esparcidas por la hierba, sino las porciones que vinieron de las manos de Cristo.
Su provisión es más que suficiente para un mundo hambriento, y aquellos que la comparten entre sus semejantes ven aumentada su propia posesión. No hay manera más segura de recibir toda la dulzura y bendición del Evangelio que llevarlo a algún alma hambrienta. Estas cestas llenas nos enseñan también que en el don que el Señor hace de Sí mismo como Pan de Vida siempre hay más de lo que en un momento dado podemos apropiarnos. Las experiencias espirituales del cristiano siempre tienen un elemento de infinitud; y sentimos que si pudiéramos asimilar más, habría más para nosotros. Otros alimentos empalagizan y no sacian, y nos dejan hambrientos. Cristo satisface y no empalaga, y siempre nos quedan, aún por disfrutar, las reservas ilimitadas que ni la eternidad envejecerá ni un universo que se alimente de ellas consumirá. La capacidad del cristiano de participar de Cristo crece con lo que se alimenta, y sólo él está seguro al creer que "mañana será como este día, y mucho más abundante".
LUCAS ix. 11— EL SEÑOR QUE TE SANA'
'Él sanó a los que necesitaban ser sanados.'—Lucas ix. 11.
Jesús buscaba un poco de tranquilidad y descanso para él y sus seguidores. Para ello tomó una de las barcas de pescadores para cruzar al otro lado del mar. Pero la multitud, desconsiderada y egoísta, como todas las multitudes, vio el rumbo de la barca y se apresuró, como fácilmente podían hacerlo, a pie alrededor de la cabecera del lago, para estar listo para Él dondequiera que desembarcara. Así que cuando tocó la orilla, allí estaban todos, con la boca abierta y en su mayoría movidos por la mera curiosidad, y la perspectiva de un breve respiro se desvaneció.
Pero ni una sola palabra de reprensión o decepción salió de sus labios, y ninguna sombra de molestia cruzó su espíritu. Quizás con un suspiro, pero alegremente, se preparó para trabajar donde esperaba tener tiempo libre. Fue una cosa pequeña, pero del mismo tipo, aunque infinitamente menor en magnitud, que la que lo llevó a dejar a un lado 'la gloria que tenía con el Padre antes de que el mundo existiera' y venir a trabajar y morir entre nosotros. hombres.
Pero lo que destacaría especialmente son las notables palabras de Lucas aquí. ¿Por qué usa esa perífrasis: "Los que necesitaban curación", en lugar de contentarse con decir directamente: "Los que estaban enfermos", como hacen los otros evangelistas? Bueno, supongo que deseaba insinuarnos el discernimiento del Señor sobre las necesidades de los hombres, la rápida compasión que se movía para suplir una necesidad tan pronto como era observada, y el poder inagotable mediante el cual, cualesquiera que fueran las variedades de debilidad, Él era capaz de curar y dar fuerza. 'Él sanó a los que necesitaban curación', porque su amor no podía contemplar una necesidad sin verse impulsado a suplirla, y porque ese amor manejaba los recursos de un poder infinito.
Ahora bien, todos los milagros de nuestro Señor son parábolas que ilustran en una plataforma inferior hechos espirituales; y eso es especialmente cierto respecto de los milagros de curación. Por eso deseo abordar las palabras que tenemos ante nosotros como si tuvieran una aplicación directa para nosotros mismos, y extraer de ellas dos o tres lecciones muy antiguas, raídas y descuidadas, que pido a Dios que nos lleve a algunos de nosotros a reconocer nuevamente nuestra necesidad de curación. , y el poder infinito de Cristo para otorgarlo. Hay tres cosas que quiero decir, y las nombro aquí para que sepáis hacia dónde voy. Primero, todos necesitamos sanación; segundo, Cristo puede sanarnos a todos; tercero, no todos estamos curados.
I. Todos necesitamos sanación.
No todas las personas en esa multitud estaban enfermas. A algunos de ellos les enseñó; a algunos de ellos los curó; pero esa multitud donde hombres sanos se mezclaban con lisiados no es ningún tipo de condición de la humanidad. Más bien debemos encontrarlo en ese estanque de Betesda, con sus cinco pórticos, donde yacía una multitud de personas impotentes, torturadas con diversas enfermedades, y ninguna de ellas sanaba. ¡Bendito sea Dios! Estamos en Betesda, que significa "casa de misericordia", y la fuente que puede sanar está brotando perpetuamente junto a todos nosotros. Hay una enfermedad, queridos hermanos, que afecta e infecta a toda la humanidad, y es sobre ella que deseo hablarles ahora dos o tres palabras claras y sinceras. El pecado es universal.
¿Qué quiere decir la Biblia con pecado? Todo lo que va en contra o descuida la ley de Dios. Y si reconoces en todos los actos de cada vida la referencia, que realmente está allí, al cielo y a su voluntad, no necesitarás nada más para establecer el hecho de que "todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios". .' Cualesquiera que sean las otras diferencias que haya entre los hombres, existe esta similitud fundamental. El descuido—que es una violación—de la ley de Dios pertenece a toda la humanidad. Todo lo que hacemos debe tener referencia a Él. ¿Todo lo que hacemos tiene esa referencia? Si no, hay una cualidad de maldad en ello. Porque la definición misma del pecado es vivir para mí mismo y descuidarlo. Él es el centro, y si se me permite usar una figura violenta, todo planeta que se desvía de la gravitación y de la revolución alrededor de ese centro y prefiere girar sobre su propio eje, ha violado la ley de las esferas celestes, y trajo discordia a la armonía celestial. Todos los hombres están condenados a este respecto.
Ahora bien, no hay necesidad de exagerar. No digo que todos los hombres estén al mismo nivel. Sé que hay grandes diferencias en la nobleza, la pureza y la bondad de las vidas, y el cristianismo nunca ha sido representado más injustamente que cuando los hombres buenos han llamado, como lo han hecho con San Agustín, las virtudes de los hombres impíos, "espléndidas". vicios.' Pero aunque las diferencias no carecen de importancia, la similitud es mucho más importante. El hombre puro y de vida limpia y la mujer amorosa y gentil, aunque están muy por encima de la sensualidad del libertino, del criminal, a este respecto están en el mismo pie de igualdad que ellos también tienen que taparse la boca con las manos. , y con la boca en el polvo, y gritan: '¡Inmundo!' No quiero exagerar, y estoy seguro de que si los hombres fueran honestos consigo mismos, habrá una voz que responda a la acusación cuando digo con tristeza, en el lenguaje solemne de las Escrituras, 'todos hemos pecado y estamos destituidos del gloria de Dios.' Porque no hay diferencia. Si no crees en un Dios, puedes reírte de la noción de "pecado" de la anciana. Si crees en un Dios, estás obligado a creer esta otra cosa: "Contra ti, contra ti sólo he pecado".
Y, hermanos, si este hecho universal es realmente un hecho, es el elemento más grave de la naturaleza humana. En comparación, importa muy poco si usted y yo somos sabios o tontos, educados o analfabetos, ricos o pobres, felices o miserables. Todas las distinciones superficiales que separan a los hombres unos de otros, y que están bien en sus propios lugares, se reducen a nada ante esta solemne verdad de que en cada cuadro hay una mancha de peste y que la lepra nos ha golpeado a todos.
Pero, hermanos, no nos perdamos en generalidades. Todos significa cada uno y cada uno significa yo. Todos sabemos lo difícil que es imponer sobre nosotros mismos las verdades generales, con todo su peso. Ése es un viejo lugar común: "Todos los hombres piensan que todos son mortales excepto ellos mismos"; y nos sentimos bastante cómodos cuando esta acusación se mantiene en términos generales de universalidad: "Todos han pecado". Supongamos que agudizo un poco el punto. Dios quiera que el punto llegue aquí a alguna conciencia endurecida. Supongamos que, en lugar de leer "Todos han pecado", le suplico a cada uno de mis oyentes que tache la palabra general, ponga la individual y diga "He pecado". Tienes que lidiar con esta acusación tal como tienes que lidiar con las promesas y ofertas del Evangelio: dondequiera que haya un 'cualquiera', pasa tu pluma y escribe tu propio nombre sobre ella. Se nos entrega el cheque en blanco con respecto a estas promesas y ofertas, y tenemos que ingresar nuestros propios nombres. Se nos entrega el cargo con respecto a esta acusación y, si somos prudentes, escribiremos allí también nuestros propios nombres.
Queridos hermanos, dejo esto en vuestras conciencias y me atreveré a pedirles que, si no están aquí, al menos cuando lleguen tranquilamente a casa esta noche y se acuesten en sus camas, se hagan la siguiente pregunta: ¿Soy yo?' Y estoy seguro de que, si lo haces, verás un dedo apuntando desde la oscuridad y escucharás una voz más severa que la de Nathan, que dice: "Tú eres el hombre".
II. Cristo puede sanarnos a todos.
Iba a usar una palabra inapropiada y decir, la magnífica facilidad con la que Él luchó y venció todo tipo de enfermedades es una revelación en un nivel inferior de la plenitud inagotable y todo suficiente de Su poder sanador. Puede hacer frente a todos los pecados: el pecado del mundo y el del individuo. Y creo que sólo Él puede hacerlo.
Basta con mirar el problema que enfrenta cualquiera que intente restañar estas heridas de la humanidad. ¿Qué se necesita para liberar a los hombres de la enfermedad del pecado? ¡Bien! esa cosa maligna, como el perro legendario que se sienta a las puertas de las regiones infernales, tiene tres cabezas. Y tienes que hacer algo con cada una de estas cabezas si quieres liberar a los hombres de ese poder.
En primer lugar, está el terrible poder que el mal una vez cometido tiene sobre nosotros de repetirse una y otra vez. No hay nada más terrible para una mente reflexiva que la influencia condenatoria del hábito. El hombre que ha hecho algo malo una vez es, en verdad, una rara avis. Si es una vez, entonces dos veces; si es dos veces, entonces hacia adelante y hacia adelante a través de todos los números. Y los intervalos entre ellos se reducirán, y lo que eran puntos aislados se fusionarán en una línea; y los impulsos aumentan a medida que los motivos disminuyen, y cuanto menos deleite tiene un hombre en su forma habitual de maldad, mayor es su dominio sobre él, y al final lo hace no porque hacerlo sea un deleite, sino porque no hacerlo. es una miseria. Si quieres deshacerte del pecado y expulsar la enfermedad de un hombre, tienes que lidiar con esa terrible degradación del carácter y las tremendas cadenas de las costumbres. Esa es una de las cabezas del monstruo.
Pero, como dije, el pecado tiene referencia al cielo, y hay otra de las cabezas, porque con el pecado viene la culpa. La relación con el cielo está pervertida, y el hombre que ha transgredido se presenta ante Él como culpable, con todo el dolor que significa esa solemne palabra; y esa es otra de las cabezas.
La tercera es ésta: las consecuencias que se derivan de la naturaleza de la pena. 'Todo lo que el hombre siembra, eso también segará'. Mientras exista un gobierno universal por parte de los cielos, en el que todas las cosas estén concatenadas por causa y efecto, es imposible que "el mal mate a los impíos". Y esa es la tercera cabeza. Estos tres, hábito, culpa y castigo, deben abordarse si se quiere realizar un trabajo minucioso en la cirugía.
Y aquí, hermanos, no quiero discutir sino predicar. Jesucristo murió en la Cruz por ti, y tu pecado estaba en Su corazón y en Su mente cuando murió, y Su sacrificio expiatorio cancela la culpa y suspende todo lo que es terrible en la pena del pecado. Nada más... nada más hará eso. ¿Quién puede lidiar con la culpa sino el Gobernante y Juez ofendido? ¿Quién puede frenar las consecuencias sino el Señor del Universo? La sangre de Jesucristo es la única y suficiente oblación y satisfacción por los pecados del mundo entero.
Eso elimina dos de las cabezas del monstruo. ¿Qué pasa con el tercero? ¿Quién sacará el veneno de mi naturaleza? ¿Qué expresará la gota negra de mi corazón? ¿Cómo cambiará el etíope su piel, o el leopardo sus manchas? ¿Cómo puede el hombre que se ha acostumbrado al mal "aprender a hacer el bien"? Superficialmente puede haber mucha reforma. Dios no quiera que lo olvide o parezca minimizarlo. Pero para la completa expulsión de vuestra naturaleza de la corrupción que vosotros mismos habéis introducido en ella, creo (y por eso estoy aquí, porque no tendría nada que decir si no lo creyera) creo que sólo hay un remedio, y es que al corazón pecador llegue, regocijado y resplandeciente, y llevando sobre su amplio seno delante de sí toda la basura y la inmundicia de ese muladar, la gran corriente de la nueva vida que es dada por los cielos. Fue crucificado por nuestras ofensas y vive para concedernos la plenitud de su propia santidad. Entonces las cabezas del monstruo son cortadas. Nuestra enfermedad y la tendencia a ella, y la debilidad resultante de ella, son expulsadas de nosotros, y Él se revela como 'el Señor que te sana'.
Ahora, queridos hermanos, ustedes pueden decir: 'Está muy bien hablar de todo eso'. ¡Sí! pero es mucho más que una buena conversación. Desde hace diecinueve siglos se ha establecido que así es; y con todas sus imperfecciones ha habido millones, y hay millones hoy, que están dispuestos a decir: '¡Mira! no es un engaño; No es retórica, he confiado en Él y Él me ha sanado.'
Ahora bien, si estas cosas que he estado diciendo representan fielmente la gravedad del problema que hay que afrontar para curar las enfermedades del mundo, entonces no hay necesidad de detenerse en el pensamiento de cuán absolutamente confinado al cielo es el poder de tratar así. Dios no permita que no dé toda la importancia a todos los demás métodos para la reforma parcial y el mejoramiento de la humanidad. Les desearía a todos buena suerte. Pero, hermanos, no hay nada más que se ocupe de mi pecado en su relación con el cielo, o en su relación con mi carácter, o en su relación con mi futuro, excepto el mensaje del Evangelio. Hay muchas otras cosas, muy útiles y buenas en su lugar, pero quiero decir, en una palabra, que no hay nada más que sea lo suficientemente profundo.
¿Educación? ¡Sí! hará mucho, pero no hará nada con respecto al pecado. Alterará el tipo de enfermedad, porque las transgresiones del hombre culto serán muy diferentes de las del patán analfabeto. Pero el sabio o el necio, el profesor, el estudiante, el pensador o el salvaje de frente estrecha y cerebro casi muerto, se parecen en esto: son pecadores a los ojos del Señor. Me gustaría poder atravesar la valla que algunos de ustedes han levantado a su alrededor, sobre la base de su iluminación, educación y refinamiento superiores, y hacerles sentir que hay algo más profundo que todo eso, y que pueden ser una persona muy un pecador inteligente y muy bien educado, muy culto, extremadamente reflexivo y filosófico, pero eres un pecador de todos modos.
Y nuevamente, hoy escuchamos mucho, y no deseo que escuchemos menos, sobre los cambios sociales, económicos y políticos que algunos entusiastas entusiastas suponen traerán el milenio. Bueno, si se nacionalizara la tierra y se nacionalizaran todos "los medios de producción y distribución", y cada uno recibiera su parte y todos fuéramos llevados a la condición comunista, ¿entonces qué? Eso no haría mejores a los hombres, en el sentido más profundo de la palabra. El hecho es que estas personas están empezando por el lado equivocado. No se puede mejorar a la humanidad simplemente alterando su entorno para mejor. El cristianismo invierte el proceso. Comienza con lo más interno del hombre y avanza hacia afuera hasta la circunferencia, y ese es el camino completo. ¡Por qué! Supongamos que sacamos a un grupo de personas de los barrios marginales, por ejemplo, y las ponemos en una casa de hospedaje modelo, ¿cuánto tiempo seguirá siendo modelo? Se llevarán consigo sus hábitos sucios, derribarán la madera para disparar, y en muy poco tiempo harán que el lugar donde están se parezca lo más posible a la choza de donde vinieron. Debes cambiar a los hombres y entonces podrás cambiar sus circunstancias, o más bien ellos las cambiarán por sí mismos. Ahora bien, todo esto no debe tomarse como un jarro de agua fría sobre tales esfuerzos por mejorar las cosas, sino sólo como una protesta contra la suposición de que éstos por sí solos son suficientes para rectificar los males y curar los dolores de la humanidad. "Habéis curado ligeramente la herida de la hija de mi pueblo". El paciente se está muriendo de cáncer y usted lo está tratando por una enfermedad de la piel. Es sólo Jesucristo quien puede curar los pecados, y con ello los dolores, de la humanidad.
III. Por último, no todos estamos curados.
Esto es demasiado claro. Todos los enfermos de la multitud que rodeaba a Cristo fueron despedidos bien, pero los dones que Él otorgó de esa manera no tenían relación con sus naturalezas espirituales, y los dones que tienen relación con nuestra naturaleza espiritual no pueden darse así sin tener en cuenta nuestras acciones en el asunto. .
Cristo no puede sanarte a menos que tomes Su poder sanador. En la tierra, a veces, aunque no con frecuencia, curó enfermedades físicas sin el requisito de fe por parte de la persona sanada o de sus amigos, pero no puede (lo haría si pudiera) hacerlo con respecto a la enfermedad del pecado. Allí, a menos que un hombre vaya a Él, confíe en Él y someta su espíritu a la operación de la gracia perdonadora y santificadora de Cristo, no se puede aplicar ningún remedio ni efectuar ninguna cura. Esa no es una limitación del poder universal del Evangelio. Sólo quiere decir que si no tomas el medicamento no puedes esperar que te haga ningún bien, y seguramente eso es puro sentido común. Hay muchas personas que imaginan que el poder sanador y salvador de Cristo, de una manera u otra, llegará a cada hombre, independientemente del acto del hombre. Todo es un engaño, hermanos. Si pudiera, lo haría. Pero si la salvación pudiera darse así, independientemente del hombre, se reduciría a una mera cosa mecánica y no valdría la pena tenerla. Por eso digo, en primer lugar, que si no tomas la medicina no podrás obtener la cura.
En segundo lugar, digo: si no sientes que estás enfermo, no tomarás la medicina. Un hombre lisiado por cojera, o torturado por la fiebre, o andando a tientas a la luz del día y ciego, o sordo a todos los sonidos de este dulce mundo, no podía dejar de saber que era sujeto de curación. Pero lo terrible de nuestra enfermedad es que cuanto peor eres, menos lo sabes; y que cuando la conciencia debería hablar más fuerte, se calma por completo, y muchas veces deja al hombre perfectamente en paz, de modo que después de haber hecho cosas malas se limpia la boca y dice: "No he hecho ningún mal".
Así que, queridos hermanos, permítanme suplicarles que no dejen de lado estas pobres palabras que les he estado diciendo, y que no se contenten hasta que hayan reconocido lo que es verdad, que ustedes—ustedes son un hombre pecador ante Dios.
Seguramente no hay locura comparable a la locura del hombre que prefiere conservar su pecado y morir, antes que ir al cielo y vivir. Todos descuidamos tomar muchas cosas buenas que podríamos tener si quisiéramos, pero ninguna otra negligencia es una milésima parte tan demente como la del hombre que se aferra a su maldad y desprecia al Señor. ¿Mirarán dentro de sus propios corazones? ¿Reconocerás esa terrible y solemne ley de Dios que debería regular todas nuestras acciones y, ay! ¿Ha sido tan a menudo descuidado y tan a menudo transgredido por cada uno de nosotros? ¡Oh! si una vez os vierais tal como sois, os volveríais a Él y le diríais: 'Sáname'; y serías sanado, y Él pondría su mano sobre ti. Si tan sólo vais, enfermos y quebrantados, a Él, confiáis en Su gran sacrificio y abrís vuestros corazones al influjo de Su poder sanador, Él os dará "perfecta salud"; y tu cántico será: 'Bendice, alma mía, al Señor...' Quien perdona todas tus iniquidades; quien cura tus enfermedades.'
¡Que así sea con cada uno de nosotros!
LUCAS ix. 18-27— LA CRUZ DE CRISTO Y LA NUESTRA
'Y aconteció que estando él solo orando, estaban con él sus discípulos; y les preguntó, diciendo: ¿Quién dice el pueblo que soy yo? 19. Ellos respondieron, dijeron: Juan el Bautista; pero algunos dicen, Elías; y otros dicen que uno de los viejos profetas ha resucitado. 20. Él les dijo: ¿Pero quién decís que soy yo? Respondiendo Pedro, dijo: El Cristo de Dios. 21. Y les encargó severamente, y les mandó que a nadie dijeran aquella cosa; 22. diciendo: Es necesario que el Hijo del hombre padezca mucho, y sea rechazado por los ancianos, los principales sacerdotes y los escribas, y sea asesinado, y resucite al tercer día. 23. Y les dijo a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí. Niéguese a sí mismo, tome cada día su cruz y sígame. 24. Porque cualquiera que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de Mí, ése la salvará. 25. Porque ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perderse a sí mismo o ser desechado? 26. Porque cualquiera que se avergüence de mí y de mis palabras, el Hijo del hombre se avergonzará de él, cuando venga en su gloria, y en la de su Padre, y de los santos ángeles. 27. Pero os digo en verdad que hay algunos de los que están aquí, que no gustarán la muerte hasta que vean el reino de Dios.'—Lucas ix. 18-27.
Este pasaje se divide en tres partes distintas pero estrechamente relacionadas: la confesión de Cristo por parte de los discípulos por boca de Pedro, la revelación a ellos de los sufrimientos de Cristo como necesariamente involucrados en Su Mesianismo, y Su extensión a ellos de la ley del sufrimiento como necesariamente involucrada en el discipulado. . Lucas se detiene mucho más ligeramente que Mateo en la primera de estas etapas, omitiendo el elogio y la bendición de Simón Bar-Jona, y las grandes palabras sobre la roca sobre la que está construida la Iglesia, pero conserva lo esencial y enfatiza la conexión de las tres partes por su propia brevedad respecto a la primera.
I. Lucas tiene especial interés en registrar las oraciones de Cristo, y aunque no nos dice dónde se hizo la gran confesión, sí cuenta lo que hizo Jesús antes de que se hiciera. Bien podemos suponer que sus pensamientos solitarios habían estado ocupados con los sufrimientos en los que pronto iba a entrar, y que su decisión de impartir el conocimiento de estos a sus seguidores fue considerada por Él como una dura prueba de su lealtad. El momento fue fatídico. ¿Cómo deberían prepararse los momentos fatídicos sino mediante la comunión con el Padre? Sin duda, en sus peticiones se recordó la debilidad de los discípulos.
La doble pregunta de Jesús tenía como objetivo, primero, hacer sentir a los discípulos el abismo que los separaba del resto de la nación, y así hacer que se aferraran más a su fe no compartida y estuvieran dispuestos a sufrir por ella, si fuera necesario. como probablemente sería. A los verdaderos hombres les fortalece saber que no son más que una pequeña compañía en medio de multitudes que se ríen de sus creencias. El hecho de que Jesús hubiera visto que era seguro acentuar el aislamiento de los discípulos indica la realidad que discernió en su fe, por imperfecta que fuera.
'¿Quién decís que soy yo?' Jesús los lleva a expresar articuladamente el pensamiento que poco a poco había ido adquiriendo claridad en sus mentes. Vemos nuestras creencias con mayor claridad y las sostenemos con mayor firmeza cuando las expresamos en palabras definidas. La pregunta actuó como un elemento químico arrojado a una solución, que precipita su materia sólida. Las opiniones nebulosas se reúnen en esferas de luz mediante el proceso de expresarlas. Esta pregunta es de suma importancia para nosotros. Nuestras concepciones de la naturaleza y el oficio de Cristo determinan nuestra relación con Él y toda nuestra vida. Es cierto que podemos decir que Él es el Señor y no ser Sus discípulos, pero no somos Sus discípulos como Él quisiera, a menos que Su Mesianismo se destaque de manera clara y axiomática en nuestros pensamientos sobre Él. La convicción debe pasar al sentimiento y de allí a la vida, pero debe ser la base de todo verdadero discipulado. La doctrina no es el cristianismo, pero es el fundamento del cristianismo. La confesión apostólica aquí es el "mínimo irreductible" del credo cristiano.
No contiene más de lo que Natanael había dicho al principio, pero aquí se habla, no como una creencia privada de Pedro, sino que él es el portavoz de todos. 'Sea yo o ellos, eso creemos'. Esta confesión resumió el desarrollo previo de los discípulos y marcó el final de una etapa y el comienzo de otra. Cristo quisiera que, por así decirlo, hicieran un balance de sus convicciones, como preliminar para abrir un nuevo capítulo de enseñanza.
II. Ese nuevo capítulo sigue de inmediato. La creencia en Él como Mesías es el primer piso del edificio, y el segundo se apila sobre él. La nueva lección fue dura para hombres cuyas esperanzas estaban teñidas por los sueños judíos de un reino. Tuvieron que ver desvanecerse todas estas visiones vulgares y enfrentarse a una realidad dura y triste. El hecho mismo de que Él fuera el Mesías necesariamente trajo consigo el hecho del sufrimiento. ¿De dónde surgió el "deber"? Del propósito divino, de las necesidades del caso y del fin de su misión. Estos habían dado forma a las declaraciones proféticas y, por lo tanto, había otra forma de "deber", a saber, la necesidad de que el Mesías cumpliera estas predicciones.
Sin duda, nuestro Señor condujo a sus entristecidos oyentes a muchos dichos proféticos que las exposiciones actuales habían suavizado, pero que durante muchos años le habían presentado su destino. ¡Qué escena sería esa: la víctima señalando tranquilamente las trágicas palabras que arrojaban nuevos y ominosos significados a los oyentes silenciosos, afectados por el asombro y el dolor cuando la terrible verdad entraba en sus mentes! ¿Qué había sido de sus sueños? Se han ido y en su lugar la vergüenza y la muerte. Les había gustado un trono; la visión se fundió en una cruz.
Notamos la minuciosa particularidad de la descripción de Jesús y la absoluta certeza en su clara declaración del hecho y el tiempo de la Resurrección. No es de extrañar que esa declaración haya producido poco efecto. Los discípulos estaban demasiado absortos y confundidos por el triste pensamiento de Su muerte como para tener oídos para escuchar la seguridad de Su resurrección. El consuelo que llega al final del anuncio de calamidades tan grandes no encuentra entrada ni lugar en el corazón. Todos dejamos que un primer plano negro nos oculte una distancia más brillante.
III. Los pies del Maestro marcan el camino de los discípulos. Si el sufrimiento estuvo involucrado en el Mesianismo, no lo está menos en el discipulado. La cruz que es nuestra esperanza es también nuestro modelo. En un sentido muy real, tenemos que ser participantes de los sufrimientos de Cristo, y ninguna fe en ellos como sustitutivos es vital a menos que nos lleve a ser conformados a Su muerte. Los versículos solemnes al final de esta lección destacan la ley de la abnegación cristiana como inseparable del verdadero discipulado.
El versículo 23 establece la condición para seguir a Jesús como el llevar cada día, por parte de cada uno, su propia cruz. Tenga en cuenta que la abnegación no se prescribe por sí misma, sino simplemente como medio para 'seguir'. El falso ascetismo insiste en ello, como si fuera un fin; Cristo lo trata como un medio. Tenga en cuenta también que es el "yo" lo que debe negarse: no esta o aquella parte de nuestra naturaleza, sino el "yo" central. La voluntad es el hombre, y debe ser llevada cautiva al cielo, de modo que el verdadero cristiano diga: 'Vivo; pero no yo, sino Cristo vive en mí.' Esta es una enseñanza mucho más profunda, dura y saludable que las austeridades separadas o el abandono de esto o aquello.
El versículo 24 fundamenta este gran requisito en el amplio principio de que hacer de uno mismo el objeto principal de la vida es el camino seguro para arruinarse a uno mismo, y que matarse a sí mismo es el camino a la vida verdadera. Obsérvese que es aquel que "quería salvar" su vida el que la pierde, porque el deseo es en sí mismo fatal, se cumpla o no; mientras que es aquel que "pierde" su vida por Cristo quien la conserva, porque aunque se haya sufrido el mal extremo, la posesión de nuestra verdadera vida no está en peligro por ello. Sin duda las palabras se refieren principalmente a la muerte literal, y amenazan con el fracaso de sus esfuerzos a los cobardes que sacrifican sus convicciones en aras de conservar una piel entera, mientras prometen al mártir que muere en la arena o en la hoguera una corona de vida. . Pero van mucho más allá de eso. Llevan la gran verdad de que abrazarnos a nosotros mismos y hacer de su preservación nuestro primer objetivo es ruinoso, y el correspondiente, que matarnos a nosotros mismos por amor de Dios es recibir un yo mejor. La autoconservación es un suicidio; La autoinmolación no es sólo autoconservación, sino autoglorificación con la gloria obtenida de Jesús. Entregaos a Él, y Él os devolverá a vosotros mismos, ennoblecidos y transfigurados.
El versículo 25 insta a la obediencia al precepto, apelando a una autoestima razonable y al sentido común. La abnegación prescrita no requiere que seamos indiferentes a nuestro propio bienestar. Es correcto considerar qué será lo que "beneficiará" y actuar en consecuencia. La visión comercial de la vida, si se toma correctamente, con respecto a toda la naturaleza del hombre a lo largo de toda su duración, coincidirá exactamente con la más exaltada. "Vale la pena" seguir a Cristo. La moral cristiana no tiene el miedo hipersensible de apelar al interés propio que profesan hoy en día los moralistas superfinos. Y la pregunta del versículo 25 sólo admite una respuesta: ¿de qué le sirve el mundo entero a un hombre muerto? Si llevamos bien las cuentas, un mundo ganado queda mal por un lado, frente a la entrada por el otro de un alma perdida.
El versículo 26 dice en qué consiste ese perderse, y refuerza la exhortación original mediante la declaración de una aparición futura del Hijo del hombre. Aquel de quien Cristo se avergüenza entonces pierde su propia alma. Vivir sin Su sonrisa es morir, ser repudiado por Él es ser un desastre. Avergonzarse de Jesús equivale a esa vil conservación que ha sido denunciada como fatal. Si un hombre reniega de toda conexión con Él, Él renegará de toda conexión con el que reniega. Un hombre separado de Jesús está muerto mientras vive, y en el futuro vivirá una muerte en vida, y no poseerá ni el mundo por el cual sacrificó su propia alma ni el alma por la que la sacrificó.
No podemos dejar de notar el tono autoritario de nuestro Señor en estos versículos. Reivindica la obediencia y el discipulado de todos los hombres. Él exige que todos se entreguen a Él sin reservas, y que, incluso si se trata de una entrega real de la vida, ésta se dará con gusto. Él considera que nuestra relación con Él determina todo nuestro presente y futuro. Él asume ser nuestro Juez, cuya sonrisa es vida, cuyo rostro desviado oscurece el destino de un hombre. ¿Quién decís que aquel que se atrevió a hablar así se concibió? ¿Quién decís que Él es?
El versículo 27 nos recuerda de la contemplación de esa apariencia lejana a algo más cercano. Recordando el anuncio anterior de los sufrimientos de nuestro Señor, estas palabras parecen destinadas a animar a los discípulos con la esperanza de que el reino aún se revelaría durante la vida de algunos de los entonces presentes. Recordando las palabras inmediatamente anteriores, este dicho parece asegurar a los discípulos que la bendita recompensa de la vida de discipulado autocrucificador no debe posponerse para ese futuro, sino que puede disfrutarse en la tierra. Recordando la palabra de Cristo: "El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios", dudamos de que haya aquí alguna referencia a la destrucción de Jerusalén, como se entiende comúnmente. ¿No son más bien las palabras una declaración de que aquellos que son los verdaderos discípulos de Cristo entrarán incluso aquí en posesión de su verdadero yo y encontrarán las esperanzas mesiánicas más que cumplidas? El futuro indicado no será entonces más remoto que la culminación de Su obra mediante Su muerte y Resurrección, o, en el peor de los casos, el descenso del Espíritu Santo en Pentecostés, mediante el cual la vida más plena de naturalezas renovadas fue otorgada a aquellos que fueron seguir a Jesús en la entrega diaria.

LUCAS ix. 29— ORACIÓN Y TRANSFIGURACIÓN
'Y mientras oraba, la apariencia de su rostro se alteró.'—LUCAS ix. 29.
Este evangelista tiene especial cuidado en registrar los casos de las oraciones de nuestro Señor. Esto está de acuerdo con el énfasis que pone en la humanidad de Cristo. En esta narración de la Transfiguración, es a Lucas a quien debemos nuestro conocimiento de la conexión entre la oración de nuestro Señor y el resplandor de Su rostro. Puede ser una pregunta hasta qué punto tal transfiguración fue el acompañamiento constante de la devoción de nuestro Señor. Debe recordarse que este es el único momento en el que otros estuvieron presentes mientras Él oraba, y tal vez sea que cada vez que, en la cima de la montaña o en la soledad del desierto, Él entró en una comunión más estrecha con Su Padre celestial, ese resplandor brilló en Su rostro, aunque ningún ojo vio ni ninguna lengua registró la gloria.
Pero eso es una mera suposición. Sea como fuere, parecería que la luz en el rostro de Cristo no era simplemente un reflejo captado desde arriba, sino también un surgimiento desde dentro de lo que siempre estuvo allí, aunque no siempre brillara a través del velo de la carne. Y en este sentido no presenta ningún paralelo con nada de nuestra experiencia, ni ninguna lección para nosotros. Pero considerar la Transfiguración de nuestro Señor sólo como el resultado de la divinidad interior manifestada es interpretar sólo la mitad del hecho con el que tenemos que lidiar, y la otra mitad nos brinda una preciosa lección. 'Mientras oraba, la apariencia de su rostro fue alterada'; y mientras oramos, y en la medida en que verdadera y habitualmente comulgamos, participaremos también de Su Transfiguración.
La antigua historia de la luz que brilló sobre el rostro del Legislador, captada por el reflejo de la luz de Dios en la que caminaba, es un paralelo parcial de la Transfiguración del cielo, y tanto el uno como el otro incidente, entre sus otras lecciones, También señalan alguna relación misteriosa y oculta entre el alma interior y el envidioso velo de carne que, bajo ciertas circunstancias, podría volverse radiante con la manifestación de ese poder interior.
I. La única gran lección que trato de imponer ahora a partir de este incidente es que la comunión con Dios transfigura.
La oración es más que peticiones. No necesariamente se expresa en palabras en absoluto. En su sentido más amplio, que es el más verdadero, es la actitud y el ejercicio de la contemplación devota de Dios y la relación de corazón, mente y voluntad con Él, una comunión que une aspiración y logro, anhelo y fruición, pedido y recepción, búsqueda. y encontrar, una comunión que a menudo se ve privada de palabras y, a veces, incluso parece trascender el pensamiento. ¡Cuán diferente es esa hora de comunión absorta con el Dios vivo de las miserables nociones que tantos cristianos profesantes tienen de la oración, como si no fueran más que peticiones habladas, más o menos fervientes y sinceras, de las cosas que desean! La más noble comunión de un alma con Dios nunca puede estar libre de la conciencia de necesidad y dependencia. La petición debe ser siempre un elemento en ella, pero la súplica es sólo un rincón de la oración. Tal conversación consciente con Dios es la atmósfera misma en la que el alma cristiana debe vivir siempre, y si se trata de una experiencia completamente extraña para nosotros, será mejor que nos preguntemos si conocemos todavía las realidades de la vida cristiana o si tenemos algún derecho a ella. nombre. 'En verdad, nuestra comunión es con el Padre y con Su Hijo Jesucristo', y si no tenemos participación en esa comunión, no pertenecemos a la clase de quienes es marca y posesión.
Por supuesto, dicha comunión no debe lograrse ni mantenerse sin esfuerzo. Los sentidos luchan contra ello. Las tareas que son deberes interrumpen el disfrute del mismo en sus formas más conscientes. El hombre trabajador bien puede decir: '¿Cómo puedo yo, cuando las preocupaciones de mi negocio exigen toda mi atención durante todo el día, mantener esa comunión?' La madre trabajadora bien puede decir: "¿Cómo puedo yo, en mi casita, con mis hijos a mi alrededor y sin tener un minuto de tranquilidad para mí misma, conseguir algo así?" Es cierto que es difícil y que no podemos alcanzar las formas más elevadas y dulces de comunión mientras estamos comprometidos en ello y, por lo tanto, todos necesitamos temporadas de soledad y reposo en las que, al quedarnos solos, podamos ver la Gran Visión y, Al silenciarse el ruido metálico de los motores, podemos escuchar la Gran Voz diciendo: "Sube acá". Esas estaciones los más ocupados tienen un día a la semana, y esas estaciones nos las arreglaremos para asegurarnos diariamente, si realmente queremos tener intimidad con nuestro Amigo celestial.
Y por lo demás, no es imposible tener verdadera comunión con Dios en medio de preocupaciones ansiosas y deberes absorbentes; es posible ser como los ruiseñores, que cantan más fuerte en los árboles junto a los caminos polvorientos, es posible estar en medio de la ansiedad y el trabajo mundano y, sin embargo, mantener nuestro corazón en el cielo y en contacto con Dios. No necesitamos muchas palabras para la comunión, pero sí debemos hacer esfuerzos para mantenernos cerca de Él en deseo y aspiración, y necesitamos vigilancia celosa y constante sobre nuestros motivos para trabajar, y nuestro temperamento y objetivo en él, para que ni el El trabajo ni nuestra forma de hacerlo pueden alejarnos. Habrá brechas en la continuidad de nuestra comunión consciente, pero no tiene por qué haberlas en la realidad de nuestro contacto con Dios. Porque Él puede estar con nosotros, 'como una dulce y seductora melodía, tan dulce que no sabemos que la estamos escuchando'. Puede haber un contacto real del espíritu con Él, aunque en este momento sería difícil expresarlo con palabras.
"Mientras oraba, la apariencia de su rostro fue alterada". Tal comunión cambia y glorifica al hombre. El secreto mismo de la manera evangélica de mejorar a los hombres es la transfiguración por la visión de Dios. ¡Sí! estar mucho con Dios es la verdadera manera de reparar nuestro carácter y hacerlo como el suyo. No subestimo la necesidad del esfuerzo para corregir faltas y adquirir virtudes. No recibimos santificación como recibimos justificación, por simple fe. Para estos últimos la condición es "Sólo cree", para los primeros es "Ocupa tu propia salvación". Ningún hombre se cura de sus malas tendencias sin un gran trabajo duro y concienzudo dirigido a frenarlas.
Pero todo el trabajo duro y todo el propósito honesto del mundo no se lograrán sin esta otra cosa, la estrecha comunión con Dios, e incomparablemente la manera más segura de cambiar lo que en nosotros está mal y elevar lo que en nosotros está mal. bajo, e iluminar lo que en nosotros está oscuro, es vivir contemplando habitualmente a Aquel que es justicia sin mancha, santidad suprema y luz sin oscuridad alguna. Eso curará las fallas. Eso arrancará los colmillos venenosos de las pasiones. Eso hará por el mal en nosotros lo que hacen los encantadores de serpientes con toques sutiles, convertir a la serpiente en una vara rígida que no se mueve ni pica. Eso nos elevará por encima de las nimiedades de la vida y eclipsará todo lo que aquí se nos impone con la mentira de que es grande, preciosa y permanente; y eso nos pondrá en contacto amoroso con la viva 'Belleza de la santidad', que nos transformará a su propia y bella semejanza.
Vemos ilustraciones de este poder transformador de la comunión amorosa en la vida diaria. Las personas que se aman, viven uno al lado del otro y a menudo piensan el uno en el otro, llegan a sumergirse en la forma en que los demás ven las cosas; e incluso a veces captarás extrañas imitaciones y ecos del rostro y de la voz, en dos personas así unidas. Y si tú y yo estamos unidos al cielo por un amor que dura incluso cuando no habla, y que está con nosotros incluso cuando nuestras manos están ocupadas en otras cosas, entonces ten por seguro que seremos como Aquel a quien amar. Seremos como Él incluso aquí, porque incluso aquí lo veremos. La asimilación parcial es la condición de la visión; y la visión es la condición de una asimilación creciente. El ojo no vería el sol a menos que hubiera una pequeña imagen del sol en la retina. Y un hombre que ve a Dios se parece al Dios que ve; 'Porque todos nosotros, mirando a cara descubierta como en un espejo (o, mejor dicho, reflejando como un espejo) la gloria de Dios, somos transformados en la misma imagen.' La imagen en el espejo está sólo en la superficie; pero si mi corazón refleja a Dios, Él penetra, permanece allí y me cambia de gloria en gloria. Así, cuando nos mantenemos cerca de Cristo, quien se manifiesta en carne, nos volvemos más semejantes a Él día a día, y la apariencia de nuestro rostro será alterada.
Ahora hay una prueba para nuestro cristianismo. ¿Mi religión me altera? Si no es así, ¿qué derecho o razón tengo para creer que es genuino? ¿Existe un proceso de purificación en mi naturaleza interior? ¿Me estoy pareciendo más a Jesucristo que hace diez años? Yo digo que vivo con Él y por Él. Si lo hago, seré como Él. No trabajéis en la tarea desesperada de purificaros sin Su ayuda, sino id y permaneced al sol si queréis calentaros. Como hacen las gradas, extiende la tela asquerosa sobre la hierba verde, bajo el sol abrasador, y eso eliminará toda la suciedad. Creyendo y amando, y aferrándonos a los cielos en verdadera comunión, nosotros también llegamos a ser como Aquel a quien amamos.
II. Estas palabras sugieren otro pensamiento: a saber, que esta transfiguración se hará muy visible en la vida si es realmente en lo más íntimo de nosotros mismos.
Incluso en el sentido más literal de las palabras así será. ¿Nunca has visto a nadie cuyo rostro haya cambiado por propósitos más santos y nobles que llegan a sus vidas? He visto más de uno o dos cuyos rasgos se volvieron como el rostro de un ángel a medida que se volvían más y más altruistas y más y más llenos de aquello que, en el sentido más literal de las palabras, era en ellos la belleza de la santidad. . El diablo deja su huella en el rostro de las personas. El mundo y la carne lo hacen. Sal a la calle y mira a la gente que encuentras. El cuidado, la envidia, la avaricia, el descontento, la inquietud, las manchas de animalismo y muchas otras huellas de dedos negros son bastante evidentes en muchos rostros. Y por otro lado, si un hombre o una mujer introducen en sus corazones las influencias refinadoras de la gracia y el amor de Dios al vivir cerca del Maestro, muy pronto la belleza de expresión que nace de la consagración y el altruismo, la irradiación de emociones elevadas, la ternura arrancada de Él, no faltará, y algunos ojos que los miren reconocerán el parecido familiar.
Pero puede decirse que esto es mera fantasía. Quizás lo sea, o quizás haya una verdad en ello más profunda y de mayor alcance de lo que sabemos. Quizás la vida moldea el cuerpo, y el 'cuerpo de nuestra gloria' puede ser moldeado en belleza inmortal por la vida perfecta derivada de Cristo que hay en él. Pero sea como fuere, el punto principal que debemos observar aquí es más bien éste. Si tenemos la influencia real y transformadora de la comunión con Jesucristo en nuestros corazones, ciertamente saldrá a la superficie y se mostrará en nuestras vidas. Así como el aceite derramado en agua llegará a la superficie, para que la transformación interior no continúe escondida en el interior, 'La hija del rey es toda gloria por dentro, pero también 'su ropa es de oro labrado'. La vida interior, hermosa porque está unida a Él, tendrá correspondiente y fluyendo de ella una vida exterior de manifiesta y santa belleza.
'Su nombre estará en sus frentes', estampado allí, donde todos puedan verlo. ¿Es ahí donde tú y yo llevamos el nombre de Cristo? Es bueno que esté en nuestros corazones, es hipocresía que esté en nuestras frentes a menos que esté primero en nuestros corazones. Pero si es en el segundo seguramente será en el primero.
Ahora, queridos amigos, existe una piedra de toque sencilla y segura para todos nosotros. No hables de que la comunión con Cristo es la vida de tu religión, a menos que las personas que tienen que ver contigo, tus hermanos y hermanas, o tus padres y madres, tus esposas e hijos, tus sirvientes o tus amos, lo respalden y digan '¡Sí! Lo conozco, ha estado con Jesús.' ¿Crees que es más fácil para cualquiera creer y amar a Dios, "a quien no ha visto", gracias a ti, "su hermano a quien ha visto"? El Cristo en el corazón será el Cristo en el rostro y en la vida.
¡Pobre de mí! ¿Por qué brilla tan poco de este resplandor captado del cielo en nosotros? Sólo hay una respuesta. Es porque nuestra comunión con Dios en el Señor es muy infrecuente, apresurada y superficial. Debemos ser como esas cajas luminosas que a veces vemos, brillando en la oscuridad con la luz absorbida del día; pero, como ellos, necesitamos estar expuestos a la luz y descansar en ella si queremos ser luz. 'Ahora sois luz en el Señor', y sólo cuando permanezcamos en Él mediante una comunión continua podremos parecernos a Él o reflejarlo.
III. La perfección de la comunión será la perfección de la transformación visible.
Posiblemente la Transfiguración de Jesucristo tuvo un elemento de profecía y señaló el orden de las cosas cuando Su humanidad glorificada sería entronizada en el trono del universo y habría dejado las limitaciones de la carne con los sudarios doblados en sus manos. el sepulcro vacío. Así como las dos formas majestuosas del Legislador y el Profeta compartieron Su gloria en Hermón y conversaron con Él allí, así podemos ver en ese grupo misterioso envuelto en la nube brillante el indicio de una esperanza que estaba destinada a crecer hacia la claridad y la claridad. certeza. La humanidad corporal glorificada de Cristo es el tipo al que serán conformados todos sus seguidores. Mirándolo, serán como Él, y se asemejarán más a medida que lo miren. A lo largo de las eras eternas continuará el doble proceso y serán cada vez más asimilados y, por lo tanto, capaces de tener una visión más verdadera y completa, y de verlo cada vez más plenamente tal como Él es y, por lo tanto, progresivamente transformados en una semejanza más perfecta. Ese bendito cambio en gloria progresiva tampoco se encerrará en sus corazones ni faltarán espectadores. Porque en ese reino de verdad y realidad todo lo que hay dentro será visible, nuestra vida ya no caerá por debajo de nuestras aspiraciones, ni la práctica estará en desacuerdo con los anhelos y convicciones de lo mejor de nosotros mismos. Entonces el espíritu cristiano poseerá un cuerpo que será su siervo alegre y perfecto, y a través del cual su belleza brillará sin atenuarse. 'Cuando Cristo, que es nuestra vida, sea manifestado, entonces nosotros también seremos manifestados con Él en gloria.'
LUCAS ix. 30, 31— 'EN EL MONTE SANTO'
'Y he aquí, hablaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías: 31. Los cuales aparecieron en gloria, y hablaban de su muerte, que debía realizarse en Jerusalén.'—LUCAS ix. 30, 31.
El misterioso incidente que comúnmente se llama la Transfiguración contenía tres partes distintas, cada una con su significado y lección especiales. El primero fue ese cambio sobrenatural en el rostro y las vestiduras de nuestro Señor del que todo el incidente deriva su nombre. La segunda fue la aparición a Su lado de estos dos poderosos muertos participando del extraño brillo en el que Él caminaba, y comulgando con Él en Su muerte. Y lo último fue el descenso de la nube brillante, visible como brillante incluso en medio del sol abrasador en la ladera solitaria, y la misteriosa Voz que hablaba desde sus profundidades.
Dejo intactas la primera y la última de estas tres partes, y deseo fijar brevemente nuestra atención en esta parte central. Ahora bien, debe observarse que, si bien los tres evangelistas sinópticos nos hablan de la Transfiguración, de la aparición de Moisés y Elías, y de la Nube y la Voz, sólo Lucas sabe, o al menos registra, y por lo tanto es el único que probablemente sabe: de qué hablaban. Pedro, Santiago y Juan, los únicos testigos humanos, yacían aturdidos y ebrios de sueño, mientras el rostro de Cristo cambiaba; y durante toda la parte anterior en todos los eventos de Su conversación con Moisés y Elías. Y fue sólo cuando estos estaban a punto de partir que los mortales despertaron de su letargo. Así que probablemente no escucharon las voces ni conocieron el tema, y le correspondió a este evangelista decirnos la preciosa verdad de que aquello de lo que hablaron el Legislador, el Profeta y el Mayor que ambos en esa misteriosa comunión no era otro que la Cruz. .
Creo, entonces, que si miramos este incidente desde el punto de vista que nuestro evangelista nos permite adoptar, obtendremos grandes e importantes lecciones sobre el significado de la muerte de Jesucristo, en muchos aspectos y en referencia. a muchas personas diferentes. Veo al menos cuatro de estos. Este incidente nos enseña lo que fue la muerte de Cristo para sí mismo; qué fue en referencia a la revelación anterior; qué fue en referencia a generaciones pasadas; y lo que puede ser en referencia a la muerte de sus siervos. Y sobre estos cuatro puntos deseo tocar ahora brevemente.
I. Entonces, primero veo aquí enseñanza sobre lo que significa la muerte del Señor.
Jesucristo fue en referencia a sí mismo.
¿Qué fue lo que llevó a estos hombres, el que había pasado al cielo en un torbellino, y el otro que había sido conducido por una muerte misteriosa a dormir en una tumba desconocida? ¿Qué fue lo que llevó a estos hombres a permanecer allí al lado? de las laderas del Hermón? No fue para enseñarle a Cristo de la Cruz inminente. Porque, sin entrar en otros puntos, ocho días antes de esta misteriosa entrevista, Él la había predicho con todo lujo de detalles a sus discípulos. No fue por el bien de Pedro, Santiago y Juan, que yacían allí dormidos, que rompieron las ataduras de la muerte y regresaron de "aquella tierra de donde ningún viajero regresa", sino que fue por Cristo, o por ellos mismos. , o quizás para ambos, que se quedaron allí.
Recordaréis que en Getsemaní 'apareció un ángel del cielo fortaleciéndole'. Y uno de los viejos pintores devotos ha abrazado maravillosamente el significado más profundo de esa visión cuando nos ha pintado el ángel fortalecedor que muestra en los cielos la Cruz en la que debe morir, como si sostenerla ante Él como la voluntad divina. le dio la fuerza que necesitaba. Y creo que de alguna manera análoga debemos considerar la misión y el mensaje al cielo de estos dos hombres en nuestro texto. Sabemos que ante Él, durante toda Su vida, estuvo clara la certeza de la Cruz. Sabemos que Él vino, no simplemente para enseñar, ministrar, bendecir, guiar, sino que vino para dar Su vida en rescate por muchos. Pero también sabemos que desde aproximadamente este momento de Su vida la Cruz estuvo más claramente, si es posible, ante Él; o en todo caso, que presionó más sobre Su visión y sobre Su espíritu. Y sin duda después de aquel momento en que habló a los discípulos tan clara y claramente de lo que le sobrevendría, su naturaleza humana necesitó el retiro de la ladera de la montaña y la oración que precedió y ocasionó este misterioso incidente. Cristo se encogió de Su Cruz con un encogimiento de la carne humano, natural y sin pecado. Eso nunca alteró Su propósito ni sacudió Su voluntad, pero Él necesitó, y obtuvo, fuerza del Padre, ministrada una vez por un ángel del cielo, y ministrada, como supongo, en otra ocasión por dos hombres que miraban la muerte desde el otro. lado, y 'quien le habló de su muerte que debía cumplir en Jerusalén'.
Y ahora cabe señalar que las palabras que emplea nuestro evangelista son notables, y una de ellas, al menos, es casi única. La expresión traducida en mi texto como "fallecimiento" es la misma palabra griega que, sin traducir, nombra el segundo libro del Antiguo Testamento: Éxodo. Y literalmente significa ni más ni menos que una salida o 'salir'. Sólo se emplea en este pasaje y en otro al que tendré ocasión de referirme ahora, que evidentemente está basado y moldeado en este, para significar muerte. Y el empleo de ella, tal vez en estas lenguas eternas de los santos muertos -o, en todo caso, en referencia al tema de su coloquio- nos parece sugerir que parte de lo que tenían que decirle al Maestro y de lo que Lo que tuvimos que escuchar de Él fue que Su muerte era Su partida en un sentido totalmente único, solitario y bendito. 'Salí del Padre y he venido al mundo. Nuevamente dejo el mundo y voy al Padre.' No arrastrado por ninguna necesidad, sino por su soberana voluntad, pasa de la tierra al estado en que antes se encontraba. Y mientras está allí en la montaña con Su rostro radiante y Sus vestiduras blancas, este pensamiento de Su muerte le trae consuelo y fuerza, incluso cuando piensa en el sufrimiento de la Cruz.
Pero, además, la otra palabra que aquí se emplea nos ayuda a comprender lo que fue para Él la muerte de nuestro Señor; 'Debería lograrlo' como algo que debe cumplirse. Y eso involucra dos ideas, la de que Cristo en Su muerte se estaba sometiendo conscientemente a un deber divino gustosamente aceptado, y estaba cumpliendo el propósito del Amor que moraba en los cielos y lo envió, así como Su propio propósito de amor que lo redimiría. y guarda. La necesidad de la muerte de Cristo si el pecado ha de ser eliminado, si alguna vez hemos de tener una esperanza de inmortalidad, la necesidad de la muerte de Cristo si la misericordia de Dios ha de derramarse sobre un mundo pecador y rebelde, la La necesidad de la muerte de Cristo, si alguna vez se realizan los propósitos profundos del corazón divino, y si la anhelante compasión del alma del Salvador alguna vez ha de alcanzar su propósito, todo reside en esa gran palabra de que 'Su fallecimiento' fue por Él. ser 'logrado'. Este es el cumplimiento del corazón de Dios, este es el cumplimiento de la compasión del Cristo. Es el cumplimiento del propósito divino desde la eternidad.
Es más, creo que la palabra sugiere otro tipo de realización. Él debía "cumplir" Su muerte. Es decir, cada gota de esa copa amarga, gota a gota, amargura tras amargura, dolor tras dolor, desolación tras desolación, debía beber; y lo bebió. Cada paso de ese camino sembrado con rejas de arado y brasas debía recorrerlo con pies sangrantes, llenos de ampollas, lentos e inquebrantables. Y Él la pisó. Lo logró; sin apresurarse por el dolor, sin hacer ninguna tarea de manera superficial. Y después de que los momentos de cansancio pasaron, y pasaron las seis horas de agonía, cuando los minutos eran como gotas de sangre que caían lentamente al suelo, Él invirtió la copa, y estaba vacía, y dijo: 'Es finalizado'; y entregó el espíritu, habiendo cumplido su muerte en Jerusalén.'
II. Además, observe en este incidente cuál es esa muerte con respecto a la revelación previa.
No necesito recordarles, supongo, que tenemos aquí a las dos grandes figuras representativas de la historia pasada de Israel: el Legislador, quien, según el Antiguo Testamento, no sólo era el medio para declarar la voluntad divina, sino también el medio para declarar la voluntad divina. de establecer el Sacrificio así como la Ley, y el Profeta, quien, aunque no se han conservado palabras suyas escritas, y nada de carácter predictivo y mesiánico parece haber salido de Sus labios, sin embargo se mantuvo como el representante y cabeza de los grandes. orden profético al que se le confió gran parte de la revelación anterior. Y ahora aquí ellos dos están con Cristo en la montaña; y el tema sobre el cual hablaron con Él allí es el tema del cual la revelación anterior había hablado en tipo y sombra, en palabras tartamudeantes, 'en diversos momentos y de diversas maneras', a las generaciones anteriores, a saber. la venida del gran Sacrificio y la ofrenda de la gran Propiciación. Todo el pasado de Israel apuntaba hacia la Cruz, y en esa Cruz se trascendió su palabra más elevada, se explicaron y expresaron sus emblemas más débiles, se respondieron todos los problemas no resueltos que había planteado para que se sintieran como irresueltos. , y lo que se había expuesto sólo como sombra y símbolo fue dado al mundo en realidad para siempre. En Moisés la Ley y el Sacrificio, y en Elías la función profética, se encontraron al lado de Cristo, 'y hablaron de su fallecimiento'.
Ahora, queridos amigos, permítanme decir una palabra antes de seguir adelante. Hoy en día se habla mucho sobre la posición del Antiguo Testamento, el origen de su ritual y otras cuestiones críticas y, hasta cierto punto, históricas. No tengo ninguna duda de que tenemos mucho que aprender sobre estos temas; pero en lo que ahora insistiría es en que todos estos temas, por los cuales la gente está tan entusiasmada y algunos de ellos tan enojados, están y pueden ser tratados, completamente aparte de este pensamiento central, que el propósito y significado , fin y objeto de toda la revelación preliminar y progresiva de Dios desde el principio, deben conducir directamente al cielo y a su cruz. Y si entendemos eso y sentimos que 'el testimonio de Jesús es el espíritu de profecía', y esa ley y el sacrificio, los mandamientos y el altar, el Sinaí y Sión, las palabras de fuego que se dijeron en el desierto, y el fuego perpetuo... La ofrenda que subía al Templo tenía una misión: a saber. 'preparar el camino del Señor': hemos comprendido la verdad esencial en cuanto a la Antigua Revelación; y si no entendemos eso, podemos ser tan eruditos, eruditos y originales como queramos, pero perdemos la única verdad que vale la pena captar. La relación entre la antigua revelación y la nueva es la siguiente: Cristo fue señalado por todo ello, y que en sí mismo resume, supera y anticua, porque cumple, todo el pasado.
Por lo tanto, Moisés y Elías vinieron a testificar y a animar. Su presencia proclamó que Cristo era el significado de todo el pasado y la corona de la revelación divina. Y se desvanecieron, y Jesús fue encontrado solo, de pie allí, como permanece para siempre ante todas las generaciones y todas las tierras, el único, el perfecto, el eterno Revelador del corazón y la voluntad de Dios. 'Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por su Hijo.'
III. Nuevamente, aquí hemos presentado ante nosotros la muerte de Cristo en su relación con las generaciones pasadas.
No necesito detenerme en nada que haya sido misterioso o anómalo en los últimos momentos en la tierra de Moisés o Elías. No creo que haya ninguna referencia a las indudables peculiaridades que existían en el caso de ambos. Pero vinieron de esa región oscura donde los muertos esperaban la venida del Salvador, y de alguna manera, no sabemos cómo, estaban vestidos con algo que era como un cuerpo inmortal y capaz de entrar en este universo material. Allí estaban ellos, testigos de que la muerte de Cristo interesaba a todas aquellas generaciones dormidas del pasado. No sabemos nada, o casi nada, de la condición de los santos muertos que murieron antes de la venida de Cristo. Pero está claro que estos dos procedían de la tierra donde había gobernado la expectación silenciosa, y tal vez vinieron para llevar a sus hermanos la noticia de que la hora estaba a punto de sonar y que pronto entre ellos estaría la Vida Eterna.
Pero, sea como sea, ¿no nos enseña esto ese grupo en la ladera de la montaña, que la Cruz de Jesucristo tenía un poder tanto hacia atrás como hacia adelante, y que para todas las generaciones que habían muerto, 'no habiendo recibido las promesas, pero habiéndolas visto y saludado desde lejos', la influencia de ese Sacrificio había abierto las puertas del Reino donde estaban reunidos en esperanza, así como abre para nosotros, y para todas las generaciones posteriores, las puertas del Reino. paraíso de Dios?
No sé si hay verdad en la antigua idea de que cuando el Maestro murió, pasó a ese Hades donde estaban reunidos los espíritus incorpóreos de los justos muertos, y llevó cautivos a la cautividad, llevándolos consigo a un Paraíso más elevado. Pero de esto estoy seguro, que la Cruz de Cristo ha sido siempre el medio y canal por el cual se ha dado a los hombres el perdón y la esperanza y el cielo, y que el viejo sueño del devoto pintor que ha insuflado en los muros del convento de Florencia Es cierto en espíritu, sea lo que sea en letra, que el Cristo que murió descendió a las regiones oscuras, rompió los barrotes y rompió las puertas de hierro, y aplastó al demonio portero bajo el portal destrozado, y que de la roca oscura cavernas excavadas allí llegaban multitudes de santos muertos, con Adán a la cabeza, y muchos otros que habían visto su día desde lejos y se habían alegrado, extendiendo manos ansiosas para agarrar la mano vivificante del Redentor que había venido. a ellos también.
Moisés y Elías fueron las 'primicias de los que durmieron', y hubo otros, cuando los cuerpos de los santos se levantaron de la tumba y aparecieron en la Ciudad Santa a muchos. Y su presencia, y la presencia de estos dos allí, tipificó para nosotros el gran hecho de que la Cruz de Cristo es la redención tanto de las edades precristianas como de las cristianas; y que Él es Señor tanto de los muertos como de los vivos.
IV. Y así, por último, este incidente puede sugerir también cuál puede ser esa muerte de Jesucristo en referencia a la muerte de Sus siervos.
No encuentro ese pensamiento en las palabras de nuestro texto, sino en la referencia a ellas que se hace en la segunda epístola atribuida a Pedro, que estuvo presente en la Transfiguración. Hay un pasaje muy notable en esa Epístola, en cuyo contexto hay distintas alusiones verbales a la narración de la Transfiguración, y en él el escritor emplea la misma palabra para describir su propia muerte que se emplea aquí. Es el único otro caso en las Escrituras de su uso en ese sentido. Y así extraigo esta sencilla lección; esa muerte poderosa que se cumplió en el Calvario, que es la corona y cumbre de toda Revelación, más allá de la cual Dios no tiene nada que pueda decir o hacer para hacer a los hombres seguros de Su corazón y destinatarios del perdón, que fue el canal del perdón para todos. siglos pasados, y la esperanza de los santos muertos: que la muerte pueda convertir para nosotros nuestra partida a su propia semejanza. Para nosotros también, toda la tristeza, toda la oscuridad, todo el terror, puede pasar y puede convertirse simplemente en un cambio de lugar y un regreso a casa, al cielo. Si creemos que Jesús murió, creemos que de ese modo Él ha suavizado, suavizado y disminuido nuestra muerte hasta convertirla en un sueño en Él.
Tampoco debemos olvidar el significado especial de la palabra. Si hemos puesto nuestras esperanzas en Cristo y, como hombres y mujeres pecadores, hemos echado la carga de nuestros pecados y el peso de nuestra salvación sobre su brazo fuerte, entonces la vida será bendita, y la muerte, cuando llegue, será un verdadero Éxodo, la salida de los esclavos de la tierra de servidumbre, y el paso a través del mar dividido, no hacia un desierto cansado, sino hacia la luz del amor y la bienaventuranza de la tierra donde nuestro Hermano es Rey, y donde compartiremos Su reinado.
Les he estado hablando de lo que es la muerte de Cristo en muchas regiones del universo, en muchas eras del tiempo. Hermano mío, ¿qué es para ti la muerte de Cristo? ¿Puedes decir: 'La vida que vivo en la carne, la vivo por la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí?'
LUCAS ix. 51— CRISTO APRENDIENDO A LA CRUZ
'Y aconteció que cuando llegó el tiempo en que debía ser recibido arriba, Él resueltamente puso su rostro para ir a Jerusalén.'—LUCAS ix. 51.
Hay algunas dificultades, con las que no necesito molestarlos aquí, en cuanto a llevar la sección de este Evangelio de la cual estas palabras son la introducción, a su lugar cronológico apropiado en relación con las narraciones; pero, dejando esto a un lado por el momento, no parece haber duda de que la intención del evangelista aquí es representar el comienzo del último viaje de nuestro Señor desde Galilea a Jerusalén, un viaje que fue prolongado y tortuoso, y cuya narración en este El Evangelio, como podréis percibir, ocupa una porción muy grande de todo su contenido.
La imagen que se da en mi texto es la de un conocimiento claro de lo que le esperaba, de una firme resolución de cumplir el propósito del amor divino, y esa resolución no sin una reducción tal de alguna parte de Su naturaleza que Él tenía. para poner su rostro para ir a Jerusalén.'
Las palabras entran en un sorprendente paralelismo con una gran profecía del Mesías en el Libro del Profeta Isaías, donde leemos: "El Señor Dios me ayudará, por tanto no seré confundido" o, como se han traducido las palabras. , 'no dejaré que me supere la burla'; 'por eso he puesto mi rostro como un pedernal'. En las palabras tanto del Profeta como del Evangelista hay la misma idea de una voluntad resuelta, como resultado de un esfuerzo consciente dirigido a evitar que las circunstancias que tendían a hacerle retroceder produjeran su efecto. La narrativa gráfica del evangelista Marcos añade un punto más sorprendente a ese cuadro de gran resolución. Nos dice, hablando de lo que parece ser la época final de este largo viaje hacia la Cruz: 'Estaban en el camino, subiendo a Jerusalén, y Jesús iba delante de ellos; y quedaron atónitos; y al seguirlos, tuvieron miedo.' ¡Qué imagen es esta, Cristo avanzando a grandes zancadas por el empinado sendero de la montaña, impulsado por ese mismo anhelo que suspira tan maravillosamente en Sus palabras: 'Cómo me angustio hasta que se cumpla', con solemne determinación en el rostro amable, ¡Y sus pies apresurándose a correr en el camino de los mandamientos del Padre! ¡Y rezagado, el pequeño grupo, asombrado hasta casi el estupor, y encogiéndose con terror incomprensible ante esa luz de resolución invencible y heroísmo más que mortal que ardía en Sus ojos!
Entonces, si nos fijamos en esta imagen, y como estamos autorizados a hacerlo, la consideramos como si nos diera una vislumbre del corazón mismo de Cristo, creo que bien puede sugerirnos consideraciones que pueden tender a hacernos más reales. ese sacrificio que Él hizo, hace más profundo para nosotros ese amor que lo impulsó, y tal vez tienda a hacer que nuestro amor sea más verdadero y nuestra resolución más firme. "Puso su rostro para ir a Jerusalén".
I. Primero, entonces, creo que podemos tomar de estas palabras el pensamiento de la perfecta claridad con la que a lo largo de toda la vida de Cristo previó el fin inevitable y propuesto.
Aquí, en efecto, el evangelista salta por encima del sufrimiento de la cruz y piensa sólo en el momento en que será elevado sobre el trono; pero en esa previsión tranquila y segura que, en su humanidad, el Divino Hijo de Dios ejerció respecto de su propia vida terrenal, entre Él y la gloria siempre estuvo la sombra negra proyectada por el Calvario. Cuando habló de ser 'levantado', siempre quiso decir con esa palabra llena de contenido y significado, ¡al mismo tiempo la elevación de Él por parte del hombre sobre el madero maldito y la elevación de Él por el Padre sobre el trono a Su diestra! El futuro estaba, si se me permite decirlo, a sus ojos tan escorzado que las dos cosas se confundían en una, y la expresión ambigua connotaba verdaderamente el único acto indiviso de conciencia profética en el que Él reconoció al mismo tiempo la Cruz y el trono. Y así, cuando llegó el momento en que sería recibido arriba, 'firmemente puso su rostro para ir a Jerusalén'.
Ahora bien, hay otra cosa que destacar. Esa visión del fin seguro que aquí llena Su mente e impulsa Su conducta, no era de ninguna manera nueva para Él. Los comentaristas y críticos incrédulos modernos de los Evangelios han hecho todo lo posible por representar la vida de Cristo como, en cierto momento, modificada por el reconocimiento del hecho de que su misión fue un fracaso y que no le quedaba nada más que el martirio. ! Creo que eso es tan falso para los hechos de la historia del Evangelio en cualquier interpretación de ellos, como repulsivo para los instintos de los corazones devotos; y sin molestaros con pensamientos al respecto, sólo necesito referirme a dos palabras suyas. ¿Cuándo fue que dijo: 'Destruid este templo, y en tres días lo edificaré'? ¿Cuándo fue que dijo: 'Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado'? Un dicho fue pronunciado al comienzo mismo de Su obra pública, y el otro en Su conversación con Nicodemo. Del testimonio de estas dos palabras, si no hubiera otra, creo que no queda más remedio que creer que desde el principio quedó clara ante Él la necesidad y la certeza de la Cruz, y que no fue un descubrimiento hecho en un momento dado. cierto punto de Su curso.
Y luego, recuerde que no debemos pensar en Él como, como muchos héroes y mártires terrenales, considerando una muerte violenta y sangrienta como el resultado muy probable de una audacia fiel, sino creer que Él, mirando desde el principio hasta ese fin, lo consideró siempre como si le fuera impuesto por una cierta necesidad divina, en cuya necesidad entró con la plena sumisión y aquiescencia de su propia voluntad, y desde el principio supo que el Calvario era la obra para la cual había venido, y que Su amor dejaría de expresarse, y el propósito divino dejaría de realizarse, y toda Su misión perdería todo su significado, a menos que Él muriera por los hombres. El mártir mira el patíbulo y dice: "Se interpone en mi camino, y debo ser infiel a mi conciencia o debo ir allí, y así iré". Cristo dijo: 'La Cruz está en Mi camino, y sobre ella y desde ella ejerceré la influencia para ejercer la cual he venido al mundo, y allí haré aquello para lo cual salí del Padre. ' Pensó en su muerte no como el fin de su obra, sino como el punto central de ella; no como la terminación de Su actividad, sino como su clímax, al cual todo lo demás estaba subordinado, y sin el cual todo lo demás no era nada. Él no muere, sellando así una vida fiel con una muerte heroica, sino que muere cargando y quitando así el pecado del hombre. Consideró desde el principio 'la gloria que debía seguir' y el sufrimiento que tuvo que atravesar para alcanzarla, en un solo y mismo acto de presciencia, y dijo: 'He aquí, vengo, en el volumen del libro está escrito de Mí.'
Y pienso, queridos amigos, si lleváramos con nosotros más claramente de lo que lo hacemos ese simple pensamiento, que en todas las alegrías humanas, en toda la ternura aparentemente olvidada de sí mismo, de ese Señor que tuvo un corazón para cada dolor y una oído para cada queja, y una mano abierta como el día y llena de caridad fundente para cada necesidad, que en cada momento de esa vida, en la niñez, en el amanecer de la madurez, en la madurez de sus crecientes poderes humanos, siempre estuvo presente una sombra negra, hacia la cual Él siempre fue directo con el consentimiento de Su voluntad y con la mirada más clara, deberíamos entender algo más de cómo Su vida así como Su muerte fue un sacrificio por nosotros, hombres pecadores.
Honramos y amamos a los hombres que aplastan sus propios dolores para ayudar a sus semejantes. Nos maravillamos casi con reverencia cuando vemos a algún mártir, a la vista de los haces, detenerse para hacer un gesto de bondad a algún corazón que llora entre la multitud, o para pronunciar una palabra de aliento. Admiramos el ocio y la tranquilidad de espíritu que muestra. Pero todo esto palidece, y la misma comparación puede convertirse en un insulto ante ese corazón que siempre discernió el Calvario y nunca permitió que la vista obstaculizara un acto de bondad, ni silenciara una palabra de gracia, ni frenara un latido de simpatía.
II. Aún más, las palabras que tenemos ante nosotros conducen a una segunda
consideración, que acabo de sugerir en mi última frase: Nuestra
La perfecta disposición del Señor para el sacrificio que vio antes.
A él.
Hemos llevado aquí al ámbito más estrecho y expuesto con mayor claridad el gran enigma de todo pensamiento, que sólo puede resolverse mediante la acción. Por un lado está el conocimiento más claro de un propósito divino que será ejecutado; por otro lado, está la más clara conciencia de que en cada paso hacia su ejecución, Él no está limitado por ninguna necesidad ajena e impuesta, sino que va a la Cruz por su propia voluntad. 'El Hijo del Hombre debe ser levantado'. 'Le convenía perfeccionar mediante los sufrimientos al Capitán de la salvación'. "Le correspondía ser en todo semejante a sus hermanos". La Voluntad Eterna del Padre, el propósito propuesto antes de la fundación del mundo, las solemnes profecías desde el principio de los tiempos, constituyeron la necesidad e implicaron la certeza de su muerte en la Cruz. Pero, ¿debemos pensar, por tanto, que Jesucristo fue conducido por el camino que terminaba allí, por una fuerza que superó y paralizó su voluntad humana? ¿No fue su vida, y especialmente su muerte, obediencia? ¿No había, por tanto, en Él, como en todos nosotros, la voluntad humana que podía someterse alegremente? ¿Y no debía haber, entonces, a cada paso hacia el fin seguro, un nuevo acto de sumisión y aceptación de la voluntad del Padre que lo había enviado?
'Conocimiento claro del fin como divinamente designado y cierto'; Sí, se podría decir, y de ser así, no podría haber habido voluntariedad en recorrer el camino que conduce a ello. 'Voluntad en recorrer el camino que conduce a él, y de ser así, no podría haber habido ordenación divina del fin.' ¡No tan! Cuando el pensamiento humano se topa, si se me permite decirlo así, con una contradicción tan cruda y evidente como esa, no hay prueba de que cualquiera de las proposiciones sea falsa. Es como los carteles que el hombre del hielo pone sobre la fina capa de hielo: "¡Peligroso!". una advertencia de que ese no es un lugar que podamos pisar. Tenemos que aferrarnos firmemente a lo que nos es certificado, de ambas partes, por su evidencia apropiada, y dejar la reconciliación, si alguna vez puede darse a seres finitos, a una sabiduría superior y, tal vez, a otro mundo. !
Pero esto es una digresión de mi propósito más inmediato, que es simplemente traer a nuestras mentes, lo más claramente posible, esa voluntad perfecta, continua y siempre repetida, que se expresa en una cadena de actos constantes que se relacionan unos con otros. , que Cristo manifestó para abrazar la Cruz y cumplir lo que era a la vez el propósito de la voluntad del Padre y el propósito de la suya propia.
Y puede que valga la pena, sólo por un momento, tocar ligeramente algunos de los muchos puntos que resaltan tan claramente en estos relatos evangélicos el carácter total y puramente voluntario de la muerte de Cristo.
Tomemos, por ejemplo, el mismo viaje del que estoy hablando ahora. Cristo subió a Jerusalén, dice mi texto. ¿Para qué fue allí? Él fue, como verán, si observan las circunstancias anteriores; fue para, si se me permite usar esa palabra, precipitar la colisión y hacer segura Su Crucifixión. Estaba bajo la prohibición del Sanedrín; pero perfectamente seguro mientras se hubiera detenido entre las colinas de Galilea. Estaba tan inseguro cuando subió a Jerusalén como Juan Hus cuando fue al Concilio de Constanza con el salvoconducto del Emperador en su cinturón; ¡O como lo habría sido un hereje condenado en los viejos tiempos, si hubiera ido y se hubiera detenido en esa pequeña y sucia plaza afuera del palacio de la Inquisición en Roma, y allí, debajo del obelisco, predicara sus herejías! Cristo había sido condenado en el consejo de la nación; pero había muchos escondites entre las colinas galileas, y la frontera estaba al alcance de la mano, y se necesitaba un brazo largo para llegar desde Jerusalén a través de Samaria hasta el extremo norte. Sabiendo esto, Él resueltamente puso Su rostro para ir a Jerusalén y, si se me permite usar la expresión, fue directo a la boca del león. ¿Por qué? Porque Él eligió morir.
Y luego, tomemos otra circunstancia. Si observa detenidamente la narración de las Escrituras, encontrará que a partir de este punto de Su vida en adelante se produce un cambio distintivo en un aspecto muy importante. Antes de esto, rechazó la publicidad; después de esto la cortejó. Antes de esto, cuando habló con palabras veladas de sus sufrimientos, dijo a sus discípulos: "No lo digáis a nadie hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos". De ahora en adelante, aunque hay frecuentes profecías sobre Sus sufrimientos, esa prohibición no se repite. Sube a Jerusalén y su entrada triunfal añade más leña al fuego. Su lenguaje en el último momento apela a la publicidad de su visita final a esa ciudad: "¿No estaba yo cada día con vosotros en el templo y no pusisteis manos sobre mí?" Todo lo que Él puede hacer, lo hace para llamar la atención hacia Sí mismo; todo, es decir, dentro de los límites del decoro divino, que alguna vez se observó en Su vida, de quien fue escrito hace mucho, mucho tiempo: "No hará nada". Esforzaos, ni claméis, ni hagáis oír su voz en las calles.' Hay, entonces, un cambio muy inconfundible que puede sentir cualquiera que lea cuidadosamente las narraciones en su relación con este punto: la resolución de atraer los ojos del enemigo hacia sí mismo.
Y con el mismo propósito, ¿alguna vez has notado con qué calma, con plena conciencia de sí mismo, entendiendo claramente lo que está haciendo, sabiendo claramente a qué conducirá, Él hace que Sus palabras sean cada vez más pesadas, y cada vez más agudas con ¿Denuncias, mientras la última lucha amorosa entre Él y los escribas y fariseos se acerca a su final sangriento? En lugar de suavizar, endurece su tono (si me atrevo a usar la palabra, donde todo es resultado del amor), en cualquier caso no mantiene términos; pero a medida que aumenta el peligro, sus palabras se vuelven más claras y más severas, y se acercan lo más posible a la amargura y la reprensión. Fue entonces, mientras el odio apasionado rugía a su alrededor y sus ojos ansiosos brillaban de venganza, que derramó sus siete ayes sobre los 'hipócritas', los 'guías ciegos', los 'necios', los 'sepulcros blanqueados', los 'serpientes', la 'generación de víboras', a quienes Él ve llenando la medida de sus padres al derramar Su sangre justa.
Y nuevamente surge la pregunta: ¿por qué? Y además, además de otras razones que no tengo tiempo de exponer aquí, la respuesta, según me parece, debe ser inequívocamente: porque quiso morir, y quiso morir porque nos amó.
La misma lección se enseña también en ese notable incidente que nos preserva el Evangelio de Juan, del extraño poder que acompañó su confesión de sí mismo a los rudos soldados que habían venido a apresarlo, y que los derribó en el suelo. terror e impotencia. Un destello surge para hablar del relámpago dormido que Él no usará, y luego, habiendo revelado el poder que podría haberlo librado de sus débiles brazos, regresa a Su actitud de entrega por nosotros, con esas maravillosas palabras que Cuente cómo se entregó a sí mismo para que pudiéramos ser libres: 'Si me buscáis, dejad que éstos se vayan'. La escena es una parábola de toda la obra de Jesús; revela su poder para haberse librado de toda mano puesta sobre él, su sumisión voluntaria a sus asesinos, que de otro modo serían impotentes, y el amor que lo impulsó a entregarse.
Otras ilustraciones del mismo tipo debo dejarlas intactas por el momento, y sólo recordarles la notable peculiaridad del lenguaje en el que todos los evangelistas describen el momento supremo en el que Cristo pasó de sus sufrimientos. 'Cuando clamó a gran voz, entregó el espíritu', despidió el espíritu, 'exhaló' (Su espíritu), 'entregó el espíritu'. En simple verdad, Él 'entregó Su espíritu' en las manos del Padre. Y creo que es un comentario acertado y justo decir que eso no es un mero eufemismo para la muerte, sino que lleva consigo el pensamiento de que Él estuvo activo en ese momento; ¡Que los clavos, la lanza y la Cruz no mataron a Cristo, sino que Cristo quiso morir! Y aunque es cierto por un lado, en lo que respecta al odio y el propósito de los hombres. 'A quien con manos malvadas habéis crucificado y matado'; por otro lado, en lo que respecta a la verdad más profunda del hecho, es aún más cierto: "Tengo poder para dejarlo, y tengo poder para volver a tomarlo".
Pero en todo caso, independientemente de lo que piensen de una exposición como ésta, el gran principio que mi texto nos ilustra en una etapa anterior está, al menos, irrefutablemente establecido: que nuestro querido Señor, cuando murió, murió, porque Él dispuesto a hacerlo. Él era hombre y por tanto podía morir; pero no era hombre de tal manera que tuviera que morir. En Su estructura corporal estaba la posibilidad, no la necesidad, de la muerte. Y siendo así, el hecho mismo de Su muerte es la prueba más evidente de que Él es Señor tanto de la muerte como de la vida. Él no muere porque debe hacerlo, no muere a causa del desmayo, el dolor y las heridas. Éstos y los que los infligieron no tenían ningún poder sobre él. Él elige morir; y Él lo quiere porque quiere cumplir el propósito eterno del amor divino, que es Su propósito, y traer vida al mundo. Su hora de debilidad fue su hora de fortaleza. Lo levantaron en una cruz y ésta se convirtió en un trono. En el momento en que la muerte parecía conquistarlo, en realidad la estaba usando para abolirla. Cuando entregó el espíritu, se mostró Señor de la muerte tan maravillosa y gloriosamente como cuando rompió sus ataduras y resucitó de la tumba; porque también esta sombra espantosa era su sirvienta, y le dice: 'Ven, y él viene; haz esto, y él lo hace.' 'Venceste la agudeza de la muerte' cuando voluntariamente inclinaste tu cabeza ante ella, y moriste no porque debías, sino porque querías.
III. Aún más, permítanme recordarles cómo, en el lenguaje de este versículo, también se nos enseña que había en el Señor un ser humano natural que se alejaba de la Cruz.
La voluntad firme y resuelta se mantuvo firme, superando la natural desgana humana. 'Él puso su rostro'. La gente tiene miedo de hablar, y el instinto, el instinto reverente, es correcto, por mucho que diferamos de su aplicación; la gente tiene miedo de hablar, como si el Señor se alejara de la Cruz. Creo que lo hubo. ¿Fue la agonía en Getsemaní una realidad o una sombra, cuando dijo: 'Padre mío, si es posible, deja pasar esta copa?' ¿Qué significaba esa oración, si no había algo en Su naturaleza que retrocedía ante la agonía y el horror misterioso de aquellas horas terribles? Prestemos atención a que en nuestra reverencia destruyamos la noción misma en la que descansa nuestra esperanza: la de Cristo como sufrimiento. Porque esa única palabra abarca todo lo que digo: ¿Sufrió Cristo o no? Si Él sufrió, entonces la naturaleza humana se apartó de ello. Las dos ideas son correlativas, no se pueden separar: sufrimiento y desgana, un instinto humano perfectamente inocente, natural, inevitable, inseparable de la corporeidad, que hace que los hombres retrocedan ante el dolor. "Él soportó la Cruz", dice el Libro; si no había desgana, ¿qué había que "soportar"? 'Despreciando la vergüenza': si no había algo que Él rehuyera, ¿qué había que 'despreciar'? 'Él fijó su rostro'; si no había algo en Él que se quedaba atrás, ¿qué necesidad había de endurecer el semblante? Si Cristo hubiera sufrido, entonces su carne y su sangre se estremecieron de antemano con los dolores y retrocedieron ante ellos, y se le habría ahorrado la copa. Tal retroceso instintivo no es malo, no es rebelión, no es falta de voluntad para someterse a la voluntad del Padre. Todo su ser se aferró a eso y nunca se desvió de ello ni por un momento. Pero aún así, debido a que el camino estaba oscurecido por una oscuridad misteriosa y conducía a una Cruz, Él, incluso Él, que siempre hacía las cosas que agradaban al Padre y siempre se deleitaba en hacer Su voluntad, necesitaba 'poner su rostro' en Sube al monte del sacrificio.
Y ahora, si tomamos junto con eso el otro pensamiento que sugerí al comienzo de estas observaciones, y recordamos que esta reducción debe haber sido tan continua como la visión, y que su superación debe haber sido tan persistente y permanente. como resolución, creo que obtenemos un punto de vista desde el cual considerar esa vida de Cristo: llena de patetismo, llena de tiernos llamados a nuestros corazones y a nuestro agradecimiento.
Caminó a lo largo de ese camino consagrado, y cada paso representó un acto de voluntad separado, y cada acto de voluntad separado representó un triunfo sobre la desgana de la carne y la sangre. Como podemos decir, cada vez que Él plantó Su pie en el camino de pedernal la sangre fluyó. Cada paso era un dolor como el de un hombre que soporta la terrible experiencia y camina sobre hierro ardiendo o acero afilado.
La vieja burla de sus enemigos, mientras estaban bajo su cruz, podría haberse cedido a: 'Si eres el Hijo de Dios, desciende y creeremos'. Pregunto ¿por qué no lo hizo? Sé que, para aquellos que tienen una idea menos elevada de Cristo que nosotros, que creemos que es el Hijo de Dios, las palabras suenan absurdas; pero, por mi parte, creo que lo único que lo mantuvo allí, la única respuesta a esa pregunta, es —Porque Él me amó con amor eterno y murió para redimirme. Por ese amor vino a la tierra; por ese amor, habitó entre nosotros; por ese amor, Él miró durante toda su vida la Cruz de la vergüenza; a causa de ese amor, recorrió inquebrantablemente, con prisa ansiosa y resolución solemne, el camino áspero y doloroso; por ese amor, no escuchó la voz que al principio lo tentaba a ganarse el mundo por un camino más fácil; debido a ese amor, no escuchó, aunque podría haberlo hecho, las voces que al final se burlaban de Él ofreciéndole lealtad si bajaba de la Cruz; por ese amor, entregó su espíritu. Y a través de todo el cansancio, la humillación y el dolor, ese amor mantuvo su voluntad fija en su propósito y lo llevó por encima de todos los obstáculos que obstaculizaban su camino. Muchas aguas no lo apagan. Que el amor es más fuerte que la muerte; más poderoso que todos los poderes opuestos; profundo y grande más allá de todo pensamiento o agradecimiento. Silencia toda alabanza. Esto exige toda recompensa. Creer que es vida. Sentirlo es el paraíso.
Pero quisiera hacer una observación más sobre todo este tema. Estamos demasiado acostumbrados a pensar que nuestro Salvador presenta sólo las gentiles gracias de la naturaleza humana. Presenta igualmente aquellos que pertenecen al lado fuerte de nuestra naturaleza. En Él está todo poder, energía varonil, consagración decidida; todo lo que los hombres llaman heroísmo está ahí. 'Él firmemente puso su rostro.' Y todo lo que los hombres llaman el más tierno amor, la más húmeda piedad, la más maravillosa y trascendente paciencia, está también allí. El tipo de virilidad y el tipo de feminidad están ambos e igualmente en el señor; y Él es el Hombre, íntegro, íntegro, perfecto, con todo poder respirado con toda gentileza, con toda gentileza hecha firme y poderosa por Su fuerza. 'Y me dijo: He aquí el león de la tribu de Judá. Y miré, ¡y he aquí un cordero!': los símbolos combinados del poder real y la humilde mansedumbre, el poder en el amor y el amor en el poder. El acto más supremo de consagración resuelta y de autoinmolación heroica que jamás se haya realizado en la tierra (un acto que degradamos al compararlo con cualquier otro) se realizó por mandato del amor que se compadeció de nosotros. Cuando miramos esa Cruz, no sabemos si se expresa más maravillosamente el amor compasivo del tierno corazón de Cristo o la energía majestuosa de la voluntad resuelta de Cristo. Los rayos combinados se derraman, queridos hermanos, y llegan a cada uno de nosotros. No miréis ese gran sacrificio con vano asombro. No le mires por mera curiosidad. Cuidado con teorizar simplemente sobre lo que revela y lo que hace. No te apartes de ella descuidadamente como si fuera una historia contada dos veces. Pero mira, creyendo que todo ese amor divino y humano derrama sobre ti su tesoro, que toda esa firmeza de consagración resuelta y entrega voluntaria a la muerte de Cruz fue para ti. Mira, creyendo que tenías entonces y tienes ahora un lugar en Su corazón y en Su sacrificio. Mirad, acordándoos que fue para que Él os salvara, que Él mismo no pudo salvar,
Y mientras, desde lejos, contemplamos ese gran espectáculo, dejemos que Su amor derrita nuestros corazones con un fervor de respuesta, y Su firmeza nos dará también fuerza para deleitarnos en la obediencia, para poner nuestro rostro como un pedernal. Dejemos que el poder de Su sacrificio, y la influencia de Su ejemplo que ese sacrificio recomienda a nuestra copia amorosa, y la gracia de Su Espíritu que Él, desde ese sacrificio, derrama sobre los hombres, nos moldeen de tal manera que nosotros también, como Él, que 'déjennos como hombres, sean fuertes', y que todas nuestras fuerzas y 'todas nuestras obras' sean ejercidas y 'realizadas con caridad'.
LUCAS x. 1-11: 17-20— LOS MENSAJEROS DE CRISTO: SU EQUIPO Y OBRA
'Después de estas cosas, el Señor designó también otros setenta, y los envió de dos en dos delante de él a cada ciudad y lugar a donde él mismo había de ir. 2. Por eso les dijo: La mies a la verdad es mucha, pero los obreros pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que envíe obreros a su mies. 3. Id, he aquí que yo os envío como corderos en medio de lobos. 4. No llevéis bolsa, ni alforja, ni calzado; y no saludéis a nadie en el camino. 5. Y en cualquier casa en la que entréis, decid primero: Paz a esta casa. 6. Y si el hijo de paz está allí, vuestra paz reposará sobre él; si no, volverá a vosotros. 7. Y permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que os den, porque el trabajador es digno de su salario. No vayáis de casa en casa. 8. Y en cualquier ciudad en la que entréis y os reciban, comed lo que os pongan delante: 9. y sanad a los enfermos que en ella haya; y diles: El reino de Dios se ha acercado a vosotros. 10. Pero en cualquier ciudad en la que entréis y no os reciban, salid a sus calles y decid: 11. Incluso el polvo de vuestra ciudad que se nos ha pegado, lo limpiamos contra vosotros. : sin embargo, estad seguros de esto: que el reino de Dios se ha acercado a vosotros…. 17. Y los setenta volvieron otra vez con gozo, diciendo: Señor, hasta los demonios se nos sujetan en tu nombre. 18. Y les dijo: Vi a Satanás caer del cielo como un rayo. 19. He aquí, os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo; y nada os hará daño. 20. Sin embargo, no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan; sino más bien alegraos, porque vuestros nombres están escritos en el cielo.' —LUCAS x. 1-11: 17-20.
La misión de los Setenta se distingue claramente y se contrasta con la de los Doce por la palabra "otros" en el versículo 1, que apunta a Lucas ix.1. A los Doce se les prohibió ir más allá de los judíos; los Setenta no estaban bajo tal restricción y probablemente fueron enviados a los distritos medio gentiles al este del Jordán. El número de doce hacía referencia al número de las tribus; el de setenta puede haberse referido al número de ancianos, pero también se ha sugerido que se refiere al supuesto número de naciones. El nombramiento de los Doce fue para un cargo permanente; el de los Setenta a una misión transitoria. Gran parte del encargo dado a cualquiera de ellos se da a ambos, como es más natural, ya que tenían el mismo mensaje y ambos fueron enviados a prepararse para el ministerio personal de Cristo. Pero aunque los Setenta fueron enviados sólo por un corto tiempo, los principios permanentes para la guía, no sólo de los obreros cristianos, sino de todas las vidas cristianas, están incorporados en el encargo que recibieron.
Observamos, en primer lugar, que todo servicio personal debe ser precedido por una intensa comprensión del inmenso campo y de la insuficiencia del esfuerzo cristiano, cuya visión culminará en la oración para que se 'envíen' más trabajadores. La palabra implica una cierta medida de compulsión, porque siempre se necesita un impulso abrumador para superar la desgana y la pereza humanas. Ningún hombre ha prestado un gran servicio a Dios que no haya sentido que, como el profeta, fue agarrado por el Espíritu y llevado, lo quiera o no. "Debo hablar", lo siente todo verdadero mensajero de Dios. La oración fue respondida con el envío de oraciones, como suele suceder. Note cómo Jesús implica que Él es el Señor de la cosecha, en el sentido de que su envío es la respuesta a la petición. Note también la autoridad que Él afirma ejercer soberanía suprema sobre las vidas de los hombres. Él tiene el derecho de arrojarlos a un peligro mortal sin otro propósito que el de proclamar Su nombre. Los corderos, rodeados por lobos de dientes blancos y relucientes, tienen pocas posibilidades de vivir. Jesús da a sus siervos una advertencia completa sobre los peligros, y sobre la misma advertencia construye una exhortación a una confianza tranquila; porque si la frase termina con "corderos en medio de lobos", comienza con "Yo os envío", y eso es suficiente, porque Él los defenderá cuando vea venir al lobo. No sólo eso, sino que Él también proveerá para todas sus necesidades, por lo que no necesitan equipaje ni dinero, ni siquiera un bastón. Un viajero sin nada de esto estaría en mal estado, pero no debe llevar tales cosas, porque lleva a Jesús. El que los envía, va con los que envía. Ahora bien, este precepto, en su forma literal, fue expresamente abolido después (Lucas xxii. 36), pero el espíritu del mismo es permanente. Si Cristo nos envía, podemos confiar en que Él nos cuidará mientras estemos cumpliendo sus mandados.
La prohibición de saludar en el camino significa la realización enérgica de su trabajo, sin obstáculos de las distracciones de las relaciones sociales. Eso no significa un aislamiento grosero, pero cualquiera que haya visto alguna vez a dos orientales "saludando" sabe lo largo que es el asunto. ¡Cuán lejos se podría haber recorrido el camino mientras se llevaba a cabo toda aquella ceremonia vacía! El momento de los saludos es cuando termina el viaje. Entonces significan algo. El gran efecto de la presencia de los siervos de Cristo debería ser impartir la paz que ellos mismos poseen. Deberíamos poner realidad en las cortesías convencionales. Todos los cristianos deben ser pacificadores en el sentido más profundo, y especialmente en lo que respecta a las relaciones de los hombres con Dios. Todo el alcance de nuestro trabajo puede resumirse en proclamar y traer la paz con Dios, con nosotros mismos, con todos los demás y con las circunstancias. La universalidad de nuestro mensaje está implícita en el hecho de que el saludo debe darse en cada casa a la que se entre y sin preguntar si hay allí un "hijo de paz". La bienaventuranza refleja del esfuerzo cristiano se enseña en la promesa de que la paz, vanamente deseada para quienes no la recibirían, no se desperdicia como agua derramada, sino que regresa como una paloma a la mano de su remitente. Si no hacemos bien a nadie, nos bendecimos con todo trabajo para los demás.
Los mandamientos sobre conducta en la casa o ciudad que recibe a los mensajeros conllevan dos principios de amplia aplicación. En primer lugar, exigen un claro desinterés y superioridad sobre los apetitos vulgares. Los siervos de Cristo no deben ser fastidiosos en cuanto a su comida y alojamiento. No deben exigir una dieta más refinada que la que sus anfitriones están acostumbrados a tener, y no deben trasladar su alojamiento, aunque sea de una choza a un palacio. La sospecha de que a un trabajador cristiano le gusta el buen vivir y los deleites sensuales le quita poder a su trabajo. Pero el mandato enseña también que no hay generosidad en aquellos que escuchan el mensaje dado, y no se impone ninguna obligación a quienes lo entregan al recibirlo, suficiente para vivir y trabajar. Cuanto menos busquemos obviamente, más probablemente recibiremos. Un hombre de mentalidad noble no necesita tener escrúpulos en aceptar el "contrato"; un dador altivo no supondrá que ha contratado al receptor para que sea su sirviente.
A continuación se expone brevemente la doble sustancia de la obra. El orden en que se encuentran sus dos partes es notable, porque la curación de los enfermos se pone en primer lugar y la proclamación de la cercanía del reino en segundo lugar. Posiblemente la razón sea que el poder de curar era un nuevo regalo. Su misma prioridad en la mención puede implicar que no era más que un medio para un fin, una parte del equipo para la verdadera y apropiada obra de predicar la venida del reino y su Rey. En cualquier caso, aprendamos que Jesús desea la combinación continua de consideración por las necesidades y enfermedades corporales y consideración por las necesidades espirituales de los hombres.
Las instrucciones solemnes sobre lo que se debía hacer en caso de rechazo respiraban un espíritu opuesto al optimista. Jesús no se hacía ilusiones en cuanto a la aceptación del mensaje, y no enviará a ningún hombre a trabajar escondiéndole las dificultades y la oposición que probablemente encontrará. Hay mucha sabiduría en decidir cuándo se debe abandonar un campo de trabajo o un método de trabajo por considerarlo desesperado, en todo caso para el presente y para el trabajador individual. Hacerlo demasiado pronto es cobardía; retrasarlo demasiado no es una perseverancia admirable, sino ceguera ante las claras providencias. Sacudir el polvo equivale a cortar toda conexión. El mensajero no se llevará nada de la ciudad. Pero cualquiera que sea la incredulidad de los hombres, no afecta el hecho, pero sí afecta su relación con el hecho. El mensaje de gracia fue al principio que 'el reino de Dios se ha acercado a vosotros', pero la última forma omite 'a vosotros': porque el rechazo de la palabra elimina la participación beneficiosa en la palabra, y el reino, cuando llega, no tiene ninguna bendición para el alma incrédula.
El regreso de los Setenta pronto siguió a su envío. Regresaron con una alegría infantil y sorprendida, y casi parecen haber pensado que Jesús estaría tan asombrado y emocionado como ellos con la prueba del poder de su nombre. Habían descubierto que no sólo podían curar a los enfermos, sino también expulsar demonios. La respuesta de Jesús tiene como objetivo calmar su entusiasmo enseñándoles que Él sabía lo que estaban haciendo mientras lo hacían. ¿Cuándo vio a Satanás caer del cielo? El contexto parece requerir que fuera en el momento en que los Setenta estaban expulsando demonios. La contienda entre la Fuente personal del mal y Jesús fue librada por los principales, no por sus subordinados, y ya está decidida victoriosamente ante los ojos del Señor. Por lo tanto, como secuela de Su victoria, amplía Sus dones a Sus siervos, expresando la carta con las palabras de un salmo (Sal. xci.). Nada puede dañar al siervo sin el permiso del Maestro, y si le sobreviene algún mal en su trabajo, el mal en el mal, el veneno en la punta de la flecha, será limpiado y quitado. Pero por grandes que sean los dones para el siervo fiel, son menos motivo de regocijo que su inclusión personal entre los ciudadanos del cielo. Los dones y poderes son buenos y legítimamente se puede disfrutar de ellos; pero poseer la vida eterna y pertenecer a la ciudad madre de todos nosotros, la Nueva Jerusalén, es mejor que todos los dones y todos los poderes.
LUCAS x. 25-37— VECINOS LEJOS
'Y he aquí, se levantó un intérprete de la ley, y le tentó, diciendo: Maestro, ¿qué haré para heredar la vida eterna? 26. Él le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? 27. Y él respondiendo, dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo. 28. Y él le dijo: Bien has respondido: haz esto, y vivirás. 29. Pero él, queriendo justificarse, dijo a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo? 30. Y respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendió de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, que lo despojaron de sus vestidos, lo hirieron y se fueron dejándolo medio muerto. 31. Y por casualidad bajó por allí cierto sacerdote; y cuando lo vio, pasó de largo. 32. Y asimismo un levita, estando en aquel lugar, vino, lo miró y pasó de largo. 33. Pero un samaritano, yendo de camino, llegó donde estaba; y al verlo, tuvo compasión de él, 34. y fue a él, vendó sus heridas, echando aceite y vino, y le puso en pie. sobre su propio caballo, lo llevó a un mesón y cuidó de él. 35. Y al día siguiente, cuando se fue, sacó dos denarios, y se los dio al mesonero, y le dijo: Cuídalo; y todo lo que gastes de más, cuando yo vuelva, te lo pagaré. 36. ¿Cuál de estos tres te parece que era prójimo del que cayó en manos de los ladrones? 37. Y dijo. El que tuvo misericordia de él. Entonces Jesús le dijo: Ve y haz tú lo mismo. —LUCAS x. 25-37.
La primera pregunta del abogado tenía como objetivo "tentar" a Jesús, lo que aquí parece significar más bien "probar"; es decir, determinar Su ortodoxia o Su capacidad. Cristo camina tranquilamente por la trampa, como si no la viera. Su respuesta es intachablemente ortodoxa y, al mismo tiempo, sólo insinúa en la más mínima forma que la pregunta era innecesaria, ya que alguien tan versado en derecho sabía bastante bien cuáles eran las condiciones para heredar la vida. El abogado conoce demasiado bien la carta como para no saber qué responder. Pero es notable que dé la misma combinación de dos pasajes que Jesús da en su último duelo con los fariseos (Mat. XXII; Marcos XII). ¿Jesús adoptó el resumen de este abogado? ¿O está condensada la narración de Lucas, omitiendo las etapas por las cuales Jesús condujo al hombre a una respuesta tan sabia?
La réplica de Nuestro Señor tiene un marcado tono de autoridad, lo que coloca al abogado en el lugar correcto. Su respuesta es elogiada, como por alguien cuya estimación tiene peso; y su práctica es implícitamente condenada, como por alguien que sabe y tiene derecho a juzgar. 'Este hacer' es una estocada aguda de espada. También une los dos 'amores' como esencialmente uno, al decir 'Esto', no 'estos', 'hacer'. El abogado siente el pinchazo, y es su práctica defectuosa, no su pregunta, lo que busca "justificar". No creía que su amor al cielo necesitara justificación alguna. Había cumplido plenamente con su deber allí, pero de la otra mitad estaba menos seguro. Así que intentó, como un abogado, abordar una cuestión sobre el significado de las palabras. '¿Quién es mi prójimo?' es la pregunta que responde la hermosa historia del bondadoso samaritano.
I. El objetivo principal, entonces, es mostrar cuán lejos pueden estar los hombres y, sin embargo, ser vecinos. La pregunta del abogado: "¿Quién es mi prójimo?" se gira hacia el otro lado en la forma del señor al final. Es mejor preguntar: "¿De quién soy prójimo?" que '¿Quién es mi prójimo?' El abogado quiso decir con la palabra "una persona a la que estoy obligado a amar". Quería saber hasta qué punto se extendía una obligación que no tenía intención de reconocer ni un centímetro más allá de lo que estaba obligado. Probablemente tenía en su pensamiento las limitaciones rabínicas que hacían que fuera tan deber "odiar a tu enemigo" como "amar a tu prójimo". Probablemente también aceptó las limitaciones nacionales, que se negaban a ver vecinos fuera del pueblo judío.
"Vecindad", a su juicio, implicaba "cercanía", y deseaba saber a qué distancia se encontraban los límites de la región incluida en el comando. Hay muchos como él, que pensamos que la obligación es una cuestión de geografía, y que el amor, como la fuerza, es inversamente al cuadrado de la distancia. Gran parte de la llamada virtud del "patriotismo" es de este tipo espurio. Pero la manera en que Cristo plantea la cuestión deja de lado todas esas limitaciones. '¿Quién se hizo prójimo del' herido? "El que tuvo misericordia de él", dijo el intérprete de la ley, sin querer nombrar al samaritano, y con su misma desgana dando el punto a su respuesta que Cristo deseaba presentar. No debemos amar porque seamos prójimos en ningún sentido geográfico, sino que nos convertimos en prójimos del hombre más alejado de nosotros cuando lo amamos y lo ayudamos. La relación no tiene nada que ver con la proximidad. Si demostramos que somos vecinos de cualquier hombre al ejercerle amor, entonces la relación que se pretende con la palabra es tan amplia como la humanidad. Reconocemos que A. es nuestro prójimo cuando un latido de piedad atraviesa nuestro corazón y, por lo tanto, nos convertimos en prójimos de él.
La historia no es, propiamente hablando, una parábola o una narración imaginaria de algo del mundo físico que pretende traducirse en algo de la región espiritual, sino que es una ilustración (mediante una narración imaginaria) de la virtud real en cuestión. Cada detalle está bellamente adaptado para resaltar la lección de que la obligación del afecto hacia el prójimo no tiene nada que ver con la cercanía ni con la raza ni con la religión, sino que es tan amplia como la humanidad. El herido era probablemente judío, pero es significativo que no se mencione su nacionalidad. Es "cierto hombre", eso es todo. El samaritano no le preguntó dónde había nacido antes de ayudarlo. Entonces Cristo nos enseña que el dolor, la necesidad, la simpatía y la ayuda no tienen nacionalidad.
Esa lección se enseña aún con más fuerza al convertir al ayudante en un samaritano. Quizás, si Jesús hubiera estado hablando en América, lo habría hecho negro; o, si se encuentra en Francia, un alemán; o, si está en Inglaterra, un "extranjero". Fue un golpe atrevido traer el despreciado nombre de 'Samaritano' a la historia, y uno ve qué bocado difícil de tragar lo encontró el abogado, por su renuencia a nombrarlo después de todo.
Las naciones aún no han aprendido la verdad profunda y simple de esta parábola. Prohíbe absolutamente todas las limitaciones de la misericordia y la ayuda. Hace de cada hombre el prójimo de todo hombre. Lleva en germen la gran verdad de la hermandad de la raza. "Humanidad" es una palabra puramente cristiana, y una concepción con la que nunca se había soñado antes de que Cristo nos mostrara la unidad de la humanidad. Poco a poco nos aproximamos a la realización de las enseñanzas de esta historia, que a menudo es más admirada que imitada, y quizás con mayor frecuencia está en labios de las personas que menos la obedecen.
II. Otro aspecto de la parábola es su lección sobre las verdaderas manifestaciones de la vecindad. El relato minuciosamente detallado del cuidado del samaritano por el hombre medio muerto no sólo es gráfico, sino que conlleva grandes lecciones. Los sentimientos compasivos están muy bien. Ellos deben ser lo primero. La ayuda que se da por deber, sin la entrega del corazón, valdrá poco y pronto dejará de fluir; pero la emoción que no mueve las ruedas de la acción y no se pone a trabajar para detener los dolores que la hacen funcionar con tanta facilidad, vale aún menos. Endurece el corazón, como lo hace todo sentimiento no expresado en acción. Si el sacerdote y el levita se hubieran acercado al hombre y le hubieran dicho: '¡Ah, pobrecito, pobrecito! ¡Cuánto lo sentimos por ti! alguien debería venir a ayudarte', y si hubieran seguido su camino, habrían sido peores de lo que se los pinta.
Los diversos actos se enumeran como muestra del genio del amor verdadero. Notamos la destreza rápida y serena del hombre, el hecho de que tiene a mano los aparatos necesarios, la forma profesional en que actúa, su amabilidad, su disposición a gastar su vino y aceite, su voluntad de hacer el trabajo de cirujano. , su alegre entrega de su 'propia bestia', mientras avanzaba pesadamente a pie, estabilizando al hombre herido en su burro; su cuidado por él en la posada; su generosidad, y al mismo tiempo su prudencia, al no dejar una gran suma en manos del anfitrión, sino lo suficiente para sobrevivir uno o dos días, y su sabia insinuación de que auditaría las cuentas cuando regresara. La rápida compasión de este hombre se mezclaba con mucha astucia y era tan práctico como podría haberlo sido el hombre más duro y menos compasivo. Se necesita organización, "facultad" y cosas similares en el trabajo de amar a nuestro prójimo. Es una lástima que a veces la caridad cristiana y el sentido común cristiano disuelvan la colaboración. El samaritano era un hombre de negocios y mostró su compasión de manera profesional, como debemos tratar de hacer nosotros.
III. Otra lección inculcada en la parábola es el divorcio entre religión y vecindad, como se muestra en la conducta del sacerdote y el levita. Jericó era una de las ciudades sacerdotales, por lo que habría viajeros frecuentes en tareas eclesiásticas. El sacerdote estaba "bajando" (es decir, desde Jerusalén), por lo que no podía alegar un "compromiso público urgente" en el Templo. La repetición verbal de la descripción de la conducta tanto de él como del levita sirve para sugerir su carácter común. Los dos hicieron exactamente lo mismo, y lo mismo harían veinte o doscientos transeúntes comunes y corrientes. Vieron al hombre tendido en un charco de sangre, dieron una amplia vuelta y, aun ante tal espectáculo, siguieron su camino. Probablemente se dijeron a sí mismos: 'Otra vez ladrones; Cuanto antes superemos este punto peligroso, mejor. Vemos que eran desalmados, pero no lo vieron. Nosotros mismos hacemos lo mismo y no nos damos cuenta de que lo hacemos; porque ¿quién de nosotros no ha conocido muchas miserias que podríamos haber hecho algo para detener y haber dejado intactas porque nuestros corazones no se vieron afectados? El mundo sería un lugar diferente si cada cristiano atendiera los dolores que se le presentan.
Especialmente los cristianos profesantes tomen en serio la solemne lección de que en su misma religión reside la posibilidad de que sean culpablemente indiferentes a algunas de las heridas del mundo, y que, si su amor al cielo no encuentra un campo para su manifestación en la vida activa Por amor al hombre, el culto en el Templo será una burla. En nuestros días, la filantropía a menudo sustituye a la religión. El servicio del hombre ha sido presentado como el único servicio real a Dios. Pero los incrédulos filantrópicos y los creyentes no filantrópicos son igualmente monstruosidades. Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre. Ese simple "y" que une los dos grandes mandamientos expresa su conexión indisoluble. ¡Bien por nosotros si en nuestra práctica se mezclan en uno!
No estamos espiritualizando esta narrativa cuando decimos que Jesús mismo es el gran modelo de la rápida compasión y la eficaz ayuda que presenta. Se han hecho muchos intentos imprudentes de añadir significados espirituales a la historia. Estos son tan irreverentes como destructivos de su belleza y significado. Pero decir que Cristo es el ejemplo perfecto de ese amor hacia cada hombre que retrata la narración, no tiene nada en común con estas fantasías. Sólo cuando hayamos encontrado en Él la piedad y la curación que necesitamos, saldremos al mundo con un amor tan amplio como el suyo.
LUCAS xi. 1-13—CÓMO ORAR
'Y aconteció que mientras estaba orando en un lugar, cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar, como también Juan enseñó a sus discípulos. 2. Y les dijo: Cuando oréis, decid: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así en la tierra. 3. Danos día a día nuestro pan de cada día. 4. Y perdónanos nuestros pecados; porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe. Y no nos dejes caer en la tentación; Mas líbranos del mal. 5. Y les dijo: ¿Quién de vosotros tiene un amigo y va a él a medianoche y le dice: Amigo, préstame tres panes; 6. ¿Porque un amigo mío ha venido a mí en su camino, y no tengo nada que ofrecerle? 7. Y el de dentro responderá y dirá: No me molestes: la puerta ya está cerrada, y mis hijos están conmigo en la cama; No puedo levantarme, y dártelos. 8. Os digo que aunque no se levante a darle, porque es su amigo, sin embargo, por su importunidad se levantará y le dará todo lo que necesita. 9. Y yo os digo: Pedid, y se os dará; Busca y encontrarás; llamad y se os abrirá. 10. Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá. 11. Si un hijo de alguno de vosotros, que es padre, le pide pan, ¿le dará una piedra? ¿O si le pide un pescado, en lugar de un pescado le dará una serpiente? 12. ¿O si le pide un huevo, le ofrecerá un escorpión? 13. Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos: ¡cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!—LUCAS xi. 1-13.
La oración de Cristo encendió en los discípulos el deseo de orar como Él. Debe haber habido algo de absorción y bendición en Su comunión con el Padre que los llenó de asombro y anhelo, y que de buena gana repetirían. ¿Nuestras oraciones mueven a alguien a saborear la devoción y el gozo que se respiran a través de ellas? Pero en su petición se mezclaban conceptos bajos con deseos elevados. Piensan que si Él les da una forma, eso será suficiente; y desean estar tan bien como los discípulos de Juan, cuya relación con su maestro les parece paralela a la de ellos con el cielo.
La respuesta de nuestro Señor satisface y trasciende su deseo. Les da un modelo de oración y añade estímulos para orar que inculcan confianza y perseverancia. El pasaje, entonces, se divide en dos partes: el modelo de oración (vs. 2-4) y el espíritu de oración reforzado por algunos estímulos (vs. 5-13). El material es tan rico que sólo podemos reunir la riqueza superficial. Aquí deben haber minas profundas inexploradas.
I. El patrón de oración. Lo llamamos Padrenuestro, pero lo es sólo en el sentido que Él le da. Es nuestra oración por nuestro uso. Sus propias oraciones no quedan registradas, excepto las del aposento alto y las de Getsemaní. Este es el tipo al que deben conformarse las oraciones de Sus siervos. 'Orad así', ya sea con estas palabras o no. Y la repetición de las palabras a menudo está muy lejos de captar su espíritu. Suponer que nuestro Señor simplemente cumplió el deseo de los discípulos dándoles una forma es una idea errónea del genio de Su obra. Dio algo mucho mejor; es decir, un modelo, cuyo espíritu debemos difundir a través de todas nuestras peticiones,
Dos rasgos destacados de la oración resaltan las dos grandes características de toda verdadera oración cristiana. Primero, tomamos nota de la invocación. Está dirigido al Padre. Nuestras oraciones, entonces, siguen el patrón sólo cuando son los susurros libres, desvergonzados, confiados y absolutamente francos de un niño a su padre. La confianza y el amor deben volar los dardos que han de alcanzar el cielo. Ese nombre, plenamente realizado, destierra el miedo y la obstinación e inspira sumisión y aspiración. Clamar: 'Abba, Padre', es la esencia de toda oración. No se necesita nada más.
La amplia lección que se desprende del orden de las solicitudes es el segundo punto que cabe destacar. Si tenemos el espíritu de niño, antepondremos el honor del Padre y subordinaremos absolutamente nuestros propios intereses a él. Entonces, la primera mitad de la oración, como la primera mitad del Decálogo, trata del nombre de Dios y su gloria. ¡Pobre de mí! Es difícil incluso para Su hijo mantener este orden. Si queremos orar así, el amor debe desechar la autoestima natural. ¡Cuán pocos de nosotros hemos alcanzado esa altura, no con meras palabras, sino con deseos no expresados!
El orden de las distintas peticiones en la primera mitad de la oración es significativo. Siendo el nombre de Dios (es decir, Su carácter revelado) santificado (es decir, reconocido como lo que es), separado de toda limitación e imperfección creatural y, sin embargo, cercano en el amor como lo está un Padre, seguirá la venida de Su reino; porque donde Él es conocido y honrado por lo que es, Él reinará, y los hombres, si lo conocieran correctamente, se postrarían ante Él y le servirían. La santificación de Su nombre es el único fundamento de Su reino entre nosotros, y todo conocimiento de Él que no conduzca a la sumisión a Su gobierno es falso o incompleto.
El establecimiento exterior y visible del reino de Dios en la sociedad humana sigue al conocimiento individual de Su nombre. El hacer la voluntad de Dios es la señal de que ha llegado su reino. El océano es azul, como el cielo que refleja. La Tierra será como el cielo.
La segunda mitad de la oración vuelve a los intereses personales; pero el hijo de Dios tiene muchos hermanos, y por eso su oración no es por "mí" y "mío", sino por "nosotros" y "nuestros". Nuestra primera necesidad, si partimos de la superficie y vamos hacia adentro, es la de mantener la vida corporal. De modo que la petición de pan tiene prioridad, no por ser la más importante, sino la menos importante. Debemos reconocer la mano de Dios al bendecir nuestro trabajo diario. Debemos limitar nuestros deseos a lo necesario y dejar el futuro en Sus manos. ¿Es esta 'la manera' en que los cristianos oran por bienes perecederos? ¿Dónde estaría la preocupación ansiosa o la ansiosa carrera tras la riqueza, si así fuera?
Una necesidad más profunda, la principal con respecto al hombre interior, es la liberación del pecado, en sus dos aspectos de culpa y poder. Entonces la próxima petición es de perdón. El pecado genera deuda. El perdón es la remisión de la pena, pero la pena no es simplemente un castigo externo. La verdadera pena es la separación de Dios, y Su perdón es Su amor, sin ser perturbado por el pecado. Si verdaderamente llamamos a Dios Padre, se formará en nosotros la imagen de su misericordia; y a menos que perdonemos, ciertamente perderemos la conciencia de haber sido perdonados y cargaremos nuestros pecados sobre nuestras espaldas con todo su peso. Los hijos de Dios siempre necesitan orar "de esta manera", porque el pecado no ha sido completamente vencido.
El perdón pretende conducir a la santidad. Por lo tanto, la siguiente cláusula en efecto ora por la santificación. Conociendo nuestra propia debilidad, bien podemos pedir que no nos coloquen en circunstancias donde los incentivos para pecar serían fuertes, aun cuando sepamos que podemos crecer por ello si resistimos. La forma abreviada de la oración de Lucas, según la versión revisada, omite "líbranos del mal"; pero esa cláusula es necesaria para completar la idea. Ya sea que leamos "malvado" o "el maligno", la cláusula se refiere a nosotros como tentados y, por así decirlo, en las garras de un enemigo demasiado fuerte para nosotros. Sólo Dios puede librarnos de la boca del león. Lo hará, si se lo pedimos. El único mal es perder nuestra conciencia de filiación y aferrarnos al pecado que nos separa de Dios.
II. Un tipo de oración no es todo lo que necesitamos. El espíritu con el que oramos es aún más importante. Entonces Jesús continúa ordenando dos cosas principalmente; es decir, persistencia y confianza filial. Nos presenta una parábola con su aplicación (vs. 5-10), y el germen de una parábola con su (vs. 11-13). Observe que estas dos partes tratan de estímulos a la confianza derivados, primero, de nuestra propia experiencia al pedir y, segundo, de estímulos derivados de nuestra propia experiencia al dar. En el primero aprendemos del hombre que no acepta un "no", y así finalmente obtiene un "sí"; en el segundo, del Padre que ciertamente dará a su hijo lo que pide.
En la parábola hay que señalar especialmente dos puntos: el suplicante persistente no aboga tanto por sí mismo sino por el viajero hambriento, y el hombre al que se dirige da sin ninguna amabilidad, por el mero deseo de que lo dejen en paz. En cuanto a ambos puntos, se implica un argumento a fortiori. Si un hombre puede perseverar tanto cuando suplica por otro, ¡cuánto más debemos hacerlo nosotros cuando suplicamos por nosotros mismos! Y si la perseverancia tiene tal poder con los hombres egoístas, ¿cuánto más servirá con Aquel que no se adormece ni duerme, y a quien nunca podemos acudir en un momento inoportuno, y que nos dará porque somos sus amigos, y él nuestro? ! La misma fealdad de carácter atribuida al dueño de los panes, egoísta en el disfrute de su cama, en su negativa a realizar un recado de vecindad y en su entrega final, sirve así como contraste para el carácter de Aquel que a quien van dirigidas nuestras oraciones.
La aplicación de la parábola se encuentra en los versículos 9 y 10. Los esfuerzos ordenados están en una escala ascendente, y "pedir" y "llamar" aluden a la parábola. "Buscar" es más que pedir, porque incluye un esfuerzo activo; y por falta de buscar una conducta apropiada a nuestras oraciones, a menudo pedimos en vano. Si oramos por bendiciones temporales, y luego juntamos las manos y nos sentamos con la boca abierta para que caigan en ellas, no las recibiremos. Si pedimos bienes superiores y nos levantamos de nuestras rodillas para vivir una vida mundana, los obtendremos como si fueran pocos. Llamar es más que cualquiera de las dos cosas, porque implica un golpe continuo a la puerta, como el de Pedro cuando se paró en el crepúsculo de la mañana a la puerta de María. El pedir y el buscar deben ser continuos si queremos ser recompensados.
El versículo 10 fundamenta la promesa del versículo 9 en la experiencia. Es el que pide el que recibe. En las donaciones de los hombres no es universalmente cierto que las peticiones sean respondidas, ni que los regalos no se hagan sin haber sido solicitados. Tampoco es cierto acerca de los dones inferiores de Dios, que a menudo se otorgan a los ingratos y no pocas veces se niegan a sus hijos. Pero es universalmente cierto con respecto a Sus dones más elevados, que nunca son negados al que los pide con fervor, que añade a sus oraciones una conducta adecuada y ora siempre sin desmayar, y que no son ni pueden ser concedidos a menos que el deseo por ellos abra el corazón para recibirlos. su acogida, y la fe en el señor asegura al que ora que no puede pedir en vano.
El germen de una parábola con su aplicación (vv. 11-13) recibe aliento de nuestra propia experiencia al dar. Protege contra conceptos erróneos sobre Dios que podrían surgir de la parábola anterior, y regresa a la primera palabra del Padrenuestro como en sí misma la garantía de que cada verdadero deseo de Su hijo sea escuchado y satisfecho. El pan, los huevos y el pescado son alimentos básicos. En cada caso, algo similar en apariencia, pero inútil o dañino, se contrasta con lo pedido por el niño. Los panes redondos de Oriente no se diferencian de las piedras redondeadas bañadas por las olas, las serpientes de agua tienen forma de pez y el cuerpo ovalado de un escorpión inactivo es similar a un huevo. Los padres no juegan malas pasadas con sus hijos hambrientos. Aunque todos somos pecadores, el amor de los padres sobrevive y hace que un padre sea lo suficientemente sabio como para saber qué alimentará y qué envenenará a su hijo.
¡Pobre de mí! esto es sólo parcialmente cierto, porque muchos padres no tienen corazón de padre y no están impulsados por el amor a dar cosas buenas a sus hijos ni a negarles las malas. Pero es cierto con suficiente frecuencia como para justificar el gran argumento a fortiori que Jesús basa en él. El amor de nuestro Padre celestial, arquetipo de todo afecto paterno, no está manchado por ningún mal ni oscurecido por ninguna ignorancia. Él ama perfecta y sabiamente, por eso no puede dejar de dar lo que su hijo necesita.
Pero el niño muchas veces se equivoca y piensa que las piedras son pan, las serpientes peces y los huevos de escorpión. Por eso Dios muchas veces tiene que negar la letra de nuestras peticiones, para no darnos veneno. La versión de Lucas de la promesa final, en la que aparece "el Espíritu Santo" en lugar de las "cosas buenas" de Mateo, sitúa todo el asunto bajo la verdadera luz; porque ese Espíritu trae consigo todo el bien real, y, si bien muchos de nuestros deseos, por nuestro propio bien, deben ser negados, nunca levantaremos las manos vacías y tendremos que dejarlas caer todavía vacías, si deseamos esa gran enciclopedia. regalo que nuestro amoroso Padre espera concedernos. No puede darse sin nuestra petición, nunca será negado a nuestra petición.
LUCAS xi. 1— EL CRISTO ORANDO
'... Mientras oraba en cierto lugar, cuando cesó, uno de sus discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar.'—LUCAS xi. 1.
Es digno de mención que debemos nuestro conocimiento de las oraciones de Jesús principalmente al evangelista Lucas. De hecho, hay una hora solemne de súplica bajo las sombras temblorosas de los olivos en Getsemaní que también registran Mateo y Marcos; y aunque el cuarto Evangelio pasa por alto esa agonía de la oración, nos da, de acuerdo con su propósito rector, el gran capítulo que registra su intercesión sacerdotal. Pero además de estos ejemplos, el primer Evangelio proporciona sólo una, y el segundo, dos, referencias al tema. Todos los demás se encuentran en Lucas.
No necesito detenerme en señalar cómo este hecho coincide con las muchas otras características del tercer Evangelio, que lo señalan eminentemente como la historia del Hijo del Hombre. El registro que rastrea el descenso de nuestro Señor hasta Adán y no hasta Abraham; que cuenta la historia de Su nacimiento y nos da todo lo que sabemos del 'niño Jesús'; que registra Su crecimiento en sabiduría y estatura, y ha conservado una multitud de puntos minuciosos relacionados con Su verdadera humanidad, así como con la ternura de Su simpatía y la universalidad de Su obra, enfatiza de la manera más natural esa indicación más preciosa de Su humanidad: Su habitual oración. Menos ocasión tuvo de insistir en esto el Evangelio del Rey, que es el primer Evangelio, o del Siervo, que es el segundo, o del Hijo de Dios, que es el cuarto. Realeza, Obediencia práctica, Divinidad, son sus respectivos temas. La hombría es de Lucas, y él siempre nos señala al Cristo arrodillado.
Consideremos, entonces, por un momento, cuán preciosas son las oraciones de Jesús, que lo acercan mucho a nosotros en su verdadera humanidad. Hay verdades profundas y misteriosas involucradas en las que no nos entrometemos ahora. Pero también hay verdades claras y superficiales que son muy útiles y benditas. Damos gracias a Dios por la historia de su cansancio cuando se sentó en el pozo, y de su sueño cuando, agotado por un duro día de trabajo, durmió sobre la dura almohada de madera en la popa del barco de pesca, entre las redes y las aguas. basura. Lo acerca a nosotros cuando leemos que tenía sed, y más aún cuando las palabras inmortales caen en nuestros oídos asombrados: "Jesús lloró". Pero aún más preciosa que estas indicaciones de su verdadera participación en las necesidades físicas y las emociones humanas es la gran evidencia de sus oraciones, de que Él también vivió una vida de dependencia, de comunión y de sumisión; que en nuestra vida religiosa, como en toda nuestra vida, Él es nuestro modelo y precursor. Como dice la Epístola a los Hebreos, Él muestra que no se avergüenza de llamarnos hermanos en esto, que también Él confiesa que vive por la fe; y por Su vida—y seguramente preeminentemente por Sus oraciones—declara: Pondré mi confianza en Él.' No podemos pensar en Cristo con demasiada frecuencia ni de manera demasiado absoluta como el objeto de la fe; y como oyente de nuestros clamores; pero podemos, y algunos de nosotros lo hacemos, pensar en Él muy raramente como modelo de fe y como ejemplo de nuestra devoción. Deberíamos sentirlo mucho más cerca de nosotros; y los creyentes ortodoxos no sólo captarían más claramente el hecho de su hombría, sino que lo sentirían con mayor ternura verdadera, si diéramos más prominencia en nuestros pensamientos a esa imagen del Cristo orante.
Otro punto que se puede sugerir es que la vida más elevada y santa necesita actos y momentos de oración específicos. No es rara una cierta espiritualidad fantástica y sobrecargada, que afirma haber superado la necesidad de elementos tan miserables. Algún matiz de esto colorea los hábitos de muchas personas que apenas son conscientes de su presencia, y los vuelve algo descuidados en cuanto a las formas y horarios del culto público o privado. No creo que me equivoque al decir que hay una creciente laxitud en ese asunto entre las personas que realmente están tratando de vivir una vida cristiana. Bien podemos aprender la lección que nos enseñan las oraciones de Cristo, porque todos la necesitamos, que ninguna vida es tan elevada, tan santa, tan llena de comunión habitual con Dios, que pueda darse el lujo de prescindir de la hora de oración, del secreto. lugar, la palabra pronunciada. Si vamos a 'orar sin cesar', mediante la constante actitud de comunión y la constante conversión del trabajo en culto, ciertamente debemos tener, y sin duda desearemos, momentos especiales en los que el sacrificio cotidiano de hacer el bien se convierta en sacrificio de nuestros labios. La devoción que debe difundirse a través de nuestras vidas debe concentrarse y desarrollarse primero en nuestras oraciones. Éstos son los lugares de reunión que alimentan el río. La vida que era una larga oración necesitaba la cima de la montaña y la conversación nocturna con Dios. El que podía decir: "El Padre no me ha dejado solo, porque siempre hago lo que le agrada", sentía que también debía tener la comunión especial de la oración hablada. Lo que Cristo necesitaba no podemos darnos el lujo de descuidarlo.
Así, las propias oraciones de Cristo, en un sentido muy real, 'nos enseñan a orar'. Pero se me ocurre que, si tomamos las ocasiones en las que lo encontramos orando y tratamos de clasificarlas de manera aproximada, podemos obtener algunas pistas que vale la pena tomar en serio. Permítanme intentar esto brevemente ahora.
Entonces, primero, Cristo orante nos enseña a orar como descanso después del servicio.
El evangelista Marcos nos ofrece, en su forma breve y vívida, un cuadro maravilloso en su primer capítulo del primer sábado del ministerio de Cristo en Cafarnaúm. Estaba lleno de trabajo. La narración avanza rápidamente a lo largo de las horas ocupadas, marcando la presión de las llamadas que se suceden rápidamente con su constante reiteración: "inmediatamente", "inmediatamente", "inmediatamente", "anon", "inmediatamente". Enseña en la sinagoga; sin aliento ni pausa sana a un hombre con espíritu inmundo; luego pasa inmediatamente a la casa de Simón, y tan pronto como entra tiene que escuchar la historia de cómo la madre de la esposa yacía enferma de fiebre. Podrían haberle dejado descansar un momento, pero están demasiado ansiosos y Él es demasiado compasivo para demorarse. Tan pronto como escucha, ayuda. Tan pronto como Él lo ordena, la fiebre desaparece. Tan pronto como ella es sanada, la mujer les sirve. Sólo pudo haber habido un breve instante del descanso que una casa así podía permitirse. Luego, cuando las sombras de las colinas occidentales comenzaron a caer sobre las aguas azules del lago, y la puesta del sol puso fin a las restricciones del sábado, Él es asediado por una multitud llena de tristeza y enfermedad, y todos alrededor de la puerta yacen, esperando. para su apertura. No pudo mantenerlo cerrado más que Su corazón o Su mano, y así durante todo el breve crepúsculo y hasta bien entrada la noche, Él se afana entre las formas oscuras y postradas. ¡Qué día había sido de duro trabajo, así como de agotadora simpatía! ¿Y cuál fue su refrigerio? Una o dos horas de sueño; y luego, 'por la mañana, levantándose mucho antes del alba, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba' (Marcos i. 35).
De la misma manera lo encontramos buscando el mismo reposo después de otro período de mucho esfuerzo y tensión en el cuerpo y la mente. Se había retirado a sí mismo y a sus discípulos del bullicio que Marcos describe tan gráficamente. "Había muchos yendo y viniendo, y no tenían tiempo ni siquiera para comer". Entonces, buscando la tranquilidad, los lleva a través del lago hacia las soledades del otro lado. Pero la multitud de todos los pueblos cercanos a su cabecera ve la barca que pasa y se apresuran a dar la vuelta; y allí están todos, en el desembarcadero, ansiosos y exigentes como siempre. Deja a un lado el propósito del descanso y durante todo el día, cansado como estaba, "les enseñó muchas cosas". El día del cierre no trae respiro. Él piensa en el hambre de ellos, antes que en su propio cansancio, y no los despedirá en ayunas. Así termina ese día de labor con el milagro de alimentar a los cinco mil. Las multitudes se han ido a sus hogares, Él por fin puede pensar en sí mismo; ¿Y cuál es su reposo? No pierde un momento en "obligar" a sus discípulos a pasar al otro lado, como si tuviera prisa por eliminar el último obstáculo a algo a lo que Él había estado anhelando llegar. "Y después de despedirlos, se fue al monte a orar" (Marcos vi. 46; Mateo xiv. 23).
Ese fue el refrigerio de Cristo después de su esfuerzo. Así combinó la contemplación y el servicio, la vida de comunión interior y la vida de obediencia práctica. ¿Cuánto más necesitamos interponer las influencias calmantes y vigorizantes de una comunión tranquila entre los actos del trabajo externo, ya que nuestro trabajo puede dañarnos, como el suyo nunca le hizo a él? Puede perturbar y disipar nuestra comunión con Dios; puede debilitar el motivo mismo del que debería surgir; puede retirar nuestra mirada de Dios y fijarla en nosotros mismos. Puede que nos envanezcamos con la presunción de nuestros propios poderes; puede preocuparnos con las molestias de la resistencia; puede deprimirnos con la conciencia del fracaso; y de otras cien maneras pueden desperdiciar y desgastar nuestra religión personal. Cuanto más trabajamos, más necesitamos orar. En este día de actividad existe un gran peligro, no de hacer demasiado, sino de orar muy poco para tanto trabajo. Estos dos –trabajo y oración, acción y contemplación– son hermanas gemelas. Cada uno suspira sin el otro. Siempre nos sentimos tentados a cultivar uno u otro de manera desproporcionada. Imitemos a Aquel que buscó la cima de la montaña como refrigerio después del trabajo, pero nunca dejó los deberes sin cumplir ni a los que sufrían sin alivio en el dolor. Imitemos a Aquel que pasó de los gozos de la contemplación al gozo del servicio sin un murmullo, cuando Sus discípulos irrumpieron en Su soledad con "todos los hombres te buscan", pero nunca permitieron que el trabajo exterior embotara Su deseo, ni para invadir la hora de la todavía comunión con Su Padre. Señor, enséñanos a trabajar; Señor, enséñanos a orar.
El Cristo orante nos enseña a orar como preparación para pasos importantes.
Mientras que más de un Evangelio nos habla del llamado de los Doce Apostólicos, sólo el Evangelio de la humanidad narra (Lucas vi. 12) que en vísperas de esa gran época en el desarrollo del reino de Cristo, 'Salió a un monte para orar, y continué toda la noche en oración al cielo.' Luego, "cuando se hizo de día", llama a sus discípulos y elige a los Doce.
Un caso similar ocurre en un período posterior, antes de otra gran época en Su curso. La gran confesión hecha por Pedro: "Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente", fue presentada por nuestro Señor para que sirviera de base para conceder a los Apóstoles grandes poderes espirituales y para enseñarles con mucho mayor poder. detalle y claridad de sus próximos sufrimientos. En ambos aspectos marca claramente una nueva etapa. Respecto a esto también leemos, y nuevamente solo en Lucas (ix. 18), que fue precedido por una oración solitaria.
Así nos enseña dónde y cómo podemos obtener una visión clara de las circunstancias y de los hombres que pueden guiarnos correctamente. Lleva tus planes, tus propósitos al trono del cielo. Pruébalos orando por ellos. No hagas nada grande ni nuevo, ni nada pequeño ni viejo, hasta que hayas preguntado allí, en el silencio del lugar secreto: 'Señor, ¿qué quieres que haga?' No hay nada más amargo para los padres que cuando los hijos empiezan a seguir su propio camino sin consultarles. ¿Sigues el consejo de tu Padre y no tienes secretos para Él? Te salvará de muchos errores garrafales y de muchos dolores de cabeza; tu juicio será claro y tu paso seguro, incluso en caminos nuevos y difíciles, si aprendes del Cristo orante a orar antes de planear y a tomar el consejo de Dios antes de actuar.
Nuevamente, el Cristo orante nos enseña a orar como condición para recibir el Espíritu y el resplandor de Dios.
Hubo dos ocasiones en la vida de Cristo en las que señales visibles mostraban su plena posesión del Espíritu Divino y el brillo de su naturaleza gloriosa. Hay cuestiones extensas y desconcertantes relacionadas con ambos, en las que no necesito entrar. En Su bautismo, el Espíritu de Dios descendió visiblemente y reposó sobre Jesús. En Su transfiguración, Su rostro resplandeció como la luz, y Sus vestiduras estaban radiantes como la nieve iluminada por el sol. Ahora bien, en ambas ocasiones nuestro Evangelio, y sólo nuestro Evangelio, nos dice que fue mientras Cristo estaba en el acto de oración que se dio la señal: "Siendo Jesús bautizado y orando, se abrió el cielo y descendió el Espíritu Santo". ' (iii. 21, 22). "Mientras oraba, la apariencia de su rostro se transformó, y su vestido se volvió blanco y resplandeciente" (ix. 29).
Cualquiera que sea la dificultad que pueda rodear especialmente a la primera de estas narraciones, una cosa está clara: en ambas hubo una verdadera comunicación del Padre al hombre Jesús. Y otra cosa, creo que también está clara, es que nuestro evangelista quiso subrayar el acto anterior como condición humana de tal comunicación. Entonces, si queremos que los cielos se abran sobre nuestras cabezas y que la paloma de Dios descienda para plegar sus alas blancas y meditar sobre el caos de nuestros corazones hasta que lleguen allí el orden y la luz, debemos hacer lo que hizo el Hijo del Hombre: orar. . Y si quisiéramos cambiar la apariencia de nuestro rostro, borrar las arrugas del cuidado, secar las huellas de las lágrimas, curar las manchas de una vida impura y cambiar todas las marcas de la mundanalidad y el mal por el mundo escritas en nuestras frentes, y la gloria reflejada que irradia nuestros rostros, debemos hacer lo que hizo Cristo: orar. Así, y sólo así, el Espíritu de Dios llenará nuestros corazones, el brillo de Dios brillará en nuestros rostros y la vestidura del cielo cubrirá nuestra desnudez.
Nuevamente, el Cristo orante nos enseña a orar como preparación para el dolor. Aquí los tres evangelistas nos cuentan la misma dulce y solemne historia. No nos corresponde a nosotros penetrar más allá de lo que nos llevan a las santidades de Getsemaní. Jesús, aunque tenía hambre de compañía en esa hora terrible, no llevó a ningún hombre con Él allí; y Él todavía dice: 'Quedaos aquí, mientras yo voy a orar allá'. Pero mientras estamos lejos, escuchamos la voz suplicante que se eleva en el silencio de la noche, y las palabras solemnes nos hablan de la confianza de un Hijo, de la contracción de un hombre, de la sumisión de un Salvador. El espíritu mismo de toda oración está en estas palabras entrecortadas. Ésa fue verdaderamente 'El Padrenuestro' que Él derramó bajo los olivos a la luz de la luna. Se escuchó cuando vino fuerza del cielo, que usó para 'orar más fervientemente'. Se escuchó cuando, pasada la agonía y todo el conflicto terminado en victoria, Él salió, con esa extraña calma y dignidad, para entregarse primero a Sus captores y luego a Sus verdugos, el rescate de muchos.
Al contemplar esa agonía y estas oraciones llenas de lágrimas, no sólo miremos con agradecimiento, sino que dejemos que ese Salvador arrodillado nos enseñe que sólo en la oración podemos estar preparados contra nuestros dolores menores; esa fuerza para soportar fluye en el corazón que se abre en súplica; y que un dolor que somos capaces de soportar es más verdaderamente vencido que un dolor que evitamos. Todos tenemos una cruz que llevar y una corona de espinas que llevar. Si queremos ser aptos para nuestro Calvario (¿podemos usar ese nombre solemne?), debemos ir primero a nuestro Getsemaní.
Así el Cristo que oró en la tierra nos enseña a orar; y el Cristo que intercede en el cielo nos ayuda a orar y presenta nuestros pobres clamores, aceptables mediante su sacrificio y fragantes con el incienso de su propio incensario de oro.
'Oh Tú por quien llegamos al cielo,
La Vida, la Verdad, el Camino;
El camino de la oración Tú mismo lo has recorrido;
¡Caballero! enséñanos a orar.'
LUCAS XII. 13-23— EL RICO TONTO
'Y uno de la compañía le dijo: Maestro, di a mi hermano que reparta conmigo la herencia. 14. Y le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto por juez o divisor sobre ti? 15. Y les dijo: Mirad, y guardaos de la codicia, porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de las cosas que posee. 16. Y les refirió una parábola, diciendo: La tierra de un hombre rico producía en abundancia. 17. Y pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no tengo dónde poner mis frutos? 18. Y él dijo: Esto haré: derribaré mis graneros y edificaré mayores; y allí entregaré todos mis frutos y mis bienes. 19. Y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes guardados para muchos años; descansa, come, bebe y regocíjate. 20. Pero Dios le dijo: Necio, esta noche te pedirán tu alma; entonces, ¿de quién serán las cosas que has provisto? 21. Así es el que hace tesoros para sí y no es rico para con Dios. 22. Y dijo a sus discípulos: Por eso os digo: No os preocupéis por vuestra vida, qué habéis de comer; ni para el cuerpo, qué vestiréis. 23. La vida es más que la comida, y el cuerpo es más que el vestido'—LUCAS xii. 13-23.
¡Qué abismo entre los pensamientos de Jesús y los de este hombre tan maleducado! Nuestro Señor había estado hablando solemnemente acerca de confesarlo ante los hombres, de la ayuda divina que se le daría y de la bendita recompensa que le seguiría, y este oyente había estado pensando todo el tiempo sólo en la parte de la herencia de su padre, de la cual consideraba que su hermano lo había engañado. Semejante indiferencia debe haber producido un escalofrío en el corazón de Cristo, y con qué intensidad la sintió se puede rastrear en el brusco y severo rechazo de la petición del hombre. La misma forma de dirigirse a él lo aleja. 'Hombre' es tan frígido como puede ser. Nuestro Señor conoció el desánimo de ver que Sus palabras nunca llegaban a algunos de Sus oyentes, y no tenía poder para apartar sus pensamientos ni siquiera por un minuto de los objetos bajos. '¿Qué me importa que me confiesen delante de los ángeles, o que el Espíritu Santo me enseñe? Lo que quiero es mi parte de los acres paternos. Un rabino que me ayude con esto es mi rabino.' El "hombre del rastrillo" de John Bunyan tenía los ojos tan pegados al suelo y al barro que no vio la corona que colgaba sobre él. ¡Cuántos de nosotros consideramos que la hora del sermón es una buena oportunidad para pensar en inversiones y negocios!
La respuesta de Cristo es intencionalmente abrupta y breve. Se trata sólo de una parte del error del hombre, el resto del cual, siendo un error al que todos estamos expuestos, y que fue la raíz de la parte especial para él, se trata en la parábola que sigue. Como el hombre era codicioso, no podía ver en el Señor nada más que un rabino que podría influir en su hermano. Nuestro sentido de necesidad moldea en gran medida nuestra concepción de Cristo. Muchos hoy ven en Él principalmente a un reformador social (y económico), porque nuestra noción de lo que nosotros y el mundo más necesitamos es algo para corregir las condiciones sociales y así asegurar el bienestar terrenal. Aquellos que consideran a Jesús como ante todo "un juez o un divisor" no ven su obra más profunda ni su propia necesidad más profunda. Él será todo lo que ellos desean que sea, si primero lo toman por otra cosa. Él 'ordenará' a los hombres 'dividir la herencia' con sus hermanos después de que los hombres hayan acudido a Él en busca de salvación.
Pero la codicia, o el afán codicioso de más y más bienes terrenales, tiene sus raíces en todos nosotros y, a menos que haya un desmalezado más asiduo, invadirá toda nuestra naturaleza. Así que Jesús pone gran énfasis en el mandamiento: 'Mirad y guardaos', lo que implica que sin mucha 'atención' y una inspección diligente de nosotros mismos (pues la palabra original es 'ver'), no habrá protección contra las fuerzas sutiles. Entrada y rápido crecimiento del vicio. Podemos estar esclavizados por él y nunca sospechar que lo estamos. Además, la lectura correcta es "de toda codicia", porque tiene muchas formas, además de la más grosera, la de la codicia por el dinero. El motivo de la exhortación es algo oscuro en su construcción, pero claro en su significado general, y está suficientemente representado por las versiones autorizada y revisada. El margen de la versión revisada da la traducción literal: "No en la abundancia del hombre consiste su vida de las cosas que posee", en lo que podemos notar que la segunda cláusula obviamente debe completarse desde la primera, y que la diferencia entre los dos parecen residir principalmente en la diferencia de preposiciones, 'desde' o 'fuera de' en la segunda cláusula en lugar de 'en' en la primera, mientras que también puede haber una distinción entre 'abundancia' y 'posesiones' en la primera. siendo una cantidad superflua de este último. El todo significará entonces que la vida no consiste en posesiones, por abundantes que sean, ni surge de nada que simplemente nos pertenezca exteriormente. Lo importante no es lo que poseemos, sino lo que somos.
Pero ¿qué significa "vida"? La parábola muestra que no podemos dejar de lado la noción de vida física. Ninguna posesión mantiene vivo a un hombre. La muerte llama a los palacios y a las chozas de los pobres. Millonarios y pobres se apiñan en su red. Pero no debemos dejar de lado el significado superior de la vida, porque es eminentemente cierto que la vida real de un hombre tiene poca relación con lo que posee. Ni la nobleza ni la paz ni la satisfacción, ni nada en lo que el hombre viva una vida más noble que un perro, depende mucho de la propiedad de cualquier tipo. La riqueza a menudo obstruye los canales por los cuales la verdadera vida fluiría hacia nosotros. 'Vivimos de la admiración, la esperanza y el amor', y estos pueden ser nuestros en abundancia, cualquiera que sea nuestra porción de las riquezas de la tierra. La codicia es una locura, porque se aferra al bien mundano, bajo la falsa creencia de que con ello asegurará el verdadero bien de la vida, pero cuando ha hecho su montón, descubre que no está más cerca de la paz del corazón, el descanso, la nobleza o la nobleza. alegría que antes, y probablemente haya perdido gran parte de ambas en el proceso de lograrlo. La loca carrera tras la riqueza, que es el pecado de esta era lujosa, codiciosa y comercial, es la consecuencia de una mentira: que la vida consiste en la abundancia de posesiones. Consiste en conocerte a ti, único Dios verdadero, ya Jesucristo, a quien has enviado. ¿Hay algún dicho de Jesucristo más revolucionario, o menos creído por sus seguidores profesos, que éste?
La historia del rico tonto no es una parábola en el sentido estricto de la palabra, es decir, una descripción de algún evento o cosa en la esfera natural, transferida por analogía a la espiritual, sino una narración imaginaria que ejemplifica en un caso concreto la Características de la clase de los hombres codiciosos. El primer punto señalado es que la riqueza acumulada genera ansiedad más que satisfacción. El hombre se siente avergonzado por su abundancia. La dificultad de saber cómo conservarlo es tan grande como el trabajo de adquirirlo, y su disfrute está todavía en el futuro. Muchos hombres ricos están más preocupados por sus valores que por ganar dinero. Hay tantas "bolsas con agujeros" que no sabe dónde invertir y lo primero que mira en el periódico de la mañana es la lista de acciones, cuya vista a menudo le estropea el desayuno.
El siguiente punto es el sentido egoísta y arrogante de posesión, traicionado por la repetición de "mis": mis frutos, mis graneros, mi maíz y mis bienes. No piensa en Dios ni en su propia mayordomía. No reconoce ningún derecho sobre su riqueza. Si hubiera mirado un poco más allá de sí mismo, habría visto muchos lugares donde podría haber dado sus frutos. ¿No había pobres a sus puertas? Más le valió haber derramado algunas riquezas en el regazo de estos que haber construido un nuevo granero. El maíz almacenado criaría gorgojos; dispersado, traería bendiciones.
Una vez más, este tipo de hombres codiciosos son tontos porque cuentan con "muchos años". Los bienes pueden durar, pero ¿lo hará? Puede estar seguro de que serán suficientes durante mucho tiempo, pero no puede estar seguro de que serán suficientes durante mucho tiempo. Una vez más, comete un error trágico en su estimación del poder de satisfacción de los bienes mundanos. "Come, bebe", podría decirle a su cuerpo, pero decírselo a su alma y imaginar que estos placeres de los sentidos la tranquilizarían, es el error fatal que carcome como un gusano la raíz de todos los problemas mundanos. vida. La palabra aquí traducida "relájate" está relacionada con la de Cristo en Su gran promesa: "Hallaréis descanso para vuestras almas". No en la abundancia de bienes mundanos, sino en unión con Él, se encuentra ese descanso que el hombre codicioso se promete en vano en graneros llenos y ociosidad lujosa.
Hay un terrible contraste entre lo que dijo el hombre rico y lo que dijo Dios. Las palabras del hombre fueron un aliento vacío; Los de Dios son poderes, y lo que Él dice es un hecho. El decreto divino se estrella contra los abortados planes humanos como un trueno en un bosque lleno de pájaros cantores, y todos quedan en silencio. La vida consiste tan poco en posesiones que toda la abundancia no puede mantener el aliento en un hombre ni por un momento. Su vida se le "requiere", no sólo en el sentido de que tiene que renunciar a ella, sino también en el sentido de que tiene que responder por ella. En ese requisito, la riqueza usada egoístamente será 'un testigo rápido contra' él, y en lugar de ministrarle la vida o la comodidad, 'comerá su carne como fuego'. El oro fundido que cae sobre la carne quema gravemente. La riqueza, en la que se confía y se aferra egoístamente, sin el reconocimiento de Dios el dador o de los derechos de los demás a compartirla, arderá aún peor.
Se declara que la "parábola" es de aplicación universal. Se encuentran ejemplos de ello dondequiera que haya hombres que egoístamente acumulan tesoros para su propio deleite y "no son ricos para con Dios". Esa expresión se entiende mejor en este sentido en el sentido de no rico en riqueza espiritual, sino en bienes mundanos utilizados con referencia al cielo, o para Su gloria y servicio. Así entendidas, las dos frases, hacer tesoros para uno mismo y ser rico para con Dios, están en plena antítesis.
LUCAS XII. 22-31— ANSIOSO POR LA TIERRA, O SERIO POR EL REINO
'Y dijo a sus discípulos: Por eso os digo: No os preocupéis por vuestra vida, qué habéis de comer; ni para el cuerpo, qué vestiréis. 23. La vida es más que el alimento, y el cuerpo es más que el vestido. 24. Considerad los cuervos: porque ni siembran ni cosechan; que no tienen almacén ni granero; y Dios los alimenta: ¿cuánto más sois vosotros mejores que las aves? 25. ¿Y quién de vosotros, atentamente, podrá añadir a su estatura un codo? 26. Si, pues, no podéis hacer lo más mínimo, ¿por qué os afanáis en lo demás? 27. Considerad los lirios cómo crecen: no se afanan, no hilan; y sin embargo os digo que Salomón con toda su gloria no se vistió como uno de ellos. 28. Si, pues, Dios viste así a la hierba que hoy está en el campo, y mañana es echada en el horno; ¡Cuánto más os vestirá, oh hombres de poca fe! 29. Y no busquéis qué habéis de comer ni qué habéis de beber, ni seáis de ánimo dudoso. 30. Porque todas estas cosas buscan las naciones del mundo; y vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de estas cosas. 31. Mas buscad más bien el reino de Dios; y todas estas cosas os añadirá.' —LUCAS XII. 22-31.
La parábola del rico necio fue dicha a la multitud, pero nuestro Señor ahora se dirige a los discípulos. 'Por lo tanto' conecta lo siguiente con las enseñanzas anteriores. Las advertencias contra la ansiedad son otra aplicación de la prohibición de acumular tesoros para uno mismo. El cuidado torturador es la forma de mundanalidad del hombre pobre, como la autocomplacencia lujosa es la del hombre rico. Hay dos tipos de gota, como nos dicen los médicos: una causada por una vida lujosa y otra por pobreza de sangre. Este pasaje se divide en dos partes: la prohibición del cuidado ansioso (v. 22-31) y la exhortación a poner el afecto en el verdadero tesoro (v. 31-34).
I. La primera parte condena la ansiedad por las necesidades terrenales. El precepto se enuncia primero de manera general y luego sigue una serie de razones que lo imponen. En cuanto al precepto, podemos observar que los discípulos eran en su mayoría hombres pobres, que podrían pensar que no estaban en peligro de cometer la locura señalada en la parábola. No tenían graneros llenos de abundancia y su preocupación era cómo encontrar comida y ropa, no qué hacer con lo superfluo. Cristo quiere hacerles ver que el mismo temperamento puede estar en ellos, aunque adopte una forma diferente. Dives y Lázaro pueden ser exactamente iguales.
El temperamento que aquí se condena es el de "cuidado desmedido", lo opuesto a la confianza. Su miseria se expresa con fuerza en el significado original de la palabra griega, que implica ser despedazado, y así describe la distracción y el acoso autoinfligido que son la suerte de la mente ansiosa. La previsión prudente y el trabajo arduo quedan igualmente fuera de esta prohibición. La ansiedad se parece tan poco a la previsión que impide ejercerla, y al mismo tiempo impide ver qué hacer para conseguir el pan de cada día y hacerlo.
El peligro de que los discípulos estuvieran tan ansiosos puede medirse por el número y variedad de razones dadas por los cielos en su contra. El primero de ellos es que esa ansiedad no es lo suficientemente profunda y olvida cómo llegamos a tener vidas que alimentar y cuerpos que vestir. Hemos recibido lo mayor, vida y cuerpo, sin nuestra ansiedad. El rico tonto podría conservar sus bienes, pero no su "alma" ni su "vida". ¡Cuán superficiales son, entonces, después de todo, nuestras ansiedades cuando Dios puede acabar con la vida en cualquier momento! Además, dado que se da más, también se le dará menos de lo que necesita. Está implícito el pensamiento de Dios como "un creador fiel". Debemos confiar en Él para "más"; podemos confiar en Él por menos.
La segunda razón nos invita a mirar con atención ejemplos de vidas tranquilas y abundantemente alimentadas. Quizás los proveedores emplumados de Elías, o las palabras del salmista (Sal. cxlvii. 9), estaban en la mente del señor. El cuervo era una de las aves "inmundas" y de mal agüero de los días de Noé y, sin embargo, tenía su carne a su debido tiempo, aunque esa carne eran cadáveres. Observe las alusiones a la parábola anterior en 'no sembrar, ni cosechar' y en 'ni tener almacén ni granero'. En estos detalles los pájaros son inferiores a nosotros y, por así decirlo, más difíciles de cuidar. Si aquellos que no trabajan ni almacenan todavía se ganan la vida, ¿no lo haremos nosotros, que podemos hacer ambas cosas? Nuestro valor superior se expresa en parte por la capacidad de sembrar y cosechar; y éstas son ocupaciones para un hombre más saludables que preocupantes.
¡Con qué amor miró Jesús a todas las criaturas y con qué claridad vio en todas partes la mano de Dios obrando! Como dijo Lutero: "Dios gasta cada año en alimentar a los gorriones más que los ingresos del rey de Francia".
La tercera razón es la impotencia de la ansiedad (ver. 25). Es difícil decidir aquí entre las dos posibles representaciones. La suma de 'un codo' a la 'estatura' se corresponde mejor con el crecimiento de los lirios, mientras que 'edad' conserva una alusión al tonto rico y evita tratar la adición de un pie y medio a la altura de un hombre común y corriente como una pequeña cosa. Pero la edad no se mide por codos, y es mejor ceñirse a la "estatura".
A primera vista, el argumento del versículo 23 parece ahora invertido, y lo que era "más" ahora es "menos". Pero la supuesta adición, si fuera posible, sería de la menor importancia en cuanto a asegurar alimento o vestido, y medida por el poder divino requerido para efectuarlo, es menor que la provisión continua que Dios hace. Esa pequeña obra suya, ninguna ansiedad nos permitirá realizarla. ¡Cuánto menos podremos efectuar los complicados y amplios arreglos necesarios para alimentarnos y vestirnos! La ansiedad es impotente. Sólo actúa en nuestra propia mente, atormentándola en vano, pero no tiene ningún efecto en el mundo material, ni siquiera en nuestro propio cuerpo, y menos aún en el universo.
La cuarta razón nos invita a mirar con atención ejemplos de existencia tranquila y revestida de belleza. Cristo aquí enseña el uso más elevado de la naturaleza y la forma más noble de mirarla. El científico botánico analiza cómo crecen los lirios y puede contarnos todo sobre las células, la clorofila y cosas por el estilo. El poeta está extasiado con su belleza. Ambos nos enseñan mucho, pero la forma religiosa de mirar la naturaleza incluye y trasciende a las demás. La naturaleza es una parábola. Es una manifestación visible de Dios, y Sus caminos allí son una sombra de Sus caminos con nosotros y son lecciones de confianza.
Los gloriosos colores del lirio no proceden de tinajas de tintorero, ni la maravillosa textura de sus pétalos de ningún telar. Son inferiores a nosotros en que no trabajan ni hilan y en su corto tiempo de floración. Los días del hombre son como la hierba; como flor del campo así florece'; pero su fecha es más larga y, por lo tanto, tiene un derecho mayor ante Dios. "Dios viste la hierba del campo" es una verdad bastante independiente de las verdades científicas o de las hipótesis sobre cómo lo hace. Si los colores de las flores dependen de las visitas de los insectos, Dios estableció la dependencia y es la verdadera causa del hermosura resultante.
Las teorías más modernas de los evolucionistas no disminuyen en lo más mínimo la fuerza del llamamiento de Cristo al testimonio de la creación sobre un cuidado amoroso en los cielos. Pero ese llamamiento nos enseña que nos perdemos la mejor y más clara lección de la naturaleza, a menos que veamos a Dios presente y obrando en todo ello, y por lo tanto seamos alentados a confiar tranquilamente en su cuidado para con nosotros, que somos mejores que los cuervos porque tenemos que cuidar de nosotros. sembrar y cosechar, o que los lirios porque hay que trabajar e hilar.
El versículo 29 añade a la referencia a la vestimenta una repetida prohibición en cuanto a la otra mitad de nuestras ansiedades, y así completa el conjunto con la misma doble advertencia que en el versículo 22. Pero ofrece una sorprendente metáfora en el nuevo mandamiento contra "ser de mente dudosa.' La palabra así traducida significa ser elevado a lo alto y desde allí ser arrojado de altura a profundidad, como un barco en una tormenta. Así, pinta la miseria de la ansiedad como siempre oscilando entre esperanzas y miedos, a veces en la cima de un vano sueño de bien, a veces en el fondo de un mal imaginario. Estamos seguros de que seremos el juego de nuestras propias fantasías, a menos que tengamos nuestras mentes fijas en Dios con una confianza tranquila y, por lo tanto, estables y tranquilas.
El versículo 30 da otra razón más no sólo contra la ansiedad, sino contra ese deseo ansioso por las cosas exteriores que es el padre de la ansiedad. Si los 'buscamos', no podremos evitar sentirnos ansiosos y dudosos. Tal búsqueda, dice Cristo, es puro paganismo. Las naciones del mundo que no conocen a Dios hacen de estos su principal bien y les aseguran el objetivo de sus vidas. Si hacemos lo mismo, bajamos a su nivel. ¿Cuál es la diferencia entre un pagano y un cristiano, si el cristiano tiene los mismos objetos y tesoros que el pagano? Ésta es una pregunta que a muchos de los llamados cristianos en la actualidad les resultaría difícil responder.
Pero la razón suprema de todas se deja para el final. Gran parte de lo que precede podría haber sido dicho por un hombre que tuviera la más fría fe en la Providencia. Pero la fe grande y bendita en nuestro Padre, Dios, disipa toda preocupación ansiosa. ¿Cómo deberíamos estar ansiosos si sabemos que tenemos un Padre en el cielo y que Él conoce nuestras necesidades? Él reconoce nuestros derechos sobre Él. Él hizo las necesidades y enviará el suministro. Ésta es una verdad amplia, que se extiende mucho más allá de las meras necesidades terrenales de alimento y vestido. Mis deseos, en la medida en que Dios me ha hecho sentirlos, son profecías de los dones de Dios. Él los ha hecho como puertas por las cuales entrará y me bendecirá. ¿Cómo, entonces, puede la preocupación ansiosa irritar el corazón que siente la presencia del Padre y sabe que su vacío es la ocasión para el don de una plenitud divina? La confianza es el único temperamento razonable para un hijo de un padre así. El cuidado ansioso es una negación de Su amor, conocimiento o poder.
II. Los versículos 31-34 señalan la verdadera dirección del esfuerzo y el afecto, y la verdadera manera de utilizar el bien exterior para asegurar riquezas superiores. De nada sirve decirles a los hombres que no pongan sus anhelos o esfuerzos en las cosas mundanas, a menos que les hables de algo mejor. La vida debe tener algún objetivo y la mente debe volverse hacia algo supremamente bueno. La única manera de expulsar a los paganos que buscan bienes perecederos es llenar el corazón con el amor y el anhelo del bien eterno y espiritual. El demonio expulsado regresa con una tropa pisándole los talones a menos que se llene su casa. Buscar 'el reino', considerar como nuestro mayor bien tener nuestra voluntad y todo nuestro ser doblegados en sumisión a la amorosa voluntad de Dios, trabajar después de una total conformidad con ella, posponer todos los deleites terrenales a eso y considerarlos todo menos pérdida si podemos ganarla: esta es la verdadera manera de vencer las ansiedades mundanas, y es el único curso de vida que al final no merecerá el severo juicio: "Necio".
Esa dirección de todos nuestros deseos y energías hacia la consecución del reino, que es el estado de ser gobernados por la voluntad de Dios, debe ir acompañada de una confianza gozosa y valiente. ¿Cómo deberían temer aquellos cuyos deseos y esfuerzos van paralelos a la "buena voluntad del Padre"? Buscan como su principal bien lo que Él desea, como su principal deleite, darles. Entonces podrán estar seguros de que, si Él da eso, no retendrá menos regalos de los que sean necesarios. Él no 'estropeará el barco por una mitad de alquitrán', ni permitirá que sus hijos, a quienes ha hecho herederos de un reino, mueran de hambre en el camino hacia la corona. Si pueden confiar en que Él les dará el reino, seguramente podrán confiar en Él para el pan y la ropa.
Noten también la ternura de ese 'pequeño rebaño'. Podrían temer cuando contrastaran su número con las multitudes de hombres mundanos; pero, siendo rebaño, tienen un pastor, y eso les basta para calmar la ansiedad.
La búsqueda y el valor deben ser coronados por la entrega del bien exterior y el uso de las riquezas terrenales de tal manera que aseguren un tesoro inagotable en el cielo. La manera de obedecer este mandato varía según las circunstancias. Para algunos, el cumplimiento literal es mejor; y hay hoy más hombres cristianos cuyas almas se liberarían de las trampas si se separaran de sus posesiones de lo que estamos dispuestos a creer.
A veces, la entrega debe efectuarse más bien mediante la consagración concienzuda y el uso de la riqueza en oración. Eso lo debe conformar cada uno por sí mismo. Pero lo que no es variable es la obligación de poner el reino en alto por encima de todo lo demás y de utilizar toda la riqueza exterior, como siervos de Cristo, no para el lujo y la autogratificación, sino ante sus ojos y para su gloria. No tengamos miedo de creer lo que Jesús y sus apóstoles enseñan claramente: que la riqueza así gastada aquí se atesora en el cielo y que el lugar de un cristiano en la vida futura depende de esta, entre otras condiciones, de cómo usó su dinero aquí.
LUCAS XII. 29— QUIETUD EN LA TORMENTA
'... Ni seáis dubitativos.'—LUCAS xii. 29.
Creo que estas palabras no transmiten una idea muy definida a la mayoría de los lectores. Lo prohibido no está claramente definido por la expresión que han empleado nuestros traductores, pero el término original es muy pintoresco y preciso.
La palabra originalmente significa "ser elevado, ser elevado como un meteoro", y poco a poco llega a significar ser elevado de una manera especial: es decir, como un barco sacudido por un mar embravecido. De modo que hay un cuadro en esta prohibición que los pescadores y la gente que habita en el Mar de Galilea con sus repentinas borrascas entenderían: "No os dejéis llevar"; ahora en la cresta, ahora en el valle de la ola.
El significado, entonces, es sustancialmente idéntico al de las palabras anteriores, 'No te preocupes por tu vida', con la diferencia de que las figuras con las que se expresa lo prohibido son diferentes, y que este último dicho es más amplio que el anterior.
El primero prohíbe "pensar", con lo que nuestro Señor, por supuesto, no se refiere a una previsión razonable, sino a un presentimiento ansioso. Y la palabra que Él usa, que en el fondo significa "estar distraído o desgarrado", transmite una imagen sorprendente del estado miserable al que tal ansiedad lleva a un hombre. Nada nos destroza tanto como un presentimiento. Entonces nuestro texto prohíbe la misma ansiedad, así como otras fluctuaciones de sentimiento que surgen al poner nuestras esperanzas y corazones en algo que puede cambiar; y su representación figurativa de la miseria que sigue al aferrarnos a lo perecedero, es la del pobre pequeño esquife, en un momento en lo alto de la cresta de la ola, en el siguiente abajo en el fondo del mar.
De modo que ambas imágenes apuntan a la inquietud de la mundanalidad, y mientras la inquietud del cuidado es predominante en una, la otra incluye más que simplemente cuidado, y nos advierte que toda ocupación con cosas simplemente creaturales, toda búsqueda ansiosa de "lo que habéis de comer" o qué habéis de beber' o después de formas más refinadas de bien terrenal, trae consigo el castigo y la miseria de 'dar vueltas para siempre en la ola agitada'. Quien se lance a ese mar, seguramente será azotado. Quien ponga su corazón en la incertidumbre de cualquier cosa inferior al Dios inmutable, sin duda será llevado de la esperanza al miedo, del gozo al dolor, y su alma se agitará cuando sus ídolos cambien, y su corazón quedará desolado cuando sus ídolos perezcan.
Nuestro Señor, decimos, nos prohíbe ser sacudidos de ese modo. Parece creer que está en nuestro propio poder decidir si lo seremos o no. Eso suena extraño; uno puede imaginar la respuesta: "¿De qué sirve decirle a un hombre que no se deje azotar por una tormenta?" Vaya, no puede evitarlo. Si el mar está alto, el pequeño barco no puede permanecer tranquilo como si estuviera en aguas tranquilas. No me hables de no ser conmovido, a menos que puedas decirle al mar de la vida que se agita: "¡Paz, quieta!" y hazlo
"Olvídate de delirar,
Mientras los pájaros de la paz se posan meditando sobre la ola encantada."'
La objeción es, en cierto modo, sensata. Debe haber cambio y fluctuación de sentimientos. Pero existe algo llamado "paz que subsiste en el corazón de una agitación interminable". Quizás recuerde el intento que se hizo hace algunos años de construir un barco de vapor en el que el salón central debía permanecer perfectamente quieto mientras el casco exterior del barco cabeceaba y se balanceaba con el mar en movimiento. Fue un fracaso, pero la teoría era sólida y parecía practicable. En cualquier caso, es una parábola de lo que puede haber en nuestras vidas. Si pudiera aventurarme, sin aparente irreverencia, a modernizar e ilustrar así este mandato de nuestro Señor, diría que Él aquí nos pide que hagamos durante el viaje de nuestra vida a través de un mar tormentoso, exactamente lo que el barco 'Bessemer' fue un intento. hacer en su región, equilibrar y controlar de tal manera las oscilaciones del alma central que, por más que la vida exterior sea sacudida, pueda haber un reposo inmóvil en el interior. Él sabe muy bien que debemos tener un clima adverso, pero quiere que contrarrestemos el movimiento del mar y mantengamos nuestros corazones en quietud. 'En el mundo tendréis aflicción', pero en Él tendréis paz.
Él no desea que seamos ciegos a los hechos de la vida, sino que tengamos todos los hechos en nuestra visión. Una visión parcial de los llamados hechos ciertamente conducirá a tumultuosas alternancias de esperanza y miedo, de alegría y tristeza. Pero si los tomas todos en cuenta, podrás estar tranquilo y en reposo. Porque aquí hay un hecho tan real como los problemas y cambios de la vida: 'Vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de estas cosas'. ¡Ah! el reconocimiento de eso mantendrá nuestro corazón interior lleno de dulce paz, pase lo que pase en la vida exterior. Sólo toma todos los hechos de tu condición y acepta la palabra de Cristo como lo más grande y seguro de todo: el conocimiento que el Padre amoroso tiene de tus necesidades, y no será difícil obedecer el mandato de Cristo y mantenerte quieto, porque estás fijo en Él.
Pero ahora consideremos las enseñanzas aquí en cuanto a la verdadera fuente de la agitación que nuestro Señor prohíbe. El precepto en sí no aporta ninguna luz sobre este tema, pero el contexto nos muestra el verdadero origen del mal.
El primer punto a observar es cuán notablemente nuestro Señor identifica esta ansiedad e inquietud que Él prohíbe con lo que a primera vista parece exactamente lo contrario, es decir, una calma y una paz que también condena como totalmente malas. Toda la serie de advertencias de las que forma parte nuestro texto comienza con la historia del hombre rico cuya tierra produjo en abundancia. Su culpa no fue que lo trataran con cuidado y con una mente dudosa, sino todo lo contrario. Su pecado fue decir: 'Alma, muchos bienes tienes guardados para muchos años; descansa, come, bebe y regocíjate.
Observemos, entonces, que nuestro Señor comienza señalando la gran locura y el gran pecado de estar así en reposo y confiar en las posesiones terrenas: y luego con un 'Por tanto os digo', se vuelve hacia el polo opuesto de sentimiento mundano, y nos muestra cómo, aunque opuesto, está relacionado. La advertencia: "No os preocupéis por vuestra vida" se desprende de la imagen de la locura del hombre que hace tesoros para sí y no es rico para con Dios.
Es decir, los dos defectos son afines y en cierto sentido iguales. El tonto rico que se tumba para descansar sobre el montón de sus posesiones, y el tonto pobre que se agita en las olas de pensamientos inquietos, están en el fondo bajo la influencia de la misma locura, aunque sus circunstancias sean opuestas y sus estados de ánimo parezcan cambiar. serlo también.
Un hombre es simplemente el otro al revés. Cuando es rico y tiene muchos bienes exteriores, no tiene ansiedad, porque piensa que son supremos y todo suficientes. Cuando es pobre y no tiene suficiente de ellos, no tiene descanso, porque piensa que son supremos y todo suficientes. Cuidado ansioso y posesión satisfecha son, en el fondo, la misma cosa. El hombre que dice: 'Mi montaña se mantiene fuerte' porque tiene una cantidad de dinero o algo parecido; y el hombre que dice: 'Dios mío, ¿qué va a ser de mí?' porque cree que no tiene suficiente, sólo hace falta intercambiar circunstancias e intercambiarán gritos.
Una misma figura es cóncava o convexa según el lado desde el que se mire. De uno se hincha hasta convertirse en una plenitud redondeada; desde el otro se abre como si tuviera un hambre vacía. De modo que el rico tonto de la parábola anterior y el hombre ansioso y atribulado de mi texto son el mismo hombre visto desde lados opuestos o situado en circunstancias opuestas. La raíz tanto del descanso de uno como de la ansiedad del otro es la sobreestimación del bien exterior.
Luego, aún más, observe cómo nuestro Señor aquí califica esta fluctuación prohibida de sentimiento como en el fondo puro paganismo. Le siguen las razones dobles más significativas de nuestro texto, introducidas por un doble 'para'. La primera razón es: 'Porque todas estas cosas buscan las naciones del mundo'; el segundo es: 'Porque vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de estas cosas'. El primero señala la lección de la contradicción entre tal problema mental y la posición de los discípulos. Para los paganos puros es todo natural; para los hombres que no saben que tienen un Padre en el cielo, no hay nada extraño ni anómalo en los cuidados y ansiedades, ni en la carrera tras las riquezas. Pero para ti, está en diametral contradicción con todas tus profesiones, en flagrante inconsistencia con todas tus creencias, en una rotunda negación de esa poderosa verdad de que tienes un Padre que se preocupa por ti y que su amor es suficiente. Cada vez que cedes a tales preocupaciones o pensamientos estás descendiendo al nivel del paganismo puro. Ése es un dicho agudo. La mano firme de Nuestro Señor empuña aquí el afilado cuchillo de disección, y deja al descubierto con cortes implacables el feo crecimiento. Le damos a la cosa condenada muchos nombres honorables, como "guardar para un día lluvioso", o "cuidar del futuro de mis hijos", o "proporcionar cosas honestas ante los ojos de todos los hombres", y una multitud de los demás, con los que glosamos y doramos la mentalidad mundana no cristiana.
Hay acciones y sentimientos que se describen correctamente con tales frases, que son perfectamente correctas, y contra ellas Jesucristo nunca dijo una palabra.
Pero mucho de lo que nos engañamos al llamar previsión razonable es una desconfianza arraigada en Dios, y mucho paganismo práctico se infiltra en nuestras vidas bajo la apariencia de una "prudencia adecuada". Las máximas ordinarias del mundo bautizan muchas cosas con el nombre de virtudes y, sin embargo, siguen siendo vicios a pesar de ello.
No conozco ninguna región en la que los hombres cristianos tengan más de qué estar en guardia, para no ser traicionados por inconsistencias mortales, que en la de los verdaderos límites del cuidado de la riqueza material y de la provisión para la vida exterior futura.
Aquellos de nosotros, especialmente, que nos dedicamos a los negocios y que vivimos en nuestras grandes ciudades comerciales, tenemos que trabajar duro para evitar caer al nivel pagano que se adopta en todas partes. No es fácil para un hombre así resistirse a la creencia práctica de que el dinero es lo único que se necesita y que él es el hombre feliz que ha hecho una fortuna. La falsa estimación del bien mundano está en el aire a nuestro alrededor, y tenemos que estar en guardia, o de lo contrario, antes de que sepamos dónde estamos, habremos respirado el veneno estupefaciente y sentiremos su influencia narcótica que afloja el pulso y oscurece el corazón. ojo de nuestros espíritus. Necesitamos especial vigilancia y oración, o no escaparemos de este peligro sutil, que es verdaderamente para muchos de nosotros 'la pestilencia que camina en tinieblas'.
Así que no os dejéis llevar por estas secularidades, porque la raíz de todas ellas es la desconfianza pagana hacia vuestro Padre celestial.
Entonces, finalmente, tenemos la cura para toda agitación. Cristo aquí pone en nuestras propias manos, en ese pensamiento: 'Vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de estas cosas', la única arma con la que podemos vencer. Allí está el verdadero anclaje para los espíritus sacudidos por la tempestad, el refugio sin salida al mar donde pueden navegar, independientemente de los vientos que soplen y las olas rompan fuera del bar.
Observé que nuestro Señor aquí pareció dar un mandato que los hechos de la vida impedirían que obedeciéramos, y así sería si no nos hubiera señalado esa verdad firme que, si la creemos, nos mantendrá impasibles. No hay gasto de aliento más inútil que las exhortaciones o advertencias del moralista ordinario sobre estados de sentimiento y modos de pensar. Nuestras emociones están muy parcialmente bajo nuestro control directo. La vida no puede estar tranquila si se desea estarlo. Pero lo que podemos hacer es pensar en una verdad que influya en nuestro estado de ánimo. Si puedes sustituir por otro pensamiento el que engendra la emoción que condenas, ésta se callará por sí sola, del mismo modo que los husos se detendrán si cortas el vapor, o la rueda del molino si giras la corriente en otra dirección. De modo que Cristo nos da un gran pensamiento que debemos atesorar, sabiendo que si lo dejamos actuar limpiamente en nuestras mentes, estaremos en reposo: 'Vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de estas cosas'. Seguramente eso es suficiente para la tranquilidad. ¿Por qué deberíamos, o cómo podemos, preocuparnos si creemos eso?
'Él sabe.' ¡Qué maravillosa confianza en Su corazón y sus recursos está implícita silenciosamente en esa palabra! Si Él sabe que usted necesita, puede estar seguro de que no lo querrá. 'Él sabe'; y Su corazón paternal es nuestra garantía de que conocer y suplir nuestra necesidad, son una y la misma cosa para Él; y Su profundo tesoro de bien inagotable es nuestra garantía de que nuestra necesidad nunca podrá ir más allá de Su plenitud, ni Él jamás, como nosotros, verá un dolor que no pueda consolar, una necesidad que no pueda satisfacer.
Basta que Él sepa; "El resto es evidente." Todo el peso de la solicitud se nos quita de encima si una vez llegamos a la luz de esa gran verdad. Un hombre logra descansar en medio de todos los cambios y tormentas de la vida, no tratando de lograr la tranquilidad, no simplemente a fuerza de coaccionar sus sentimientos mediante pura fuerza de voluntad, no ignorando ningún hecho, sino simplemente dejando esta verdad está ante su mente. Disipa las preocupaciones, como la luna silenciosa tiene poder, con su suave luz blanca, para limpiar todo un cielo lleno de negruras amontonadas.
Otro consejo práctico sobre cómo llevar a cabo este mandato lo sugiere el contexto, que continúa: "Buscad primero el reino de Dios".
Un barco se balanceará más cuando, por falta de una mano fuerte en el timón, se ha puesto de costado al curso del mar. Allí yace meciéndose justo cuando cae el golpe de la ola, y a la deriva dondequiera que la lleve el viento. Hay dos direcciones en las que se mantendrá comparativamente estable; uno, cuando su cabeza se mantiene lo más cerca posible del viento, y el otro cuando corre delante de él. De todos modos, cualquiera de los dos será más silencioso que lavarse. ¿Podemos hacer una parábola de eso? Si desea tener el menor número posible de cabeceos y sacudidas durante su viaje, mantenga una mano fuerte en el timón. No dejes la barca en el fondo del mar, sino condúcela contra el viento, o tan cerca de él como pueda navegar. Es decir, ten un objetivo definido hacia el cual dirigirte y mantén un rumbo recto para lograrlo. Así nos dice Cristo aquí. No os llenéis de agitaciones, sino buscad el Reino. La búsqueda definitiva del bien superior amortiguará las ansiedades inferiores. Las energías activas convocadas en los esfuerzos diarios para poner todo mi ser bajo el dominio de la voluntad soberana de Dios, me liberarán de una multitud de deseos y presentimientos tumultuosos. No tendré tiempo libre ni inclinación a preocuparme por las cosas externas cuando esté ocupado y absorto en buscar el reino. Así que "mantén el rumbo y gira hacia adelante", y todo será viento en popa.
A veces también tendremos que probar el otro rumbo y correr antes de la tormenta, lo que a su vez nos provocará el mínimo de conmoción. Eso, traducido, es: "Dejad que los vientos y las olas a veces se salgan con la suya". Ríndete ante ellos en la dulzura de la sumisión y en la fuerza de la resignación. Incluso cuando todos los vientos tormentosos luchan en la superficie del mar, reconócelos como los mensajeros de Dios 'cumpliendo Su palabra'. La sumisión no es ceder sin timón al vendaval, que nos lanza a lo alto y nos hunde nuevamente, como las olas se inclinan. Esto nos libera de su poder, incluso cuando hacen rodar montañas.
Entonces mantén firme confianza en el conocimiento de tu Padre; buscar vigorosamente el reino. Acepta en tranquilidad los métodos cambiantes de su providencia inmutable. Así vuestros corazones se mantendrán en paz en medio de la tormenta de la vida, con el feliz pensamiento: "Así Él los llevará al puerto deseado".
Lucas xii. 35, 36—EL EQUIPO DE LOS SIERVOS
'Que vuestros lomos estén ceñidos y vuestras lámparas encendidas; 36. Y vosotros sois semejantes a hombres que esperan en su Señor.'—Lucas xii. 35, 36.
Estas palabras deberían conmovernos como el sonido de una trompeta. Pero, debido a una larga familiaridad, caen en oídos aburridos y apenas producen ningún efecto. La imagen que sugieren, como emblema del Estado cristiano, es sorprendente. Es medianoche, una gran casa está sin su dueño, el señor del palacio está ausente, pero se le espera de regreso, los sirvientes están ocupados en los preparativos, cada hombre con su túnica enrollada alrededor de su cintura, para que no estorbe su trabajo. trabajo, su lámpara en la mano para poder ocuparse de sus asuntos y su mirada siempre dirigida a la entrada para captar la primera señal de la llegada de su amo. ¿Es así tu vida cristiana? Si somos sus siervos, eso es lo que debemos ser, teniendo tres cosas: lomos ceñidos, lámparas encendidas y corazones expectantes. Éstas son pruebas severas, mandamientos solemnes, pero grandes privilegios, porque la bienaventuranza, así como la fortaleza y la paz serena, pase lo que pase, pertenecen a aquellos que obedecen estos mandamientos y tienen estas cosas.
I. Los lomos ceñidos.
Todo niño conoce el vestido largo oriental; y que la primera señal de que un hombre se toma en serio cualquier trabajo sería que se recogiera las faldas y se afianzara.
El servicio cristiano exige concentración. Necesita fijar todos los poderes del hombre en una sola cosa, reunir toda la fuerza de la naturaleza y atarlo con cuerdas hasta que sus partículas más suaves y sueltas se unan y se vuelvan fuertes. ¡Por qué! puedes tomar un puñado de algodón y, si lo aprietas lo suficiente, será tan duro y pesado como una bala, llegará tan lejos y tendrá tanto poder de penetración como fuerza de impacto. La razón por la que algunos hombres golpean y no hacen mella es porque no están unidos y sostenidos por una concentración vigorosa.
La diferencia entre los hombres que triunfan y los que fracasan en actividades ordinarias no es tanto intelectual como moral; y no hay nada que con mayor seguridad genere algún tipo de éxito que entregarse con todo su poder concentrado a la tarea que tienen entre manos. Si logramos algo debemos centrar todo nuestro poder en ello. Sólo así, como un espejo ardiendo con los rayos del sol, podremos prender fuego a algo.
¿Y puede desarrollarse una vida cristiana vigorosa en otras condiciones que las que exige una vida vigorosa de tipo ordinario? ¿Por qué debería ser más fácil ser un cristiano próspero que un comerciante próspero? ¿Por qué no debería haber la misma ley en funcionamiento en el ámbito de las riquezas y posesiones superiores que rige en el ámbito de las inferiores? 'Cíñete los lomos de tu mente', dice el Apóstol, haciéndose eco aquí de la palabra del Maestro. La primera condición del verdadero servicio es que lo hagas con poder concentrado.
Hay otro requisito, o quizás más bien otro aspecto del mismo, expresado en la figura. Una de las razones por las que un hombre se remangaba la túnica alrededor de la cintura, cuando tenía algo que hacer que requería todas sus fuerzas, era para que no se enganchara con las cosas que sobresalían y así lo retuviera. La concentración y lo que podría llamar desapego van de la mano. Para que exista lo uno, debe existir lo otro. Se requieren mutuamente y, en efecto, no son más que los dos lados de la misma cosa contemplados con respecto a los obstáculos externos, o contemplados con respecto a la relación de las diversas partes de la naturaleza de un hombre entre sí.
Observe que Lucas precede inmediatamente el texto con:—'Vended lo que tenéis y dad limosna; Haceos bolsas que no se envejezcan, un tesoro en los cielos que nunca se agote, donde ningún ladrón se acerca, ni la polilla corrompe. Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. Que vuestros lomos estén ceñidos.' Es decir, no dejéis que vuestros afectos se desparramen por ningún lado y por todas partes, sino juntadlos, y para que podáis juntarlos, arrancad el manto de las zarzas y espinas que os atrapan al pasar, y ciñed las faldas largas y onduladas. cerca de vosotros mismos para que no sean atrapados por estos obstáculos. No hay vida cristiana que valga la pena vivir excepto con la condición de liberarse de la dependencia de la idolatría o del anhelo de cosas perecederas. La lección de mi texto es la misma que la solemne lección que el amado Apóstol afiló sus tiernos labios para pronunciar cuando dijo: "Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él". 'Cíñete lomos', separa el corazón, el deseo y el esfuerzo de las cosas perecederas, y levántalos por encima de los tesoros fugaces y los destellos vacíos y engañosos de la preciosidad de la tierra, y colócalos en las realidades y eternidades a la diestra de Dios. 'Porque donde esté el tesoro, allí estará también el corazón', y sólo ese corazón nunca puede ser apuñalado por la desilusión, ni desangrado por las pérdidas, cuyo tesoro es tan seguro como Dios y eterno como Él mismo. 'Que vuestros lomos estén ceñidos'.
Y luego se sugiere otra cosa, que es la consecuencia de estos dos. Ceñir los lomos no es sólo el símbolo de la concentración y el desapego, sino de aquello para lo cual la concentración y el desapego son necesarios, a saber. Disponibilidad de alerta para el servicio. El sirviente que está delante de su señor con el cinturón bien abrochado indica con ello que está listo para correr cuando y donde se le ordene. Nuestros lomos ceñidos no son simplemente para dar fuerza a nuestra estructura, sino para que, habiendo sido dada fuerza a nuestra estructura, estemos listos para todo trabajo. Lo que es necesario para el cumplimiento fiel del deber de cualquier siervo es sobre todo necesario para el cumplimiento del deber más elevado y el servicio más noble al Maestro que tiene el derecho de ordenar todo nuestro servicio.
Hay tres emblemas en las Escrituras a los cuales se aplica esta metáfora. El soldado, antes de lanzarse a la lucha, hace otro agujero en su cinturón de cuero para que le dé fuerza a la columna y se sienta todos reunidos para la lucha mortal, y el soldado cristiano tiene que hacer la misma cosa. "Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad".
El viajero, antes de emprender su largo camino, se ciñe y se envuelve en sus ropas; y tenemos que 'correr con perseverancia la carrera que tenemos por delante'; y nunca lo haremos si nuestras prendas, por delicadamente bordadas que sean, ondean alrededor de nuestros pies y se interponen en nuestro camino cuando intentamos correr.
El siervo tiene que ser conciso, ceñido para su trabajo, así como el Maestro, cuando tomó la forma de un siervo, 'tomó una toalla y se ciñó'. Sus siervos tienen que seguir Su ejemplo, dejar a un lado las vestiduras innecesarias y reforzarse con el símbolo del servicio. Entonces como soldados, peregrinos, sirvientes, la condición para hacer nuestro trabajo es ceñir los lomos.
II. Además, habrá lámparas encendidas.
Si seguimos la analogía del simbolismo de las Escrituras, el significado pertenece a ese emblema, lo que lo hace bastante digno de estar al lado del primero. Recordaréis la primera exhortación de Cristo en el Sermón de la Montaña inmediatamente después de las Bienaventuranzas: 'Vosotros sois la sal de la tierra, sois la luz del mundo. Los hombres no encienden una vela y la ponen debajo de un almud. Deja que tu luz brille ante los hombres, para que puedan ver tus buenas obras.' Si aplicamos esa clave para descifrar los jeroglíficos, las lámparas encendidas que los sirvientes ceñidos deben llevar en la oscuridad son la suma total de los actos visibles del pueblo cristiano, de los cuales puede brillar el resplandor de la pureza y la bondad: "Así brilla una buena acción en un mundo travieso. La lámpara que debe llevar el siervo cristiano es un personaje iluminado desde arriba (porque es una lámpara encendida, y la luz se deriva), y que irradia un brillo en la turbia medianoche circundante que habla de una bienvenida hospitalaria y de buen ánimo en el pasillo iluminado en su interior.
Ahora bien, ¿cuál es la conexión entre esa exhibición de un carácter cristiano lustroso y puro y la exhortación anterior? Pues esto, si no ciñes tus lomos tu lámpara se apagará. Sin el esfuerzo concentrado y el desapego continuamente repetido y el renovado diariamente '¡Señor! aquí estoy, envíame', del siervo alerta y listo, no habrá brillo en la vida, ni belleza en el carácter, sino que la oscuridad se apoderará de la exhibición de las gracias cristianas. Así como, a menudo, en las noches de invierno, una estrella se oscurece repentinamente, y no sabemos por qué, pero una nube delgada y vaporosa se ha interpuesto entre nosotros y ella, invisible en sí misma pero suficiente para empañar su brillo, así el oscurecimiento sobrevendrá al cristiano. carácter a menos que haya concentración y desapego continuos. ¿Quieres que tus luces ardan? Los recortas, aunque sea una extraña mezcla de metáfora, los recortas cuando te ciñes los lomos.
III. Por último, los corazones que esperan.
Una actitud de expectación no depende de teorías sobre la cronología de la profecía. Es la voluntad de Cristo que, hasta que Él venga, no sepamos "ni el día ni la hora". Podemos, como supongo que creemos la mayoría de nosotros, creer que moriremos antes de que Él venga. Que así sea. Eso no tiene por qué afectar la actitud de expectativa, porque sustancialmente es lo mismo si Cristo viene a nosotros o nosotros vamos a Él. Y la cierta incertidumbre del fin de nuestra conexión individual con este mundo fugaz tiene la misma relación con nuestras esperanzas que la venida del Maestro, y debería tener un efecto análogo en nuestras vidas. Cualquiera que sea nuestra expectativa en cuanto a la venida literal del Señor, ese futuro debe ser muy sólido, muy real, muy cercano a nosotros en nuestros pensamientos, un tema habitual de contemplación y siempre operativo en nuestros corazones y conducta.
¡Ah! Si nunca, o rara vez, y luego con tristeza, miramos hacia el futuro y contemplamos nuestro encuentro con nuestro Maestro, no creo que haya muchas posibilidades de que tengamos nuestros lomos ceñidos o nuestras lámparas encendidas.
Un gran motivo para la concentración, el desapego y la vigilancia en el servicio, así como para exhibir las brillantes gracias del carácter cristiano, se encuentra en la contemplación de las dos venidas del Señor. Siempre debemos mirar hacia atrás, a la Cruz, hacia adelante, hacia el Trono, y hacia arriba, hacia el Cristo, lo mismo en ambos. Si tenemos siempre a la vista nuestra reunión con Él, entonces estaremos dispuestos a entregarlo todo por Él, a retirarnos de todo lo demás por la excelencia de Su conocimiento; y todo lo que Él mande, hazlo con alegría y alegría.
La razón por la que una proporción tan inmensa y miserable de cristianos profesantes están sin tirantes y con el cinturón suelto, y sus lámparas emiten un resplandor tan humeante, maloliente y grosero, es porque miran poco hacia atrás, a la Cruz, y menos hacia adelante, a la Gran Cruz. Trono Blanco. Pero estas dos visiones solemnes y hermanas son mucho más reales que las vulgares e intrusivas ilusiones de lo que llamamos el presente. Eso es una sombra, son las realidades; eso no es más que un espectáculo escénico transitorio, como el destello de la aurora boreal durante una noche en el cielo invernal, estas son las estrellas fijas e inestables que guían nuestro rumbo. Por tanto, alejémonos del presente mentiroso, con sus pequeñeces y sus falsedades, y miremos hacia atrás, hacia Aquel que murió, y hacia adelante, hacia Aquel que viene. Y, a medida que alimentamos nuestra fe en el doble hecho, una historia y una esperanza, de que Cristo ha venido y que Cristo vendrá, encontraremos que toda devoción se avivará, y toda seriedad se despertará en celo, y la tenue luz arderá en resplandor y gloria.
Viene en uno de los dos personajes que se encuentran aquí uno al lado del otro, como de hecho lo hacen. A los siervos que esperan, Él viene como el Maestro que se ceñirá y saldrá a servirles; a aquellos que no esperan, Él viene como ladrón, no sólo por lo repentino o inoportuno de su venida, sino para robarles lo que desearían conservar y arrebatarles mucho que nunca debieron haber tenido. Y depende de nosotros mismos si, mientras esperamos, velamos, servimos y damos testimonio de Él, Él vendrá a nosotros como nuestro Gozo o como nuestro Terror y nuestro Juez.
LUCAS XII. 37— EL SEÑOR SIERVO
De cierto os digo que se ceñirá y los hará sentarse a la mesa, y saldrá y les servirá.—LUCAS xii. 37.
Nadie se hubiera atrevido a decir eso excepto Jesucristo. Porque seguramente, por múltiples y maravillosos que sean los vislumbres que tenemos en el Nuevo Testamento de la relación de las almas perfectas en el cielo con Él, ninguno de ellos penetra más profundamente, se eleva más alto y pronuncia más bendiciones ilimitadas que palabras como éstas. Bien podría Cristo considerar necesario comenzar con la solemne afirmación que siempre, en sus labios, señala, por así decirlo, con un dedo enfático o subraya lo que está a punto de proclamar. 'De cierto os digo', si no tuviéramos Su propia palabra, podríamos dudar en creer. Y si bien tenemos Su propia palabra para ello, y no dudamos en creer, no nos corresponde a nosotros sondear o agotar, sino que con amor, reverencia y humildad, porque la conocemos sólo parcialmente, tratamos de sondear la profundidad insondable de tal palabras. 'Él se ceñirá y hará que se sienten a la mesa; y ven y sírveles.'
I. Luego tenemos, primero que nada, la maravillosa revelación del
Señor sirviente.
Porque el nombre de dignidad se emplea una y otra vez en el contexto inmediato, y por eso hace más maravillosa la asunción aquí de la promesa de servicio.
Y las palabras no sólo son notables porque unen tan estrechamente las dos ideas antagónicas, como las imaginamos, de gobierno y servicio, autoridad y subordinación, sino porque abordan con singular particularidad de detalle todas las etapas del cargo servil. que el Monarca asume sobre sí mismo. Primero, el ceñimiento, asumiendo el traje de sirviente; luego, conducir a los invitados, maravillados y silenciosos, hasta los sofás donde pueden recostarse; luego acercarse a ellos mientras descansan en la mesa, atender sus necesidades y satisfacer todas sus necesidades. Nos recuerda la maravillosa escena del Evangelio de Juan, donde hemos unido de la misma manera íntima e interdependiente los dos pensamientos de dignidad y de servicio: "Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todas las cosas en sus manos, y que Vino de Dios y subió al cielo', hizo este uso de Su conciencia y de Su dominio ilimitado y universal, que 'se quitó sus vestiduras, tomó una toalla, se ciñó y lavó los pies de los discípulos'; enseñando así lo que nuestro texto enseña en otra forma más, que la máxima autoridad significa el servicio más humilde, que el propósito del poder es bendecir, que el signo mismo y la marca de la dignidad es agacharse, y que la corona del Universo la llevan los hombres. Aquel que es el Siervo de todos.
Pero más allá de esa idea general que se aplica a todos los tratos divinos y especialmente a la vida terrenal de Aquel que vino, no para ser ministrado, sino para ministrar, el texto establece manifestaciones especiales del amor y poder ministrantes de Cristo, que son reservados para el cielo, y son un contraste con la tierra. Se ciñe el Señor que es el Siervo. Esto se corresponde con el mandamiento anterior: "Cíñan vuestros lomos", y hasta cierto punto cubre el mismo terreno y sugiere la misma idea. Con toda reverencia, y siguiendo humildemente los pensamientos que Cristo nos ha dado mediante las palabras, uno puede aventurarse a decir que Él reúne todos Sus poderes en arduo trabajo para la bendición de Sus siervos glorificados, y que la metáfora no sólo expresa para nosotros Él asume sobre Sí el humilde oficio, pero también el empleo de todo lo que Él es y tiene allí en los cielos para la bendición de los bienaventurados que se sientan a Su mesa.
Aquí en la tierra, cuando asumió la forma de Siervo en Su entrada a la humanidad, fue acompañado con el despojo de Su gloria. En el incidente simbólico del Evangelio de Juan, al que ya me he referido, Él dejó a un lado sus vestiduras antes de envolverse con la insignia de servicio. Pero en ese maravilloso servicio del Señor glorificado no hay necesidad de despojarse antes de servir, sino que las glorias divinas que irradian Su humanidad, y por las cuales Él, nuestro Hermano, es Rey de reyes y Señor del Universo, son todas. utilizado por Él para este gran y bendito propósito de alegrar y satisfacer las necesidades de los espíritus perfeccionados que esperan en Él, expectantes de su alimento. Su preparación para el servicio expresa no sólo la humildad de su majestad y la beneficencia de su poder, sino también el uso que hace de todo lo que tiene y es para la bendición de aquellos a quienes guarda y bendice.
Supongo que no necesito recordarles cómo en esta misma maravillosa imagen del Señor Siervo se enseña la perpetua (si podemos decirlo así, la creciente) humildad del Cristo coronado. Cuando estuvo aquí en la tierra, fue manso y santo; exaltado en los cielos, es, si es posible, más manso y más humilde aún, porque se inclina desde una elevación más elevada. El mismo corazón amoroso, gentil y lleno de gracia, que guarda todos sus tesoros para sus hermanos, es el corazón que ahora está ceñido con el cinto dorado de la soberanía, y que una vez estuvo ceñido con la tosca toalla del esclavo. Cristo es por siempre el Siervo, porque es por siempre Señor de los que en él confían. Aprendamos que servicio es dominio; que "el que es el principal entre nosotros" está obligado a ser "el siervo" y el ayudante "de todos".
II. Fíjense, los siervos que son servidos y sirven.
Hay dos o tres ideas muy claras, sugeridas por las grandes palabras de mi texto, con respecto a la condición de aquellos a quienes el Señor ministra y espera. No necesito ampliarlos, porque nos son familiares a todos, pero permítanme tocarlos. "Los hará sentarse a la mesa". La palabra, como muchos de ustedes saben, en realidad implica una actitud más tranquila: 'Los hará recostarse a la mesa'. ¡Qué contraste con el cuadro de trabajo y esfuerzo que acabamos de dibujar en el mandamiento: '¡Cíñan vuestros lomos y encendan vuestras lámparas, y sed como hombres que esperáis a su Señor!' Aquí, debe reforzarse todo poder y cuidar cuidadosamente la luz en medio de la oscuridad y las ráfagas que amenazan con apagarla, y todo oído debe estar atento y todo ojo atento a la venida del Señor. , para que no haya falta de preparación ni demora en abrir las puertas. Pero entonces se quita la tensión y se desatan los lomos, porque no hay necesidad de un esfuerzo doloroso, y las lámparas que arden débilmente y requieren ser cuidadas en el aire mefítico se dejan a un lado, y "no necesitan vela, porque el Señor es el Señor". luz del mismo'; y no hay escucha más intensa del primer paso de Aquel que viene, porque Él ha venido, y la expectativa se convierte en compañerismo y fructificación. Los músculos tensos pueden relajarse, y en lugar de esfuerzo y cansancio, hay reposo en los lechos reparadores preparados por Él. Por muy desgastado y viejo que sea el pensamiento, llega a nosotros, los trabajadores, con un refresco siempre nuevo, como una bocanada de aire fresco o el brillo de la lejana luz del día en la cima del pozo para el minero, apretado en su trabajo. en la oscuridad. ¡Qué testimonio es el valor de esa representación de la futura bienaventuranza como descanso para todos nosotros frente a la presión del trabajo y los corazones doloridos y cansados que todos llevamos! Las túnicas pueden soltarse entonces, porque no hay que temer la contaminación del pavimento dorado, ni la detención de las zarzas o los espinos, ni el trabajo que sea tan duro como para ser fatigoso o tan desagradable como para ser dolor. Hay descanso del trabajo, de los cuidados, del cambio y del miedo a la pérdida, de los viajes y las fatigas, de los miembros cansados y de los corazones aún más cansados, de la lucha y el pecado, de todo lo que constituye el malestar de la vida.
Además, esta gran promesa nos asegura el suministro de todas las necesidades que sólo pueden durar el tiempo suficiente para tener la capacidad de recibir el alimento eterno y saciante que Cristo da a los siervos descansados. Aunque 'ya no tengan hambre', siempre tendrán apetito. Aunque 'ya no tengan sed', siempre desearán tragos más profundos de la fuente de la vida. El deseo es una cosa, el anhelo es otra. El anhelo es dolor, el deseo es bienaventuranza; y que necesitaremos y sabremos que queremos, con una necesidad que vive sólo por un momento antes de que la provisión se derrame sobre ella y la ahogue, es una de las bienaventuranzas que nos atrevemos a esperar. Aquí vivimos, torturados por deseos, anhelos y necesidades, con toda una colección de bocas hambrientas que gritan dentro de nosotros pidiendo comida. Allí esperamos en el Señor, y Él da su porción a su debido tiempo.
La imagen del texto trae consigo todas las ideas festivas de luz, sociedad, alegría y cosas por el estilo, en las que no necesito detenerme. Pero permítanme recordarles un contraste. El ministerio de Cristo, cuando era siervo aquí en la tierra, estaba simbolizado por el lavado de los pies de sus discípulos, acto que formaba parte de la preparación de los invitados a una fiesta. El ministerio de Cristo en el cielo consiste, no en lavarse, porque 'el que es lavado queda limpio en todo' allí, y para siempre, sino en ministrar a sus invitados ese banquete abundante para el cual el servicio y la lustración de la tierra no eran más que la preparación. El siervo Cristo nos sirve aquí lavándonos de nuestros pecados en Su propia sangre, tanto en el acto inicial de perdón como mediante la aplicación continua de esa sangre a las manchas contraídas en los caminos fangosos de la vida. El Señor y Siervo sirve a Sus siervos en los cielos conduciéndolos limpios a Su mesa y llenando a cada alma de amor y de Sí mismo.
Pero todo eso, recuerde, es sólo la mitad de la historia. Nuestro Señor aquí no nos está dando una visión completa de las retribuciones de los cielos, sólo nos está contando un aspecto de ellas. El reposo, la sociedad, la alegría, la satisfacción, todas estas cosas son verdaderas. Pero el cielo no es recostarse en sofás y comer un banquete. Hay otro uso de esta metáfora en este mismo evangelio, que, a primera vista, parece contradictorio con este. Nuestro Señor dijo: '¿Quién de vosotros, teniendo un siervo arando o apacentando ganado, después de volver del campo le dice: ve y siéntate a comer, y no le dice más bien: prepara con lo cual puedo cenar, y ceñirme, y servirme, hasta que haya comido y bebido; y después comerás y beberás. Estas dos representaciones no son contradictorias. Junte las dos mitades como las dos imágenes en un estereoscopio y, mientras mira, se unirán en una imagen sólida, de la cual una parte es el descanso en la mesa del banquete, y la otra parte es la entrada a el cielo no es cesación, sino variación del servicio. Era un trabajo sucio, frío y fangoso en el campo arando, y cuando el hombre regresa con su ropa sucia y mojada y sus miembros cansados, un cambio de ocupación es descanso. Es mejor para él que lo pongan a 'preparar lo que pueda comer y beber' que que le digan que se siente y no haga nada.
Entonces los sirvientes son servidos y los sirvientes sirven. Y estas dos representaciones no son contradictorias, pero llenan la concepción de la bienaventuranza perfecta. Porque recordemos, si nos atrevemos a decirlo, que la misma razón que hace que Cristo el Señor sirva a sus siervos hace que los siervos sirvan a Cristo el Señor. Porque el amor, que subyace a su relación, tiene como aliento vital hacer bondades y bienes a sus objetos, y no sabemos si es más bienaventurado para el corazón amoroso ministrar o ser ministrado por el corazón que le encanta. Así, el Señor Siervo y los sirvientes, sirviendo y servidos, se dejan llevar por el mismo motivo y se regocijan en el intercambio de oficios y muestras de amor.
III. Note el servicio terrenal que conduce al descanso celestial.
Ya he hablado del servicio terrenal de Cristo y les he recordado que es necesario, en primer lugar, que participemos en Su obra purificadora a través de Su sangre y Su Espíritu que habita en nosotros, antes de que podamos participar en Sus más elevados ministerios a Su Señor. siervos en los cielos. Pero también hay un servicio nuestro aquí en la tierra, que debe preceder a que recibamos nuestra parte de las cosas maravillosas prometidas aquí. Y la naturaleza de ese servicio se establece claramente en las palabras anteriores: 'Bienaventurados aquellos siervos a quienes el Señor, cuando venga, encuentre', ¿haciendo qué? ¿Tratando de mejorar? ¿Buscando conformidad con Sus mandamientos? ¡No! 'A quienes el Señor, cuando venga, encontrará velando'. Es el carácter más que la conducta, y la conducta sólo como índice de carácter (disposición más que hechos) lo que hace posible que Cristo sea en el futuro nuestro Señor Siervo. Y el personaje se describe más claramente en las palabras anteriores. Lomos ceñidos, luces encendidas y una espera que nace del amor. La concentración y el desapego de la tierra, que se expresan en los lomos ceñidos, la pureza y santidad de carácter y vida, que están simbolizadas por las luces ardientes, y la expectativa que desea, y no rehuye, Su venida en Su Reino a sé el Juez de toda la tierra: estas cosas, edificadas sobre la aceptación del ministerio de lavamiento de Cristo, nos preparan para participar en el ministerio de la fiesta del Señor, y hacen posible que incluso nosotros seamos de aquellos a quienes el Señor, en aquel día, vendrá con alegría y con regalos. 'Bienaventurados los siervos a quienes el Señor encuentre tan vigilantes.'

LUCAS XII. 37, 43 y 44—SIERVOS Y MAYORDOMOS AQUÍ Y EN EL MÁS ADELANTE
'Bienaventurados aquellos siervos a quienes el Señor, cuando venga, los encuentre velando: de cierto os digo que se ceñirá, y los hará sentarse a la mesa, y saldrá y les servirá.
Bienaventurado aquel siervo a quien su Señor, cuando venga, lo encuentre haciendo así. 44. En verdad os digo que le pondrá señor sobre todo lo que tiene. —LUCAS XII. 37, 43 y 44.
Por supuesto, observará que estos dos pasajes son estrictamente paralelos en su forma. Evidentemente, nuestro Señor tiene la intención de que corran uno al lado del otro y sean tomados juntos. Las divergencias son tan significativas e instructivas como las similitudes, y la fuerza de éstas se resaltará mejor recordando simplemente, en una oración o dos, la ocasión en que se pronunció el segundo de los dos pasajes que he tomado para mi texto. . Cuando nuestro Señor terminó su discurso y exhortaciones anteriores, Pedro, característicamente, empujó su remo con la pregunta: '¿Estos mandamientos se refieren a nosotros, los Apóstoles, o a todos', a todo el cuerpo de discípulos? Nuestro Señor admite la distinción, reconoce en su respuesta que "nosotros", los Doce, estábamos más cerca de Cristo que la masa general de sus seguidores, y responde a la pregunta de Pedro reiterando lo que ha estado diciendo en una forma ligeramente diferente. Había hablado antes de los sirvientes. Ahora habla de 'mayordomos', porque los Apóstoles estaban en esa relación con los otros discípulos, como esclavos en verdad, como el resto de la casa, pero esclavos en una cierta posición de autoridad, por designación del Maestro, y encargados de proporcionando el alimento que, por supuesto, significa la instrucción religiosa, de sus compañeros de servicio.
Entonces, observe que la primera bendición es para los 'siervos', la segunda es para los sirvientes que son 'mayordomos'. La primera exhortación requiere que cuando el Maestro venga encuentre a los siervos observando; el segundo exige que cuando Él venga encuentre a los mayordomos haciendo su trabajo. La primera promesa de recompensa da la seguridad de que los sirvientes vigilantes serán bienvenidos en la casa y atendidos por el Maestro mismo; el segundo da la seguridad de que el mayordomo fiel será promovido a un trabajo superior. Todos somos servidores, y todos somos, si somos hombres cristianos, mayordomos de la multiforme gracia de Dios.
Entonces, de estos dos pasajes así reunidos, como nuestro Señor quiso que fueran, reunimos dos cosas: el doble aspecto de la vida en la tierra: vigilancia y trabajo; y la doble esperanza de la vida en el cielo: descanso y gobierno. 'Bienaventurado aquel siervo a quien su Señor, cuando venga, lo encuentre velando'. 'Bienaventurado aquel mayordomo a quien su Señor, cuando venga, le encuentre', no simplemente mirando, sino 'observando'.
I. La doble actitud aquí ordenada.
La primera idea en la vigilancia es mantenerse despierto; y el segundo es estar atento a algo que viene. Ambas concepciones están entrelazadas tanto en el uso que hace nuestro Señor de la metáfora del siervo vigilante como en los ecos de la misma que encontramos abundantemente en las cartas apostólicas. Lo primero es mantenernos despiertos durante toda la noche soporífera, cuando todo nos tienta a adormecernos. Incluso las vírgenes prudentes, con lámparas adornadas y lomos ceñidos, sucumben en cierto grado a las influencias somnolientas que las rodean y, al igual que las necias, duermen, aunque los sueño de las dos clases son diferentes. El pueblo cristiano vive en medio de un orden de cosas que lo tienta a cerrar los ojos de su corazón y de su mente a todas las glorias reales e invisibles que están sobre ellos y a su alrededor, y que podrían estar dentro de ellos, y a vivir para lo comparativamente despreciable y cosas triviales de este presente. Así como un hombre duerme, pierde la conciencia de las sólidas realidades externas y pasa a un mundo fantástico de sus propias imaginaciones, que no tienen correspondencia en los hechos externos y se desvanecerán como
'El tejido sin fundamento de un sueño,
Si tan solo un gallo canta,'
Así, los hombres que sólo son conscientes de esta vida presente y de las cosas que se ven, aunque se enorgullecen de estar completamente despiertos, en lo más profundo de su ser están profundamente dormidos y se enfrentan a ilusiones que pasarán y desaparecerán. No hay nada detrás, tan real como lo son los hombres que yacen soñando en sofás y se imaginan trabajando duro. Mantenerse despierto; Esa es la primera cosa; lo cual, traducido al inglés simple, apunta precisamente a esto, que a menos que hagamos un esfuerzo continuo para mantenernos firmes en la comprensión de Dios y de Cristo, y de todas las magnificencias invisibles que están incluidas en estos dos nombres, tan seguramente como nosotros Si vivimos, perderemos nuestro control sobre ellos y caeremos en el sueño drogado y enfermizo en el que están sumidos tantos hombres a nuestro alrededor. A veces a uno le parece como si el cielo sobre nosotros estuviera lloviendo narcóticos sobre nosotros, hasta tal punto que la mayoría de los hombres están profundamente inconscientes de las realidades y engañados por las ilusiones de un sueño.
Manténganse despiertos primero y luego dejen que el ojo despierto y bien abierto mire hacia adelante. Es la diferencia misma, por así decirlo, la marca y distinción característica de la noción cristiana de la vida, que desplaza el centro de gravedad del presente al futuro y hace que lo que está por venir tenga mucha más importancia que lo que está por suceder. es, o lo que ha sido. Ningún hombre está viviendo a la altura de sus responsabilidades o privilegios cristianos a menos que se destaque ante él, como la meta misma y el objetivo de toda su vida, lo que nunca podrá realizar hasta que haya traspasado el velo y esté en reposo en el 'lugar secreto del Altísimo'. Vivir para el futuro es, en un aspecto, la definición misma de un cristiano.
Pero el texto nos recuerda la forma específica que tomará esa anticipación futura. No nos corresponde a nosotros, como a los hombres en el mundo, fijar nuestras esperanzas para el futuro en leyes abstractas del progreso de la humanidad, o la evolución de las especies, o el mejoramiento gradual del mundo, y cosas por el estilo. Todo esto puede ser cierto: no digo nada sobre ellos. Pero lo que tenemos que llenar nuestro futuro es que 'ese mismo Jesús vendrá de la misma manera como le habéis visto partir'. Es muy de lamentar que curiosas especulaciones cronológicas hayan desacreditado tan a menudo esa gran esperanza central de la Iglesia, que es propiamente completamente independiente de ellas; y que, debido a que la gente se ha confundido al interpretar símbolos tales como bestias, caballos, trompetas, sellos y similares, la Iglesia cristiana en su conjunto debería aferrarse tan débilmente a esa gran verdad, sin la cual, como parece Para mí, la verdad que muchos de nosotros estamos tentados a considerar exclusiva, pierde la mitad de su significado. Ningún hombre puede comprender correctamente todo el contenido de la bendita proclamación: "Cristo ha venido", a menos que termine la frase con "y Cristo vendrá". Bienaventurado 'aquel siervo a quien el Señor, cuando venga, lo encuentre velando'.
Por supuesto, no necesito recordarles que mucho de lo que la segunda venida del Señor es preciosa y un objeto de esperanza para el mundo y la Iglesia, lo realiza el individuo en el artículo de la muerte. Ya sea que Cristo venga al mundo o yo vaya al cielo, lo importante es que de allí resulten la unión y la comunión, el reino de la justicia y la paz, las felicidades del estado celestial. Y así, queridos hermanos, precisamente por la incertidumbre que envuelve el futuro, y que a menudo nos sentimos tentados a considerar como una razón para descartar de nuestra mente la anticipación del mismo, debemos prestar más atención a mantener ese fin siempre. delante de nosotros, y ya sea que se alcance mediante Su venida a nosotros o nuestro yendo a Él, anticipar, por el poder de realizar la fe captando las firmes palabras del Apocalipsis, lo inimaginable y, hasta que se experimente, la bienaventuranza incomunicable revelada en estas grandes y sencillas palabras: 'Así estaremos siempre con el Señor'.
Pero, entonces, observemos el segundo de los aspectos del deber cristiano que se presenta aquí: que la vigilancia debe conducir a un trabajo diligente.
La tentación para cualquiera que esté muy ocupado con la esperanza de algún gran cambio y mejora en el futuro cercano es estar inquieto e incapaz de concentrarse en su trabajo y ceder al disgusto por los monótonos deberes de cada día. Si un hombre que tenía una pequeña tienda de cerería en una calle secundaria esperaba ser nombrado rey mañana, no sería probable que se ocupara de su pobre negocio con gran diligencia. Así encontramos en la segunda carta del apóstol Pablo, la a los Tesalonicenses, que tuvo que enfrentar, lo mejor que pudo, la tendencia de la esperanza a inquietar a los hombres e insistir en el pensamiento, que es la misma lección que se nos enseñó el segundo de nuestros textos: que si un hombre tenía esperanza, entonces tenía que trabajar tranquilamente y comer su propio pan, y no ser sacudido de mente.
'Bienaventurado aquel siervo a quien su Señor, cuando venga, lo encuentre haciendo así'. Puede parecer un trabajo humilde servir trozos de pan y ollas de caldo negro a la familia de esclavos, cuando el mayordomo espera la llegada del dueño de la casa y cada uno de sus nervios hormiguea por la anticipación. Pero es una obra estabilizante y bendita. Es mejor que un hombre se encuentre cumpliendo con el deber más hogareño como resultado de sus grandes expectativas de la venida de su Maestro, que que esté inquieto e inquieto y mirando sólo ese pensamiento hasta que lo incapacite para sus tareas comunes. ¿Quién fue el que, sentado jugando una partida de ajedrez, y siendo abordado por algún discípulo escandalizado con la pregunta: '¿Qué harías si Jesucristo viniera y estuvieras jugando tu juego?' respondió: 'Lo terminaría'? La mejor manera para que un mayordomo esté listo para el Maestro y demuestre que está observando, es que se le "encuentre realizando" la humilde tarea de su mayordomía. Las dos mujeres que estaban acuclilladas a ambos lados de la piedra del molino, ayudándose mutuamente a hacer girar la manija esa noche, estaban en el lugar correcto, y la que fue tomada no tenía motivos para lamentar no estar más ocupada religiosamente. El siervo vigilante debe ser un siervo trabajador.
II. Y ahora he dedicado demasiado tiempo a esta primera parte de mi discurso; entonces debo condensar el segundo. Aquí hay dos aspectos del estado celestial: descanso y gobierno.
'De cierto os digo que Él se ceñirá, y los hará sentarse a la mesa, y saldrá y les servirá.' No sé si hay en toda la Escritura una promesa más maravillosa, con más luz en medio de sus tinieblas, que esa. Jesucristo continúa en los cielos y se le encuentra en 'forma de siervo'. Así como aquí se ciñó la toalla de la humillación en el aposento alto, así allí se ciñe con las vestiduras de su majestad imperial y usa todos sus poderes para el alimento y la bendición de sus siervos. Su lema eterno es: "Estoy entre vosotros como el que sirve". En la tierra Su servicio fue lavar los pies de Sus discípulos; en el cielo, el pie puro no se mancha ni necesita palangana; pero en el cielo todavía sirve, y sirve poniendo una mesa y, como lo haría un rey en algunas fiestas ceremoniales, atendiendo a los asombrados invitados.
No digo nada sobre todas las maravillosas ideas que se reúnen en torno a ese emblema familiar de la fiesta, pero que nunca se usará en un lugar común. Reposo, en contraste con los lomos ceñidos y la cansada espera de la vigilia de medianoche; alimento y satisfacción de todos los deseos; la alegría, la sociedad: todas estas cosas, y quién sabe cuántas más, que tendremos que llegar a comprender, residen en esa metáfora: 'Bendito el siervo' que es servido por el Maestro y nutrido por su presencia.
Pero las presentaciones populares modernas de la vida futura se han centrado demasiado predominantemente en ese lado de la misma. Es una maravillosa confesión del "cansancio, la fiebre y la inquietud", el hambre y la soledad de la experiencia terrenal, que el pensamiento del cielo como lo opuesto a todas estas cosas casi debería haber devorado el otro pensamiento con el que nuestro Señor lo asocia aquí. No quiere que pensemos sólo en el reposo. Une a esa representación, tan fascinante para nosotros cansados y agobiados, la otra de la autoridad administrativa. Lo pondrá "sobre todo lo que tiene".
El mayordomo obtiene un ascenso. 'Sobre doce tronos que juzgarán a las doce tribus de Israel': estos serán los asientos, y esa será la ocupación de los Doce. 'En lo poco has sido fiel; Te pondré gobernante sobre muchas cosas.' La relación entre la fidelidad terrenal y el servicio celestial es, en esencia, la misma que la que existe entre las diversas etapas de nuestra obra aquí. La recompensa por el trabajo aquí es más trabajo; un campo más amplio, mayores capacidades. Y no sé qué profundidad de autoridad, de nueva dignidad, de supremacía real se esconde en esas solemnes y misteriosas palabras: "Le pondrá sobre todo lo que tiene". Mi unión con Cristo debe ser tan estrecha que todo lo suyo sea mío y yo sea dueño de ello. Pero en cualquier caso podemos decir esto: que la fidelidad aquí conduce a un servicio mayor allá; y que ninguna de las aptitudes y capacidades que se han desarrollado en nosotros aquí en la tierra carecerá de esfera cuando pasemos allá.
De modo que la vigilancia conduzca a la fidelidad, y la fidelidad vigilante y la vigilancia fiel conducirán al reposo, que es actividad, y al gobierno, que es descanso.
LUCAS XII. 49— FUEGO EN LA TIERRA
'He venido a enviar fuego a la tierra; ¡Y qué haré yo, si ya está encendido!'—LUCAS xii. 49.
Tenemos aquí uno de los raros vislumbres que nuestro Señor nos da de lo más íntimo de su corazón, de su pensamiento sobre su misión y de sus sentimientos al respecto. Si la familiaridad no hubiera debilitado la impresión y embotado el filo de estas palabras, ¡qué sorprendentes nos parecerían! 'Yo he venido'; entonces, Él existía antes de venir, y vino por Su propio acto voluntario. Un campesino judío dice que Él va a prender fuego al mundo, y lo hizo. Pero la certeza triunfante y la conciencia de una gran misión mundial quedan ensombrecidas en la siguiente cláusula. No necesito molestarlo con preguntas sobre la traducción precisa de las palabras que siguen. Puede haber diferencias de opinión al respecto, pero me contento con sugerir simplemente que una representación justa del significado sería: "¡Cómo desearía que ya estuviera encendido!". Hay un anhelo de cumplir el propósito de Su venida y una sensación de que primero hay que hacer algo, y qué pasa si, nuestro Señor continúa diciendo en el siguiente versículo. Este deseable fin sólo puede alcanzarse a través de una dolorosa prueba preliminar: "Pero tengo un bautismo con el que ser bautizado, y ¡cómo me angustio hasta que se cumpla!". Si se me permite utilizar una figura tan incongruente, el fuego que destellará y arderá en el mundo emerge de las aguas oscuras de ese bautismo. Nuestro Señor continúa aún más al detenerse en las consecuencias de su misión y de sus sufrimientos. Y eso también ensombrece el primer pensamiento triunfante del fuego que Él enviaría a la tierra. Pues una vez cumplido el bautismo y puesto en libertad el fuego para arder por el mundo, ¿qué sigue? ¿Feliz recepción? Sí, y rechazo enojado. ¿Pensáis que he venido a dar paz en la tierra? ¡Te digo que no! sino más bien división.' El fuego, el bautismo y la espada; estos tres pueden resumir la visión de nuestro Señor del propósito, los medios y el resultado combinado de Su misión. Pero sólo respecto del primero de ellos deseo hablar ahora.
I. El fuego que Cristo anhelaba arrojar sobre la tierra.
Ahora bien, las opiniones difieren en cuanto a lo que significa este fuego. Algunos dirían que significa el resplandor del amor encendido en los corazones creyentes, y otros lo explican por otras emociones humanas o por la transformación efectuada en el mundo por la llegada de los cielos. Pero si bien estas cosas son los resultados del fuego encendido en la tierra, ese fuego mismo no significa estos efectos, sino la causa de ellos. Se trae antes de que encienda una llama en la tierra.
No lo enciende simplemente en la humanidad, sino que lo lanza en medio de la humanidad. Es algo que viene de arriba y que Él arroja a la tierra. Por lo tanto, no es simplemente una inteligencia vivificada, una vida moral superior o cualquier otra de las transformaciones espirituales y religiosas que se efectúan en el mundo por la misión de Cristo lo que aquí debe tenerse principalmente en cuenta, sino que es el Cielo- enviado causa de estas transformaciones y de esa llama. Si captamos el fuego celestial, brillaremos y arderemos, pero el fuego que captamos no se origina en la tierra. En una palabra, es el Espíritu Divino de Dios que Cristo vino a comunicar al mundo.
Supongo que no necesito recordarles cómo tal interpretación de las palabras que tenemos ante nosotros está en total correspondencia con el simbolismo tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. No me detengo en absoluto en lo primero, y con respecto a lo segundo sólo necesito recordarles las grandes palabras con las que el Precursor del Señor expuso su poderosa obra, en contraste con la limpieza superficial que el propio Juan tuvo que proclamar. . 'Yo a la verdad os bautizo con agua, pero Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego.' Sólo necesito señalar el Pentecostés, y el símbolo allí, cuyo punto central eran las lenguas divididas, que simbolizaban no sólo el discurso que sigue a toda convicción profunda, sino el descenso de lo alto del Espíritu de Dios, quien es el Espíritu de ardor, sobre cada cabeza inclinada y dispuesta. Con estas analogías como guía, creo que no nos equivocaremos mucho si vemos en las palabras de mi texto la gran promesa simbólica de nuestro Señor de que el resultado de Su misión será traer al corazón del mundo, por así decirlo, y alojarse en medio de la humanidad, que es un gran todo, una nueva influencia divina que arderá y arderá en todo el mundo.
Entonces, mi texto se abre a reflexiones sobre las múltiples aplicaciones de este símbolo. ¿Qué esperanzas para el mundo y para nosotros mismos sugiere ese fuego? Sigamos de cerca el símbolo y entonces comprenderemos mejor las múltiples bendiciones que brillan y brillan en el don del Espíritu.
Es el regalo de la vida. Sin duda, aquí y allá en las Escrituras, el fuego representa un símbolo de poder destructivo. Pero ese es un uso menos frecuente que aquel en el que se presenta como símbolo de vida. En un sentido muy real, la vida es calidez y la muerte es fría. ¿No es la respiración una especie de combustión? ¿No nos dicen eso los fisiólogos? ¿No es el centro del sistema y padre de toda vida física ese gran sol abrasador que irradia calor? ¿Y no es esta promesa: 'Enviaré fuego a la tierra' la seguridad de que en medio de nuestra muerte vendrá la energía viva de un Espíritu viviente que nos permitirá poseer alguna sombra del Ser inmortal del que proviene? fluye?
Pero, más allá de eso, hay otra gran promesa aquí: una energía vivificante. Utilizo la palabra "vivificar", no en el sentido de dar vida, sino en el sentido de estimular. Hablamos de "la llama del genio", del "fervor de la convicción", del "celo ardiente", de la "seriedad ardiente" y cosas por el estilo; y, a la inversa, hablamos de "fría precaución" y "fría indiferencia", etc. Fuego significa amor, celo, energía veloz. Esta, entonces, es otra cara de esta gran promesa: que en el letargo de nuestras vidas perezosas Él está esperando para infundir un Espíritu veloz que nos hará brillar y arder con seriedad, arder con amor, aspirar con deseo, unirnos a Él con el fervor de la convicción, y ser, en cierta medida, como esos espíritus poderosos que están ante el Trono, los serafines que arden en adoración y resplandecen en éxtasis. El Espíritu Santo que Cristo da puede encender en nuestros espíritus un fuego que destruya toda nuestra lentitud y la transforme en rápida energía de alegre obediencia.
Aún más, la promesa de mi texto establece no sólo energía estimulante y dadora de vida, sino también poder purificador. El fuego limpia, como reconocían muchos rituales antiguos. Por ejemplo, la idea que subyacía incluso en aquel salvaje "pasar a los niños por el fuego hasta Moloch" era que así pasó, la humanidad quedó limpia de sus manchas. Y eso es cierto. Todo hombre debe ser purificado, si es que es purificado, por el toque del fuego. Si se toma un trozo de arcilla inmunda y se introduce en un horno, a medida que se calienta se blanquea y se pueden ver las manchas derritiéndose a medida que el fuego ejerce su dominio benéfico y purificador. Así que la promesa para nosotros es la de un gran Espíritu que vendrá y, al comunicarnos Su calor, disipará nuestra impureza, y los pecados que están grabados en la sustancia de nuestra naturaleza exhalarán de la superficie caliente y desaparecerán. El mineral se arroja al alto horno, y la espuma sube a la superficie, se puede verter con un cucharón y la corriente pura, limpia porque se calienta, sale sin escorias ni cenizas. Todo lo que era 'combustible para el fuego' se quema; y lo que queda es más verdaderamente él mismo y más precioso. Y así, hermano, tú y yo tenemos, como esperanza de limpieza, que seremos pasados por el fuego y habitaremos en las llamas eternas de un Espíritu Divino y un amor inmutable.
El último pensamiento que sugiere la metáfora es que promete no sólo energía vivificante, estimulante, purificadora, sino también transformadora y asimiladora. Porque cada trozo de carbón que hay en vuestros cubos puede ser una parábola; Negro y pesado, es arrojado al fuego, y allí se transforma en la semejanza de la llama que atrapa y ella misma comienza a brillar, enrojecerse, crepitar y estallar en llamas. Eso es lo que usted y yo podemos experimentar si lo deseamos. El incienso sube en humo al cielo cuando se calienta: y nuestras almas aspiran y ascienden, olor de olor dulce, acepto al cielo, cuando el fuego de aquel Espíritu Divino las ha desatado de las ataduras que las atan a la tierra, y los transformó a su semejanza. Todos somos 'transformados de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor'.
Así que creo que si tomas estas sencillas enseñanzas de este símbolo, aprenderás algo de las operaciones de ese Espíritu Divino al que nuestro Señor señaló en las grandes palabras de mi texto.
II. Y ahora tengo un segundo pensamiento que sugerir: a saber, lo que Cristo tuvo que hacer antes de que Su anhelo pudiera ser satisfecho.
Anhelaba, pero el deseo anhelante no podía lograr aquello en lo que estaba fijado. Había venido a enviar este fuego divino sobre la tierra; pero había algo que se interponía en el camino; y era necesario hacer algo como preliminar antes de que se pudiera lograr el propósito final de Su venida. Lo que fue eso, como ya he tratado de señalar, nos lo dice el versículo siguiente. No necesito, ni sería congruente con mi presente propósito, comentarlo en profundidad. Todos sabemos lo que quiso decir con el 'bautismo', con qué tuvo que ser bautizado, y cuáles fueron las aguas oscuras en las que tuvo que pasar, y bajo las cuales tuvo que ser sumergida Su sagrada cabeza. Todos sabemos que por 'bautismo' se refería a Su pasión y Su Cruz. Tampoco me detengo en las palabras de patético encogimiento humano con las que aquí acompaña su visión de la Cruz, sino que simplemente deseo señalar una cosa: que, en la estimación del propio Jesucristo, no estaba en su poder encender este fuego santo en la humanidad hasta que murió por los pecados de los hombres. Eso debe ser lo primero; la Cruz debe preceder a Pentecostés. No puede haber Espíritu Divino en Sus plenos y más elevados poderes derramados sobre la humanidad hasta que el Sacrificio haya sido ofrecido en la Cruz por los pecados del mundo. No podemos leer todas las razones profundas en la naturaleza divina y en la receptividad humana que hacen que esa secuencia sea absolutamente necesaria y ese preliminar indispensable. Pero al menos sabemos esto: que el Espíritu Divino que Cristo da usa como Su instrumento y espada la revelación completa que Cristo completó en Su Cruz, Resurrección y Ascensión, y que, hasta que Su arma fuera creada, Él no podría venir. .
Ese pensamiento está claramente establecido en muchos lugares de las Escrituras, a los que no necesito referirme en más de una palabra. Por ejemplo, el apóstol Juan nos dice que, cuando nuestro Señor habló en una figura similar acerca de los ríos de agua que deberían fluir de los que creyeran en Él, habló de ese Espíritu Santo que 'no fue dado porque Jesús aún no había sido dado'. glorificado." Recordamos las palabras en el aposento alto: 'Si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros, pero si me voy, os lo enviaré'. Pero nos basta que haya reconocido la necesidad, y que aquí su bautismo de sufrimiento se presente, no tanto por lo que fue en sí mismo, el sacrificio por el pecado del mundo, sino por lo que fue el preliminar y la introducción necesaria. la concesión a la humanidad del don del Espíritu Divino. La antigua leyenda griega del Titán que robó el fuego del cielo nos cuenta que lo trajo a la tierra en una caña. Nuestro Cristo trae el fuego celestial en la caña frágil y hueca de Su humanidad, y la caña tiene que ser quebrada para que el fuego arda. '¡Cómo desearía que se encendiera! pero yo tengo un bautismo con el que ser bautizado.'
III. Por último, lo que tiene que hacer el mundo para recibir el fuego.
Toma estas palabras triunfantes de nuestro Señor sobre lo que iba a hacer después de Su Cruz, y contrasta con ellas el mundo tal como es hoy, ¡ay! y la Iglesia tal como es hoy. ¿Qué ha sido del incendio? ¿Se ha reducido a cenizas grises, ahogado por los fríos resultados de su antiguo poder llameante? ¿Se estaba engañando Jesucristo a sí mismo? ¿Estaba abrigando una ilusión en cuanto al significado y la permanencia de los resultados de Su obra en el mundo? ¡No! Hay una diferencia entre B.C. y A.D., que sólo puede explicarse por el cumplimiento de la promesa en mi texto, de que Él trajo fuego y prendió fuego al mundo. Pero la condición para que ese fuego arda, ya sea en las comunidades, en la sociedad, en la humanidad o en una vida individual, es la confianza en Aquel que lo da, la adhesión a Él y la disciplina adecuada. 'Esto habló del Espíritu Santo que debían recibir los que creyeran en él.'
Y los que no creen en Él, ¿qué hay de ellos? El fuego no les sirve de nada. Algunos de vosotros hacéis como hacen los habitantes de los pueblos suizos cuando hay un incendio: cubrís vuestras casas con fieltros incombustibles u otros materiales y las inundáis con agua, con la esperanza de que no caiga ninguna chispa sobre vosotros. No hay manera por la cual el fuego pueda hacer su trabajo en nosotros excepto abriendo nuestros corazones al Portador del Fuego. Cuando Él viene, trae consigo la chispa vital y la planta en el hogar de nuestros corazones. Confía en Él, cree mucho más intensamente que la mayoría de los cristianos de hoy en día en la realidad del don de la vida divina sobrenatural de Jesucristo. Creo que muchísimas personas que profesan ser cristianas no tienen una comprensión firme de esta verdad y, ¡ay! muy poca verificación de ello en sus vidas. Vuestro Padre celestial da el Espíritu Santo a quienes se lo piden. 'Codicia fervientemente los mejores dones'; y ten cuidado de no apagar el fuego: 'no apagues el Espíritu Santo', como lo harás si 'satisfaces los deseos de la carne'. Recuerdo que una vez estaba en la sala de máquinas de un vapor que navegaba por alta mar. Allí estaban los hornos, lo suficientemente grandes como para accionar un motor de cinco o seis mil caballos de fuerza. A unos metros estaban los refrigeradores, con hielo colgando de los grifos que habían puesto para medir la temperatura. ¡Ah! eso es como muchas comunidades cristianas y muchos cristianos individuales. Aquí está el fuego; ahí está la escarcha. Hermanos, busquemos ser bautizados en fuego, para que no seamos arrojados a él y consumidos por él.
LUCAS XIII. 10-17—VERDADERA OBSERVANCIA DEL SÁBADO
'Y estaba enseñando en una de las sinagogas en sábado. 11. Y he aquí, había una mujer que tenía espíritu de enfermedad desde hacía dieciocho años, y estaba encorvada, y de ninguna manera podía enderezarse. 12. Y cuando Jesús la vio, la llamó y le dijo: Mujer, estás libre de tu enfermedad. 13. Y puso sus manos sobre ella, y al momento ella se enderezó y glorificó a Dios. 14. Y el principal de la sinagoga respondió indignado, porque Jesús había sanado en el día de sábado, y dijo al pueblo: Hay seis días en los que se debe trabajar; en ellos, pues, venid y sed sanados, y no en el día del sábado. 15. Entonces el Señor le respondió y le dijo: Hipócrita, ¿no cada uno de vosotros desata en sábado su buey o su asno del pesebre y lo lleva a abrevar? 16. ¿Y a esta mujer, hija de Abraham, a quien Satanás ha estado atada durante dieciocho años, no debería ser desatada de esta atadura en el día del sábado? 17. Y cuando hubo dicho estas cosas, todos sus adversarios se avergonzaron, y todo el pueblo se regocijó por todas las cosas gloriosas que él había hecho.'—LUCAS xiii. 10-17.
Este milagro fue realizado, sin que nadie lo pidiera, en una mujer, en una sinagoga, y por todas estas características fue especialmente interesante para Lucas. Sólo él lo registra. La narración se divide en dos partes: el milagro y el ataque encubierto del gobernante de la sinagoga, en defensa de nuestro Señor.
¿Qué mejor lugar que la sinagoga podría haber para un milagro de misericordia? El servicio del hombre se construye mejor sobre el servicio de Dios, y el servicio de Dios se logra tan verdaderamente en obras de bondad humana realizadas por Su causa como en la adoración oral. La base religiosa de la beneficencia y la manifestación benéfica de la religión son lugares comunes de la práctica y el pensamiento cristianos desde el principio, y ambos se exponen en la vida de nuestro Señor. No sustituyó la adoración a Dios por hacer el bien a los hombres, como lo ha hecho un escritor anticristiano que alguna vez fue muy elogiado pero ahora casi olvidado; pero Él nos mostró a ambos en sus verdaderas relaciones. Tenemos la autoridad de Cristo para considerar la enfermedad de la mujer como resultado de una posesión demoníaca, pero el caso presenta algunas características singulares. Parece que no hubo otra consecuencia que su incapacidad para mantenerse erguida. Aparentemente el poder maligno no había tocado su naturaleza moral, porque de alguna manera había logrado arrastrarse hasta la sinagoga para orar; ella 'glorificó a Dios' por su curación, y Cristo la llamó 'hija de Abraham', lo que seguramente significa más que simplemente que era judía. Parecería haber sido un caso sólo de enfermedad física, y quizás más bien de un mal infligido dieciocho años antes que de una posesión demoníaca continua.
Pero sea como sea, seguramente no se puede ignorar el testimonio expreso de nuestro Señor aquí, de que las enfermedades puramente físicas, no distinguibles de la enfermedad natural, fueron entonces, en algunos casos, obra de un poder personal maligno. Jesús conocía la duración del "vínculo" de la mujer y la causa del mismo, por el mismo conocimiento sobrenatural. Esa figura triste, encorvada, con los ojos fijos en el suelo e incapaz de mirar su rostro, que aún se había arrastrado hasta la sinagoga, puede enseñarnos lecciones de paciencia y de devota sumisión. Podría haber encontrado buenas excusas para quedarse en casa, pero, sin duda, encontró consuelo en la adoración; y ella no habría 'glorificado a Dios' tan rápidamente por su curación, si no lo hubiera buscado a menudo en su enfermedad. Los que esperan en Él a menudo encuentran en Su casa más de lo que esperan.
Note el flujo de la simpatía y la ayuda no solicitadas de Cristo. Ya hemos visto varios casos de lo mismo en este Evangelio. La visión de la miseria siempre hacía vibrar las cuerdas de ese corazón gentil y altruista, con tanta seguridad como el viento extrae música de las cuerdas del arpa eólica. Así debería ser con nosotros, y así sería, si tuviéramos en nosotros 'la ley del Espíritu de vida en el señor' que nos hiciera 'libres de la ley del' yo. Pero su simpatía espontánea no es simplemente la perfección de la virilidad; es la revelación de Dios. Sin ser pedido, el amor divino se derrama sobre los hombres y da todo lo que puede dar a aquellos que no buscan, para que se sientan atraídos a buscar los mejores dones que no pueden darse sin ser solicitados. Dios 'no se detiene ante el hombre, ni espera a los hijos de los hombres' al dar su mayor regalo. Ninguna oración pidió al Cielo un Salvador. El amor de Dios es su propio motivo y brota por su inherente difusión. Antes de que llamemos, Él responde.
Tenga en cuenta la forma de la cura. Es doble: una palabra y un toque. La primera es notable porque no es, como la mayoría de las curas de endemoniados, una orden al espíritu maligno para que salga, sino una seguridad para la víctima, adecuada para inspirarle esperanza y animarla a deshacerse del extraño. tiranía. El toque era para ella el símbolo del poder comunicado: no es que Jesús necesitara un vehículo para su fuerza liberadora, sino que la pobre víctima, aplastada en espíritu, necesitaba la señal exterior que la ayudara a darse cuenta de la nueva energía que corría por sus venas. y fortaleció sus músculos. Indiscutiblemente la curación fue milagrosa y su causa fue la voluntad de Cristo.
Pero aparentemente la forma de curación dio más lugar a la fe de la víctima y al esfuerzo que su fe en la palabra y el tacto del Señor la animaron a realizar, que lo que encontramos en otros milagros. Ella 'de ninguna manera podía levantarse', no debido a ninguna malformación o deficiencia en el poder físico, sino porque esa influencia maligna puso una mano pesada sobre su voluntad y su cuerpo, y la aplastó. Sólo el poder sobrenatural podía liberarnos del mal sobrenatural, pero ese poder obraba también a través de nosotros y de ella; y cuando creyó que estaba liberada de su debilidad, y que había recibido fuerza de Jesús, fue desatada.
Esto no hace que el milagro sea menor, pero lo convierte en un espejo en el que se ensombrece la forma de nuestra liberación de un dominio peor de Satanás. Cristo ha venido para liberarnos a todos del yugo de esclavitud, que inclina nuestro rostro hacia el suelo y nos hace incapaces de mirar hacia arriba. Sólo Él puede liberarnos, y su manera de hacerlo es asegurarnos que somos libres y darnos poder para deshacernos de la opresión con la fuerza de la fe en Él.
Note la cura inmediata y su resultado inmediato. La "espalda siempre inclinada" durante dieciocho años de fatiga no es demasiado rígida para enderezarse de inmediato. El poder dado por Cristo borra todo rastro del mal pasado. Donde Él es el médico, no hay un período de convalecencia gradual, sino que "la cosa se hace de repente"; y, aunque en el ámbito espiritual todavía quedan restos de pecados perdonados de hombres perdonados, ellos están 'santificados' en su ser interior, y sólo tienen que velar por que desarrollen en carácter y conducta esa 'justicia y santidad de' verdad" que han recibido en la nueva naturaleza que les ha sido dada por la fe.
¡Cuán entusiasta fue la gratitud de los labios de la mujer, que irrumpió en la adoración formal, apropiada y despiadada de la sinagoga! La santificación inmediata de su alegría en alabanza seguramente augura un corazón que antes era devoto. La acción de gracias generalmente llega rápidamente después de las misericordias, cuando habitualmente la oración las ha precedido. La dulzura más dulce de todas nuestras bendiciones sólo se disfruta cuando glorificamos a Dios por ellas. Es necesario encender incienso para que sea fragante, y nuestras alegrías deben ser encendidas por la devoción, para que den su más raro perfume.
Las cavilaciones del gobernante y la defensa de Cristo son la segunda parte de este incidente. Nótese la ceguera y la frialdad nacidas del formalismo religioso. Este funcionario de la sinagoga no tiene ojo para la belleza de la compasión de Cristo, ni corazón para regocijarse por la liberación de la mujer, ni oído para la música de su alabanza. Todo lo que ve es una violación del orden eclesiástico. Ese es el pecado de los pecados a sus ojos. Admite la realidad del poder sanador de Cristo, pero eso no lo lleva al reconocimiento de su misión. ¡Qué extraño estado de ánimo el que reconoció el milagro y luego se ofendió porque se había realizado en sábado!
Note también su falsa cobardía al atacar al pueblo cuando se refería a Cristo. Él también se equivoca al regañar; porque nadie había venido a ser sanado. Habían venido a adorar; e incluso si hubieran venido para recibir curación, la venida no fue una violación de las regulaciones del sábado, cualquiera que fuera la curación. Hay muchas personas como este, riguroso con el decoro y la forma, y si quieres encontrar hombres ciegos como murciélagos ante las señales manifiestas de una mano divina, y duros como piedras de molino ante la miseria, y completamente incapaces de brillar con entusiasmo o de reconocerla , los encontrarás entre los martinetes eclesiásticos, que están todos a favor de que "las cosas se hagan decentemente y con orden", y preferirían que cien pobres que sufren siguieran inclinados antes que se rompiera una de sus normas al levantarlos. Cuanto más llenos estén los hombres del espíritu de adoración, menos importancia darán a la pedante adhesión a sus formas, que es la mayor parte de la religión de algunas personas.
Notemos la severidad, que es severidad amorosa, de la respuesta de Cristo. Habla a todos los que compartían los pensamientos del gobernante, de los cuales había varios presentes (v. 17, 'adversarios'). Palabras penetrantes que revelan pecados ocultos y probablemente inconscientes, están muy presentes en los labios en los que se derramó la gracia. Bien por aquellos que se dejan decir ahora sus faltas, y no esperan que la luz del juicio se muestre a sí mismos por primera vez.
¿En qué reside la hipocresía de estos hombres? Fingían celo por el sábado, cuando en realidad estaban conmovidos por la ira ante el milagro, que habría sido igualmente desagradable en cualquier día de la semana. Pretendían que su celo por el sábado era el resultado de su celo por Dios, cuando era sólo celo por sus sutilezas rabínicas y no tenía ningún elemento religioso en ello. Querían hacer la ley del sábado lo suficientemente estricta como para impedir que Jesús hiciera milagros, mientras que la hicieron lo suficientemente flexible para permitirles velar por sus propios intereses.
Los hombres pueden ser hipócritas inconscientes, y éstos son los más desesperados. Todos corremos el peligro de imaginar que estamos mostrando nuestro celo por el Señor, cuando sólo estamos contendiendo por nuestras propias adiciones o interpretaciones de Su voluntad. No hay ninguna religión necesariamente implicada en imponer formas de creencia o conducta.
La defensa de Nuestro Señor es, ante todo, un argumentum ad hominem concluyente, que cierra la boca de los objetores; pero es mucho mas. El Talmud tiene reglas minuciosas para sacar animales en sábado: un asno puede salir con su silla de carga si estaba atada antes del sábado, pero no con una campana o un yugo; el camello podrá salir con un cabestro, pero no con un trapo atado a la cola; Se puede conducir una hilera de camellos si el conductor toma todos los cabestros en la mano y no los retuerce, pero no deben estar atados entre sí, y así sucesivamente durante páginas. Si, entonces, estos rigurosos de la estricta observancia del sábado admitían que la sed de una bestia era motivo suficiente para trabajar para aliviarla, no estaba en sus bocas criticar el alivio de una necesidad humana mucho mayor.
Pero las palabras encierran una verdad más amplia, aplicable a nuestra conducta. El alivio del dolor humano siempre está a su alcance. Es un deber sagrado que santifica cualquier hora. '¿No es este el ayuno [y también la fiesta] que he elegido... para dejar libres a los oprimidos y que rompáis todo yugo?' El espíritu de las palabras es anteponer el ejercicio de la beneficencia a las formalidades del culto.
Nótese también la afirmación implícita de la dignidad de la humanidad, el tono compasivo del 'he aquí, estos dieciocho años', la simpatía del Señor por la pobre mujer y la implicación de la terrible tragedia de la esclavitud de Satanás. Si tenemos Su Espíritu en nosotros y contemplamos los hechos solemnes de la vida como Él lo hizo, todas estas patéticas consideraciones estarán presentes en nuestra mente al contemplar la miseria de los hombres y, conmovidos por los pensamientos de su elevado lugar en el mundo. El plan de las cosas del Señor, de su larga y lúgubre esclavitud, del poder maligno que los retiene, y de lo que pueden llegar a ser, incluso hijos e hijas del Altísimo, seremos encendidos con el mismo anhelo de ayuda que llenó el corazón de Cristo. , y contaremos esa hora consagrada, y no profanada, en la que podremos llevar la libertad a los cautivos, y una mirada hacia arriba de esperanza a los que han sido postrados.
LUCAS XIII. 22-30— LA PUERTA DEL ESTRECHO
'Y recorría las ciudades y aldeas enseñando y caminando hacia Jerusalén. 23. Entonces uno le dijo: Señor, ¿son pocos los que se salvan? Y les dijo: 24. Esforzaos por entrar por la puerta estrecha; porque os digo que muchos tratarán de entrar, y no podrán. 25. Cuando el dueño de la casa se haya levantado y haya cerrado la puerta, y vosotros comencéis a quedaros afuera y a llamar a la puerta, diciendo: Señor, Señor, ábrenos; y Él responderá y os dirá: No sé de dónde sois. 26. Entonces comenzaréis a decir: Hemos comido y bebido en tu presencia, y tú has enseñado en nuestras plazas. 27. Pero él dirá: Os digo que no sé de dónde sois; apartaos de mí todos los hacedores de iniquidad. 28. Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando veáis a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, y vosotros estéis excluidos. 29. Y vendrán del oriente y del occidente, del norte y del sur, y se sentarán en el reino de Dios. 30. Y he aquí, hay últimos que serán primeros y hay primeros que serán últimos.'—LUCAS XIII. 22-30
'¿Son pocos los que se salvan?' El temperamento y los motivos del interrogador pueden inferirse del tono de la respuesta de Cristo, que desvía la atención de una mera curiosidad especulativa al grave aspecto personal de la condición de "salvación" y la posibilidad de perderla. Entraran muchos o pocos, muchos quedarían fuera, y entre ellos algunos de los oyentes. Jesús habla a "ellos", la multitud, no al que pregunta. Los hombres que abordan temas solemnes a la ligera y los utilizan como material para plantear preguntas inútiles con el fin de acorralar a los maestros religiosos, todavía existen y se les responde mejor a la manera de Cristo.
Por supuesto, el orador quiso decir con ser "salvo" la participación en el reino del Mesías, considerado a la manera carnal judía; y la respuesta de nuestro Señor está dirigida principalmente a establecer la condición de entrada a ese reino, como el judío esperaba que se manifestara en la tierra. Pero detrás de esa referencia inmediata se esconde una revelación solemne de las condiciones de la salvación en su significado más profundo y del peligro de exclusión de ella.
I. Notamos, primero, la importantísima exhortación con la que Cristo busca calmar una curiosidad frívola. En su aplicación principal, la "puerta estrecha" puede considerarse como la humildad del Mesías y el consiguiente marcado contraste de su reino con las esperanzas carnales y altisonantes judías. El paso hacia la realeza prometida no se hacía a través de un gran portal digno de un palacio, sino por una ventanilla estrecha y de frente baja, a través de la cual a un hombre le costaba trabajo pasar. Para nosotros, la puerta estrecha es el abandono de uno mismo y la acusación de uno mismo, indispensables para entrar en la salvación.
'La puerta de la fe' es estrecha; porque no deja pasar ninguna fariseísmo, ni glorias mundanas, ni dignidades. Al igual que el Emperador en Canossa, se nos mantiene afuera hasta que nos despojamos de las coronas y las túnicas reales y nos quedamos vestidos sólo con el cilicio de la penitencia. Al igual que los ángeles rebeldes de Milton que entran en la cámara del consejo, debemos hacernos pequeños para entrar. Debemos arrastrarnos de rodillas, tan baja es la bóveda; debemos dejar todo afuera, tan estrecho es. Debemos entrar uno por uno, como en los torniquetes de un lugar de diversión. La puerta da a un palacio, pero es demasiado estrecha para cualquiera que confíe en sí mismo.
Debe haber esfuerzo para poder entrar por él. Porque todo en nuestra vieja naturaleza egocéntrica y segura de sí misma está en armas contra las condiciones de entrada. No somos salvos por el esfuerzo, pero no creeremos sin esfuerzo. La principal lucha de toda nuestra vida debería ser cultivar una confianza humilde en el Señor y 'pelear la buena batalla de la fe'.
II. Tomamos nota del motivo de la exhortación. Se da brevemente en el versículo 24 (última cláusula), y ambas partes de la razón se amplían en los siguientes versículos. Se necesita un esfuerzo para entrar, porque muchos quedan excluidos. El interrogador no sería mejor si supiera si pocos entrarían, pero él y todos deben tener presente que muchos no lo harán.
Muy solemnemente significativa es la diferencia entre esforzarse y buscar. Es como la diferencia entre desear y querer. Puede haber una búsqueda que no tiene verdadera seriedad y que no está lo suficientemente determinada para hacer lo necesario para encontrar. A mucha gente le gustaría poseer bienes terrenales, pero no pueden prepararse para el trabajo y el sacrificio necesarios. A muchos les gustaría "ir al cielo", como ellos entienden la frase, pero no pueden comprometerse a entregarse a sí mismos y al mundo. La búsqueda vagabunda y poco entusiasta, como la que vemos en muchos ejemplos, nunca conseguirá nada, ni en este mundo ni en el otro. Debemos esforzarnos, y no sólo buscar.
Esto es cierto, incluso si no miramos más allá del tiempo; pero Jesús lleva nuestra visión asombrada hasta el fin de los días, en la expansión de su advertencia, que sigue en los versículos 25-27. Sin duda, las palabras tenían un significado para sus oyentes en referencia al reino mesiánico y un cumplimiento en el rechazo de la nación. Pero tenemos que discernir en ellos un significado ulterior y futuro.
Obsérvese que la escena sugerida difiere de la parábola similar de las vírgenes que esperan a su Señor, en que no describe una fiesta de bodas. Aquí hay un dueño de casa que ya está en su casa y, al final del día, la cierra para pasar la noche. Algunos de sus sirvientes no han regresado a tiempo, no han entrado por la puerta estrecha, que ahora no sólo es estrecha, sino que está cerrada por la propia mano del amo. La traducción de esto es que, por un acto decisivo de Cristo en el futuro, el tiempo de entrada terminará. Como en referencia a cada etapa de la vida, en ella se dan oportunidades específicas para asegurar resultados específicos, y estos nunca podrán recuperarse si la etapa ya pasó; de modo que la vida mortal, en su conjunto, es el momento de la entrada, y si no se utiliza para ese propósito, la entrada es imposible. Si el joven no aprende, el hombre será ignorante. Si el perezoso no ara porque hace frío, 'mendigará para obtener la cosecha'. Si no nos esforzamos por entrar por la puerta, es en vano buscar la entrada cuando la propia mano del Maestro la ha bloqueado.
El lenguaje de nuestro Señor aquí parece hacernos llegar a la conclusión de que la vida es el tiempo en el que podemos ganar nuestra entrada. No es amable sugerir que tal vez Él no cierre la puerta del todo rápidamente. Sabemos, en todo caso, que ahora está completamente abierto.
Las palabras puestas en boca de los excluidos definen suficientemente su carácter y las razones por las que buscaron en vano. ¿Por qué querían estar dentro? Porque deseaban salir de la fría oscuridad a la cálida luz de la generosa casa. Pero no conocían las condiciones de entrada ni tenían ningún deseo de recibir las verdaderas bendiciones internas. Sus deficiencias quedan claramente marcadas en sus peticiones de admisión. Al principio simplemente piden entrada, como si pensaran que desear era tener. Luego, cuando el amo de casa dice que no sabe nada acerca de ellos y que no puede dejar entrar a extraños, alegan como calificación que habían comido y bebido en su presencia y que él había enseñado en sus calles. En estas palabras se describen las relaciones de los contemporáneos de Cristo y su aplicación inmediata a ellos es clara.
La conexión externa con Jesús no daba derecho a participar en Su reino. Tenemos que aprender la lección que tristemente necesitamos quienes vivimos en medio de un cristianismo profesante y ampliamente difundido. Ninguna conexión externa con Cristo, en las ordenanzas o profesión cristiana, servirá para establecer un reclamo de que se nos abra la puerta. Un hombre puede ser un miembro de la iglesia muy respetable y respetado, haber escuchado las enseñanzas cristianas todos sus días y tener en la vida un vago deseo de ser 'salvado' y, sin embargo, ser irremediablemente incapaz de entrar y, por lo tanto, irremediablemente excluido.
La respuesta del Jefe de Familia, en su severidad y calma, indica la inflexible imposibilidad de abrirse a tales buscadores. Pone énfasis en dos cosas: la ausencia de cualquier relación vital entre Él y ellos, y su carácter moral. Él no sabe nada acerca de ellos, y el no ser conocido por el Amo de la casa significa necesariamente ser excluido de Su casa. Son conocidos del Pastor quienes lo conocen y escuchan su voz. Los que no lo sean, deberán quedarse en el desierto. Ese conocimiento mutuo es la base de toda justicia, y la justicia es la condición esencial para entrar.
Estos buscadores son representados como personas que aún obran iniquidad. No habían cambiado su naturaleza moral. Deseaban entrar al cielo, pero todavía amaban el mal. ¿Cómo podrían entrar, incluso si la puerta hubiera estado abierta? Aprendamos que, si bien la fe es la puerta, sin la santidad nadie verá al Señor. El hacedor de iniquidad sólo tiene una relación exterior con el cielo. Interiormente está separado de Él y, al final, la relación exterior se ajustará a la interior, y el alejamiento de Él será inevitable, y eso es ruina.
III. Por audaces y escrutadoramente personales que hayan sido las palabras anteriores, el giro final de la respuesta de Cristo debe haber tenido un tono aún más agudo y desagradable. Había asestado un golpe a la confianza judía en la conexión exterior con el Mesías como garantía de participación en Su reino. Ahora dice que los gentiles ocuparán los lugares vacantes. Muchos judíos no podrán entrar a pesar de toda su búsqueda, pero aún así habrá muchos salvos; porque tropas de gentiles odiados vendrán de todos los rincones de la tierra, y verlos sentados junto a los padres de la nación, mientras Israel, después de que la carne sea excluida, hará llorar a los excluidos, señal de dolor que aún no tiene ningún efecto suavizante ni de seguridad de entrada, porque pasa al "crujir de dientes", el signo de la ira. Semejante tristeza produce muerte.
Ese odio feroz, unido a una obstinación obstinada, ha caracterizado al judío desde la caída de Jerusalén. 'Si Dios no perdonó a las ramas naturales, mira que tampoco te perdone a ti'. Israel fue el primero y ha llegado a ser el último. Las mismas causas que lo enviaron de la vanguardia a la retaguardia han tenido efectos similares en la "cristiandad", como lo atestigua Asia Menor y las mezquitas en las que se han convertido las iglesias cristianas.
Estas causas producirán efectos similares dondequiera que se vuelvan dominantes. Cualquier iglesia y cualquier cristiano individual que confíe en una conexión externa con Cristo y obre iniquidad, tarde o temprano caerá en la retaguardia, y si el arrepentimiento y la fe no lo conducen a través de la puerta estrecha, estará entre los 'últimos'. que están tan rezagados que quedan completamente excluidos. 'No seamos altivos, sino tememos'.
LUCAS XIII. 32, 33— EL MENSAJE DE CRISTO A HERODES
'Y él les dijo: Id y decid a esa zorra: He aquí yo echo fuera demonios, y hago curas hoy y mañana, y al tercer día seré perfecto. 33. Sin embargo, es necesario que camine hoy, mañana y pasado, porque no es posible que un profeta muera fuera de Jerusalén.'—LUCAS xiii. 32, 33.
Incluso un cordero podría sospechar si los lobos se mostraran tiernamente cuidadosos de su seguridad. Los fariseos que tomaron la vida de Cristo bajo su protección fueron suficientes para sugerir un truco. Estos hombres vinieron al cielo deseosos de hacerse pasar por contrarrestar la intención de Herodes de matarlo. La respuesta de nuestro Señor, ordenándoles que fueran y le dijeran a Herodes lo que Él inmediatamente les comunica, muestra que Él los consideraba como si estuvieran conspirando con ese reyezuelo astuto y caprichoso. Y evidentemente había un entendimiento entre ellos. Por alguna razón u otra, mejor conocida por su propia naturaleza cambiante y caprichosa, el hombre que en un momento deseaba ansiosamente ver a Jesús, en el siguiente deseaba ansiosamente sacarlo de sus territorios; así como admiró y asesinó a Juan el Bautista. Los fariseos, por el contrario, querían atraerlo a Jerusalén, donde lo tendrían en su poder más completamente que en el distrito del norte. Si hubieran dicho todo lo que pensaban, habrían dicho: "Vete de aquí, o no podremos matarte". Así, Cristo responde a los designios ocultos, y no a la solicitud aparente, en las palabras que he tomado para mi texto. Desenmascaran la trama, dejan de lado con calma las amenazas de peligro. Declaran que su conducta estuvo influenciada por muchas otras consideraciones. Muestran que Él vio claramente hacia dónde se dirigía. Y luego, con triste ironía, declaran que es, por así decirlo, contrario al decoro profético y al uso establecido que un profeta sea asesinado en cualquier lugar que no sea en las calles de la sangrienta y sagrada ciudad.
Hay muchas cosas profundas en las palabras que no puedo tocar en el curso de un solo sermón; pero ahora, en todo caso, deseo hojear su superficie y tratar de recoger algunas de sus lecciones obvias.
I. Entonces, primero observe la clara visión que Cristo tuvo de su muerte.
Hay algunas dificultades en cuanto a la cronología de este período con las que no necesito molestarles. Baste señalar que el incidente que nos ocupa ocurrió durante el último viaje de nuestro Señor hacia Jerusalén y el Calvario, que ocupa gran parte de este Evangelio de Lucas. Es posible que no se determine en qué momento de ese fatídico viaje ocurrió. Tampoco necesito entrar en la cuestión de si la especificación del tiempo en nuestro texto, "hoy, mañana y el tercer día", debe tomarse literalmente, como suponen algunos comentaristas, en cuyo caso se acercaría mucho a la meta del viaje; o si, como parece más probable por el contexto, debe tomarse como una especie de expresión proverbial para un período definido pero breve. Que esta última sea la interpretación correcta parece confirmarse en gran medida por el hecho de que hay una ligera variación en la aplicación de la designación del tiempo en los dos versículos de nuestro texto, siendo considerado "el tercer día" en el primer versículo como el período de perfeccionamiento, mientras que en el último verso se considera parte del período de progreso hacia el perfeccionamiento. Tal variación en la aplicación es más congruente con la idea de que aquí nos encontramos ante una especie de expresión proverbial para un período limitado y breve. Nuestro Señor está diciendo en efecto: 'Mi tiempo no lo decidirá Herodes. Es definitivo y breve. Es innecesario que se preocupe; porque dentro de tres días todo habrá terminado. Es inútil que él se moleste, o que ustedes, fariseos, conspiren, porque hasta que pasen los días señalados, todo lo que hagan ustedes y él no terminará.' El camino que todavía tenía que recorrer estaba claro ante Él en este último viaje, cada paso del cual fue dado con la Cruz a la vista.
Ahora bien, la peor parte de la muerte es la anticipación de la muerte; y le convenía a Aquel que llevó la muerte para que cada hombre bebiera hasta sus heces esa copa de temblor que el temor a ella pone en todos los labios humanos. Consideramos, con razón, una cruel agravación de la suerte de un criminal si al final de la marcha se le lleva por un camino llano y recto con la horca a la vista. Pero así fue como Jesucristo viajó por la vida.
Mi texto llega en un período comparativamente tardío de Su historia. Entre Él y el fin intervinieron unos cuantos meses o semanas como máximo. Pero la conciencia que aquí se expresa con tanta calma no era de origen reciente. Sabemos que desde el período de Su transfiguración comenzó a darle a Su muerte un lugar muy destacado en Su enseñanza, pero había estado presente en Él mucho antes de que pusiera énfasis en ella en Sus comunicaciones con Sus discípulos. Porque, si aceptamos el Evangelio de Juan como histórico, tendremos que retroceder Sus primeras referencias públicas al final, al comienzo mismo de Su carrera. La limpieza del Templo, al comienzo mismo de Su carrera, fue vindicada por Él con las profundas palabras: "Destruid este Templo, y en tres días lo levantaré". Durante la misma visita temprana a la ciudad capital, Él le dijo a Nicodemo: 'Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado'. De modo que la carrera de Cristo no fue como la de muchos hombres que comenzaron, llenos de esperanza optimista como un posible reformador y benefactor de sus semejantes, y poco a poco han despertado a la conciencia de que los reformadores y benefactores necesitan ser mártires antes de que sus ideales puedan realizarse. realizarse. No hubo desilusión en la experiencia del señor. Desde el principio supo que vendría, no sólo para ministrar, sino también 'para dar su vida en rescate por muchos'. Y no fue el ojo de una madre, como nos ha mostrado profunda, pero erróneamente, un pintor moderno reverente en su gran obra en la galería de nuestra propia ciudad; no fue el ojo de una madre el que vio por primera vez la sombra de la Cruz caer sobre su inconsciente. Hijo, pero fue Él mismo quien a lo largo de Su peregrinación terrenal supo que era el Cordero designado para el sacrificio. Este Isaac subió la colina, cargando la leña y el cuchillo, y sabía dónde y quién era la Ofrenda.
Hermanos, no creo que nos demos cuenta suficientemente de la importancia de ese elemento en nuestras concepciones de la vida de Jesucristo. ¡Qué patetismo le da a todo esto! ¡Qué belleza da a Su gentileza, a Su fácil interés por los demás, a Su simpatía por todo dolor y su ternura por todo pecado! Cuán maravillosamente profundiza el significado, la belleza y el patetismo del hecho de que 'el Hijo del Hombre vino comiendo y bebiendo', recordando a todos menos a sí mismo, y listo para entrar en todas las preocupaciones y dolores de otros corazones, si ¡Piensa que todo el tiempo estuvo, sombrío y seguro, ante Él ese Calvario con su Cruz! Así, a lo largo de todo Su camino, Él sabía hacia dónde caminaba.
II. Por otra parte, en segundo lugar, permítanme pedirles que tomen nota aquí de la propia estimación de nuestro Señor del lugar que ocupa Su muerte en relación con toda Su obra.
Note esa notable variación en la expresión en nuestro texto. 'Al tercer día seré perfeccionado... No puede ser que un profeta muera fuera de Jerusalén.' Entonces, de una manera u otra, lo que "perece" es "perfeccionamiento". Puede haber dudas sobre la traducción precisa de la palabra traducida por "perfeccionamiento"; pero me parece que el único significado congruente con el contexto es el que sugiere la traducción de nuestra Versión Autorizada, y que nuestro Señor no quiere decir 'al tercer día completaré Mi obra de expulsar demonios y curar enfermedades', sino que concentra toda Su obra en dos grandes porciones, una de las cuales incluye todas Sus obras y ministerios de milagros y de misericordia; y el otro contiene un hecho único y trascendente, que pesa más y se eleva sobre todos los demás, y es el perfeccionamiento de Su obra y la culminación de Su obediencia, servicio y sacrificio.
Ahora bien, por supuesto, no necesito recordarles que el 'perfeccionamiento' del que así se habla no es un perfeccionamiento del carácter moral o de la naturaleza individual, sino que es el mismo perfeccionamiento del que habla la Epístola a los Hebreos cuando dice: ' Habiendo sido perfeccionado, vino a ser Autor de salvación eterna para todos los que le obedecen.' Es decir, es Su perfeccionamiento con respecto al oficio, función y trabajo para el mundo, y no la finalización o elevación de Su carácter individual. Y este 'perfeccionamiento' se efectúa en Su 'perdición'.
Ahora quiero saber en qué sentido concebible la muerte de Jesucristo puede ser la culminación y corona de su obra, sin la cual sería un torso, un fragmento incompleto, un cumplimiento parcial del designio del Padre, y de su propia misión, a menos que esa muerte fuera, como yo lo entiendo, el Nuevo Testamento con una sola voz lo declara en todas sus partes, un sacrificio por los pecados del mundo. No conozco ninguna interpretación del hecho de la muerte en la Cruz que pueda hacer justicia a las claras palabras de mi texto, excepto la anticuada creencia de que allí Él hizo expiación por el pecado y, por lo tanto, como Cordero de Dios, dio a luz. quitar los pecados del mundo.
Otras grandes vidas pueden ser coronadas por muertes hermosas, que en adelante se convierten en sellos de testimonio fiel y apelaciones a los sentimientos del corazón, pero no hay ningún sentido que yo sepa en el que de la muerte de Cristo pueda fluir una energía más poderosa que la de tales muertes. una vida, a menos que sea en el sentido de que la muerte es un sacrificio.
Ahora sé que ha habido daño por el mismo deseo de exaltar el gran sacrificio de Cristo en la Cruz; cuando ha estado tan separada de Su vida que la vida no ha sido considerada como un sacrificio, ni la muerte como obediencia. Más bien, el elemento sacrificial recorre toda Su carrera y comenzó cuando Él se hizo carne y habitó entre nosotros; pero, sin embargo, como siendo la cúspide de todo ello, sin la cual sería todo imperfecto, y en un sentido especial redimiendo a los hombres del poder de la muerte, esa Cruz se presenta por Su propia palabra. Para Él, 'perecer' era 'ser perfeccionado'. Como había dicho mucho antes el antiguo profeta: "Cuando su alma haga una ofrenda por el pecado", entonces, por paradójico que parezca, el hombre muerto "verá" y "verá su descendencia". O, como Él mismo dijo: "Si el grano de trigo cae en la tierra, queda solo, pero si muere, da mucho fruto".
No quiero insistir en ninguna teoría de la Expiación. Quiero insistir en que no se debe pasar por alto la estimación que Cristo mismo hizo del significado, el propósito y el resultado de su muerte, pero que, reconociendo que Él mismo la consideró como el perfeccionamiento de su obra, nos preguntemos muy seriamente cómo es que tal concepción puede explicarse si eliminamos de nuestro cristianismo el pensamiento del sacrificio por los pecados del mundo. A menos que tomemos el evangelio de Pablo, 'Cómo murió por nuestros pecados según las Escrituras', yo por mi parte no creo que alguna vez obtengamos los resultados de Pablo: 'Las cosas viejas pasaron; todas las cosas son hechas nuevas.' Si quitas la Cruz de la cúpula del templo, los fuegos de sus altares pronto se apagarán. Un cristianismo que tiene que decir mucho sobre la vida de Jesús, y no sabe qué decir sobre la muerte de Cristo, será un cristianismo que no tendrá mucho poder de contención en nuestras vidas, ni será capaz de soplar una bendición de paz sobre nuestras vidas. nuestras muertes. Si deseamos ser perfeccionados en carácter, debemos tener fe en esa muerte sacrificial que fue el perfeccionamiento de la obra de Cristo.
III. Y así, por último, observemos la entrega decidida de nuestro Señor a la Cruz discernida.
Hay mucho en este aspecto en las palabras de mi texto que no puedo abordar ahora; pero puedo señalar brevemente dos o tres puntos.
Nótese entonces, iba a decir, el soberbio heroísmo de su serena indiferencia ante las amenazas y los peligros. Él irá de aquí y aliviará los dominios del tirano de su presencia; pero tiene cuidado de dejar claro que su ida no tiene conexión con las inútiles amenazas con las que han tratado de aterrorizarlo. 'Sin embargo' -aunque no me importan en absoluto ni ellos ni él- '¡sin embargo debo viajar hoy y mañana! Pero eso no es porque tema a la muerte, sino porque voy a Mi muerte; porque el profeta debe morir en Jerusalén.' Estamos tan acostumbrados a pensar en el 'Jesús gentil, manso y apacible' que nos olvidamos del 'fuerte Hijo de Dios'. Si estuviéramos hablando simplemente de un hombre, deberíamos señalar esta respuesta tranquila y digna como un ejemplo de heroísmo, pero no creemos que esa palabra le quede bien. Hay demasiadas asociaciones vulgares relacionadas con esto, como para adaptarlas a la gentileza de Su propósito fijo que no palideció ni vaciló ante todo lo que se interpuso en su camino.
La luz es mucho más poderosa que el rayo. La mansedumbre puede estar, y en Él estaba, unida a una voluntad como barra de hierro y a un corazón que no sabía temer. Si alguna vez hubo una mano de hierro envuelta en un guante de terciopelo, esa fue la mano de Cristo. Y aunque la perspectiva de las virtudes que el cristianismo ha introducido, y que Cristo exhibió en su vida, da prominencia a los mansos y gentiles, no olvidemos que también ordena el cultivo de los 'artes de lucha que derriban al mundo'. 'Deja que te gusten los hombres; sé fuerte; que todas vuestras obras se hagan con caridad.'
Luego observe también la ley solemne que regía su vida. "Debo caminar." Ésa es una expresión muy familiar en Sus labios. Desde aquel primer día en que dijo: '¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?', hasta el último en que dijo: 'Es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado', surge, de vez en cuando, en el vislumbres ocasionales que Él nos permite tener de Su espíritu más íntimo, esta referencia de todas Sus acciones a una necesidad que le fue impuesta y a la que Él siempre se conformó conscientemente. Esa necesidad determinó lo que Él llama tan frecuentemente 'Mi tiempo; Mi hora'; e influyó en las nimiedades, como se las llama, así como en las grandes crisis de su carrera. Fue la voluntad del Padre la que hizo el deber del Hijo. De ahí su comunión inquebrantable y su calma serena.
Si queremos vivir cerca de Dios, y si queremos tener una vida de paz en medio de convulsiones, nosotros también debemos rendirnos a esa necesidad soberana que lo abarca todo y que, como las grandes leyes del universo, da forma a los planetas y a los soles. en sus rumbos y sus estaciones; y mantiene unidos dos granos de polvo o dos motas que bailan al sol. Para la gravitación no hay nada grande ni nada pequeño. El deber de Dios cubre todo el terreno de nuestras vidas y siempre debe ser respondido con nuestro "yo haré".
Y eso me lleva al último punto, y es, la alegre aceptación por parte de nuestro Señor de la necesidad y entrega de la Cruz. ¿Qué fue lo que le hizo estar dispuesto a tomar ese "deber" como ley de su vida? Primero, la obediencia de un Hijo; segundo, el amor de un hermano. No tuvo sentido la carrera del señor, desde el momento en que en el desierto apartó la tentación de ganar los reinos del mundo por medios distintos a los señalados por Dios, hasta el último momento en que sobre sus moribundos oídos cayó otra forma de la misma tentación en la burla: "Que descienda de la cruz, y creeremos en él"; cuando no podría, si hubiera elegido abandonar su misión, haberse salvado a sí mismo. Ninguna coacción, ninguna mano exterior que lo impulsara, lo impulsó por ese camino que terminó en el Calvario; pero sólo que salvaría a otros y, por lo tanto, "no puede salvarse a sí mismo".
Es cierto que hubo encogimientos humanos naturales, del mismo modo que el peso y el ímpetu de una tremenda ola que golpea la proa del barco lo hace estremecerse; pero esto nunca afectó la mano firme sobre el timón y nunca desvió el barco de su rumbo. El 'alma de Cristo estaba turbia', pero su voluntad estaba fijada, y estaba fijada por su amor hacia nosotros. Como uno de los hombres que en épocas posteriores murieron por Su amado amor, se le puede concebir rehusando ser atado a la hoguera con ataduras, dispuesto a permanecer allí y ser destruido porque Él quiere. Nada lo sujetó a la Cruz sino Su resolución de salvar al mundo, en cuyo mundo estábamos incluidos cada uno de nosotros sentados escuchando y de pie hablando, ahora. ¡Oh hermanos! ¿No debemos nosotros, movidos por tal amor, con igual alegría de entrega, entregarnos a Aquel que se entregó por nosotros?
LUCAS xiv. 1-14—LAS LECCIONES DE UNA FIESTA
'Y aconteció que entrando en casa de uno de los principales fariseos para comer pan en el día de sábado, ellos le acechaban. 2. Y he aquí, estaba delante de Él un hombre que tenía hidropesía. 3. Y respondiendo Jesús, habló a los doctores de la ley y a los fariseos, diciendo: ¿Es lícito sanar en día de sábado? 4. Y ellos callaron. Y él lo tomó, lo sanó y lo dejó ir; 5. Y les respondió, diciendo: ¿A quién de vosotros se le cae un asno o un buey en un hoyo y no lo saca inmediatamente en día de sábado? 6. Y ya no podían responderle a estas cosas. 7. Y les propuso una parábola a los convidados, cuando observó cómo escogían las habitaciones principales; diciéndoles: 8. Cuando alguien te invite a una boda, no te sientes en el salón más alto, no sea que te invite a un hombre más honorable que tú; 9. Y el que te invitó a ti y a él, venga y te diga: Dale lugar a este hombre; y comienzas con vergüenza a ocupar el último lugar. 10. Pero cuando te lo ordenen, ve y siéntate en el cuarto más bajo; para que cuando venga el que te había llamado, te diga: Amigo, sube más arriba; entonces tendrás adoración delante de los que se sientan a la mesa contigo. 11. Porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido. 12. Entonces dijo también al que le había ordenado: Cuando hagas una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que también te vuelvan a convidar, y te sean dadas recompensa. 13. Pero cuando hagas banquete, llama a los pobres, a los mancos, a los cojos, a los ciegos: 14. Y serás bendito; porque no pueden recompensarte; porque serás recompensado en la resurrección de los justos.' —LUCAS xiv. 1-14.
Jesús nunca rechazó una invitación, ya fuera un fariseo o un publicano, un amigo o un enemigo. Nunca confundió la disposición de su anfitrión. Aceptó 'saludos donde no hay bondad', y en esta ocasión no la hubo. El animador era un espía y el banquete era una trampa. ¡Qué contraste entre los maliciosos observadores sentados a la mesa, dispuestos a notar e interpretar en el peor sentido cada acción suya, y Él amándolos y deseando bendecirlos incluso a ellos! La fría atmósfera de sospecha no detuvo el flujo de su gentil beneficencia y sabia enseñanza. Su mansa bondad se mantuvo firme frente a los observadores hostiles. El milagro y las dos parábolas apuntan directamente a sus errores.
I. ¿Cómo llegó allí el hidrópico? Posiblemente simplemente se había desviado para presenciar la fiesta, como la libertad de modales le permitía hacerlo. La ausencia de cualquier indicio de que viniera con la esperanza de una curación, y de cualquier rastro de fe por su parte, o de un discurso dirigido a él sobre Cristo, junto con su despido inmediato después de su curación, favorece más bien la suposición de que había sido puesto como el cebo de la trampa, con el cálculo de que su visión impulsaría a Jesús a curarlo. Los que pusieron la trampa estaban "observando" si funcionaría, y Jesús "respondió" a sus pensamientos, que sin duda eran visibles en sus ojos. Su respuesta tiene tres etapas: una pregunta que es una afirmación, la cura y otra pregunta afirmativa. Los tres se encuentran con un silencio malhumorado, que dice más de lo que hubieran hecho las palabras. La primera pregunta toma a los 'abogados' en su propio terreno y, de hecho, afirma que sanar no viola el sábado. Jesús desafía la negación de la licitud de la misma, y el silencio de los fariseos confiesa que no se atreven a negarla. "El mero hecho de curar no está prohibido", podrían haber dicho, "pero sí los actos necesarios para curar". Pero no fue necesario ningún acto para que el poder de este Sanador operara. La manifestación de su voluntad tenía poder. Sus finas distinciones entre hechos lícitos e ilícitos eran telarañas, y Su acto de misericordia voló muy por encima de las telarañas, como una hermosa criatura alada que mira al sol, mientras la araña sentada en su grieta se resistía. El principio amplio involucrado en la primera pregunta del Señor es que ninguna ley del sábado, ninguna de las llamadas restricciones religiosas, puede jamás prohibir ayudar a los miserables. El reposo del sábado se profundiza, no se perturba, por la actividad en beneficio del hombre.
La cura se cuenta sin detalles, probablemente porque no había detalles que contar. No hay ningún signo de petición o de fe por parte del que sufre; No parece haber habido ningún acto externo por parte de Cristo más allá de "tomarlo", lo que parece significar simplemente que Él lo llamó más cerca y luego, mediante un simple ejercicio de Su voluntad, lo sanó. No hay rastro de agradecimiento o de asombro en el corazón del que sufre, que probablemente nunca más tuvo nada que ver con su benefactor. Silenciosamente sube al escenario, silenciosamente recibe su bendición, silenciosamente desaparece. ¡Un ejemplo extraño y triste de cuán posible es tener una conexión momentánea con Jesús, e incluso recibir regalos de Su mano, y sin embargo no tener una relación real y permanente con Él!
La segunda cuestión pasa de lo jurídico a una consideración más amplia. Las leyes ceremoniales no deben reprimir el funcionamiento espontáneo del corazón. Necesita llamadas para ayuda inmediata. No esperas a que se ponga el sol del sábado cuando tu buey o tu asno están en un hoyo. (La lectura 'hijo' en lugar de 'buey', como en el margen de la versión revisada, es incongruente.) Jesús está apelando al deseo instintivo de dar ayuda inmediata incluso a una bestia en problemas, e implica que mucho más debería el mismo instinto Se permitirá el juego inmediato cuando su objeto sea un hombre. Los oyentes se condenaron a sí mismos y su obstinado silencio prueba que la flecha había impactado profundamente.
II. La curación parece haber tenido lugar antes de que los invitados se sentaran. Luego vino una lucha por los lugares más honorables, que Él miró quizás con una sonrisa triste. Nuevamente se nota el silencio de los invitados, así como la tranquila asunción de autoridad por parte del cielo, incluso entre una compañía tan hostil. Donde viene como huésped, se convierte en maestro, y por derecho divino reprende. La lección se da, dice Lucas, como "una parábola", mediante la cual debemos entender que nuestro Señor no está dando aquí, como podría parecer si sus palabras se interpretan superficialmente, una mera lección de comportamiento apropiado en una fiesta, sino que es tomando ese comportamiento como una ilustración de algo mucho más profundo. Posiblemente algún invitado demasiado ambicioso se las había arreglado para sentarse en el lugar de honor, y había tenido que salir y, con cara de vergüenza, había tenido que descender al lugar más bajo, ya que todos los intermedios estaban llenos. Su afán de estar arriba había acabado en estar abajo. Ésa es una 'parábola', dice Jesús, una ilustración en el ámbito de la vida diaria, de grandes verdades en la moral y la religión. Es un mal motivo para la humildad y la humillación externas que puedan terminar en un mayor honor. Y si Jesús aquí sólo estaba dando instrucciones de conducta con respecto a los hombres, estaba inculcando un tipo de moralidad dudosa. Los demonios
Querido pecado es el orgullo que imita la humildad.
Jesús no estaba recomendando eso, pero lo que es una ambición astuta, que se oculta en humildad para sus propios propósitos, cuando se ejercita en la vida exterior, se convierte en algo noble, puro y totalmente digno en la esfera espiritual. Porque desear ser exaltado en el reino es enteramente correcto, y humillarse con miras directas a esa exaltación es recorrer el camino que Él ha santificado con sus propios pasos. El verdadero objetivo de la ambición es el honor que proviene únicamente de Dios, y el verdadero camino hacia él es a través del valle; porque "Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes".
III. Todavía reinaba un silencio inquebrantable entre los invitados, pero Jesús vuelve a hablar como maestro, y ahora al anfitrión. Un invitado no suele hacer comentarios sobre la composición de la compañía; Jesús no podía dar ninguna "recompensa" a su anfitrión, excepto darle este consejo. Nuevamente, inculcó una amplia lección general bajo la apariencia de una exhortación particular apropiada a la ocasión. Probablemente la mayor parte de los invitados eran personas acomodadas del mismo rango social del anfitrión, y, como probablemente, también había espectadores de menor nivel, como el hidrópico. La prohibición no está dirigida contra la costumbre natural de invitar a sus asociados e iguales, sino contra invitarlos sólo y contra hacerlo teniendo en cuenta las ventajas que se derivarán de ello. Esa tediosa ronda de dar una hospitalidad egoísta y luego recibir una cena o entretenimiento nocturno de cada huésped, que constituye gran parte de la vida social entre nosotros, es un asunto lamentable, vacío y egoísta. ¿Qué diría Jesús (qué dice Jesús) sobre todo esto? El sagrado nombre de la hospitalidad es profanado, y sus propios manantiales se secaron por muchas de nuestras costumbres sociales, y la aplicación más literal de las enseñanzas de nuestro Señor aquí es urgentemente necesaria.
Pero las palabras pretenden ser una 'parábola' y deben ampliarse para incluir todo tipo de bondades y ayudas dadas en el sagrado nombre de la caridad a aquellos cuyo único reclamo es su necesidad. "No pueden recompensarte", tanto mejor, porque, si un ojo puesto en ello hubiera podido influir en ti, tu beneficencia habría perdido su gracia y sabor, y habría sido simple egoísmo y, como tal, incapaz de recompensarte. recompensa futura. Sólo el amor que se prodiga a aquellos que no pueden devolver nada es el que está tan libre de la mancha de la consideración secreta hacia sí mismos que es digno de ser reconocido como amor a la luz reveladora de ese gran día y, por lo tanto, digno de ser reconocido como amor. 'recompensado en la resurrección de los justos'.
LUCAS xiv. 18— EXCUSAS NO RAZONES
'Todos, de común acuerdo, comenzaron a excusarse. —LUCAS xiv. 18.
Jesucristo estaba en una fiesta en casa de un fariseo. Era un lugar extraño para Él, y sus palabras en la mesa también eran extrañas. Porque primero reprendió a los invitados y luego al anfitrión; diciéndole al primero que ocupara las habitaciones inferiores y pidiendo al segundo que ampliara su hospitalidad a aquellos que no podían recompensarlo. Fue un dicho brusco; y uno de los otros invitados dio la vuelta al asunto agarrando las últimas palabras de nuestro Señor: "Serás recompensado en la resurrección de los justos", y diciendo, sin duda en un tono piadoso y con un devoto movimiento de cabeza. , 'Bienaventurado el que comerá pan en el Reino de Dios'. Fue algo muy apropiado de decir, pero había un tono de piedad convencional y común en ello, que golpeó desagradablemente el oído de Cristo. Responde al orador con esa extraña historia de la gran fiesta a la que nadie asistiría, como si hubiera dicho: 'Pretendes pensar que es una bendición comer pan en el Reino de Dios, ¡por qué! No comeréis pan cuando os lo ofrezcan.'
Me atrevo a decir que todos ustedes saben lo suficiente sobre la parábola como para que sea innecesario que la repase. Se prepara un gran banquete; al principio se envían las invitaciones, más o menos generales, todo está preparado; y he aquí había una mesa, y no había nadie que se sentara a ella. ¡Una experiencia extraña para un hombre hospitalario! Por eso envía a sus sirvientes a golpear a los invitados que no quieren y, uno tras otro, con más o menos cortesía, se niegan a venir.
No necesito seguir la historia más. En la última parte de la parábola, nuestro Señor sombra la transferencia de las bendiciones del Reino a los gentiles, marginados como los pensaban los judíos, merodeando entre los setos y pisoteando los caminos. En la primera parte presagia el fracaso de su propia predicación entre su propio pueblo. Pero los judíos y los ingleses son muy parecidos. La forma en que estos invitados acogieron la invitación a esta fiesta la repiten, día tras día, miles de hombres que nos rodean; y por algunos de nosotros mismos. "Todos, de común acuerdo, empezaron a poner excusas".
I. Lo primero que quisiera que advirtieran es la negativa extrañamente unánime.
La conducta de los invitados en la historia es tal que la vida y la realidad no ofrecen ningún ejemplo. Ningún grupo de personas, invitadas a un gran banquete, se comportaría como lo hacen estas personas de la parábola. Entonces, ¿la introducción de un rasgo tan antinatural como éste es una falla en la construcción de la narrativa? ¡No! Más bien es una belleza, porque el punto central de la historia es la absoluta falta de naturalidad de la conducta descrita y el contraste que se presenta entre la forma en que los hombres consideran las bendiciones inferiores de las que se representa a estas personas y en las que se alejan. consideran las bendiciones más elevadas que se ofrecen. Nadie se volvería loco ante un banquete así si tuviera la oportunidad de asistir. ¿Qué diremos entonces de aquellos que, mediante pelotones y regimientos, dan la espalda a esta oferta superior? La muy absurda antinaturalidad de la conducta, si la parábola fuera una historia verdadera, apunta al profundo significado que se esconde detrás de ella: que en esa región superior lo antinatural es lo universal, o casi universal.
Y, efectivamente, es así. Casi nos atreveríamos a decir que existe una especie de ley según la cual cuanto más valiosa es una cosa, menos se preocupan los hombres por poseerla; o, si se prefiere expresarlo en un lenguaje más científico, la atracción de un objeto está en proporción inversa a su valor. Las cosas pequeñas, las cosas transitorias, las cosas materiales, todo el mundo se aferra a ellas; y el número de acaparadores disminuye constantemente a medida que se asciende en la escala de preciosidad, hasta que, cuando se llega al más alto de todos, son pocos los que los desean. ¿Hay algo inferior al bien que simplemente gratifique al cuerpo? ¿Hay algo que la mayoría de los hombres quieran más? ¿Hay muchas cosas por debajo del dinero en la escala? ¿Hay muchas cosas que tiran con más fuerza? ¿No es mejor la verdad que la riqueza? ¿Hay más perseguidores de ella que de la primera? Para un hombre que está ansioso por saber y considera su vida bien invertida en seguir el conocimiento.
'Como una estrella que se hunde,
Más allá de los límites más lejanos del pensamiento humano,'
hay cientos que piensan que es correcto gastarlo en la búsqueda de la riqueza que perece. ¿No es la bondad superior a la verdad, y no son más numerosos los hombres que se contentan con dedicarse a volverse sabios que los que se contentan con dedicarse a volverse puros? Y, sobre todo, ¿hay algo que pueda compararse con los dones que se nos ofrecen en ese gran Salvador y en Su mensaje? ¿Y hay algo que la masa de hombres pasa por alto con un rechazo más unánime que el banquete ofrecido que el gran Rey de la humanidad ha proporcionado a sus súbditos? ¿Qué se ofrece por cada uno de nosotros, presionado sobre nosotros, en el don de Jesucristo? Ayuda, guía, compañerismo, tranquilidad del corazón, poder de la obediencia, victoria sobre uno mismo, control de las pasiones, supremacía sobre las circunstancias, tranquilidad profunda y genuina, muerte abolida, cielo abierto, esperanzas inmensurables que siguen su perfecta realización, aquí y en el más allá. Todas estas cosas están reunidas y sus diversos destellos son absorbidos en la única luz constante de esa gran palabra enciclopédica: Salvación. Estos regalos están mendigando, a nuestras puertas, ofrecidos a cada uno de nosotros, presionados sobre todos con la simple condición de tomar a Cristo como Salvador y Rey. ¿Y qué hacemos con ellos? "Todos, de común acuerdo, empezaron a poner excusas".
Se oye hablar de gente bárbara que no utiliza el oro que abunda en su país y no lo considera ni la mitad de valioso que las cuentas de vidrio. Así estiman los hombres los tesoros verdaderos y falsos que ofrecen Cristo y el mundo. Declaro que me parece que, mirando con calma la naturaleza de los hombres y su duración, y luego pensando en los objetivos de la mayoría de ellos, no estaríamos muy equivocados si dijéramos que una epidemia de locura se cierne sobre el mundo. Seguramente alejarse del oro y abrazar las cuentas de vidrio es poco menos que una locura. "Ésta es su manera de actuar y su posteridad aprueba sus dichos".
Y ahora observemos que este rechazo puede ir, y a menudo de hecho va, acompañado de un reconocimiento labial del valor de las cosas descuidadas. Ese fariseo que puso la almohada de su sentimiento piadoso -una hipocresía, porque no sentía lo que decía- para amortiguar la bala de cañón de la palabra de Cristo, es sólo un modelo de muchos de nosotros que pensamos que decir: 'Bienaventurado el que come pan en el Reino de Dios', con el tono untuoso y adecuado de la voz, es casi tan bueno como aceptar el pan que se nos ofrece. No hay personas más difíciles de alcanzar que las personas, de las cuales estoy seguro de que ahora tengo algunos ejemplos ante mí, que inclinan sus cabezas en asentimiento a la palabra del Evangelio, y al inclinarlas escapan de su impacto, y dejan que ésta silbar inofensivamente. Ustedes que creen cada palabra que yo o mis hermanos predicamos, y nunca sueñan con permitir que afecte su conducta; si hay grados en ese manicomio del mundo, seguramente ustedes son candidatos para el lugar más alto.
II. Ahora, en segundo lugar, observe las excusas endebles.
"Todos, de común acuerdo, comenzaron". No supongo que se hubieran puesto de acuerdo, o que nuestro Señor quiera que supongamos que hubo una conspiración y un concierto de rechazo, sino sólo que, sin ninguna consulta previa, todos tenían los mismos sentimientos y ofrecieron sustancialmente la misma respuesta. . Todas las razones que se dan llegan a la misma cosa, a saber. ocupación con intereses, deberes, posesiones o afectos presentes. Hay diferencias en las excusas que no sólo ayudan a la viveza de la narración, sino que también expresan diferencias entre los hablantes. Un hombre es un poco más educado que los demás. Fundamenta su negativa en el motivo de necesidad. Él "debe", y por eso ora cortésmente para que se le considere excusado. El segundo no es tan educado; pero aun así también hay un toque de cortesía en él. No finge necesidad como había hecho su amigo, sino que simplemente dice: "Me voy"; y esa no es tan cortés como la respuesta anterior, pero aun así pide que se le disculpe. El último hombre piensa que tiene una razón tan innegable que puede ser tan brusco como quiera, y por eso dice: "Me he casado con una esposa y, por lo tanto, no puedo ir" y no me disculpo. Así, con diversos grados de reconocimiento aparente de los derechos de hostia y fiesta, el motivo de denegación se establece como posesiones en dos casos y como afectos en el tercero; y estos llenan tanto el corazón y la mente de los hombres que no tienen tiempo para atender el llamado que los convoca a la fiesta.
Ahora es obvio observar que la supuesta necesidad en una de estas excusas no era necesidad en absoluto. ¿Quién hizo el 'debe'? El hombre mismo. El campo no se escaparía aunque él esperara hasta mañana. El trato estaba cerrado porque él lo había comprado. No era necesario que se fuera, y el día siguiente habría sido tan bueno como hoy; así que el "deber" estaba enteramente en su propia mente. Es decir, muchos de nosotros enmascaramos nuestras inclinaciones bajo el disfraz de deberes imperativos y decimos: "Estamos tan presionados por obligaciones y compromisos necesarios que realmente no tenemos tiempo para atender estas cuestiones superiores que ustedes están tratando de resolver". presiona sobre nosotros.' Recuerdas la vieja historia. "Debo vivir", dijo el ladrón. "No veo la necesidad", dijo el juez. Un hombre dice: "Debo estar en el negocio mañana por la mañana a las ocho y media". ¿Cómo puedo pensar en la religión? Bueno, si realmente es necesario, puedes pensar en ello. Pero si sólo estás haciendo malabares y engañándote con inclinaciones que se hacen pasar por necesidades, cuanto antes se quite el velo, mejor y entenderás dónde estás y cuál es tu verdadera posición en referencia al Evangelio de Jesucristo.
Pero luego permítanme, sólo en una palabra, recordarles que el otro lado de la excusa es muy operativo. "Me he casado con una esposa y, por lo tanto, no puedo venir". Hay algunos de nosotros alrededor de quienes el fuerte abrazo de los afectos terrenales se extiende de manera tan abarcadora y dulce que no podemos, como pensamos, elevar nuestros amores y fijarlos en Dios. Padres y madres, esposos y esposas, padres e hijos, recuerden las profundas palabras de Cristo: 'Los enemigos del hombre serán los de su propia casa'; y estad seguros de que la predicción se cumple muchas veces por los obstáculos de su amor aún más que por la oposición de su odio.
Todas estas excusas se refieren a cosas legítimas. Es perfectamente correcto que el hombre vaya a cuidar su campo, es perfectamente correcto que los diez bueyes sean enjaezados y probados, perfectamente correcto que la dulzura del amor conyugal sea probado y bebido, perfectamente incorrecto que cualquiera de ellos sea puesto en libertad. como motivo para no aceptar la oferta de Cristo. Tomemos la lección de que los negocios legítimos y los afectos legítimos y puros pueden arruinar un alma y constituir el obstáculo que bloquea su camino al cielo.
Hermanos, dije que estas eran excusas endebles. Tendré que explicar lo que quiero decir con eso en un momento. Como excusas son endebles; pero como razones que realmente operan con cientos de personas, impidiéndoles ser cristianos, no son endebles; son de lo más sólidos y reales. Nuestro Señor no los considera exhaustivos. Hay muchos otros motivos por los cuales diferentes tipos de carácter se alejan de las bendiciones ofrecidas por el Evangelio, que no están al alcance de la parábola. Pero aunque no son exhaustivos, son ampliamente operativos. Me pregunto cuántos hombres y mujeres me escuchan ahora y es cierto que están tan ocupados con sus ocupaciones diarias que no tienen tiempo para ser religiosos, y de cuántos hombres, y quizás más especialmente mujeres, entre nosotros. en este momento es cierto que sus corazones están tan atrapados por amores que pertenecen a la tierra (por hermosos, potencialmente sagrados y elevadores que sean) que no tienen tiempo de volverse hacia el único Amante eterno de sus almas. Permítanme suplicarles, queridos amigos, y especialmente a ustedes que son extraños a este lugar y a mi voz, que hagan lo que no puedo, y no haría si pudiera, depositen estos pensamientos en sus propios corazones y pregúntense: '¿Es ¿I?'
Y luego, antes de pasar de este punto de mi discurso, recordad que la contradicción entre estos deberes y la aceptación del banquete ofrecido existía sólo en la imaginación de los hombres que los hacían. No hay ninguna razón por la que no debas ir a la fiesta y ocuparte de tu campo. No hay ninguna razón por la que no debas amar a tu esposa e ir a la fiesta. La llamada de Dios choca con muchos deseos, pero sin deberes ni ocupaciones legítimas. Cuanto más acepte un hombre y viva del bien que Jesucristo derrama ante él, más apto será para todo su trabajo y para todos sus goces. El campo estará mejor labrado, los bueyes serán mejor conducidos, la esposa será más sabia, tierna y sagradamente amada si en vuestros corazones Cristo está entronizado, y todo lo que hacéis lo hacéis como para Él. Es sólo la posesión excesiva y abusiva de Sus dones y la absorción en nuestros deberes y relaciones lo que los convierte en impedimentos en el camino de nuestra vida cristiana. Y la fragilidad de la excusa se manifiesta en el hecho de que la contradicción es autocreada.
III. Por último, tenga en cuenta la verdadera razón.
He dicho que como pretextos las tres explicaciones resultaron insatisfactorias. Cuando un hombre alega un compromiso anterior como motivo para no aceptar una invitación, nueve de cada diez veces es una forma educada de decir: "No quiero ir". Así fue en este caso. ¡Cómo todas estas imposibilidades absolutas, que hacían completamente imposible que los tres recreantes se sentaran a la mesa, se habrían disuelto en el aire si, por casualidad, se les hubiera ocurrido el deseo de estar allí! Habrían encontrado medios para cuidar el campo, el ganado y la casa, y estar en sus lugares a pesar de ello, si hubieran querido. La verdadera razón que subyace al alejamiento de los hombres de la oferta de Cristo es, como dije al comienzo de mis comentarios, que no les interesa tenerla. No tienen inclinaciones ni gustos por las bendiciones más elevadas y puras.
Hermano, no nos dejemos perder en generalidades. Me refiero a ti y al conjunto de tus inclinaciones y gustos. Y quiero que os preguntéis si no es cierto que a algunos de vosotros os gustan más los bueyes que Dios; si no es un hecho que si los dos estuvieran allí antes que tú, preferirías que te entregaran un campo grande y bueno que la comida que se sirve en esa mesa.
Entonces, ¿cuál es la causa de la inclinación pervertida? ¿Por qué cuando Cristo dice: 'Hijo, ven a mí y te daré perdón, paz, pureza, poder, esperanza, el cielo, a mí mismo', no hay ningún deseo de respuesta encendido en el corazón? ¿Por qué no quiero a Dios? ¿Por qué no me importa Jesucristo? ¿Por qué las bendiciones de las que hablan constantemente los predicadores me parecen tan vagas, tan alejadas de cualquier cosa que necesito, tan inadecuadas para cualquier cosa que deseo? Debe haber algo muy profundamente mal. Esto es lo que está mal, tu corazón se ha liberado de la dependencia de Dios; y no le tenéis el amor que deberíais tenerle. Prefieres estar solo. Al hijo pródigo, que se ha ido a un país lejano, le gustan más las cáscaras de cerdo que el pan en la casa de su padre, y sólo cuando se agota la provisión de este último manjar tosco, el sabor más puro se vuelve fuerte. Extraño, ¿no es así? pero aun así es verdad.
Ahora bien, hay una o dos cosas que quiero decir acerca de esta indiferencia, resultado de la preocupación y de la alienación, y que oculta su fealdad detrás de todo tipo de excusas endebles. Una es que la razón en sí misma es totalmente irrazonable. He dicho que la verdadera razón es la indiferencia. ¿Puede alguien expresar con palabras que no delaten lo absurdo de la posición, la conducta del hombre que dice: 'No quiero a Dios; Dame cinco yuntas de bueyes. Ése es el verdadero bien y lo mantendré”. Hay un misterio en el mundo, y si se resolviera todo se resolvería; y ese misterio es que los hombres se alejan de Dios y se adhieren a la tierra. No se puede dar cuenta del pecado. No se puede dar cuenta de la preferencia del hombre por lo menor y lo inferior; y descuido de lo mayor y lo superior, excepto para decir que es completamente inexplicable e irrazonable.
No hace falta decir que tal indiferencia es una vergonzosa ingratitud hacia el anhelo de amor que brinda, y el infinito sacrificio con el que fue brindada, esta gran fiesta a la que estamos invitados. A Cristo le costó dolores, lágrimas y sangre preparar esa fiesta, y Él nos mira y nos dice: "Venid y bebed del vino que he mezclado, y comed del pan que os he proporcionado en tales ocasiones". Un coste.' Hay monstruos de ingratitud, pero no hay ninguno más milagrosamente monstruoso que los hombres que parecen, como algunos de nosotros, intactos en cuanto al sacrificio de Cristo, y escuchan impasibles las súplicas del cielo.
Las excusas desaparecerán algún día. Podemos engañar a nuestra conciencia; podemos ahuyentar a los mensajeros; No podemos engañar al Anfitrión. Todas las finas cortinas que tejemos para velar la fealdad desnuda de nuestra falta de voluntad para aceptar a Cristo serán quemadas algún día. Y les ruego que se pregunten: '¿Qué diré cuando Él venga y me pregunte: "¿Por qué estaba vacío tu lugar en Mi mesa?" "Y se quedó sin palabras." Queridos hermanos, no rechacéis ese regalo, no sea que atraigéis sobre vosotros la terrible y justa ira del anfitrión cuya invitación despreciáis y a cuya mesa rehusáis sentaros.
LUCAS xiv. 28— EL CONSTRUCTOR DE ERUPCIÓN
'¿Quién de vosotros, queriendo construir una torre, no se sienta primero y calcula el costo, para ver si tiene suficiente para terminarla?'—LUCAS xiv. 28.
Cristo no buscó reclutas con falsos pretextos, sino que más bien desanimó que estimuló una adhesión alegre. Su esfuerzo constante era escudriñar a las multitudes que se reunían a su alrededor. Entonces aquí grandes multitudes lo siguen, y ¿cómo les da la bienvenida? ¿Se propone Él mismo atraerlos? Lucas nos dice que se volvió y se enfrentó a la siguiente multitud; y luego, con mano firme, mojó con agua fría la llama que se encendía con demasiada facilidad. ¿Fue eso porque Él no quería que lo siguieran? Él deseaba que cada alma de esa multitud fuera suya y sabía que la mejor manera de atraer es a veces repeler; y que una declaración sencilla de las dolorosas consecuencias de un curso de acción no apagará ningún entusiasmo genuino, sino que puede convertir un simple destello en un propósito que arderá en toda una vida.
De modo que nuestro Señor establece con palabras estrictas que la ley del discipulado es el autosacrificio; el abandono de lo más querido y la aceptación de lo más doloroso. Y luego ilustra la ley con estos dos símiles ampliados o parábolas condensadas, del constructor temerario y del soldado temerario. Cada uno contiene un lado de la vida cristiana y representa una fase de lo que debe ser un verdadero discípulo. Deseo examinar con ustedes ahora la primera de estas dos comparaciones.
I. Consideremos entonces, primero, la edificación o el verdadero objetivo del discipulado.
La construcción de la torre representa lo que toda vida humana debería aspirar a ser: erigir una estructura fuerte y sólida en la que el constructor pueda habitar y descansar.
Pero luego recuerda que siempre estamos construyendo, consciente o inconscientemente. Con nuestras acciones transitorias todos estamos levantando una casa para nuestras almas en la que tenemos que habitar; construir el carácter a partir de actos fugaces de conducta, carácter que debemos llevar con nosotros para siempre. Los animales invertebrados blandos secretan sus propios caparazones. Eso es lo que estamos haciendo: crear carácter, que es el escudo del yo, por así decirlo; y en el que tenemos que permanecer.
Amigo mío, ¿qué estás construyendo? Una prision; una simple casita de jardín de delicias lujuriosas; ¿O un templo fortaleza en el que Dios pueda morar reverenciado y vosotros podáis permanecer tranquilos? Obsérvese que, si bien todos los hombres, inconsciente y habitualmente, construyen una morada permanente mediante sus acciones transitorias, toda vida que sea mejor que la de un bruto debería tener como objetivo la construcción de nosotros mismos hasta alcanzar una fuerza firme. El desarrollo del carácter es lo que debemos pedir y asegurar con esta vida fugaz nuestra. No disfrute; Ése es un objetivo miserable. No la satisfacción de los deseos terrenales; no la prosperidad de nuestros negocios u otras ocupaciones ordinarias. La exigencia que debemos hacer a la vida, y el objetivo que debemos tener claramente ante nosotros en todo lo que hacemos, es que pueda contribuir a la formación de un yo puro y noble, al desarrollo del carácter hasta esa semejanza con el cielo. , que es perfección, paz y bienaventuranza.
Y si bien esto es cierto respecto de toda la vida, es eminentemente cierto respecto de la forma más elevada de vida, que es la vida cristiana. Hay terribles errores e imperfecciones en la concepción vulgar y corriente de lo que es un cristiano y para qué es cristiano. ¿Para qué crees que los hombres y las mujeres deben ser cristianos? ¿Para que puedan escapar de algún infierno material y exterior? Posiblemente. ¿Para que puedan obtener la felicidad celestial? Ciertamente. ¿Pero son estas las cosas principales? De ninguna manera. La razón por la que las personas deben ser cristianas es para que puedan ser moldeados a la semejanza de Jesucristo; o para volver a la metáfora de mi texto, el significado y objetivo del discipulado cristiano no es la felicidad, sino la construcción de la torre en la que el hombre pueda habitar.
Ah, amigo; es esa tu noción de lo que es un cristiano; ¿Y para qué es cristiano, para ser como el Maestro? ¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! ¡Cuán pocos de nosotros, honesta, continua y prácticamente, tomamos en serio la estricta y grandiosa concepción que subyace a esta metáfora de nuestro Señor, que identifica al hombre que pensaba ser su discípulo con el hombre que se sienta con la intención de construir una torre!
II. Entonces, en segundo lugar, tenga en cuenta el costo del edificio o las condiciones del discipulado.
Construir es una diversión costosa, como lo han descubierto a su costa muchos hombres que han optado imprudentemente por ladrillos y argamasa. Y la edificación más costosa de todas las clases es la edificación del carácter cristiano. Esto cuesta más que cualquier otra cosa, pero hay otras cosas menos nobles y deseables que comparten con ello, hasta cierto punto, el gasto que implica.
El discipulado exige una referencia constante al plan. Un hombre que vive como quiere, por impulso, por inclinación, o cediendo innoblemente a la presión de las circunstancias y diciendo: "No pude evitarlo, fui arrastrado por la corriente", o "Todos a mi alrededor lo están haciendo". , y no podría ser singular'—nunca construiré nada en lo que valga la pena vivir. Será una ruina nata—si se me permite decirlo así. Debe haber una referencia continua al plan. Es decir, si un hombre ha de hacer algo que valga la pena, debe tener claro lo que quiere conseguir con la vida y mantener el objetivo continuamente ante él como su guía y su polo. estrella. ¿Has visto alguna vez los planos de la bella arquitecta, que estaban todos tan blancos y limpios cuando salieron de su oficina, después de que los albañiles terminaron con ellos, todos sucios y con marcas de pulgares? Me pregunto si sus Biblias son así. ¿Nos referimos a la norma de conducta con algo parecido a la revisión continua de nuestro trabajo por la intención del arquitecto, que todo hombre que construye algo que se mantenga en pie está obligado a practicar? Consulta tu plan, el modelo de tu Maestro, las palabras de tu Redentor, el evangelio de tu Dios, la voz del juicio y de la conciencia, y adquiere el hábito de vivir, no como un vegetal, de lo que está más cerca de sus raíces. , ni como un bruto, por los impulsos de la naturaleza irracional, sino que por encima de éstos pone el entendimiento, y muy por encima de eso la conciencia, y por encima de todos pone la voluntad del Señor. Consulta tu plano si quieres construir tu torre.
Luego, además, otra condición es el esfuerzo continuo. No se puede "apresurar" la construcción de un gran edificio. Hay que esperar hasta que los cimientos se consoliden y luego, mediante un esfuerzo separado, cada piedra debe colocarse en su lecho y fuera de las manos del constructor. Así, poco a poco, con continuidad del esfuerzo, el edificio se eleva.
Ahora bien, se ha hablado mucho de lo que humildemente me atrevo a llamar unilateralidad acerca de la manera en que debe desarrollarse y perfeccionarse el carácter cristiano. Y un conjunto de metáforas del Nuevo Testamento sobre ese tema se ha excluido de los demás, y el crecimiento sin esfuerzo de la planta se ha presentado como si fuera el ejemplo completo del progreso cristiano. Sé que Jesucristo ha dicho: 'Primero la espada, luego la oreja; después el maíz lleno en la espiga.' Pero sé que Él también ha dicho: "¿Quién de vosotros tiene la intención de construir una torre?", y eso implica la idea de esfuerzo; y que además ha dicho: '¿O qué rey, va a hacer la guerra contra otro rey?', y eso implica la idea de antagonismo y conflicto. Y así, en conjunto, establezco que ésta es una de las condiciones para construir la torre: que la energía del constructor nunca decaiga, sino que, con continua renovación de esfuerzo, levante el edificio de su vida.
Y luego, aún más lejos, está la condición fundamental de todo; y es decir, la autoentrega. Nuestro Señor establece esto en los términos más estrictos en las palabras anteriores a mi texto, donde señala dos direcciones en las que ese espíritu debe manifestarse. Uno es el desapego de las personas más queridas, e incluso de la propia vida egoísta; la otra es la aceptación de las cosas más contrarias a las propias inclinaciones, contra la corriente, dolorosas y difíciles de soportar. Y entonces podemos combinar estos dos en esta declaración: Si algún hombre va a construir una vida semejante a la de Cristo, tendrá que separarse de las cosas que lo rodean y de sus seres queridos, y crucificarse a sí mismo mediante la supresión de la naturaleza inferior y la resistencia a los males. La parábola anterior, que está relacionada en tema con el texto, la historia de la gran cena y las excusas dadas para no asistir a ella, representa dos tercios de los rechazos que surgen del amor y consideración indebidos por las posesiones terrenales. , y el tercio restante surge del amor y respeto indebidos hacia los objetos legítimos de afecto. Y estos son los dos acordes que nos sujetan con más fuerza a la mayoría de nosotros. No es sólo el cristianismo, queridos hermanos, el que dice que si queréis hacer algo que valga la pena, debéis desprenderos de la riqueza exterior. No es sólo el cristianismo el que dice que, si quieres construir una vida noble, no debes dejar que el amor terrenal domine y absorba tu energía; pero es el cristianismo el que lo dice con mayor énfasis y el que tiene mejores razones para decirlo.
La concentración es el secreto de toda excelencia. Si el río ha de tener algún caudal que elimine la contaminación y la corrupción, no debe ir sinuoso y demorarse en muchas curvas, por muy floridas que sean las orillas, ni extenderse sobre un lecho ancho, sino que debes enderezarlo y hazlo profundo para que corra fuerte. Y si te difundes por todos estos pobres y miserables bienes mundanos, o incluso dejas que la corriente de tu corazón vaya en dirección al padre y a la madre, a la esposa y a los hijos, a los hermanos y hermanas, olvidándote de Él, entonces nunca llegarás a ningún bien ni será de utilidad en este mundo. Pero si queréis ser cristianos según el modelo de Cristo, recordad que el precio de la edificación es sacrificarse rígidamente, 'despreciar los deleites y vivir días laboriosos' y mantener todos los deseos y propósitos vagabundos dentro de límites rígidos y absolutamente subordinados a Él mismo.
Por otro lado, debe haber aceptación de lo que es doloroso para la naturaleza inferior. Hay que soportar las consecuencias desagradables del deber, y el yo inferior, con sus apetitos y deseos, tiene que ser crucificado. La vid debe ser podada sin piedad en zarcillos, hojas y ramas, incluso aunque parezca que la rica savia se desangra hasta desperdiciarse, si queremos cultivar uvas preciosas de las cuales se pueda expresar el vino del Reino. Debemos estar muertos para muchas cosas si queremos estar vivos para algo por lo que valga la pena vivir.
Ahora recuerde que la exigencia de Cristo de entrega personal, sacrificio personal, esfuerzo continuo, limitación rígida, no proviene de un mero ascetismo falso, sino que es inevitable por la naturaleza misma del caso, y se realiza también por todo trabajo digno. Cuánto hemos tenido que despojar cada uno de nosotros de nuestra vida, cuántos gustos hemos tenido que permitir que queden insatisfechos, cuántas capacidades no desarrolladas, en cuántas direcciones hemos tenido que cerrar nuestro camino y no hacer ni ser esto, aquello o lo otro; ¡Si alguna vez hemos hecho algo en alguna dirección que valga la pena! La concentración y la limitación voluntaria, para fijar todos los poderes en el objetivo supremo que el juicio y la conciencia han ordenado, es la condición de toda excelencia, de toda cordura de vida y, eminentemente, de todo discipulado cristiano.
III. Además, tenga en cuenta las fallas.
La torre del imprudente constructor se alza como una ruina demacrada y mirada fija.
Quien se lanza a grandes empresas o a objetivos elevados, sin una previsión deliberada de las dificultades y sacrificios que implican, seguramente se detendrá casi antes de haber comenzado. Muchos hombres y mujeres abandonan el punto de partida a toda prisa, como si fueran a llegar a la meta en un momento, y antes de haber recorrido cincuenta metros se desvían y salen silenciosamente del recorrido. Me pregunto cuántos de ustedes comenzaron, cuando eran niños o niñas, a estudiar algún idioma, y se quedaron sin haber leído veinte páginas de gramática, o aprendido algún arte, y todavía tienen las herramientas sin usar en un polvoriento esquina. ¿Y cuántos de vosotros que os llamáis cristianos empezasteis de la misma manera hace mucho tiempo a correr la carrera? "Corriste bien". ¿Qué te estorbó? ¿Qué obstaculizó a Atalanta? Las manzanas doradas que fueron arrojadas al camino. Oh, la Iglesia está llena de estos cristianos abortados; ruinas desde el principio, demacradas y sin ventanas, la planta de un gran palacio, la realidad una choza que no se ha elevado ni un pie en los últimos diez años. Me pregunto si hay cristianos atrofiados de ese tipo en esta congregación anterior a mí, que comenzaron bajo la influencia de algún impulso o emoción, bastante genuina, sin duda, pero que no habían tenido en cuenta cuánto costaría terminar el edificio. . Y por eso el edificio no está terminado y nunca lo estará.
Pero debo señalar aquí que a lo que me refiero como fracaso no es a la consecución incompleta del objetivo. Porque toda nuestra vida tiene que confesar que no alcanza completamente su objetivo; y los objetivos elevados, imperfectamente realizados y aún mantenidos, son la sal misma de la vida y son hermosos "como la luna nueva con un borde irregular, hermosa incluso en su imperfección". Pablo era un hombre anciano y un cristiano avanzado cuando dijo: 'No es que ya lo haya alcanzado, ni que ya sea perfecto, sino que voy tras él'. Y la plenitud más elevada que el constructor cristiano puede alcanzar en esta vida es el logro parcial de su objetivo y la persistente adhesión y aspiración al objetivo no logrado. No son estas vidas incompletas pero progresistas y aspirantes las que son fracasos, sino las vidas de hombres que han abandonado grandes objetivos y casi han olvidado que alguna vez los acariciaron.
¿Y qué dice nuestro Señor sobre tales? Que todo el mundo se ría de ellos. No es más de lo que merecen. Un cristiano absoluto a menudo no será querido, pero si se burlan de él, habrá una pizca de asombro y respeto incluso en la burla. Los cristianos mitad y mitad reciben, y se merecen con creces, el labio fruncido y el sarcasmo de un mundo que sabe cuándo un hombre habla en serio y cuándo es una farsa encarnada.
IV. Por último, quisiera que observes el estímulo atractivo escondido en la advertencia aparentemente repelente.
Si leemos mi texto aisladamente, puede parecer que la única lección que nuestro Señor quiso extraer de él fue un consejo de desesperación. "A menos que estés seguro de que puedes terminar, será mejor que no empieces". ¿Es eso lo que quiso decir? Yo creo que no. Lo que sí quiso decir es: "No empieces sin abrir los ojos a lo que implica el principio". Pero supongamos que un hombre hubiera seguido su consejo, hubiera escuchado los términos y hubiera dicho: "No puedo cumplirlos y voy a tirarlo todo por la borda y no intentar más", ¿es eso lo que Jesucristo quería traerle? ¿a? Seguramente no. Y que no es así surge claramente de la observación de que esta parábola y la siguiente están ambas selladas, por así decirlo, con: "Así igualmente, cualquiera de vosotros que no abandone todo lo que tiene, no puede ser Mi". discípulo.'
Ahora bien, si se me permite decirlo, hay dos tipos de 'abandonar todo lo que tenemos'. Uno es el abandono por el cual nos convertimos en discípulos; y el otro el abandono por el cual continuamos siendo verdaderos discípulos. La convicción de que no tenían suficiente para terminar es la misma convicción que Cristo quiso arraigar en la mente de las multitudes. Exhibe las dificultades para que sientan que no pueden afrontarlas. ¿Entonces que? Que puedan "abandonar" todo su propio poder para hacerles frente.
Ésa es la primera forma de 'abandonar todo lo que tenemos'. Eso hace a un discípulo. El reconocimiento de mi absoluta impotencia para hacer las cosas que aún veo que deben hacerse es la cara oculta de la confianza en Él. Y esa confianza en Él trae el poder que nos permite hacer las cosas que por nosotros mismos no podemos hacer, y la conciencia de la impotencia para hacerlas, que es el primer paso para hacerlas. Es el hombre autosuficiente el que seguramente estará en quiebra antes de haber terminado su edificio; pero el que no tiene confianza en sí mismo, y reconoce que no puede construir, irá al cielo y dirá: 'Señor, soy pobre y necesitado. Ven Tú mismo y sé mi fuerza.' Tal abandono de todo lo que tenemos en el reconocimiento de nuestra propia pobreza e impotencia trae al campo de batalla un Aliado para nuestro refuerzo que tiene más de los veinte mil que vienen contra nosotros y nos hará fuertes.
Y luego, si, conociendo nuestra debilidad, nuestra miseria, nuestra pobreza, y aferrándonos al cielo con simple confianza en su poder divino insuflado en nuestra debilidad, y sus abundantes riquezas prodigadas sobre nuestra pobreza, nos lanzamos a la obra a la que Él llama. nosotros por Su gracia, entonces descubriremos que la dulce y segura seguridad de que Él es la posesión y el tesoro de nuestras vidas hará que separarnos de todo lo demás no sea doloroso, sino natural, necesario y un gozo, como expresión de nuestro amor supremo hacia Él. No debería ni sería difícil desechar gemas de pasta y riquezas falsas si nuestras manos estuvieran llenas de las joyas que Cristo otorga. Y no será difícil matar al viejo hombre cuando el nuevo Cristo viva en nosotros, por nuestra fe y sumisión.
Así que, queridos hermanos, todo se reduce a esto. Todos somos constructores; ¿Qué clase de trabajo va a resultar el trabajo de tu vida? ¿Estás construyendo sobre el fundamento, tomando a Jesucristo como el ancla de tu esperanza, como la base de tu creencia, como la corona de tus objetivos, como tu todo y en todos? ¿Estás edificando sobre Él? Si es así, entonces el edificio permanecerá en pie cuando llegue la tormenta y el "granizo arrase con los refugios" que otros hombres han construido en otros lugares. ¿Pero estás construyendo sobre ese fundamento el oro de la abnegación, la plata de la pureza blanca, las piedras preciosas de virtudes cristianas de diversos colores? Entonces vuestra obra ciertamente estará incompleta, pero su misma incompletitud será una profecía del tiempo en que 'la lápida será sacada con gritos'; y podéis confiar humildemente en que el día que 'declara cuál es el trabajo de cada hombre' no destruirá el vuestro, sino que brillará y destellará a la luz de los fuegos reveladores y reflectantes. Procurad construir para la eternidad, sobre los cimientos, con las hermosas piedras que Jesucristo da a todos aquellos que le dejan moldear sus vidas. Él es a la vez Arquitecto, Material, Cimentación; y en Él 'cada edificio, bien coordinado, crece hasta convertirse en un templo santo en el Señor'.
LUCAS XV. 4,8,11— 'LO QUE SE PERDIÓ'
'Cien ovejas... diez piezas de plata,... dos hijos.'—LUCAS XV. 4,8,11.
Es necesario recordar la ocasión inmediata de estas tres parábolas inimitables, que han llegado al corazón del mundo, para comprender su importancia e importancia. Su objetivo es reivindicar la conducta de Cristo al asociarse con marginados y personas de mala reputación a quienes sus críticos farisaicos consideraban demasiado repugnantes para ser tocados con manos limpias. No estaban destinados a exponer de manera completa ni lo que los errantes tenían que hacer para regresar al cielo, ni lo que Dios había hecho para traer a los errantes de regreso a Sí mismo. Si se hubiera recordado esto, se habrían evitado muchas ideas erróneas, generalizadas y dañinas, que afectan especialmente al significado de la última de las tres parábolas, la del hijo pródigo. El propósito de las parábolas explica el hecho de que Cristo aceptara la división que sus antagonistas hicieron de los hombres en "justos", como ellos, e "inmundos", como los publicanos y los pecadores. Había una verdad mucho más profunda que decir sobre la condición de la humanidad que esa. Pero para los propósitos de su argumento, Cristo lo pasa por alto. El recuerdo de la intención de las parábolas explica su carácter incompleto como declaración de lo que la gente llama "el camino de la salvación". No estaban destinados a enseñarnos eso, sino a mostrarnos que un instinto humano que valora las cosas perdidas porque están perdidas tiene algo que le corresponde en la naturaleza divina, y así vindicar la conducta de Cristo.
Me aventuro a aislar estas tres declaraciones de los temas de las parábolas, porque creo que mirar el triple aspecto en el que se presenta el pensamiento general puede ayudarnos a realizar algunas consideraciones útiles.
I. Os pido, entonces, que miréis conmigo, en primer lugar, las diversas causas de la pérdida.
Se perdió la oveja, se perdió el dracma, se perdió el hijo. Pero en cada caso el motivo de la pérdida fue diferente. Si bien evitaría toda inserción fantasiosa en las palabras de nuestro Señor de más de lo que pueden soportar, también evitaría evacuarlas superficialmente de cualquier profundidad de su significado. Así que creo que no es involuntario ni carece de importancia que en estas tres metáforas se expongan tres causas operativas obviamente distintas para el alejamiento del hombre de Dios.
Las ovejas no tenían intención de ir a ninguna parte, ni para quedarse con el pastor ni para dejarlo. Simplemente sabía que la hierba era dulce, y que allí, delante de ella, había otro mechón, y fue tras él. Entonces se alejó del camino, del cuidado del pastor, de la compañía del rebaño. Fue descuidado; y por eso se perdió.
Ésta es una exposición justa de los hechos con respecto a miles de hombres, de los cuales no tengo ninguna duda de que algunos me escuchan ahora. No pretenden hacer ningún mal, no tienen ningún propósito de rebelión o transgresión, pero viven lo que llamamos vida animal. La oveja sólo sabe dónde la hierba es abundante y fresca: y allí va. Un animal no tiene previsión y es más feliz porque no puede mirar antes y después. Sólo tiene una conciencia rudimentaria, si es que la tiene. Sus inclinaciones no están restringidas por ningún sentido de obligación. Muchos hombres viven así, sin restricción del apetito, sin control de sus inclinaciones, sin previsión excepto del bien material que un determinado curso de conducta puede obtener. Entonces, sin darse cuenta, sin querer hacer daño, se desvían cada vez más del camino correcto y finalmente se encuentran en un desierto sin agua.
Queridos amigos, ¿me estoy dirigiendo ahora a alguien que ha cedido demasiado a sus inclinaciones, que no ha querido esperar el fin y se pregunta qué sucederá al final, y que apenas sabe lo que es prestar atención? a sus caminos, excepto en la medida en que la prudencia mundana pueda dictar ciertos cursos de conducta con el propósito de asegurar ciertos fines mundanos y perecederos? Suplicaría, especialmente a la porción más joven de mi congregación, que tomen el cuadro conmovedor de esta primera parábola como una profecía solemne de lo que ciertamente le sucede a todo hombre que emprende su camino sin una cuidadosa consideración de adónde conduce al final; y que vive para el presente, en cualquiera de sus formas, y que se deja llevar por inclinaciones o apetitos. El animal lo hace y, por regla general, sus instintos son su guía suficiente. Pero tú y yo estamos bendecidos o maldecidos, según sea el caso, con poderes superiores que, si no los utilizamos, seguramente aterrizaremos en el desierto. Si un hombre que debe guiarse por la inteligencia, la razón, la voluntad, la previsión y la conciencia, elige descender al nivel de la bestia, las facultades que sirven a la bestia no servirán al hombre. E incluso las ovejas se pierden del rebaño si sólo se someten a éstas.
¡Pero cómo habla de la tierna simpatía del Señor por los vagabundos el que pusiera en primer plano de las parábolas esta explicación de la condición de los hombres, y no los acusara al principio de pecado, sino sólo de negligencia y locura! Hay muchas cosas que en sí mismas son incorrectas e indeseables, cuya criminalidad disminuye por el hecho de que se hayan cometido sin prestar atención, aunque la negligencia en sí misma es un crimen.
Ahora pasemos a la segunda parábola. La moneda era pesada y cayó; era redondo, por eso rodaba; estaba muerto, así que yacía. Y hay personas que son cosas más que personas, hasta tal punto han renunciado a su voluntad y hasta tal punto se dejan determinar por las circunstancias. No fue el dracma el que se perdió, sino la ley de la gravitación la que lo perdió, y no tuvo poder de resistencia. Esto también es una explicación (parcial, como tendré que mostrarles en un momento, pero aún real) de gran parte del deambular humano. Hay masas de hombres que no tienen más poder para resistir la presión de las circunstancias y las tentaciones que la pieza de plata que cayó de la palma abierta de la mujer y se alejó rodando hacia algún rincón oscuro. Eso ilumina la oscuridad de gran parte del pecado del mundo.
Pero para ti abdicar del derecho y del poder de resistir las circunstancias es abdicar de la soberanía con la que Dios te ha coronado. Todos los hombres están moldeados por lo externo, pero la forma que lo externo nos impone la determinamos nosotros mismos. Aquí hay dos hombres, por ejemplo, expuestos precisamente a las mismas condiciones: pero uno de ellos cede y se arruina; el otro resiste, y es levantado y fortalecido. Como Jesucristo, así todas las cosas tienen una doble operación. Son 'olor de vida para vida o olor de muerte para muerte'. Ahí está la piedra. Puedes construir sobre ello o puedes tropezar con él: tú eliges. Aquí está la circunstancia adversa. Puedes gobernarlo o puedes dejar que él te gobierne. Las circunstancias y las tentaciones externas son las amos del necio y las sirvientas del sabio. Todo depende del despliegue de la vela y de la firmeza de la mano que agarra el timón, hacia qué dirección llevará el viento el barco. La misma brisa impulsa a los barcos en rumbos directamente opuestos, y así las mismas circunstancias pueden llevar a los hombres en dos direcciones contrarias, alejando a uno cada vez más del puerto de sus corazones y acercándolo cada vez más al otro.
Queridos amigos, así como tenemos que protegernos de la vida animal de ceder a las inclinaciones y a los impulsos internos, de olvidar el futuro y de no prestar atención a nuestros caminos, así, a menos que deseemos arruinarnos por completo, tenemos que luchar contra la vida mecánica que, con un mínimo de voluntad, deja que el mundo haga con nosotros lo que quiera. Y estoy seguro de que hay hombres y mujeres en esta audiencia en este momento que han dejado que sus vidas sean determinadas por fuerzas que los han alejado de Dios.
En la tercera parábola, el niño tonto no sentía ningún amor por su padre que le impidiera emigrar. Quería ser su propio amo y escapar a un lugar donde pensara que podría sembrar su avena salvaje y que ninguna noticia llegara a la casa de su padre. Quería tener el control del dinero y disfrutar del sentido de posesión. Y así se fue por su camino no bendito hacia las rameras y el abrevadero de los cerdos.
Y eso no es una parábola; esa es una foto. Las otras dos eran representaciones parabólicas; esta es la cosa misma. Por descuido de los lazos que unen un corazón al cielo; dureza de un corazón insensible y no derretido por los beneficios; indiferencia ante la bienaventuranza de vivir al lado de un Padre y bajo su mirada; el surgimiento del deseo de independencia y la impaciencia por el control; el ejercicio de la voluntad propia: estas son causas de pérdida que subyacen a las otras de las que he estado hablando, y que hacen que para cada uno de nosotros la pecaminosidad esencial de nuestro pecado. Es rebelión, y es rebelión contra el amor de un Padre.
Ahora, note que mientras los otros dos de los que hemos estado hablando explican parcialmente el terrible hecho de que nos alejamos de Dios, su explicación es sólo parcial, y esta verdad más sombría subyace en ellos. Hay teorías modernas, como las hubo antiguas, que dicen: '¡Oh! El pecado es un problema teológico. No existe tal cosa. Es sólo indiferencia, ignorancia, error”. Y luego hay otros teóricos que dicen: '¡Pecado! No hay pecado en seguir las leyes e impulsos naturales. Las circunstancias moldean a los hombres; la herencia los moldea. La noción de que sus acciones son criminales es un mero producto de una superstición que ha explotado.
¡Sí! y debajo de la ignorancia, la inadvertencia, el error, la herencia y el dominio de lo externo, está la elección individual en cada caso. El hombre sabe (por mucho que se sofistice o utilice a otras personas para que le proporcionen sofismas) que no necesitaba haber hecho eso a menos que hubiera elegido hacerlo. No puedes ir más allá ni rechazar esa conciencia. Y por eso digo que todas estas enseñanzas inmorales, que son muy comunes hoy en día, omiten en lo que profesan analizar el elemento muy característico de ello, que es, como nos enseñó nuestro Señor, no la siguiente inclinación como una tonta. oveja; no el rodar, en obediencia a la ley natural, como el dracma; sino el levantamiento de una voluntad rebelde que desea una separación y patalea contra el control, como en el caso del hijo.
Entonces, queridos amigos, aunque admito con gratitud que gran parte de la oscuridad de la conducta humana puede ser aclarada por las representaciones de nuestras dos primeras parábolas, no puedo dejar de sentir que tenemos que dejar al cielo la determinación en cada caso de hasta qué punto han llegado. disminución de la criminalidad individual; y que tenemos que recordar por nosotros mismos que nuestro alejamiento de Dios no es explicable a menos que reconozcamos el hecho de que hemos elegido estar lejos de Él que estar con Él; y que nos gusta más tener nuestros bienes a nuestra disposición y vivir como nos plazca.
II. Así que obsérvese, en segundo lugar, las diferentes proporciones de pérdida y posesión.
Cien ovejas; diez dracmas; dos hijos. La pérdida en un caso es del 1 por ciento, una nimiedad; en el otro caso el 10 por ciento, más grave; en el último caso el 50 por ciento., desgarrador. Ahora bien, no supongo que nuestro Señor tuviera la intención de atribuir ningún significado especial a estos números variables. Más bien fueron simplemente sugeridos por el elenco de la parábola en la que ocurrieron respectivamente. Cien ovejas es un rebaño promedio; diez monedas de plata son el modesto tesoro de una mujer pobre; dos hijos son una familia lo suficientemente grande como para representar el contraste necesario para la parábola. Pero aún así podemos observar esta proporción variable para ver si también ella puede enseñarnos algo.
Arroja luz sobre el cuidado y el esfuerzo del propietario en la búsqueda. En un aspecto, estos se exponen de manera más sorprendente en la parábola en la que lo perdido guarda la menor proporción con lo que aún se conserva. El pastor bien podría haber dicho: 'Uno entre cien no importa mucho. Tengo noventa y nueve. Pero fue a buscarlo. Pero, en otro aspecto, la mujer, por supuesto, tiene una pérdida más grave que afrontar, y posiblemente la busca con más ansiedad. Y cuando llegamos al último caso, en el que la mitad de la familia queda borrada, por así decirlo, podemos ver la profundidad de la ansiedad, los dolores y los cuidados que necesariamente deben seguir.
Pero más allá de la consideración de que la proporción ascendente sugiere dolores y ansiedades crecientes, hay otra lección, que me parece aún más preciosa, y es ésta, que al perdedor le importa muy poco cuánto conserva, o cuál es el valor de su dinero. lo perdido es. Hay algo en la naturaleza humana que hace que todo lo que se pierde sea precioso a causa de su pérdida. Nadie puede decir qué tan grande es el espacio que ocupa un árbol hasta que es talado. Si se pierde una pequeña piedra de un anillo o de una pulsera, se produce un hueco y causa una molestia totalmente desproporcionada con respecto al brillo que tenía cuando estaba allí. Un hombre pierde una pequeña parte de su fortuna en alguna especulación desafortunada, y la pérdida le molesta mucho más de lo que le consolaba la posesión, y piensa más en los cientos que han desaparecido que en los miles que quedan. Los hombres están hechos así. Es un instinto humano que, independientemente de la consideración de su valor intrínseco y de la proporción que guarda con lo que todavía se posee, la cosa perdida atrae, y el perdedor se esforzará por encontrarla.
Por eso Cristo dice: Cuando una mujer enciende una vela, barre la casa y busca diligentemente hasta encontrar los seis peniques perdidos (porque la dracma valía poco más), y trae a todos sus vecinos para que se regocijen con ella, eso es como Dios. ; y el instinto humano que valora las cosas perdidas, no por su valor, sino porque están perdidas, tiene algo que le corresponde en el corazón de la Majestad de los cielos. Es la vindicación de Cristo, por supuesto, como no necesito recordarles, de su propia conducta. En efecto, les dice a estos fariseos: 'Me están criticando por hacer lo que todos hacemos'. Sólo actúo de acuerdo con un instinto humano natural; y cuando actúo así, Dios mismo está actuando en Mí y a través de Mí.'
Si tuviera tiempo, creo que podría demostrar que este principio, expuesto en mis textos, realmente elimina una de las dificultades que la ciencia moderna tiene que sugerir contra el cristianismo evangélico. Oímos decir: '¿Cómo puedes suponer que una partícula de un mundo como este, en medio de todos estos orbes llameantes que salpican las infinitas profundidades de los cielos, sea de tanta importancia a los ojos del Señor que Su Hijo descendió para morir por ¿él?' La magnitud del mundo, en comparación con otros, no tiene nada que ver con la cuestión. La acción de Dios está determinada por su condición moral. Si es cierto que aquí está el pecado, que separa a los hombres de Él, y que por eso se pierden, entonces es sumamente natural que sigan todos los milagros de la revelación cristiana. El fundamento de la Encarnación radica en esto: 'Cierto hombre tenía cien ovejas.... Uno de ellos se extravió... y fue al desierto y lo encontró.'
III. Ahora quería decir una palabra sobre los diferentes vislumbres que tenemos aquí, de los reclamos de Dios sobre nosotros y Su corazón.
Propiedad es la palabra que describe Su relación con nosotros en las dos primeras parábolas; amor es la palabra que lo describe en el tercero. Pero la propiedad se funde en amor, porque Dios no considera que posee a los hombres por derecho natural de creación o similar, a menos que le entreguen sus corazones y se entreguen, por su propia y gozosa entrega, en sus manos. Pero no debo sentirme tentado a hablar sobre ese asunto; sólo que, antes de terminar, permítanme señalarles ese pensamiento tan bendito y conmovedor: que Dios considera haber perdido algo cuando un hombre se aleja de Él.
Esa palabra "los perdidos" tiene otro significado, y en algunos sentidos más trágico, en las Escrituras. Los perdidos están perdidos para sí mismos y para la bienaventuranza. La palabra implica destrucción; pero también lleva consigo esto, que Dios nos aprecia, se alegra de tenernos y, iba a decir, siente algo incompleto en sus posesiones cuando los hombres se alejan de Él.
Oh, hermanos, seguramente un pensamiento como ese debería derretirnos; y si, como es ciertamente el caso, nos hemos extraviado de Él hacia verdes pastos, que han terminado en un desierto, sin una brizna de hierba; o si nos hemos alejado de Él en sumisión pasiva a las circunstancias; o si nos hemos rebelado contra Él y hemos reclamado nuestro derecho separado de posesión y uso de los bienes que nos corresponden, si tan solo pensáramos que Él considera que nos ha perdido y nos valora porque estamos perdidos para nosotros. Él, y quiere recuperarnos nuevamente, seguramente, seguramente nos atraerá hacia Él. Piense en la grandeza del amor en el que se fusiona la propiedad, medido por el precio infinito que Él ha pagado para traernos de regreso, y digamos todos: 'Me levantaré e iré a mi Padre'.
LUCAS XV. 11-24—EL PRÓDIGO Y SU PADRE
'Y dijo: Un hombre tenía dos hijos: 12. Y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la porción de los bienes que me corresponde. Y él les repartió su vida. 13. Y no muchos días después, el hijo menor reunió a todos y se fue a un país lejano, y allí desperdició sus bienes viviendo desenfrenadamente. 14. Y cuando lo hubo gastado todo, se levantó una gran hambre en aquella tierra; y empezó a tener necesidad. 15. Y fue y se unió a un ciudadano de aquel país; y lo envió a sus campos a alimentar cerdos. 16. Y quiso llenar su vientre con las cáscaras que comían los cerdos, pero nadie se las dio. 17. Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan de sobra, y yo perezco de hambre! 18. Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, 19. Y ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros. . 20. Y él se levantó y vino a su padre. Pero cuando aún estaba lejos, su padre lo vio y tuvo compasión, y corrió, se echó sobre su cuello y lo besó. 21. Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo. 22. Pero el padre dijo a sus siervos: Traed el mejor vestido y vestidle; y pondrás un anillo en su mano, y zapatos en sus pies. 23. Y traed acá el becerro gordo, y matadlo; y comamos y hagamos fiesta. 24. Porque este mi hijo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido y fue encontrado. Y comenzaron a alegrarse.'—LUCAS xv. 11-24.
Debe tenerse presente el propósito de las tres parábolas de este capítulo. Cristo está reivindicando su acción al recibir a los pecadores, que había provocado las murmuraciones de los fariseos. Las dos primeras parábolas, la de la oveja perdida y la del dracma perdido, apelan al sentimiento común que concede más importancia a la propiedad perdida sólo porque se pierde que a la que se posee con seguridad. Esta parábola se eleva a un nivel superior. Apela a la emoción universal de la paternidad, que añora a un niño descarriado sólo porque ha deambulado.
Observamos un avance adicional, en la proporción de una oveja descarriada por cada noventa y nueve, y de una moneda perdida por cada nueve, en contraste con la triste igualdad de obediencia y desobediencia en los dos hijos. El uno por ciento, el diez por ciento, son pérdidas soportables, pero el cincuenta por ciento. es trágico.
I. La primera parte (vv. 11-16) habla del deseo del hijo de ser su propio amo, y lo que resultó de ello. El deseo de ser independiente es bueno, pero cuando sólo puede lograrse dependiendo de aquel cuya autoridad es fastidiosa, adquiere otro color. Este niño tonto deseaba poder usar la propiedad de su padre como propia, pero primero tenía que obtener el consentimiento de su padre. Es un mal comienzo para la independencia cuando hay que establecerla en el negocio mediante un regalo.
Ése es el absurdo esencial en nuestros intentos de prescindir de Dios y de liberarnos de Su control. Sólo podemos conseguir poder para parecer que lo hacemos haciendo un mal uso de Sus dones. Cuando decimos: '¿Quién es Señor sobre nosotros?' las lenguas que lo dicen nos fueron dadas por Él. Pronto siguió el siguiente paso. "No muchos días después", por supuesto, porque el sentido de propiedad no podía mantenerse mientras estaba cerca del padre. Un hombre que desea disfrutar de los bienes mundanos sin referencia al cielo está obligado, en defensa propia, a sacar a Dios de sus pensamientos tan pronto y tan completamente como sea posible.
Se puede llegar fácilmente al "país lejano"; y está lejos, aunque un paso puede llevarnos allí. Una bahía estrecha puede obligar a un largo viaje alrededor de su cabecera antes de que las de sus orillas opuestas puedan encontrarse. El pecado nos aleja de Dios, y la raíz de todo pecado es ese deseo de vivir para uno mismo que inició el mal camino del pródigo.
El tercer paso en su carrera descendente, desperdiciar sus bienes en una vida desenfrenada, viene naturalmente después de los otros dos; porque toda vida egocéntrica es, en la verdad más profunda, un desperdicio, y las formas especiales de burda disipación a las que se ve tentado la juventud son muy propensas a seguir el primer sentido de ser sus propios amos y estar alejados de las salvaguardias del hogar de su padre terrenal. Muchos muchachos en nuestras grandes ciudades pasan por las mismas etapas de la parábola y, cuando la mirada de su madre ya no está fijada en ellos, se sumergen en un libertinaje inmundo. Pero una vida que no ultraje las conveniencias puede ser de todos modos desenfrenada; porque toda conducta que ignora a Dios y se afirma a sí mismo como supremo va flagrantemente contra la naturaleza misma del hombre y es un desperdicio imprudente.
Una vida tan "alegre" seguramente será "corta". Siempre hay hambre en la tierra del olvido de Dios, y cuando se pierde el primer brillo de sus disfrutes y se gasta la sustancia de uno, se siente su pellizco. El hambre insatisfecha del corazón, que persigue una vida impía, con demasiada frecuencia conduce a una degradación más profunda y a un enredo más estrecho con las bajas satisfacciones. Los hombres se sumergen frenéticamente en el barro con la esperanza de encontrar la perla que hasta ahora ha eludido su búsqueda.
Este joven tonto había hecho una cosa miserable con su empresa, después de haber gastado su capital y ahora verse obligado a convertirse en esclavo y no tener nada mejor que alimentar a los cerdos. El mundo impío es un amo duro y tiene tareas muy odiosas para sus siervos. Los animales inmundos son compañeros adecuados para aquel que se hizo inferior a ellos, ya que la inmundicia es natural para ellos y vergonzosa para él. Están en mejor situación que él, porque las cáscaras los nutren y se sacian, pero el que se ha hundido en el anhelo de la comida de los cerdos no puede conseguir ni siquiera eso. Este cuadro sombrío se verifica con demasiada frecuencia en la experiencia de los hombres impíos.
II. La recuperación de la cordura del derrochador se describe en los versículos 17-20_a_. "Volvió en sí." Entonces ya había estado fuera de sí antes. Es una locura tratar de deshacernos de Dios, aspirar a la independencia, alejarnos de Él, deshacernos de nuestra "sustancia", es decir, de nuestro verdadero yo, y morir de hambre en los abrevaderos de cerdos. Recuerda el abundante cuidado de la casa, como los hombres hambrientos sueñan con los banquetes, y piensa en sí mismo con una especie de lástima y asombro.
No hay señales de que le remordiese la conciencia, ni de que su corazón se despertara enamorado de su padre. Su estómago, y sólo eso, le instaba a volver a casa. En efecto, sentía que se había equivocado y había perdido el derecho a ser llamado hijo, pero no le importaba mucho perder ese nombre, ni siquiera perder el amor al que tenía derecho, si tan sólo podía comer tanto como uno de los jornaleros, cuya relación con el amo era menos estrecha y, en tiempos patriarcales, menos feliz que la de los esclavos nacidos en la casa.
Lo bueno del muchacho fue que no dejó que la hierba creciera bajo sus pies, sino que, tan pronto como tomó la resolución, comenzó a llevarla a cabo. La ruina de muchas decisiones de regresar al cielo es que se ven "enfermizas" por la postergación. El pródigo andrajoso no tiene mucho que dejar para sujetarlo, pero muchos de ellos dicen: "Mañana me levantaré e iré a ver a mi padre", y dejan que todos los mañanas se conviertan en ayer, y se sientan entre los cerdos. aún.
Por muy bajo que fuera el motivo del regreso del hijo pródigo, el hecho de su regreso fue suficiente. Lo mismo ocurre con nuestra actitud hacia el evangelio. Los hombres pueden sentirse atraídos a prestar atención a sus invitaciones por el instinto de autoconservación, o por su sensación de necesidad hambrienta y la creencia de que en ella encontrarán el alimento que anhelan, mientras que puede haber poca conciencia de anhelo por ese alimento. más del Padre que la satisfacción de los deseos sentidos. El anhelo de un lugar en el corazón del Padre surgirá más tarde, pero el comienzo del refugio de la mayoría de los hombres en el Señor tal como se revela en el Señor es el roer de un corazón hambriento. El llamado a todos es: 'Eh, todo el que tiene sed, venga a las aguas, y el que no tiene dinero; Venid, comprad y comed.
III. El clímax de la parábola, para la cual todo lo demás no es más que un andamio, es la bienvenida del padre (vv. 20_b_-24). El amor filial puede morir en el corazón del hijo, pero el anhelo paternal vive en el del padre. El corazón del vagabundo probablemente se hundiría a medida que se acercara a la tienda del padre. Le había parecido fácil regresar cuando representó la escena en su imaginación, pero cada paso hacia casa hacía la realidad más difícil.
Sin duda dudó cuando la vieja casa apareció a la vista, y tal vez su resolución se le habría escapado de las puntas de los dedos si hubiera tenido que marchar solo en sus harapos y pasar el desafío de los sirvientes antes de llegar a hablar con su padre. . De modo que el hecho de que su padre lo vea desde lejos y corra a su encuentro es exquisitamente coherente, además de exponer de manera conmovedora cómo el amor de Dios sale al encuentro de sus pródigos que regresan. Esa visión divina que discierne los primeros movimientos hacia el regreso, esa piedad divina que nos atrevemos a asociar con su amor infinito, ese ansioso encuentro a medio camino con el muchacho avergonzado y de pasos lentos, y ese beso de bienvenida antes de una palabra de penitencia o Se había hablado la petición, son todas revelaciones del corazón de Dios, y sus salidas a cada vagabundo que se propone regresar.
Bellamente la bienvenida del padre hace imposible que el hijo complete su discurso ensayado. Esto no impide su expresión de penitencia, porque cuanto más el amor de Dios se derrama sobre nosotros, más sentimos nuestro pecado. Pero ya había sido tratado como a un hijo y no podía pedir que lo tomaran como sirviente. Bellamente, además, el padre no da ninguna respuesta verbal a la confesión del muchacho, porque su beso ya la había respondido; pero da instrucciones a los sirvientes que muestran que la pareja ha llegado a la casa y ha entrado juntos.
Los regalos al hijo pródigo probablemente sean significativos. No sólo expresan en general la cordialidad de la bienvenida, sino que parecen ser capaces de interpretaciones específicas, como representantes de varios aspectos de los benditos resultados del regreso al cielo. La túnica es el emblema familiar del carácter. El hijo pródigo es tratado como el sumo sacerdote en la visión de Zacarías; le quitan los harapos y lo visten de nuevo con un traje de honor. 'A ellos también justificó; y a los que justificó, a éstos también santificó.' El anillo es una muestra de riqueza, posición y honor. También es un signo de autoridad delegada y es un adorno para la mano. De modo que Dios da a sus pródigos, cuando regresan, una elevación que los seres no perdonados no alcanzan, y los pone para que lo representen y los viste con una extraña belleza. Sin duda, el muchacho había regresado con los pies doloridos y sangrando, y es posible que los zapatos sirvieran simplemente para mantener la naturalidad de la historia. Pero probablemente sugieran equipamiento para el viaje de la vida. Ese es uno de los regalos que acompañan al perdón. Nuestros pies están calzados con la preparación del evangelio de la paz.
Por último llega la fiesta. El cielo guarda vacaciones cuando algún pobre niño abandonado regresa al Padre. El hijo pródigo se había contentado con hundir su filiación por un pan, pero no podía conseguir pan en esas condiciones. Tenía que ser perdonado y bañado en el flujo del amor de su padre antes de poder ser alimentado; y, así recibido, no pudo sino ser alimentado. La fiesta es para aquellos que regresan arrepentidos y son recibidos con perdón y dotados ricamente por el Padre en el cielo.
LUCAS XV. 22, 23—DONES AL Pródigo
'… Traed el mejor manto y vestidle; y ponle un anillo en la mano, y zapatos en los pies. 23. Y trae acá el becerro gordo, y mátalo….' —LUCAS XV. 22, 23.
El dar de Dios siempre sigue a su perdón. No es así con nosotros. Nos consideramos muy magnánimos cuando perdonamos; y rara vez prodigamos favores cuando hemos pasado por alto las faltas. Quizás sea correcto que los hombres que han ofendido a otros obtengan la restauración mediante sus actos y tengan que pasar por una cuarentena, por así decirlo, por un tiempo. Pero me cuestiono si el perdón es alguna vez verdadero si no va acompañado, como el de Dios, de donaciones de gran corazón. Si el perdón es sólo la no imposición de pena, entonces es bastante natural que se considere suficiente por sí solo y que el malhechor no sea recompensado por haber sido malo. Pero si el perdón es la expresión del amor del ofendido hacia el ofensor, entonces difícilmente puede contentarse con simplemente dar al deudor su liberación y dejarlo en el mundo sin un centavo.
Sea como fuere con los hombres, el perdón de Dios es esencialmente la comunicación del amor de Dios a nosotros pecadores, como si nunca hubiéramos pecado. Y siendo así, ese amor no puede seguir funcionando hasta que haya dado todo lo que puede otorgar o todo lo que podemos recibir. Dios no hace las cosas a medias; y Él siempre da cuando perdona.
Ésa es la gran verdad de la última parte de esta parábola inmortal. Y es uno de los puntos en que se diferencia y se eleva por encima de los dos anteriores. La oveja perdida fue llevada de regreso a los pastos, allí la soltaron, no necesitó más cuidados especiales y comenzó a mordisquear como si nada hubiera pasado. La dracma perdida simplemente fue devuelta al bolso de la mujer. Pero el hijo perdido fue perdonado y, siendo perdonado, pudo recibir y recibió mayores regalos que antes. Estos dones están notablemente detallados en las palabras de nuestro texto.
Ahora bien, por supuesto, siempre es arriesgado buscar una interpretación espiritual de cada punto de una parábola, muchos de los cuales son meras cortinas. Pero, por otra parte, podemos muy fácilmente caer en el error de tratar como insignificantes detalles que en realidad están destinados a estar llenos de instrucción. Y no puedo dejar de pensar, aunque muchos discreparían conmigo, que esta enumeración detallada de los dones al pródigo debe traducirse en términos de experiencia espiritual. Por eso deseo considerarlos como si nos sugirieran los dones de Dios que acompañan al perdón. Tomo el catálogo tal como está: la Túnica, el Anillo, los Zapatos, la Fiesta.
I. Primero, la Túnica.
"Traed el mejor manto y vestidle". Esa fue la orden. Este detalle, por supuesto, como todos los demás, se refiere y arroja luz sobre la supuesta condición del derrochador a su regreso. Allí estaba, andrajoso, con las manchas del viaje y el hedor de la pocilga en sus ropas, algunas de ellas, sin duda, restos de las galas de mal gusto que había usado en el mundo; manchas de vino, manchas y toda clase de suciedad en los harapos. El padre dice: "Quítale todo eso y ponle el mejor vestido". ¿Qué significa eso?
Bueno, todos conocemos la metáfora muy familiar mediante la cual las cualidades de la mente, los rasgos del carácter y similares se describen como la vestimenta del espíritu. Hablamos de estar "vestidos de pureza", "revestidos de celo", "revestidos de humildad", "revestidos de poder", etc. Si nos dirigimos a las Escrituras, encontramos a lo largo de ellas toda una serie de ejemplos de esta metáfora, que nos guían de inmediato a su verdadero significado. Zacarías vio en visión al sumo sacerdote de pie ante el tribunal celestial, vestido con ropas sucias. Una voz dijo: 'Quítenle las vestiduras inmundas', y se añade la interpretación: '¡Mira! He hecho pasar de ti tu iniquidad y te vestiré con un vestido nuevo. ¿Recordáis la parábola de nuestro Señor del hombre con traje de boda? Recuerde el uso frecuente que hacía el apóstol Pablo de la metáfora de 'despojarse del viejo hombre y vestirse del nuevo'. Recordaréis, finalmente, las visiones de los últimos días, en las que el Vidente en Patmos vio los ejércitos en el cielo que seguían a su Comandante victorioso, 'vestidos de lino fino, blanco y puro, que es la justicia de los santos'. Si juntamos todo esto, seguramente no estoy forzando el significado de un detalle no significativo cuando digo que aquí hemos ensombrecido el gran pensamiento de que el resultado del perdón divino que llega a un hombre es que es revestido de un carácter que le conviene para sentarse a la mesa de su Padre. Nos dicen que el perdón es imposible, porque las cosas hechas deben tener sus consecuencias, y que el carácter es la lenta formación de acciones, precipitadas, por así decirlo, de nuestras acciones. Todo eso es verdad. Pero no entra en conflicto con esta otra verdad que puede entrar, y de hecho llega, a los corazones de los hombres, cuando ponen su fe en Jesucristo, un nuevo poder que transforma la naturaleza y hace pasar las cosas viejas.
El perdón de Dios revoluciona una vida. Efectos similares se producen incluso con el perdón humano por delitos menores. Las naturalezas brutas están reprimidas por las penas, y para ellas el perdón significa impunidad, la impunidad significa licencia y la licencia significa lujuria. Pero dondequiera que haya un corazón que ame al ofendido, no hay nada que lo llene tanto de odio hacia su yo pasado como la seguridad de que el ofendido, aunque amado, ama y no se ofende, y que el perdón gratuito. ha llegado. ¿Es la vara o el beso de la madre lo que hace que un niño odie más su pecado? Y si elevamos nuestros pensamientos hacia Él y pensamos cómo Él, allá arriba en los cielos,
"¿Quién podría haber tomado mejor venganza?"
se inclina sobre nosotros con un perdón franco y gratuito, entonces seguramente eso, más que todos los castigos, amenazas o terrores, nos hará alejarnos de nuestro mal y detestar los pecados que así son perdonados. El profeta fue muy profundo cuando dijo: 'Te avergonzarás y te avergonzarás, y nunca más abrirás tu boca a causa de tu iniquidad, cuando yo me tranquilice contigo por todo lo que has hecho, dice el Señor.'
Pero no sólo eso, sino que junto con el perdón se da y envuelto en él, una nueva fuerza que hace nuevas todas las cosas y transforma al hombre. Sería un pobre Evangelio para mí levantarme y predicar si sólo tuviera que proclamar a los hombres el perdón divino; y si eso sólo significara que la puerta de las perdiciones estuviera cerrada y algún cielo exterior se abriera de golpe. Pero el verdadero Evangelio ofrece el perdón como paso previo al otorgamiento de los dones más elevados de Dios. El hombre perdonado es despojado de sus harapos y revestido de una nueva naturaleza que Dios mismo le concede.
Eso es lo que todos necesitamos. No todos hemos estado en la pocilga; No todos hemos caído en pecado grave. Todos le hemos dado la espalda a nuestro Padre; todos hemos querido ser independientes; Todos hemos preferido la tierra lejana a estar cerca de casa. Y, queridos hermanos, el carácter que os habéis formado se pega a vosotros como la camisa envenenada de Neso a Hércules. No puedes quitártelo. Podéis arrancar parte de él, pero no podéis desecharlo por completo de vuestros miembros, ni liberaros de los enredos de sus jirones. Ve al cielo, y Él borrará tu pecado con una sonrisa, y Su amor perdonador derretirá las manchas y el mal, como el sol de esta mañana bebió las nieblas; y los que vengan sabiendo que son inmundos y necesitados de perdón, seguramente recibirán de Él 'el lino fino, blanco y puro, la justicia de los santos'.
II. El anillo.
Este muchacho pródigo sólo quería ser puesto en la posición de esclavo, pero su padre le dijo: "Ponle un anillo en el dedo". El anillo es un emblema de riqueza, posición, honor; ese es un significado de este regalo al penitente. Es más, es un adorno para la mano en la que brilla; esa es otra. Es signo de autoridad delegada y de carácter representativo; como cuando José fue exaltado para ser el segundo hombre en Egipto, y le quitaron el anillo de sello de Faraón y lo colocaron en su dedo. Todos estos pensamientos, según me parece, están agrupados en este único detalle y son bastante deducibles a partir de él.
Se expresan libertad, exaltación, dignidad de cargo. Y eso abre un pensamiento que necesita ser expuesto con muchas reservas y mucha cautela, pero que aún así es cierto: a saber, que, por la misericordia, la bondad amorosa milagrosa y el poder vivificante de Dios en el Evangelio, es posible que cuanto más bajo cae un hombre, más alto puede elevarse. Por supuesto, sé que es mejor ser inocente que ser limpiado. Yo sé, y todo hombre que mira dentro de su propio corazón lo sabe, que los pecados perdonados pueden dejar cicatrices; que la memoria pueda cargarse con muchos recuerdos desagradables y dolorosos; que las cadenas pueden ser quitadas de los miembros, pero las marcas de ellas y la forma de caminar que obligaron pueden persistir mucho después de la liberación. Pero también sé que los hombres redimidos están en una posición final más alta que los ángeles que nunca cayeron; y que, aunque es demasiado decir que cuanto mayor es el pecador, mayor es el santo, sigue siendo cierto que el pecado arrepentido y perdonado puede ser, por así decirlo, una elevación sobre la cual un hombre puede elevarse para llegar más alto que, aparentemente, , lo haría de otra manera en la vida divina.
Y así, aunque no le digo a nadie: Haz el experimento; porque, en verdad, el más pobre de nosotros tiene pecados suficientes para obtener todo el beneficio del arrepentimiento y del perdón que en ellos está incluido, sin embargo, si hay algún hombre aquí (y espero que lo haya) que se diga a sí mismo: "Tengo demasiado bajo para dominar este, aquel u otro mal; "Me he manchado tan mal que no puedo esperar que me borren las marcas negras", les digo; 'Recuerden que el hombre que terminó con un anillo en el dedo, honrado y digno, fue el hombre que había pastoreado cerdos, y apestaba, y casi se había podrido, con sus crímenes carnales.' Y así, nadie debe dudar de que para él, por muy bajo que haya llegado y por muy lejos que haya llegado, es posible restaurarlo a una dignidad superior a la que jamás alcanzarán los espíritus puros que nunca transgredieron el mandamiento de Dios; porque aquel que tiene dentro de sí la experiencia del arrepentimiento, del perdón, y que ha entrado en contacto vivo con Jesucristo como Redentor, puede enseñar a los ángeles cuán bienaventurado es ser hijo de Dios.
No menos claramente se destacan en esta metáfora las otras dos cosas a las que me he referido. El anillo no sólo es signo de dignidad, sino que también es signo de autoridad delegada y carácter representativo. Dios pone a penitentes pobres para que sean sus testigos en su mundo y para que hagan su obra aquí. Y el anillo es un adorno para la mano que lo lleva; lo cual traducido es este: donde Dios da perdón, da una extraña belleza de carácter, que, si un hombre es fiel a sí mismo y a su Redentor, seguramente alcanzará. No debería haber vidas tan hermosas, ninguna que brille con tantos colores enjoyados, como las vidas de los hombres y mujeres que han aprendido lo que es ser miserable, lo que es arrepentirse, lo que es ser perdonado. Entonces, aunque nuestras 'manos han estado llenas de sangre', como dice el profeta, aunque han incursionado en toda clase de contaminación, aunque han sido instrumentos listos para muchas cosas malas, todos podemos esperar que, limpios y blanqueados, Ni siquiera nuestras manos querrán el brillo de ese adorno que el amoroso padre puso en los dedos de su hijo arrepentido.
III. Además, "Zapatos en los pies".
Sin duda había regresado descalzo, sucio y sangrando, y era necesario para "mantener" la narración que este detalle apareciera. Pero creo que es algo más que cortinas.
¿No nos habla de equipamiento para el camino de la vida? Dios prepara a los hombres para el servicio futuro y para cada paso que deban dar, dándoles su perdón por todo lo pasado. El sentido del perdón divino en sí mismo preparará al hombre, como ninguna otra cosa, para correr con paciencia la carrera que tiene por delante. Dios comunica, junto con su perdón, a todo aquel que lo busca, poder real para "viajar por el camino común de la vida en alegre piedad"; y sus pies están 'calzados con la preparación del evangelio de la paz'.
Ah, hermanos, la vida es un camino difícil para todos nosotros, y para aquellos cuyo rostro está orientado hacia el deber, hacia Dios y la abnegación, lo es especialmente, aunque hay muchas circunstancias compensatorias. Hay lugares donde pedernales afilados se clavan en el camino y cortan los pies. Hay lugares donde sobresalen rocas con las que podemos tropezarnos. Están todas las pruebas y tristezas que necesariamente acompañan nuestra vida diaria y que a veces nos hacen sentir como si nuestro camino fuera a través de arados calientes y cada paso fuera una agonía separada. Dios nos dará, si acudimos a Él en busca de perdón, aquello que nos defenderá de los dolores y tristezas de la vida. El pie descalzo es cortado por aquello que el pie calzado pisotea inconsciente.
Hay lugares sucios en todos nuestros caminos, los cuales, cuando los pasamos, si no tenemos algo más que nosotros mismos desnudos, ciertamente contraeremos contaminación. Dios dará al hombre arrepentido, si lo quiere, aquello que mantendrá sus pies alejados del suelo, incluso cuando camine en medio de inmundicia. Y si en algún momento, a pesar de la defensa, algo de barro mancha el pie, y el que está lavado necesita volver a lavarse los pies, el Maestro, con la toalla y la palangana, no estará lejos.
Hay enemigos y peligros en la vida. Una parte muy importante del equipamiento del soldado en la antigüedad era la bota pesada, que le permitía mantenerse firme y resistir el ataque del enemigo. Dios le dará al hombre arrepentido, si lo quiere, aquello que pondrá su pie sobre la roca, 'y afirmará sus pasos', y que 'lo hará capaz de resistir en el día malo, y habiendo terminado todo, pararse.'
Hermanos, la defensa, la estabilidad, el resguardo de los dolores y la protección contra el mal están incluidos en esta gran promesa, que cada uno de nosotros puede realizar, si quiere, por sí mismo.
IV. Por último, la Fiesta.
Ahora bien, eso se pone de manifiesto en la parábola, principalmente al enseñarnos la gran verdad de que el Cielo guarda vacaciones, cuando algún pobre niño abandonado regresa retrocediendo a su Padre. Pero no hablo ahora de esa verdad, aunque es el significado principal de esta última parte de la historia.
El hijo pródigo estaba medio muerto de hambre y el ternero gordo fue sacrificado "para él", como se quejaba su hermano en malas condiciones. Recuerde qué fue lo que lo hizo retroceder: no su corazón ni su conciencia, sino su estómago. No pensó en volver, porque despertó un afecto filial dormido, o porque se despertó en él la sensación de que se había equivocado, sino porque tenía hambre; y bien podría serlo, cuando 'las cáscaras que comían los cerdos' eran lujos fuera de su alcance. Gracias a Dios por la enseñanza de que incluso un motivo tan bajo como ese es aceptado por los cielos; y que, si un hombre regresa, aunque sea sin motivo mejor, siempre que regrese, será bienvenido por el Padre. Este pobre muchacho estaba muy contento de arruinar su filiación por un pan; y todo lo que quería era calmar su hambre. Así que tuvo que aprender que no podía conseguir pan en las condiciones que deseaba, y que lo que más deseaba no era lo primero que necesitaba. Tenía que ser perdonado y bañado por el amor de su padre antes de poder ser alimentado. Y así recibido, no podía dejar de ser alimentado. Entonces el mensaje para nosotros es, primero, el perdón, y luego toda hambre del corazón satisfecha; todos los deseos cumplidos; todo alimento necesario comunicado, y el verdadero pan nuestro para siempre, si decidimos comerlo. "Los mansos comerán y quedarán saciados".
No necesito dibujar el cuadro (ese cuadro del cual hay muchos originales sentados en estos bancos frente a mí) de los hombres que vagan para siempre con un corazón hambriento, a través de todas las regiones de la vida separadas de Dios; y ya sea que busquen su alimento en la basura de la pocilga, o si lo buscan meticulosamente en el alimento superior de la mente, el intelecto y el corazón, todavía están condenados a estar vacíos.
Hermanos, '¿Por qué gastáis vuestro dinero en aquello... que no sacia?' Aquí está el verdadero camino para apaciguar todos los deseos. Ve al cielo en el señor para recibir perdón, y entonces todo lo que necesitas será tuyo. 'Te aconsejo que me compres... vestiduras blancas para que puedas vestirte'. 'El que come de este pan vivirá para siempre.'
LUCAS XVI. 8— LAS LOQUÍAS DE LOS SABIOS
'Los hijos de este mundo son en su generación más sabios que los hijos de la luz.'—LUCAS xvi. 8.
La parábola de la que cierran estas palabras es notable porque propone una picardía deliberada como, en cierto modo, un patrón para el pueblo cristiano. La conducta del mayordomo no fue ni más ni menos que picardía y, sin embargo, dice Cristo: '¡Haz así!'
La explicación se encuentra principalmente en la consideración de que lo que fue un sacrificio infiel de los intereses de su amo, por parte del mayordomo, es, con respecto al uso de los dones terrenales por parte del cristiano, el uso correcto de las posesiones que le han sido confiadas. a él. Pero hay otra reivindicación de la singular selección de tal conducta como ejemplo, en la consideración de que lo que se alaba no es la deshonestidad, sino la previsión, comprensión de los hechos del caso, prontitud, sabiduría de diversa índole exhibida por el mayordomo. . Y así dice nuestro Señor, dejando de lado la consideración de los fines y mirando sólo por un momento los medios, el mundo puede enseñar a la Iglesia muchas lecciones; y sería bueno para la Iglesia si sus miembros vivieran como lo hacen los hombres del mundo. Aquí hay un elogio, un reconocimiento de cualidades espléndidas, prostituidas para propósitos bajos; un reconocimiento de la sabiduría en la adaptación de los medios a un fin; y una limitación del reconocimiento, porque sólo en su generación 'los hijos de este mundo son más sabios que los hijos de la luz'.
I. Así que podemos mirar, primero, estas dos clases, que nuestro Señor opone aquí entre sí.
"Los niños de este mundo" tendrían, como antítesis natural, a los niños de otro mundo. Los "hijos de la luz" tendrían, como antítesis natural, a "los hijos de las tinieblas". Pero nuestro Señor ordena sus palabras de tal manera que sugieren una doble antítesis, de la cual hay que aportar un miembro en cada caso, y quiere enseñarnos que quienesquiera que sean los hijos de este mundo, son 'hijos de las tinieblas'; y que los 'hijos de la luz' lo son, simplemente porque son hijos de otro mundo que este. Así limita su alabanza, porque son los hijos de las tinieblas los que, en cierto sentido, son más sabios que los iluminados. Y eso es lo que genera el asombro y la inconsistencia que nuestro Señor señala. Podemos entender que un hombre sea un tonto consistente y meticuloso en todo momento. Pero los hombres cuya locura está tan desfigurada y rayada de sabiduría, y otros cuya sabiduría está tan manchada y desdibujada por la locura, son las extraordinarias paradojas que nos presenta la experiencia de la vida.
Los hijos de este mundo son de las tinieblas; los hijos de la luz son los hijos de otro mundo. Ahora bien, no necesito dedicar más de una frase o dos a explicar con más detalle estas dos antítesis. No tengo la intención de reivindicarlos, ni de reivindicar la distinta clasificación de los hombres por parte de nuestro Señor en estas dos mitades. ¿Qué quiere decir con los hijos de este mundo? El antiguo modismo hebreo, los hijos de fulano de tal, simplemente sugiere personas que están tan completamente poseídas y saturadas con una determinada cualidad, o que pertenecen tan enteramente a una determinada persona, que se habla de ellas como si estuvieran en pie de igualdad. él, o a él, en la relación de los hijos con sus padres. Y un hijo de este mundo es un hombre cuyos pensamientos, objetivos y objetos de la vida están limitados y condicionados por este presente material. Pero la palabra que se emplea aquí, traducida correctamente como "mundo", no es la misma que se usa a menudo, especialmente en los escritos de Juan, para la misma idea. Aunque transmite una idea similar, sigue siendo diferente. La cualidad característica del mundo visible y material que se establece en la expresión aquí empleada es su transitoriedad. "Los hijos de esta época" en lugar de "de este mundo" es el significado de la frase. Y sugiere, no tanto la insuficiencia de lo material para satisfacer lo espiritual, sino lo absurdo de que un hombre fije sus esperanzas y limite sus objetivos y su propósito de vida dentro de los límites de lo que está destinado a desvanecerse y perecer. Riquezas pasajeras, honores fugaces, amores mortales, sabiduría y estudios que se van con la desaparición de lo material; Estas, por muy elevadas que algunas de ellas puedan ser, por muy dulces que algunas de ellas puedan ser, por muy necesarias que estén todas en su lugar, no son las cosas a las que un hombre puede amarrar su ser con seguridad, o confiar su felicidad, o dedicar sabiamente su vida. Y por eso los hombres que, ignorando que viven y que el mundo pasa, se hacen sus esclavos y él mismo su objeto, se sienten convencidos por el hecho mismo de la desproporción entre la duración de ellos mismos y la de lo que es su fin, de su duración. siendo hijos de la oscuridad.
Luego llegamos a la otra antítesis. Los hijos de la luz lo son en la medida en que sus vidas no dependen exclusivamente ni están dirigidas únicamente hacia el orden y condición actuales de las cosas. Si hay un esto, entonces hay un aquello. Si hay una era que se califica como presente, entonces eso implica que hay una era o época que aún está por venir. Y esa "era" venidera debería regular todas nuestras relaciones con la era actual. Porque la vida es continua y la época venidera es el resultado del presente. Tan verdaderamente como "el niño es padre del hombre", así también la Eternidad es hija del Tiempo, y lo que somos hoy determina lo que seremos a través de los siglos. Aquel que reconoce las relaciones del presente y el futuro, que ve las cosas pequeñas y limitadas del momento desembocando en la oscura eternidad más allá, y el camino ininterrumpido a través de los abismos de la muerte y la amplia extensión de incontables años, y que por lo tanto ordena las cosas pequeñas aquí para asegurar las grandes cosas allá, él, y sólo él, que ha hecho del tiempo 'lacayo de la eternidad', y en su búsqueda de las cosas vistas y temporales, las considera siempre a la luz de las cosas. invisible y eterno, es un hijo de la luz.
II. La segunda consideración sugerida aquí es la sabiduría limitada y relativa de los tontos.
Los hijos de este mundo, que son hijos de las tinieblas y que en el fondo son completamente imprudentes, considerados relativamente, "son más sabios que los hijos de la luz". El mayordomo es el ejemplo. "Un pícaro es siempre", como dice uno de nuestros pensadores, "un tonto indirecto". Habría sido un hombre mucho más sabio si hubiera sido más honesto; y, en lugar de alterar los bienes de su señor, los había administrado fielmente.
Pero, dejando de lado la consideración de la calidad moral de su acción, miren cuánto había en ella de sabio, prudente y digno de elogio. Había coraje, fertilidad de recursos y una visión clara de qué era lo correcto. Hubo una sabia adaptación de los medios a un fin. Hubo prontitud en la ejecución de los sabios medios que se le sugirieron. El diseño fue malo. Otorgada. No estamos hablando de bondad, sino de inteligencia. Entonces, de manera muy significativa, en la parábola la persona engañada no puede evitar decir que el tramposo fue inteligente. El 'señor', aunque había sufrido por ello, 'felicitó al mayordomo injusto, porque había actuado sabiamente'.
¿Nunca conociste en Manchester alguna práctica aguda sobre la cual la gente decía: "Ah, bueno, es un tipo inteligente" y casi toleraba la inmoralidad en aras de la inteligencia? El señor y el mayordomo pertenecen al mismo nivel de carácter; y la sagacidad, la astucia y las cualidades vulpinas que aseguran el éxito en las cosas materiales les parecen a ambos del más alto valor. 'Los hijos de este mundo, en su generación', pero sólo en ella, son más sabios que los hijos de la luz.
Ahora extraigo una lección práctica muy sencilla, y es precisamente esta: si los hombres cristianos, en sus vidas cristianas, practicaran las virtudes que practica el mundo, en pos de sus objetivos y fines miserables, todo su carácter cristiano se vería afectado. revolucionado. Vaya, un niño se esforzará más en aprender a silbar que la mitad de ustedes en tratar de cultivar su carácter cristiano. El secreto del éxito religioso es precisamente el mismo que el secreto del éxito en las cosas ordinarias. Mire las espléndidas cualidades que caracterizan a un ladrón de casas exitoso. La audacia, los recursos, el secreto, la prontitud, la persistencia, la habilidad manual y cientos más se ponen en juego antes de que un hombre pueda irrumpir en su cocina trasera y robar sus bienes. Mire las cualidades que contribuyen a la formación de un divertido divertido para las personas. Los hombres dedicarán tiempo y esfuerzos interminables y dedicarán concentración, persistencia, abnegación y diligencia a aprender a tocar algún instrumento, a balancearse en un trapecio, a retorcerse en contorsiones anormales. Los malabaristas, los violinistas, los jinetes de circo, los bailarines y personas de esa clase dedican mucho más tiempo a esforzarse por perfeccionarse en su profesión que noventa y nueve de cada cien cristianos profesantes para convertirse en verdaderos seguidores de Jesucristo. Saben que no se puede conseguir nada sin trabajar por ello, y no se puede conseguir nada en la vida cristiana sin trabajar por ello, como tampoco en cualquier otra vida.
Dejemos de lado el fin por un momento y miremos los medios. De las filas de criminales, de divertidos y de hombres de negocios puramente mundanos con los que entramos en contacto todos los días, podemos aprender lecciones que deberían hacer sonrojar todas nuestras mejillas, cuando pensamos para nosotros mismos cómo una gran cantidad de Las cualidades y virtudes intelectuales y morales, que no aplicamos a nuestra vida cristiana, son empleadas por estos hombres con respecto a sus actividades infinitamente más pequeñas.
¡Oh hermanos! debemos ser nuestros propios reproches, porque no son sólo otras personas las que muestran en otros campos de la vida las virtudes que nos harían mucho mejores cristianos, si las usáramos en el nuestro, sino que nosotros mismos llevamos dentro de nosotros mismos la condenando el contraste. ¡Mira tu vida diaria! ¿Haces algo parecido al esfuerzo por crecer en el conocimiento de tu Señor y Salvador, Jesucristo, que haces para establecer o mantener tu posición en el mundo? Cuando trabajas codo a codo con los niños de este mundo por los mismos objetivos, sigues el paso con ellos y se te conoce por ser diligente en los negocios tal como ellos son. Cuando pasas a la iglesia, ¿qué haces allí? ¿No somos hielo en una mitad de nuestra vida y fuego en la otra? Bien podemos tomar en serio estas solemnes palabras de nuestro Señor y avergonzarnos cuando pensamos que no sólo los imprudentes, que eligen el mundo como su porción, nos avergüenzan por su abnegación, su seriedad, su concentración, su claridad de los hechos, su rapidez para aprovechar cada oportunidad, su perseverancia y su perseverancia, pero que nos reprendemos por la diferencia entre la seriedad con la que seguimos las cosas de este mundo y la languidez de nuestra búsqueda de las cosas que son invisibles y eternas.
Por supuesto, las razones del contraste son bastante fáciles de comprender y no necesito dedicar tiempo a ellas. Los objetos que tienen tanto poder para estimular y dar energía a los hombres, continuamente a lo largo de sus vidas, están a la mano, y una vela cercana atenuará la luz del sol más allá. Estos objetos apelan a los sentidos y causan una impresión más profunda que las cosas que se muestran a la mente, como puede demostrarnos cada libro ilustrado. Y nosotros, con respecto a los objetivos de nuestra vida cristiana, tenemos que hacer un esfuerzo continuo para presentarlos y mantenerlos ante nosotros, o serán desplazados por las vulgaridades intrusivas y los brillos deslumbrantes del presente. Y así sucede que los hombres que persiguen bagatelas que van a perecer dan ejemplo a los hombres que dicen que persiguen realidades eternas. "Ve a la hormiga, perezoso, considera sus caminos y sé sabio". Ve, cristiano, a los hombres del mundo, y no dejes que se diga que los eruditos del diablo son más estudiosos y fervientes que los discípulos de Cristo.
III. Por último, observemos la locura concluyente de los parcialmente sabios.
'En su generación', dice Cristo; y eso es todo lo que se puede decir. El círculo gira alrededor de sus 360 grados, y estas personas toman un segmento de él, digamos cuarenta y cinco grados, y todo lo demás es como inexistente. Si debo llamar a un hombre sabio del todo, hay dos cosas de las que tendré que estar satisfecho con respecto a él. La primera es, ¿a qué apunta? y el otro, ¿cómo lo apunta? En cuanto a los medios, los hombres del mundo llevan la campana y se llevan la supremacía. Deja entrar el pensamiento del fin y las cosas cambiarán. Dos preguntas reducen toda la sabiduría del mundo a una absoluta locura. La primera pregunta es: '¿Para qué lo haces?' Y la segunda pregunta es: 'Y supongamos que lo entiendes, ¿entonces qué?' Nada que no pueda traspasar satisfactoriamente la barrera de estas dos cuestiones es otra cosa que la locura, si se la considera el objetivo de la vida de un hombre. Hay que mirar el final y toda la circunferencia del círculo del ser humano antes de aplicar los epítetos de "sabio" y "tonto".
No necesito insistir en la manifiesta locura de los hombres que entregan su vida a objetivos y fines que ya he dicho que son desproporcionados con la capacidad de quien los persigue. Miraos a vosotros mismos, hermanos; estos corazones vuestros que necesitan un amor infinito para su satisfacción, estos espíritus activos vuestros que nunca podrán descansar en la perfección creatural; estas conciencias vuestras turbadas que se agitan y gimen inarticuladamente sobre heridas inadvertidas hasta que son curadas por los cielos. ¿Cómo puede un hombre con corazón y voluntad, y un espíritu e intelecto progresistas, encontrar lo que necesita en cualquier cosa bajo las estrellas? ¿De quién es la imagen y el título? Le dicen: del César; decimos 'de Dios'. 'Dad a Dios las cosas que son de Dios'. El hombre que hace de cualquier cosa que no sea Dios su fin y objetivo es relativamente sabio y absolutamente tonto.
Permítanme recordarles también que la misma sentencia de locura se cumple si consideramos la desproporción entre la duración de los objetos y la de quien los convierte en su objetivo. Vives, y si eres un hombre sabio, tus tesoros serán de esos que durarán tanto como tú. 'Llaman a sus tierras con su propio nombre; Piensan que sus casas durarán para siempre. Caen al polvo. Su gloria no descenderá tras ellos' y, por lo tanto, 'este, su camino, es su locura'.
Hermanos, todo lo que quiero decir se puede resumir en dos palabras. Que haya una proporción entre tus objetivos y tu capacidad. Eso significa, deja que Dios sea tu fin. Y que haya correspondencia entre tu fin y tus medios. Eso significa: 'Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente'. O bien, cuando todo llegue a estar arreglado y arreglado, merecidamente lo estará el epitafio en tu lápida; '¡Tonto!'
LUCAS XVI. 10-12— DOS CLASES DE RIQUEZAS
'El que es fiel en lo más mínimo, también en lo más es fiel; y el que es injusto en lo más mínimo, también en lo más es injusto. 11. Si, pues, no habéis sido fieles en las riquezas injustas, ¿quién os confiará las verdaderas riquezas? 12. Y si en lo ajeno no habéis sido fieles, ¿quién os dará lo que es vuestro?'—LUCAS xvi. 10-12.
Esa es una parábola muy extraña que precede a mi texto, en la que nuestro Señor toma una astuta deshonestidad por parte de un mayordomo que había estado malversando el dinero de su señor como en cierto sentido un ejemplo para nosotros los cristianos. Hay otros ejemplos en lo cual hace lo mismo, encontrando un alma de bondad en las cosas malas, como, por ejemplo, en la parábola del juez injusto. Similar es el tratamiento del Nuevo Testamento de la guerra o la esclavitud, ambas cosas diabólicas se toman como ilustraciones de lo que en la esfera más elevada son cosas nobles y celestiales.
Pero habiendo presentado la parábola, nuestro Señor parece, en los versículos que he leído, anticipar la objeción de que la infidelidad del mayordomo nunca puede ser un ejemplo para los mayordomos de Dios; y en las palabras que tenemos ante nosotros, entre otras cosas, dice sustancialmente esto, que si bien el uso de la riqueza de su señor por parte del mayordomo para ayudar a los deudores de su señor fue una muestra de picardía e infidelidad, en nosotros no es infidelidad, sino la cumbre misma. de fidelidad. En el texto tenemos el pensamiento de que hay dos clases de cosas valiosas en el mundo, una inferior y otra superior; para que los hombres sean muy ricos con respecto a lo uno y muy pobres con respecto a lo otro. Respecto a estos, 'Hay quien se enriquece y no tiene nada; Hay quien se empobrece y, sin embargo, tiene grandes riquezas.' Más que eso, el uso más noble de las posesiones inferiores es asegurar la posesión de las superiores. Y así nos enseña el significado de la vida y de todo lo que tenemos.
Ahora bien, hay tres cosas en estas palabras a las que quisiera dirigir su atención: las dos clases de tesoros, el contraste de cualidades entre estos dos y el uso más noble del inferior.
I. Las dos clases de tesoros.
Ahora bien, cometeremos un gran error si limitamos la interpretación de la palabra 'mamón' en el contexto (que aquí es 'lo que es menos', etc.) a simplemente dinero. Cubre todo el terreno de todas las posibles posesiones externas y materiales, todas las cosas que un hombre sólo puede tener en apariencia, todas las cosas que pertenecen sólo a la región de los sentidos y del presente. De hecho, todo lo que hay en el mundo está incluido en un solo nombre. Y debéis ampliar vuestro pensamiento de lo que aquí se refiere en este prolongado contraste que nuestro Señor hace entre los dos conjuntos de tesoros, para incluir, no sólo el dinero, sino toda clase de cosas que pertenecen a esta escena sensible y temporal. . Y, por otro lado, está lo opuesto a él, incluido y entendido por, lo que es "más", "lo que es la verdadera riqueza", "lo que es tuyo"; todo lo que contiene lo invisible y lo espiritual, ya sean tesoros del intelecto y pensamiento elevado, o objetivos puros y nobles, o ideales de cualquier tipo, los ideales del arte, las aspiraciones de la ciencia, los objetivos elevados. del erudito y del estudiante: todos ellos están incluidos. Y el mismo estándar de excelencia que declara que los tesoros de un intelecto cultivado, de una mente pura, de un propósito elevado, son más elevados que el máximo bien material, y que "la sabiduría es mejor que los rubíes", el mismo estándar , cuando se aplica en otra dirección, declara que por encima de los tesoros del intelecto y el gusto deben clasificarse todas las grandes y místicas bendiciones que se reúnen en esa poderosa palabra salvación. Y debemos dar un paso más, porque ni los tesoros del intelecto, la mente y el corazón, ni los tesoros de la vida espiritual que implica la salvación, pueden realizarse ni alcanzarse a menos que un hombre posea a Dios. Así, en el análisis más profundo y en la comprensión más verdadera de estas dos clases contrastadas de riqueza, no tenemos más que la vieja antítesis: el mundo y Dios. El que tiene a Dios es rico, por pobre que sea en referencia a la otra categoría; y el que no lo tiene es pobre, por rico que sea. 'Las cuerdas me han caído en lugares agradables', dice el salmista; y 'Tengo una buena herencia', porque también podía decir: 'Dios es la fortaleza de mi corazón y mi porción para siempre'. Así que existe la antítesis, las cosas del tiempo y de los sentidos, toda la masa de ellas unidas por un lado; el único Dios solo por sí mismo por el otro. De estas dos clases de cosas valiosas, nuestro Señor continúa diciéndonos el valor relativo. porque tenemos aqui
II. El contraste entre los dos.
Ese contraste es triple, como observas, "lo que es menos". o, mejor dicho, "lo que es muy poco". y 'lo que es mucho'. Ese es un contraste en referencia al grado. Pero grado es una palabra superficial, que no abarca todo el terreno, ni desciende a las profundidades. De modo que nuestro Señor llega a un contraste con respecto a la naturaleza esencial, 'el dinero injusto' y 'las verdaderas riquezas'. Pero incluso estos contrastes de grado y de especie no agotan todos los contrastes posibles, porque hay otro, el contraste en referencia a la realidad de nuestra posesión: "lo que es de otro"; 'lo que es tuyo'. Tomemos, entonces, estas tres cosas: el contraste en grado, el contraste en especie, el contraste con respecto a la posesión real.
Primero, entonces, y brevemente, las bendiciones mentales, espirituales e internas, la salvación, Dios, son más que todo lo externo. Nuestro Señor reúne todos los tesoros imaginables de la tierra, joyas, oro, dignidades, escenas de deleites sensuales y todo lo que se refiere a lo visible y lo temporal, y los apila en una balanza, y luego pone en la otra el único nombre. , Dios; y las pomposas nadas vuelan y son nada, y no tienen peso alguno. ¿No es eso cierto? ¿Necesita alguna demostración, más charlas al respecto? ¡No!
Pero luego entra en razón y nos apela y dice: 'No puedes ir más allá de mi juicio'. Estas cosas son buenas.' Jesucristo no dice que no lo sean, pero el sentido común los considera mucho mejores de lo que son. Están cerca de nosotros, y un objeto muy pequeño cerca de nosotros, según las leyes de la perspectiva, excluye a uno más poderoso que está más allá de nosotros. En Manchester vivimos en una comunidad cuya diligencia se basa en gran medida en la mentira de que el bien material es mejor que el bien espiritual, que es mejor ser un hombre rico y un comerciante exitoso que ser un pobre. y estudiante humilde y honesto; que es mejor tener saldo en la banca que tener pensamientos grandes, puros y virginales en un corazón limpio; que un hombre ha hecho mejor para sí mismo cuando ha hecho una fortuna que cuando tiene a Dios en su corazón. Y por eso necesitamos, y Dios sabe que nunca fue más necesario en Manchester que hoy, que prediquemos y prediquemos y prediquemos, una y otra vez, esta verdad raída y pasada de moda, que es tan raída y segura que ya no existe. perdió su poder sobre las vidas de muchos de nosotros, que todo eso, en su forma más poderosa, es muy poco, y que esto, en su forma más mínima, es mucho. Queridos hermanos, ustedes y yo sabemos lo difícil que es siempre, especialmente lo difícil que es en la vida empresarial, mantener esto como nuestra fe práctica y funcional. Decimos que creemos y luego nos vamos y vivimos como si creyéramos lo contrario. Os ruego que escuchéis la balanza puesta por Aquel que conocía todas las cosas en su medida y grado, y acomodémosla en nuestra alma, y vivamos como si la tuviéramos establecida, que es mejor ser sabio y bueno que ser sabio y bueno. ser ricos y prósperos, y que Dios es más que un universo de mundos, si lo tenemos como nuestro.
Pero hablar de un contraste de grado degrada la realidad, porque no se trata de una diferencia de medida, sino de una diferencia de tipo. Y así nuestro Señor pasa a una fase más profunda del contraste, cuando enfrenta entre sí 'las riquezas injustas' y 'las verdaderas riquezas'. Ahora bien, ese contraste plantea algunas dificultades. Los dos términos significativos no parecen ser opuestos precisos y posiblemente no pretenden ser contrapartes lógicamente precisas entre sí. Pero ¿qué se entiende por “el dinero injusto”? No creo que la explicación ordinaria de ese versículo sea del todo adecuada. Generalmente suponemos que al estigmatizar así el bien material, quiere sugerir lo difícil que es conseguirlo (y todos ustedes lo saben) y lo difícil que es conservarlo y lo difícil que es administrarlo, sin en alguna medida. medida de caer en el pecado de injusticia. Pero aunque me atrevo a decir que ese puede ser el significado pretendido, si tuviéramos que exigir que la palabra aquí fuera una antítesis completa y correcta de la otra frase, "las verdaderas riquezas", deberíamos suponer que aquí "injustos" significa aquello que falsamente pretendía ser lo que no era. Y así llegamos al contraste entre el engaño del bien terrenal y la realidad sustancial del celestial. ¿Alguna fortuna, aunque sea de siete cifras, salvará al hombre de las miserias, de los dolores, de los males que hereda la carne? ¿Una gran propiedad hace que un hombre se sienta menos desolado cuando está junto al ataúd de su esposa? ¿Alguna riqueza “servirá a una mente enferma”? ¿Una montaña de bienes materiales calmará y satisfará el alma de un hombre? Ves caras tan descontentas, mirando por las ventanillas de los carruajes, como las que te encuentras en la calle. 'Inquieta yace la cabeza que lleva una corona'. No existe proporción entre la abundancia de bienes externos de cualquier tipo y los corazones felices. Todos sabemos que el hombre rico no es más feliz que el pobre. Y yo, por mi parte, creo que la materia prima de la felicidad está distribuida de manera muy equitativa en el mundo, y que es una alucinación por la que un pobre piensa: "Si yo fuera rico como ese otro hombre, ¡qué diferente sería mi vida!". sería.' No, no lo sería; serías el mismo hombre. El hombre rico que imagina que porque es rico está "mejor", como dicen, que su hermano pobre, y el hombre pobre que piensa que estaría "mejor" si fuera más rico de lo que es ahora, son el mismo hombre al revés, por así decirlo; y ambos tienen en común la falacia de que la riqueza y el bien material contribuyen en gran medida a la verdadera bienaventuranza y nobleza del hombre que los posee.
Pero entonces, tal vez, tengamos que considerar este dinero injusto como así designado desde otro punto de vista. Recordarás que a lo largo del contexto nuestro Señor ha estado insistiendo en la noción de mayordomía. Y supongo que lo que Él quiere decir aquí es recordarnos que siempre que reclamamos alguna de nuestras posesiones, especialmente las externas, como nuestra, somos culpables de defraudar tanto a Dios como al hombre, y somos injustos, y es injusto. de este modo. Mayordomía es una palabra que describe nuestra relación con todo lo que tenemos. Olvídalo, y entonces todo lo que tengas se convertirá en 'el dinero injusto'. Llega el punto en el que la enseñanza de Cristo se une a una gran cantidad de enseñanza no cristiana en la actualidad, que se llama socialismo y comunismo. El cristianismo no es comunista. Afirma frente a otros hombres su derecho de propiedad, pero limita ese derecho por esto, que si interpreta que su derecho de propiedad significa el derecho a 'hacer lo que quiera con lo suyo', ignorando su mayordomía hacia el cielo y el derecho de tus semejantes a compartir lo que tienes, entonces eres un mayordomo infiel y tu dinero es injusto. Y ese principio, el verdadero comunismo del cristianismo, debe incorporarse a la sociedad moderna de una manera que algunos de nosotros ni siquiera soñamos, antes de que la sociedad moderna se organice sobre principios cristianos. Estas palabras de mi texto no son palabras desdentadas que simplemente pretenden instar al pueblo cristiano a una caridad sentimental y a una distribución mezquina de parte de sus posesiones: sino que subyacen a toda la concepción de propiedad, tal como la establece el Nuevo Testamento. . Dondequiera que se descuida la mayordomía que debemos al cielo y la participación que debemos a los hombres con respecto a cualquier cosa que tenemos, allí los buenos dones de Dios se pervierten y se han convertido en 'mamón injusto'.
Y, luego, por otra parte, nuestro Señor establece aquí el contraste respecto de 'las verdaderas riquezas', que son tales, en cuanto corresponden realmente a la idea de que la riqueza es un verdadero bien para el hombre, y le hace rico para todos los intentos de bienaventuranza. El que tiene los tesoros de una mente pura, de una meta elevada, de una conciencia tranquila, de un corazón lleno y satisfecho y por tanto calmado; el que tiene el tesoro de la salvación; el que tiene la riqueza ilimitada de Dios, tiene los lingotes, mientras que los ricos pobres que tienen el bien material tienen la escritura de una empresa insolvente, que no vale más que el papel en el que está escrita. Hay dos monedas: una de metal sólido y otra de papel sin valor. Una es la "verdadera riqueza" y la otra el "mamón injusto".
Luego hay un último contraste, y es con respecto a la realidad de nuestra posesión. Por un lado, lo que con cariño llamo mío es estampado por nuestro Señor con la marca del propietario, de otra persona, "lo que es de Otro". Era suyo antes de darlo, era suyo cuando lo dio, es suyo después de haberlo dado. Mi nombre nunca deberá escribirse en mi propiedad para borrar el nombre del Propietario. Soy mayordomo; Soy un administrador; todo le pertenece a Él. Ésa es una interpretación de esta palabra. Pero la frase quizá apunte en otra dirección. Puede sugerir cuán oscura e irreal, meramente externa, y cuán transitoria es nuestra propiedad de la riqueza y las posesiones externas. Un hombre dice: "Es mío". ¿Qué quiere decir él con eso? No es suyo en ningún sentido real. Saco más provecho de los cuadros o de la propiedad de un hombre rico, si los miro con ojos que los aman, que él. El mundo pertenece al hombre que puede disfrutarlo y utilizarlo correctamente. Y el hombre que lo disfruta y lo usa correctamente es el hombre que vive en el señor. Nada es realmente tuyo excepto aquello que ha entrado en la sustancia de tu alma y se ha incorporado a tu mismo ser, de modo que, como en la lana teñida en la flor, el color nunca desaparecerá. Lo que soy, eso tengo; lo que sólo tengo, que, en el sentido más profundo, no tengo. 'Los sudarios no tienen bolsillos', dice el proverbio español. "Su gloria no descenderá tras él", dice el salmo. Ésa es una posesión pobre que sólo se manifiesta mientras dura y que termina tan pronto. Pero hay riqueza que entra en mí. Hay riquezas que no pueden separarse de mí. Puedo hacer mía una gran herencia, que está forjada en la sustancia misma de mi ser, y continuará así en cualquier mundo o estado de existencia que me lleve el futuro. Así, y sólo así, todo lo que sea es mío. Dejemos que estos contrastes dominen nuestras vidas.
Veo que nuestro espacio se ha ido; Debo hacer de este sermón un fragmento y dejar lo que pretendía que fuera la última parte para una posible consideración futura. Sólo permítanme insistirles en una palabra final: que las riquezas duraderas sólo se encuentran en el señor, y las riquezas que se pueden encontrar en el señor son traídas a cada uno de nosotros por Aquel en quien están escondidos todos los tesoros. de sabiduría y de conocimiento, de bondad y de gracia. Si nos hacemos pobres, con conciencia de nuestra necesidad, y nos volvemos con fe al cielo, entonces recibiremos de Él aquellas riquezas que son mayores, que son verdaderas, que son nuestras en cuanto pasan a nuestro mismo ser, en que fueron destinados para nosotros desde toda la eternidad por el amor de Dios; y al tenerlos seremos realmente ricos y para siempre.

LUCAS XVI. 12— LAS GANANCIAS DEL MAYORDOMO FIEL
'Si en lo ajeno no habéis sido fieles, ¿quién os dará lo que es vuestro?' —LUCAS XVI. 12.
En un sermón reciente sobre este contexto traté principalmente de la triple comparación que nuestro Señor hace entre las riquezas superiores e inferiores. Uno es estigmatizado como "lo que es menos", "el dinero injusto", "lo que es de otro"; mientras que lo superior se magnifica como "lo que es más", "las verdaderas riquezas", "lo tuyo". ¿Cuáles son estas dos clases? Por un lado están todas las posesiones que, durante y después de la posesión, quedan fuera de un hombre, que pueden sobrevivir mientras él muere, o perecer mientras él sobrevive. Por otro lado, están las riquezas que pasan a él y se vuelven inseparables de él. Metas nobles, aspiraciones elevadas, pensamientos puros, tesoros de sabiduría, tesoros de bondad: éstas son las verdaderas riquezas correspondientes a la naturaleza del hombre, destinadas a su enriquecimiento y a durar con él para siempre. Pero podemos resumir todo el contraste en dos palabras: lo pequeño, lo "injusto", la riqueza que siendo mía no es mía sino que sigue siendo de otro, y ajena a mí, es el mundo. Las grandes riquezas, las 'verdaderas riquezas', el bien que me está destinado y al que estoy destinado, es Dios. En estas dos palabras tienes la antítesis, la verdadera antítesis, Dios versus el mundo.
Ahora volvamos más bien al principio que nuestro Señor establece aquí, en referencia a estas dos clases de bienes o posesiones. Nos dice que el uso fiel del mundo nos ayuda a la posesión de Dios; o, para decirlo en otras palabras, que la forma en que manejamos el dinero y lo que el dinero puede comprar, tiene mucho que ver con nuestro disfrute religioso y nuestra vida religiosa, y que eso es cierto, tanto en lo que respecta a nuestra posesión parcial de Dios aquí y ahora, y a nuestra perfecta posesión de Él en el mundo venidero.
Ahora deseo decir una o dos cosas muy claras sobre este asunto, y espero que no las desechéis porque os resulten familiares y trilladas. Considerando cuánto de vuestra vida, especialmente en lo que respecta a los hombres de negocios, está ocupada con el dinero, su adquisición, su retención, su distribución, hay pocas cosas que tienen más que ver con el vigor o la debilidad de vuestra vida cristiana que la forma en que en que tocáis estas cosas corruptibles.
En primer lugar, quisiera decir una o dos palabras sobre
I. Qué quiere decir nuestro Señor con esta fidelidad a la que atribuye cuestiones tan tremendas.
Ahora, recordarán, que el punto de partida de mi texto es la parábola del mayordomo injusto, cuya conducta, por malvada que fuera, es en cierto sentido presentada por nuestro Señor a sus discípulos, y a nosotros, como modelo. Pero mi texto, y los otros dos versículos paralelos a él, parecen tener entre otros propósitos este: hacer una advertencia contra la suposición de que es la infidelidad del mayordomo lo que se recomienda para nuestra imitación. Y así, el primer punto que se sugiere respecto a este asunto de la fidelidad en el trato con el bien exterior es que hay que cuidar que se adquiera correctamente, pues si bien el mayordomo injusto fue elogiado por el uso prudente que hizo de los bienes deshonestamente ganancia adquirida, es el uso prudente y no la forma de adquisición lo que debemos tomar como ejemplo. La infidelidad inicial en la adquisición no se tolera ni se cubre con ningún uso piadoso y benévolo en lo sucesivo. Los barones medievales dejaban dinero para las masas. Muchos protestantes hacen exactamente lo mismo. Los cerveceros construirán catedrales y fundarán galerías de cuadros, y los hombres que han ganado mal su dinero se imaginarán que pueden expiarlo dejándolo para algún propósito caritativo. El ingenio cáustico pero verdadero de un juez escocés dijo acerca de un gran legado que se suponía que era (con razón o sin ella, no lo sé) de ese tipo, que era "la prima de seguro contra incendios más alta que se había pagado en la memoria de hombre.' "El dinero no apesta", dijo el emperador romano sobre el producto de un impuesto desagradable. Pero el dinero ganado infielmente apesta cuando se arroja al tesoro de Dios. 'El precio de un perro no entrará en el santuario del Señor.' No penséis que el dinero ganado de forma dudosa se consagra gastándolo piadosamente.
Pero aquí hay más cosas que eso, porque nuestro Señor resume todos los deberes de un hombre cristiano con respecto al uso de este mundo externo y todo su bien, en esa única palabra "fiel", que implica descarga de responsabilidad, reconocimiento. de obligación, la conciencia continua de que no somos propietarios sino mayordomos. A menos que llevemos esa conciencia con nosotros en todas las fases de nuestra conexión con los bienes perecederos, estos se convierten (como tendré que mostrarles en un momento) en obstáculos en lugar de ayudas para nuestra posesión de Dios.
No voy a hablar de socialismo revolucionario, ni nada por el estilo, pero me veo obligado a reiterar mi solemne convicción de que hasta que, tanto en la práctica como en la teoría, la Iglesia cristiana en todas sus ramas incorpore su credo y exponga en él su práctica, el gran pensamiento de la mayordomía, especialmente en lo que respecta al bien material y externo, pero también en lo que respecta a las riquezas duraderas de la salvación, las naciones estarán llenas de inquietud, y nubes de tormenta que presagian pesadamente tormenta y destrucción descenderán sobre el planeta. horizonte. Lo que tenemos, lo tenemos para poder impartirlo; lo que tenemos en todas las formas de tener, lo tenemos porque lo hemos recibido. Somos centros de distribución, eso es todo, iba a decir como una boquilla, perforada con muchos agujeros, en el extremo del pico de una regadera. Ésa es la relación de un hombre cristiano con sus posesiones. Somos mayordomos. 'Se exige a los mayordomos que un hombre sea hallado fiel'
Ahora déjame pedirte que notes...
II. La relación de esta fidelidad con respecto a la riqueza inferior sobre nuestra posesión de la superior.
Jesús dice en este contexto, dos veces, que la fidelidad hacia lo primero es la condición para que se nos confíe lo segundo. Ahora, recuerden, a modo de ilustración de este pensamiento, para qué está destinado principalmente todo este mundo exterior de bondad y belleza. ¿Qué? No es más que un andamio mediante el cual, y dentro de cuyo ámbito, puede surgir el edificio. El significado del mundo es formar carácter. Todo lo que tenemos, ¡sí! y todo lo que hacemos, y la totalidad de los acontecimientos y circunstancias con los que entramos en contacto aquí en la tierra, son entonces elevados a su función más noble, y luego son comprendidos en su significado más profundo cuando los miramos como lo hacemos con los demás. postes para saltar, barras y columpios de gimnasio, destinados a desarrollar músculos y músculos, y hacernos hombres. Para eso están ellos aquí y para eso estamos nosotros. Ni el goce ni la tristeza, excepto en la medida en que estos dos sean poderes para desarrollar el carácter, sin sumergirnos en los goces de los sentidos. Riqueza y pobreza, ganancia y pérdida, amor gratificado y amor estropeado, posesiones dulces cuando se conservan y posesiones que se vuelven más dulces al eliminarlas; todos estos son simplemente piedras de afilar sobre las cuales se puede afilar la hoja afilada, como fuerzas contra las cuales, probándonos a nosotros mismos, podemos aumentar nuestra destreza y fuerza. Todos están destinados a hacernos hombres, y si utilizamos fielmente estos aspectos externos reconociendo su origen, con una estimación sabia de su subordinación de modo que nuestros deseos no se adhieran únicamente a ellos y con una firme determinación de usarlos como ministros para hacernos más nobles, más sabios, más fuertes, más semejantes al cielo y a Su Cristo, entonces el mundo ministrará nuestra posesión de Dios, y siendo 'fieles en lo más mínimo', seremos más capaces de recibir lo que es más pequeño. es mayor. Pero si, por otra parte, olvidamos tanto nuestra verdadera riqueza y nos embrutecemos y absortos en nuestra adhesión y nuestros deseos de un bien fugaz, entonces las capacidades que eran nobles se desvanecerán y marchitarán al no usarse; los objetivos y propósitos que eran elevados y puros morirán insatisfechos; Las ventanas de nuestras almas que contemplaban una perspectiva amplia y gloriosa serán tapiadas gradualmente; Se amontonarán sobre nuestras espaldas cargas que obstaculizan nuestra carrera, y el mundo nos habrá conquistado, mientras soñamos que hemos conquistado el mundo. Miras una anémona de mar en un estanque sobre las rocas cuando la marea está baja, con todos sus zarcillos extendidos y su cavidad abierta de par en par. Un poquito de alga, o algún trozo de materia medio putrefacta, entra en contacto con él, y al instante todos los tentáculos se retraen y los labios se cierran fuertemente, de modo que no se puede empujar una cerda. Y cuando tus tentáculos se retiran Si se aferran a la pequeña porción de bien mundano, del tipo que sea, que ha caído en sus manos, no hay lugar para meter a Dios allí, y siendo 'infieles en lo más mínimo' han hecho imposible que debes poseer "lo que es más". ¡Ah! Hay algunos de nosotros que éramos mucho mejores cristianos hace mucho tiempo, cuando éramos hombres más pobres, que lo que somos hoy, y hay algunos de nosotros que sabemos lo que es tener el corazón tan lleno de licores más bajos que no hay nada que pueda hacer. espacio para el néctar etéreo. Si el mundo ha llenado mi alma, ¿dónde habitará Dios?
Hay otra manera en que podemos considerar este asunto. He dicho que el uso principal de estas cosas buenas perecederas y fragmentarias que nos rodean es desarrollar el carácter mediante nuestra administración de ellas. Otra forma de expresar el mismo pensamiento es que su uso principal es mostrarnos a Dios. Si utilizamos fielmente el bien menor, éste se volverá transparente y nos revelará el bien mayor. Oímos mucho acerca de profundizar la vida espiritual mediante oraciones, convenciones, lecturas de la Biblia y cosas por el estilo. No tengo nada que decir excepto mi plena simpatía por todos ellos. Pero sí creo que el mejor medio, el medio más poderoso, por el cual la gran mayoría de los hombres cristianos podría profundizar su vida espiritual sería un intento más honesto y completo de 'ser fiel en lo más mínimo'. Tenemos tanto que ver con ello necesariamente, que pocas cosas, si es que hay alguna, tienen más poder para moldear todo nuestro carácter que nuestra manera de administrar la riqueza, el bien material, que llega a nuestras manos.
Y así, queridos hermanos, os ruego que recordéis que las leyes de la perspectiva son tales que una cosa diminuta y cercana bloquea la visión de una cosa poderosa a lo lejos, y un montículo a mi lado ocultará los Himalayas a distancia. y un soberano puede bloquear a Dios; y "lo que es menos" tiene el poder diabólico de parecernos mayor que "lo que es más" y de oscurecer nuestra visión de "lo que es más".
¿Puedo recordarles que todos estos pensamientos sobre la importancia de la fidelidad en la administración de nuestras posesiones inferiores, en la consecución de las superiores, se aplican a nosotros cualquiera que sea la cantidad de estos bienes externos que tengamos? Supongo que ese día no había doce hombres más pobres en toda Palestina que los doce a quienes mi texto estaba dirigido originalmente. Tres de ellos habían abandonado sus redes y sus barcos de pesca, uno de ellos, sabemos, había abandonado su oficina de contabilidad, como tabernero, y todos sus recibos e impuestos detrás de él. Lo que tenían no lo sabemos, pero en todo caso eran los pobres de este mundo. Ninguno de ustedes, que sea modesto o pobre, piense que mi sermón es un sermón para hombres ricos. Lo que está en cuestión no es lo que tenemos, sino cómo lo manejamos. 'Las preocupaciones de este mundo y el engaño de las riquezas' fueron agrupadas por los cielos como las cosas que 'ahogan la palabra' y la hacen infructuosa. El pobre que quiere y el rico que usa infielmente quedan igualmente impactados por las palabras de mi texto.
Ahora, además, déjame pedirte que mires
III. La relación de la fidelidad en esta vida con la posesión más plena de nuestras verdaderas riquezas en la vida futura.
Bajo todo este contexto se esconde una sorprendente concepción de la vida aquí en su relación con la vida futura. Un padre encarga a su hijo, o un maestro encarga a su aprendiz, una pequeña tarea, un experimento realizado en un cuerpo comparativamente inútil, le proporciona material que no importa mucho si lo estropea o no, y luego, si con la práctica la mano se vuelve hábil, estará preparado para trabajar mejor. Dios nos pone a probar nuestras manos de aprendiz aquí en el mundo, y si lo administramos correctamente, no necesariamente de manera perfecta, pero para demostrar que hay en nosotros las cualidades de un buen trabajador mediante su amable ayuda, entonces la próxima vida viene, con su margen más amplio, con sus posibilidades más amplias, con sus poderes más nobles, y allí estamos dispuestos a utilizar de manera más elevada los poderes que hemos hecho nuestros estando aquí. 'Sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré'.
He dicho que el gran uso del mundo y de todas sus riquezas es formar carácter. He dicho que ese carácter determina nuestra capacidad de posesión de Dios. He dicho que nuestra administración de la riqueza mundana es un factor principal para determinar nuestro carácter. Ahora digo que ese carácter persiste. Hay grandes cambios, cambios cuyo significado, alcance y consecuencias nunca podremos saber aquí. Pero el hombre permanece, en la dirección principal de su ser, en el carácter que se ha formado mediante el uso del mundo de Dios y del Espíritu de Cristo. Y así, la forma en que manejamos aquí las trivialidades y las temporalidades tiene consecuencias eternas. Nos sentamos en una habitación baja con el instrumento de telégrafo frente a nosotros, hacemos clic en nuestros mensajes y quedan grabados allí, y tendremos que leerlos algún día. Las causas transitorias producen efectos permanentes. Los mares que depositaron los grandes depósitos de arenisca que constituyen una parte tan grande de la estructura de este mundo hace mucho que se evaporaron. Pero las huellas de las aves marinas que acechaban sobre la arena húmeda y los pequeños hoyos hechos por las gotas de lluvia que cayeron hace incontables milenios sobre el cieno rojo todavía están ahí y es posible que los veas en nuestros museos. Y así, nuestra fidelidad, o nuestra infidelidad, ha creado aquí el carácter que es eterno, y del cual dependerá si, en los gozos de esa vida futura, poseeremos a Dios en plenitud, o si lo perderemos, como nuestra porción. y nuestro Amigo.
Ahora bien, queridos hermanos, no olviden que todo esto que vengo diciendo es la segunda página de la enseñanza del señor; y la primera página es completamente diferente. He estado diciendo que formamos el carácter, y ese carácter determina nuestra posesión de Dios y Su gracia. Pero hay otra cosa que decir. El pensamiento central del evangelio de Cristo es que Dios, en Su dulzura, en Su misericordia perdonadora, en Su Espíritu purificador, es dado a los mismos hombres cuyo carácter no lo merece. Y el mismo Señor que dijo: 'Si no habéis sido fieles en lo más pequeño, ¿quién os dará lo más grande?' Dice también desde los cielos: 'Yo te aconsejo que de mí compres oro afinado en fuego, para que seas rico'. Mi texto, y el principio que en él está involucrado, no contradicen la gran verdad de que somos salvos por la simple fe, por indignos que seamos. Ese es el mensaje para empezar. Y a menos que lo hayas recibido, no estás en el lugar donde el mensaje en el que he estado insistiendo tiene una relación personal contigo. Pero si has tomado a Cristo para tu salvación, recuerda, hermano y hermana cristianos, que no es lo mismo con respecto a tu vida cristiana en la tierra o a tu gloria celestial, si has estado viviendo fielmente como mayordomos en tu vida. manejo de los bienes perecederos de la tierra, o si se han aferrado a ellos como su verdadera porción, los han usado egoístamente y con ello han ocultado a Dios de sus corazones. A los hombres cristianos se les acusa de que no confiamos en la incertidumbre de las riquezas, sino en el Dios vivo, y que seamos "ricos en buenas obras, dispuestos a distribuir, dispuestos a comunicar, que atesoremos para nosotros mismos un buena base para el futuro'; y así 'aferrarse a la vida que es vida en verdad'.
Lucas xvi. 19-31—INMERSIONES Y LÁZARO
'Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y lino fino, y hacía espléndidas comidas todos los días: 20. Y había un mendigo llamado Lázaro, que estaba tendido a su puerta, lleno de llagas, 21. Y deseando alimentarse con las migajas que caían de la mesa del rico; además venían los perros y le lamían las llagas. 22. Y aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham; también murió el rico, y fue sepultado; 23. Y en el infierno alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. 24. Y clamó, y dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro, para que moje en agua la punta de su dedo, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama. 25, Pero Abraham dijo: Hijo, recuerda que durante tu vida recibiste tus bienes, y Lázaro también males; pero ahora él es consolado, y tú atormentado. 26. Y además de todo esto, entre nosotros y vosotros hay un gran abismo, de modo que los que quieren pasar de aquí a vosotros no pueden; tampoco pueden pasar a nosotros, que vendrían de allí. 27. Entonces dijo: Ruégote, pues, padre, que le envíes a casa de mi padre. 28. Porque tengo cinco hermanos; para que les testifique, para que no vengan también ellos a este lugar de tormento. 29. Abraham le dijo: A Moisés y a los profetas tienen; que los escuchen. 30. Y él dijo: No, padre Abraham; pero si alguno de entre los muertos va a ellos, se arrepentirán. 31. Y él le dijo: Si no escuchan a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán aunque uno resucite de entre los muertos. —Lucas XVI. 19-31.
Esta, la más severa de las parábolas de Cristo, debe estar estrechamente relacionada con los versículos 13 y 14. Si los tenemos en cuenta, su verdadero propósito es claro. Su objetivo es reprender, no la posesión de riquezas, sino su uso cruel y egoísta. Cristo nunca considera que las condiciones externas tengan el poder de determinar el carácter o el destino. Lo que un hombre hace con sus condiciones determina lo que es y lo que será de él. La parábola tampoco enseña que el uso de la riqueza es el único factor determinante, sino que, como debe hacer toda parábola, tiene que aislar la lección que enseña para grabarla en los oyentes.
Hay tres partes en la historia: la conducta del hombre rico, su destino y la suficiencia de las advertencias existentes para guardarnos de su pecado y su fin.
I. Hablando propiamente, no tenemos aquí una parábola, es decir, una representación de hechos físicos que deben traducirse en verdades morales o religiosas, sino una narración imaginaria que encarna un hecho normal en un solo caso. El hombre rico no representa otra cosa, sino que pertenece a la clase de la cual Jesús desea exponer el pecado y el destino. Es muy sorprendente que ni él ni el mendigo sean representados actuando, sino que cada uno de ellos esté simplemente descrito. La yuxtaposición de las dos figuras transmite toda la lección.
A veces se ha sentido como dificultad que no se diga que uno ha hecho nada malo, ni el otro ha sido devoto o bueno; y algunos lectores apresurados han pensado que Jesús estaba aquí enseñando la doctrina comunista de que la riqueza es pecado y que la pobreza es virtud. Ninguna basura tan cruda salió de Sus labios. Pero sí enseña que revolcarse sin corazón en el lujo, con mendigos desnudos y hambrientos a la puerta, es un pecado que trae amarga retribución. El hecho de que el rico no haga nada es Su condena. No fue maldecido porque tuviera un manto de púrpura y ropa interior de lino fino, ni porque hubiera vivido en abundancia y cada comida hubiera sido una fiesta, sino porque, mientras vivía así, ignoró por completo a Lázaro y usó sus riquezas sólo para su propio beneficio. propia gratificación. No es necesario decir nada más sobre su carácter; los hechos lo demuestran suficientemente.
Menos aún hay que decir sobre el de Lázaro. En esta parte de la narración aparece simplemente como el medio para sacar a la luz la crueldad y la autocomplacencia del hombre rico. A los efectos de la narración, su disposición era irrelevante; porque no es nuestro deber ayudar sólo a las personas buenas o que lo merecen. La virilidad y la miseria son suficientes para establecer el derecho a la simpatía y la ayuda. Puede haber una pizca de carácter en el nombre "Lázaro", que probablemente significa "Dios es ayuda". Dado que este es el único nombre en las parábolas, es natural darle significado, y lo más probable es que sugiera que el mendigo se aferraba al cielo como su lugar de residencia. También puede echar un vistazo al enigma de la vida, que a menudo parece burlarse de la confianza con problemas continuos. Lázaro tuvo pocas señales externas de ayuda divina, pero no perdió su confianza. Sin duda, a veces recibía algunas migajas de la mesa de Dives, pero no de Dives. El hecho de que los perros lamieran sus llagas no parece significar ni un alivio ni un agravamiento, sino simplemente una descripción igualmente vívida de su pasiva impotencia y su condición de total abandono. Ni él ni nadie los ahuyentó.
Pero lo principal sobre él es que estaba en la puerta de Dives y, por lo tanto, fue empujado sin que Dives se diera cuenta, y que no recibió ayuda. El hombre rico no estaba obligado a ir a cazar a los pobres, pero aquí tenía uno, por así decirlo, metido delante de sus narices. Traduzcamos eso en expresiones generales, y significa que todos tenemos oportunidades de beneficencia en nuestro camino, y que nuestra culpa es pesada si las descuidamos. 'A los pobres los tenéis siempre con vosotros'. La culpa por el uso egoísta de las posesiones mundanas es igualmente grande cualquiera que sea la cantidad de posesiones. No hacer nada cuando Lázaro yace a nuestra puerta es hacer una gran maldad. Estas verdades tienen un filo agudo tanto para nosotros como para los 'fariseos que eran codiciosos'; y son lamentablemente olvidados por los cristianos profesantes.
II. En la segunda parte de la narración, nuestro Señor sigue a los dos, que habían estado tan cerca el uno del otro y, sin embargo, tan separados, hacia la tierra más allá de la tumba. Cabe señalar especialmente que, al hacerlo, adopta la conocida enseñanza rabínica en cuanto al Hades. Por eso no sella estas concepciones del estado de los muertos con su consentimiento; porque el propósito de la narración no es revelar los secretos de esa tierra, sino impresionar la verdad de la retribución por el pecado en cuestión. No sería a un grupo de oyentes fariseos a quienes Él habría revelado ese mundo.
Toma sus propias nociones al respecto: los ángeles portadores, el seno de Abraham, las dos divisiones en el Hades, la separación y, sin embargo, la comunicación entre ellos. Éstas son fantasías de los rabinos, no revelaciones de Cristo. Las verdades que deseaba hacer comprender se encuentran en la conversación sumamente imaginativa entre el hombre rico y Abraham, que también tiene su semejanza en muchas leyendas rabínicas.
La diferencia entre los fines de los dos hombres se ha observado a menudo, y de ella se han extraído lecciones, quizás no del todo justificadas. Pero parece correcto suponer que la omisión de cualquier aviso sobre el entierro del mendigo tiene como objetivo demostrar que la negligencia y la crueldad que lo habían dejado morir dejaron su cadáver insepulto. Quizás los perros que le habían lamido las llagas le desgarraron la carne. ¡Qué hermoso espectáculo sería desde la puerta del hombre rico! Este último también tuvo que morir, a pesar de toda su púrpura, y ser envuelto en ropas menos hermosas. Se menciona su funeral, no sólo porque la pompa y la ostentación llegaron tan lejos como pudieron con él, sino para sugerir que tenía que dejarlos todos atrás. "Su gloria no descenderá tras él".
El terrible cuadro de los tormentos del rico nos advierte solemnemente del necesario fin de una vida egoísta como la suya. El alma que vive para sí misma no encuentra satisfacción ni siquiera aquí; pero, cuando todo lo externo queda atrás, no puede dejar de ser una tortura. Eso no es cortinaje. El carácter crea el destino y vivir para uno mismo es la muerte. Observe también que las posiciones relativas de Dives y Lázaro están invertidas: el mendigo es ahora el poseedor de abundancia y deleites, mientras que el hombre rico es el que sufre y el necesitado.
Obsérvese además que este último ahora desea recibir del primero la misma ayuda que en vida no le había dado, y que la retribución por rechazar la ayuda aquí es su negación en el futuro. No se habían compartido "cosas buenas" en la vida pasada, pero el hombre rico había afirmado sus derechos exclusivos sobre ellas. Habían sido 'tus bienes' en un sentido muy pecaminoso, y a Lázaro se le había dejado cargar solo con sus bienes malos. No habrá comunicación del bien ahora. La Tierra era el lugar para la ayuda mutua y la impartición. Ese mundo no ofrece posibilidades para ello; porque allí los hombres cosechan lo que han sembrado, y cada personaje tiene que llevar su propia carga.
Finalmente, el carácter imborrable de las distinciones de carácter y, por tanto, del destino, queda expuesto por la imagen solemne del gran abismo que no se puede cruzar. De hecho, debe recordarse que nuestro Señor está hablando del 'estado intermedio', antes de la resurrección y el juicio final, y que, como ya se señaló, la intención de la narración no es revelar los misterios del estado final. Pero aún así la impresión que deja el conjunto es que la vida aquí determina la vida en el futuro, y que el carácter, una vez asentado y endurecido aquí, no puede ser arrojado al crisol y remodelado allí.
III. La última parte de la narración enseña que el pecado fatal del egoísmo desalmado es imperdonable. El pensamiento del hombre rico por sus hermanos fue al mismo tiempo una excusa para él mismo. Pensó que, si lo hubiera sabido, las cosas habrían sido diferentes. Se echa la culpa de sí mismo a la insuficiencia de las advertencias que se le han hecho. Y las dos respuestas puestas en boca de Abraham enseñan la suficiencia de 'Moisés y los profetas', poco como éstos dicen sobre el futuro, y la imposibilidad de obligar a los hombres a escuchar un mensaje divino que no desean escuchar.
La culpa no reside en la deficiencia de las advertencias, sino en la aversión de la voluntad. No importa si es Moisés o un espíritu del Hades quien habla, si los hombres no quieren oír, no oirán. No se dejarán persuadir, porque la persuasión tiene tanto o más que ver con el corazón y la inclinación que con la cabeza. Tenemos tanto testimonio del cielo como necesitamos. El peor hombre sabe más del deber que el mejor. Dives está atormentado porque vivió para sí mismo; y vivió para sí mismo, no porque no supiera que estaba mal, sino porque no eligió hacer lo que sabía que era correcto.
LUCAS XVI. 25— MEMORIA EN OTRO MUNDO
'Abraham dijo: ¡Hijo, recuerda!'—LUCAS xvi. 25.
Es sorprendente que Cristo, si es lo que suponemos que es, supiera todo acerca del presente invisible que llamamos futuro y, sin embargo, guardara silencio al respecto. Rara vez está en Sus labios. De argumentos sacados de otro mundo tiene muy pocos. A veces habla de ello, pero más por alusión que en algo parecido a una revelación explícita. Esta parábola de la que está tomado mi texto es quizás la más definida y continua de Sus palabras sobre el mundo invisible; y, sin embargo, todo el tiempo permaneció allí delante de Él; y de pie en el mismo borde, con él claramente extendido ante Su mirada, lee sólo una palabra o dos de lo que ve, y luego lo encierra en la oscuridad y nos dice, en el espíritu de una parte. de esta parábola: 'Tenéis a Moisés y a los profetas; oídlos: si estos no son suficientes, no os bastará si todas las glorias del cielo y todos los horrores de la tortura brillan y arden ante vosotros'. Nosotros también, si vamos a 'profetizar según la proporción de la fe', no debemos omitir por completo las referencias a una vida futura en sus dos departamentos, y los motivos que puedan basarse en ellos; sólo que, creo, siempre debemos conservarlos en la misma cantidad relativa al conjunto de nuestra enseñanza en la que Cristo los mantuvo.
Por supuesto, no se puede confiar en esta parábola, ya que es una parábola, como si fuera una simple revelación dogmática, para darnos información, hechos, para construir a partir de ella una teoría del otro mundo. En las parábolas siempre corremos el doble peligro de tomar por cortinaje lo que debía ser esencia, y tomar por esencia lo que debía ser cortinaje. Y por eso no pretendo leer en esta narración ningún conocimiento muy definido y claro del futuro; pero creo que en las dos palabras que me he atrevido a tomar como texto encontramos la base de pensamientos muy impresionantes sobre las funciones de la memoria en otro mundo.
'¡Hijo, recuerda!' Es la voz, la primera voz, la voz perpetua, que encuentra a cada hombre cuando cruza el umbral de la tierra hacia la cámara de presencia de la eternidad. Todo el futuro está tan construido sobre el pasado y entretejido con él, que tanto para los salvos como para los perdidos esta palabra casi podría tomarse como el lema de toda su situación, como la explicación de toda su condición. La memoria en otro mundo es indispensable para la alegría de los felices y toca la nota más profunda en la tristeza de los perdidos. No es necesario detenerse demasiado en el simple pensamiento introductorio de que debe haber memoria en un estado futuro. A menos que hubiera recuerdo, no podría haber sentido de individualidad. Un hombre no puede tener ninguna convicción de que es él mismo, sino mediante la operación constante, aunque a menudo inconsciente, de este sutil acto de recuerdo. No puede haber sentido de identidad personal excepto en la medida en que haya claridad en el recuerdo. Por otra parte, si ese estado futuro es un estado de retribución, debe haber memoria. De lo contrario, podría haber alegría y tristeza, pero el por qué de cualquiera de ellas quedaría completamente borrado de la conciencia del hombre, y uno no podría sentirse como recompensa, ni el otro como castigo. Entonces, si vamos a resucitar de la tumba los mismos hombres que fueron puestos en ella, y si la vida futura tiene esta característica, que es un estado de recompensa y recompensa, o de retribución y sufrimiento, entonces , para ambos, ciertamente se necesita la claridad y la acción constante de la memoria. Pero no es al simple hecho de su existencia a lo que deseo dirigir ahora vuestra atención. Más bien deseo sugerirles una o dos modificaciones bajo las cuales aparentemente debería funcionar en otro mundo. Cuando los hombres recuerden allí, lo harán de manera muy diferente a como recuerdan aquí. Miremos estos cambios -constituyéndolo, por un lado, en un instrumento de tortura; y, por el otro, fundamento de toda nuestra alegría.
I. Primero, en otro estado, la memoria se ampliará tanto que abarcará toda la vida.
Creemos que lo que un hombre es en esta vida, lo es más en otra, que las tendencias aquí se convierten en resultados allá, que su pecado, que su falsedad, que toda su naturaleza moral, sea buena o mala, se convierte allí en lo que es sólo esforzándonos por estar aquí. Creemos que en esta vida presente nuestras capacidades de todo tipo están obstaculizadas, frustradas, amortiguadas y diluidas por la necesidad que existe de que funcionen a través de este cuerpo material nuestro. Creemos que la muerte es la elevación de la estatura de un hombre; si es malo, la intensificación de su maldad; si es bueno, el fortalecimiento de su bondad. Creemos que los contenidos de la naturaleza intelectual, las capacidades de esa naturaleza también, se incrementan por el hecho de haber terminado con la tierra y haber dejado el cuerpo. Creo que es la enseñanza del sentido común y es la enseñanza de la Biblia. Es cierto que, para algunos, ese crecimiento sólo será un crecimiento hacia un mayor poder de sentir un mayor dolor. Alguien así crece hasta convertirse en un Hércules; pero es sólo para que la camisa de Neso lo envuelva con más fuerza y lo roiga con una agonía más feroz. Pero ya sea salvo o perdido, el que muere es mayor que cuando aún vive; y todos sus poderes se intensifican y fortalecen por esa terrible experiencia de la muerte y por lo que trae consigo.
La memoria participa en la aceleración común. No faltan analogías y experiencias en nuestra vida presente que nos permitan ver que, de hecho, cuando hablamos de olvido no deberíamos referirnos más que al cese temporal del recuerdo consciente. Todo lo que haces deja su efecto contigo para siempre, del mismo modo que las comidas olvidadas hace mucho tiempo están hoy en tu sangre y en tus huesos. Cada acto que realiza un hombre está ahí. Se ha impreso en su alma, se ha convertido en parte de él mismo: y aunque, como un cuadro recién pintado, al poco tiempo los colores se hunden, ¿por qué? ¡Sólo porque han entrado en la fibra misma del lienzo, y han salido de la superficie porque están incorporados a la sustancia, y sólo necesitan un toque de barniz para volver a brillar! No olvidamos nada, en el sentido de no poder, en un momento u otro, recordarlo; olvidamos mucho en el sentido de dejar por un tiempo de tenerlo en nuestros pensamientos.
Porque sabemos, en nuestro propio caso, cuán extrañamente surgen nadando ante nosotros, desde las profundidades de las oscuras aguas del olvido, como uno ha visto una concha brillante extraída de las cuevas marinas sin sol, y brillando blanca y informe a lo lejos. antes de que lo tuviéramos en la superficie: pensamientos pasados, no sabemos de dónde ni cómo. Uno de los millones de ganchos de que está provista toda nuestra vida se ha apoderado de alguna sugestión sutil que ha sido suficiente para traerlos a la conciencia. Dijimos que los habíamos olvidado. ¿Qué significa? Sólo que se habían hundido en lo profundo, debajo de nuestra conciencia, y yacían allí para ser criados cuando fuera necesario. No hay nada más extraño que la forma en que un período de mi vida, que suponía que estaba completamente en blanco, si lo pienso por un momento, comienza a tomar forma. Así como la solución reveladora saca a relucir la imagen de la placa fotográfica, la mente tiene el extraño poder de fijar la atención, como decimos (una palabra corta que significa algo largo y misterioso) en ese pasado que está medio recordado y medio olvidado, de traerlo a la conciencia clara y al recuerdo perfecto. Y también hay ejemplos aún más sorprendentes, que algunos de nosotros conocemos, de cómo en lo que la gente llama estados mórbidos, los hombres recuerdan su infancia, que habían olvidado durante largos años. Tal vez recuerdes esa vieja historia de la mujer moribunda que comenzó a hablar en una lengua desconocida para todos los que estaban alrededor de su cama. Cuando era niña, había aprendido algún idioma del norte, en una tierra lejana. Mucho antes de que hubiera aprendido a formar algún recuerdo definido del lugar, se la habían llevado y, al no haber usado, había olvidado el discurso. Pero al fin volvieron a surgir todos los viejos recuerdos, y la lengua de la muda se soltó, ¡y habló! La gente diría: "la acción de la enfermedad". Puede que lo sea, pero eso no explica nada. Quizás en tales estados el espíritu esté trabajando de una manera menos limitada por el cuerpo que en la salud, y mostrando así un ligero preludio de sus poderes cuando se ha desprendido de este cuerpo mortal. Pero sea como fuere, estos fenómenos morbosos y otros hechos más familiares ya mencionados se unen para mostrarnos que la esfera del recuerdo es mucho más amplia que la que ocupa en un momento dado la memoria. El recuerdo es siervo de la Memoria, como nos dice nuestro gran poeta en su sabia alegoría, y
'aún asiste a él,
Para llegar a donde sea que lo envíe.
No podemos dejar de lado nada de lo que hayamos hecho o hecho de manera tan absoluta que ese siervo no pueda encontrarlo y llevárselo a su señor. No olvidamos nada tan completamente que no seamos capaces de recordarlo. De ese terrible poder podemos decir, sin irreverencia: "Has puesto nuestras iniquidades delante de ti, nuestros pecados secretos a la luz de tu rostro".
Los recuerdos fragmentarios que ahora tenemos se elevan sobre el océano del olvido como islas de algún archipiélago, cumbres de cerros hermanos, aunque separadas por el mar extraño que cubre sus lados convergentes y los valles donde se unen sus raíces. La tierra firme está ahí, aunque escondida. Drene el mar y ya no habrá picos aislados, sino tierra continua. En esta vida sólo tenemos los recuerdos de la isla apareciendo a la vista, pero en la próxima el Señor 'hará que el mar retroceda con el aliento de Su boca' y los canales de las grandes profundidades de las experiencias y acciones de un corazón humano. quedará al descubierto. 'No habrá más mar'; pero la tierra firme de toda una vida aparecerá cuando Dios diga: '¡Hijo, recuerda!'
Hasta aquí mi primera consideración: a saber, que la memoria en un estado futuro comprenderá toda la vida. Otra cosa es que la memoria en un estado futuro probablemente será tan rápida que abarcará toda la vida pasada a la vez. No sabemos, no tenemos idea de hasta qué punto nuestro pensamiento, sentimiento y recuerdo se retrasan por el lento vehículo de esta organización corporal en la que viaja el alma. Pero tenemos en nuestra propia vida suficientes ejemplos para hacernos sentir que existen en nosotros poderes misteriosos y latentes mediante los cuales la rapidez de todas nuestras operaciones de pensamiento y sentimiento aumentará maravillosamente, como la diferencia entre un carro de ruedas anchas y un ¡tren expreso! En algún momento decisivo de tu vida, cuando una gran alegría brilló o una gran sombra se oscureció sobre ti de repente; cuando apareció alguna crisis que necesitaba una decisión instantánea: por qué, qué regiones de pensamiento, propósito, plan, resolución; ¡Qué desierto de tristeza desolada y qué paraísos de alegría floreciente ha atravesado tu alma en un momento! Bueno, entonces tomemos otro ejemplo: un durmiente, al sentir un ligero dedo sobre su hombro, no sabe qué es; en un instante se despierta y dice: '¿Eres tú?' pero entre ese contacto y esa palabra puede haber toda una vida recorrida, toda una serie de largos acontecimientos soñados y sentidos. Así como en la pequeña retina de un ojo se pueden pintar, en una escala inconcebiblemente diminuta, cada árbol y cada cima de una montaña en todo el amplio panorama, así, en un instante, uno puede recorrer casi toda una vida de actos mentales. Entonces, nuevamente, recordará esa ilustración, que se usa a menudo sobre este tema, acerca de la experiencia de aquellos que se enfrentaron cara a cara con la muerte súbita y escaparon de ella. El hombre que se está ahogando, cuando vuelve en sí, nos dice que en el intervalo entre el instante en que sintió que se iba y el fallecimiento de la conciencia, toda su vida estuvo ante él; como si un destello en una oscura medianoche hubiera iluminado todo un país montañoso: ¡allí estaba todo! ¡Ah, hermanos! todavía no sabemos nada acerca de la rapidez con la que podemos reunir ante nosotros toda una serie de acontecimientos; de modo que, aunque tengamos que pasar de uno a otro, la sucesión sea tan rápida que produzca en nuestra propia mente el efecto de que todos son coexistentes y simultáneos. Cuando el niño arroja a su alrededor un trozo de palo ardiendo, puede parecer que forma un círculo de llamas, porque el punto de la llama se mueve muy rápidamente; así también la memoria, aunque va de un punto a otro y permanece durante un instante inconcebiblemente diminuto en él. cada parte del recuerdo puede aún estar dotada de una velocidad tan relámpago, de una rapidez y una rapidez de mirada tan terrible, que para el hombre mismo el efecto será que toda su vida se despliega ante él en un instante, y que él, divino, ve el fin y el principio uno al lado del otro. Sí; Desde la montaña de la eternidad miraremos hacia abajo y contemplaremos toda la llanura extendida ante nosotros. Aquí abajo nos perdemos y confundimos en los tortuosos valles que se extienden desde las raíces de las colinas por todas partes, y no podemos distinguir en qué dirección van los arroyos y qué hay detrás de esa colina baja de allá: pero cuando llegamos Si subimos a la cima y miramos hacia abajo, todo se transformará en un todo coherente y lo veremos todo a la vez. La memoria será perfecta: perfecta en el alcance de su comprensión y perfecta en la rapidez con la que presenta todos sus objetos ante nosotros en cada instante.
Una vez más: parece como si, en otro mundo, la memoria no sólo contuviera la vida entera, y toda la vida simultáneamente; pero nos asistiría o perseguiría perpetuamente. ¡Un recuerdo constante! No está en nuestro poder, ni siquiera en este mundo, decidir si recordaremos u olvidaremos. No está dentro de la voluntad de un hombre olvidar o recordar. No puede decir: "Lo recordaré"; porque si pudiera, ya lo habría recordado. No puede decir: "Lo olvidaré"; porque el mismo esfuerzo fija su atención en la cosa desagradable. Todo lo que podemos hacer, cuando buscamos recordar, es regresar a algún lugar de nuestra vida donde acecha la cosa tímida, y esperar verlo entre las frondosas coberteras: y todo lo que podemos hacer, cuando queremos olvidar, es tratar de llenar nuestra mente con otros temas, y en las distracciones de ellos perder los pensamientos opresivos y agobiantes. Pero sabemos que esto no es más que un remedio parcial y que no podremos lograrlo. Hay presencias que no se dejarán de lado. Hay recuerdos que surgirán ante nosotros, lo queramos o no. Como la lepra en la casa del israelita, la mancha fétida se abre camino a través de todo el yeso y la pintura; y la casa está asquerosa porque está ahí. ¡Oh mi amigo! eres un hombre feliz y singular si no hay nada en tu vida que hayas tratado de enterrar, y la cosa obstinada no será sepultada, sino que te encontrará de nuevo cuando salgas de su tumba imaginada. Recuerdo un viejo castillo donde nos cuentan de un vil asesinato cometido en una cámara abovedada con una ventana estrecha, a la luz de las antorchas una noche; y ahí, dicen, están las vetas y manchas de sangre sobre el piso de roble negro; y han cepillado, fregado y cepillado de nuevo, y pensaron que se habían ido, pero ahí siempre están, y continuamente aparece la mancha opaca de color negro rojizo, como si rezumara a través de las tablas para presenciar nuevamente el sangriento crimen. ! La fábula supersticiosa es un ejemplo de la forma en que una cosa repugnante, un recuerdo amargo y pecaminoso se arraiga en el corazón de un hombre. Intenta desterrarlo y se deshace de él por un tiempo. Vuelve otra vez y las manchas están allí y estarán allí para siempre; y la única manera de deshacerse de ellos es destruir el alma en la que se encuentran.
No toda la memoria está dentro del poder de la voluntad en la tierra: y probablemente, la memoria en otro mundo sea aún más involuntaria y más constante. ¿Por qué? Porque leo en la Biblia que hay trabajo en otro mundo para que lo hagan los siervos de Dios; pero no leo que haya trabajo que pueda hacer nadie más que los siervos de Dios. La obra de un pecador no perdonado se realiza cuando muere, y eso no sólo porque está entrando en el estado de retribución, sino porque la obra de ningún rebelde va a ser sufrida en ese mundo. El tiempo para eso ya pasó. Y así, si miramos, todas las enseñanzas de la Biblia sobre el estado futuro de aquellos que no están en bienaventuranza, nos dan esta idea: una continuación monótona de ociosidad, encerrándolos a sus propias contemplaciones, a los recuerdos del pasado. y las agonías del futuro. No hay distracciones para un hombre así en otro mundo. Ha pensado, tiene conciencia, tiene recuerdo. Tiene una sensación de dolor, de pecado, de maldad, de pérdida. Tiene una "resistencia pasiva fija, toda eterna y la misma"; pero no leo que su dolor sea anodizado y su pena aliviada por cualquier actividad que su mano encuentre para hacer. Y, en el sentido más trágico, podemos decir: "no hay trabajo, ni trabajo, ni dispositivo", en ese mundo oscuro donde los frutos del pecado se cosechan en sufrimiento monótono y dolor siempre presente. Un recuerdo, hermanos, de que me saldré con la mía; qué campo de tristeza y lamento es ese, cuando Dios finalmente dice: 'Ahora id, id aparte; lleva tu vida contigo; léelo de nuevo; ¡Mira lo que has hecho con él!' Un viejo tirano romano tenía un castigo en el que unía el cadáver del asesinado al cuerpo vivo del asesino y los dejaba allí en un andamio. Y cuando llegue esa voz, '¡Hijo, recuerda!' al alma viviente del hombre impío, incrédulo e impenitente, le está ligado el pasado asesinado, el pasado muerto, su propia vida; y, en las terribles y profundas palabras de Milton,
'Hacia donde vuelo es la perdición; ¡yo mismo soy el infierno!'
Sólo hay otra modificación de esta terrible facultad que quisiera recordarles; y es que en una vida futura la memoria estará asociada a un conocimiento perfectamente exacto de las consecuencias y a una conciencia perfectamente sensible en cuanto a la criminalidad del pasado. Tendrán la causa y la consecuencia ante ustedes y finalmente se encontrarán. Entonces no habrá lugar para decir: 'Me pregunto cómo resultará tal o cual cosa', 'Me pregunto cómo me pudo haber sucedido tal cosa'; pero cada uno tendrá toda su vida para mirar atrás y ver el pecado infantil que fue el padre del vicio adulto, y el dolor eterno que surgió de esa raíz pequeña y aparentemente transitoria. La conciencia, que aquí se endurece por el contacto con el pecado y se debilita por no ser escuchada, recuperará entonces su sensibilidad y poder iniciales, como si la palma córnea del trabajador volviera a ser dotada de la suavidad de la manita de un niño. Si lo tomas y piensas en eso, hermano, hay suficiente, sin más charlas, sin más figuras externas espantosas y sensuales, hay suficiente para hacer temblar al más audaz; ¡una memoria que abarca todo el pasado, una memoria que capta rápidamente y trae constantemente su carga, un juicio que no admite errores y una conciencia que ha prescindido de paliativos y excusas!
No es difícil ver que eso es un instrumento de tortura. Es más difícil ver cómo un recuerdo así puede ser una fuente de alegría; y sin embargo puede. Los antiguos griegos se vieron presionados por esa dificultad: se decían a sí mismos: Si un hombre recuerda, no puede haber Elíseo para él. Y así pusieron el río del olvido, las aguas del Leteo, entre la vida y las llanuras felices. Ah, no queremos que entre nosotros haya ningún río de olvido y de bienaventuranza eterna. El Calvario está de este lado, ¡y eso es suficiente! Ciertamente, una de las cosas más benditas de 'la fe que es en el Señor Jesús' es que hace que el hombre recuerde su propia pecaminosidad con arrepentimiento, no con dolor; que hace que el recuerdo de las transgresiones pasadas esté lleno de gozo solemne. porque el recuerdo de las transgresiones pasadas sólo trae a la mente la profundidad y la plenitud impetuosa de ese río de amor que las ha arrastrado a todas tan lejos como está el este del oeste. ¡Ay hermano, hermano! no puedes olvidar tus pecados; pero depende de tu propia decisión si el recuerdo será agradecimiento y bendición, o si será dolor y pérdida para siempre. Como una roca negra que se eleva sobre la superficie de un mar iluminado por el sol, y la ola corre velozmente sobre ella, y la espuma, al caer por sus costados, se ilumina y se ilumina con un arco iris, y surge la belleza en la poderosa oscuridad del mar. cosa negra; así las transgresiones del hombre se levantan, y el gran amor de Dios, viniendo arrasando contra ellos y sobre ellos, hace del pecado una ocasión para que la belleza de su misericordia brille más brillantemente, y transforma la vida de al penitente perdonado a una vida en la que ni siquiera el pecado es doloroso de recordar. Así pues, pon tu mano sobre Cristo Jesús. Pon tu corazón bajo su cuidado. Acude a Él con tus transgresiones, Él las olvidará y te permitirá recordarlas de tal manera que el recuerdo se convertirá para ti en el fundamento mismo de todo tu gozo y hará que el himno del cielo sea más profundo y más armonioso cuando decís: 'Ahora bien, al que nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, a él sea la gloria por los siglos de los siglos.' Y, por otro lado, si no, pues: '¡Hijo, acuérdate!' será la palabra que inicie la retribución futura, y os encierre con un pasado desperdiciado, con una conciencia royendo y un corazón reprensivo: decir:
'Eché mi ee hacia atrás
¡Las perspectivas son sombrías!
Y adelante, aunque no puedo ver,
¡Supongo y temo!'
LUCAS xvii. 9-10— LOS ESCLAVOS DE DIOS
'¿Agradece a ese siervo porque hizo las cosas que le fueron mandadas? No lo creo. 10. Así también vosotros, cuando hayáis hecho todas las cosas que os han sido mandadas, decid: Somos siervos inútiles: hemos hecho lo que era nuestro deber hacer. —LUCAS XVII. 9-10.
Hay dos dificultades acerca de estas palabras. Uno es su aparente total falta de conexión con lo que precede, es decir, la oración de los discípulos: "Señor, aumenta nuestra fe", y el otro es la dureza y severidad del tono que los caracteriza, y la visión del lado menos atractivo. de la relación del hombre con el cielo que se destaca en ellos. Debe ser un amo muy grosero que nunca dice "gracias", por muy fiel que sea la obediencia de su siervo. Y debe ser un amo muy desconsiderado, que sólo tiene otro tipo de deber que imponer sobre los hombros del sirviente que llega después de un largo día de arar y alimentar al ganado. Quizás, sin embargo, una dificultad elimine la otra, y si mantenemos firme la idea de que las palabras de mi texto, y las que están asociadas con ellas, son una respuesta a la oración: 'Señor, aumenta nuestra fe, ' las características severas y algo repelentes de las palabras pueden cambiar un poco.
I. Así que miro, primero, la cáscara de aparente dureza y severidad. La relación entre amo y jornalero no es la que estamos considerando, sino la relación entre un amo y el esclavo que es su propiedad, que no tiene derechos, que no tiene posesiones, cuya vida y muerte y todo lo relacionado con él son a la absoluta disposición de su amo. Es una relación asquerosa y perversa cuando existe entre hombres, y ha estado llena de crueldad y atrocidades. Pero Jesucristo pone su mano sobre él y dice: 'Ésa es la relación entre los hombres y Dios; esa es la relación entre los hombres y Yo.'
¿Y qué implica eso? Autoridad absoluta; de modo que el esclavo no es más que, por así decirlo, un instrumento animado en manos del amo, sin voluntad propia, sin derechos ni posesiones. Esa no es toda nuestra relación con el cielo, ¡bendito sea Su Nombre! Pero eso es en nuestra relación con Él, y el título más alto que un hombre puede tener es el título que los Apóstoles en días posteriores ataron sobre sus frentes como una corona de honor: 'Esclavo de Jesucristo'.
Entonces, si esa relación se considera la base de toda nuestra conexión con Dios, cualquier otra cosa que también pueda estar involucrada, estas dos cosas que en la relación humana son feas y desconsideradas, y demuestran una naturaleza muy grosera y egoísta por parte de del amo humano, pertenecen esencialmente a nuestra relación con el cielo. '¿Quién de vosotros, teniendo un siervo, arando o apacentando ganado, le dice... cuando haya regresado del campo: Ve (inmediatamente) y siéntate a comer, y no le dice más bien: Prepara lo que pueda Cena, y cíñete y sírveme hasta que haya comido y bebido; ¿y después comerás y beberás? Pronto tendrás tu cena, pero estás aquí para trabajar, dice el maestro, y cuando hayas terminado una tarea, eso no implica que debas descansar; sólo implica que debes tomar otro. Y por muy agotador que haya sido arar entre los terrones pesados durante todo el día y pisotear los surcos de arriba a abajo, cuando entres deberás limpiarte y preparar mi cena, 'y después comerás y beberás'.
Como he dicho, un discurso así argumentaría sobre un maestro humano severo, pero ¿no hay una verdad que no sea dura en referencia a nosotros y a Dios? El deber nunca termina. La persistencia eterna a lo largo de la vida de la obligación de servir es lo que aquí se nos enseña, como inherente a la relación misma entre el Señor y Dueño de todos nosotros y nosotros Sus esclavos. Los moralistas y los maestros irreligiosos dicen grandes cosas sobre el eterno alcance de la gran ley del deber. El pensamiento cristiano es el más elevado: "Me rodeaste por detrás y por delante y pusiste tu mano sobre mí", y dondequiera que esté tengo la obligación de servirte, y ningún historial de trabajo pasado me exime del trabajo del presente. Desde la cuna hasta la tumba camino bajo un firmamento del deber que lo abarca todo y lo abarca todo. Mientras respiremos, estamos obligados al servicio de Aquel de quien somos esclavos, y cuyo servicio es la libertad perfecta.
Tal es el alcance de esta representación aparentemente repulsiva de nuestro texto, que no lo es tanto si lo piensas bien. No deja de lado en lo más mínimo el anhelo natural de recreación, relajación y reposo. No pasa por alto la obligación de Dios de mantener vivo a su esclavo y en buenas condiciones para realizar su obra, otorgándole las cosas que necesita, pero sí afronta la tentación que nos sobreviene a todos de tomar ese descanso según las circunstancias. puede hacer manifiestamente que no sea la voluntad de Dios, y nos dice: 'Olvídate de las cosas que están detrás y extiende la mano hacia las cosas que están delante'. Has hecho un largo día de trabajo con arado o con cayado. La recompensa por el trabajo es más trabajo. Ahora entrad en casa y, más cerca del Maestro, preparad Su mesa. '¿Quién de vosotros, teniendo un siervo, no hará lo mismo con él?' Y así es como Él hace con nosotros.
Luego, el siguiente pensamiento aquí, que, como digo, tiene un exterior duro y una corteza amarga, es el del esclavo haciendo su trabajo y nunca recibiendo ni siquiera un "gracias" por ello. Pero si elevamos esta interpretación también a la región más elevada de la relación entre Dios y Sus esclavos aquí abajo, gran parte de la dureza desaparece. ¿A qué viene? Simplemente a esto, que ningún hombre entre nosotros, por cualquier cantidad o plenitud de obediencia a la voluntad de Dios, establece reclamos ante Dios por una recompensa. Ha cumplido con su deber, mucho mejor para usted, pero ¿es esa alguna razón por la que debería ser condecorado y honrado por hacerlo? No has hecho más que tu deber. 'Así también vosotros, cuando habéis hecho todo lo que se os ha mandado' -incluso si se cumpliera esa condición imposible- 'decid que somos siervos inútiles'; no en el mal sentido en que a veces se usa la palabra, sino en el sentido exacto de no haber traído ningún beneficio o ventaja, más que la suya antes, al Maestro a quien así hemos servido. Bienaventurado es que un hombre se llame a sí mismo un siervo inútil; es algo terrible que el Maestro lo llame así. Si decimos 'somos siervos inútiles', es probable que se nos escapen las solemnes palabras de los labios del Señor: 'Quitad al siervo inútil y echadlo a las tinieblas de afuera'. Hay dos que pueden usar la palabra, Cristo el Juez y el hombre juzgado, y si el hombre quiere usarla, Cristo no. "Si nos juzgamos a nosotros mismos, no seremos juzgados".
Ahora bien, aunque, como he dicho sobre la otra parte de este texto, no pretende agotar nuestras relaciones con el cielo, ni decir la palabra más completa sobre la relación de la obediencia a la bienaventuranza; se supone que quiere decir
'El mérito vive de hombre a hombre,
¡Y no del hombre, oh Señor! a Ti.'
Nadie puede construir razonablemente sobre su propia obediencia, o sobre su propio trabajo, ni reclamar, como por derecho, recompensa, el cielo u otro bien. Así que mi texto es la anticipación de la enseñanza de Pablo acerca de la imposibilidad de que un hombre sea salvo por sus obras, y corta de raíz, no sólo la enseñanza sobre un tesoro de 'méritos de los santos' y 'obras de supererogación'. ,' y similares; pero también nos dice que debemos tener cuidado con los gérmenes de esa manera autocomplaciente de mirarnos a nosotros mismos y a nuestra propia obediencia, como si tuvieran algo que ver con nuestra compra del favor de Dios o de las recompensas. del siervo fiel.
II. Ahora bien, todo lo que he estado diciendo puede parecer muy duro. Demos un segundo paso e intentemos descubrir el núcleo de la gracia en la dura cáscara.
Me aferro a la única pista de que Jesucristo está aquí respondiendo a la oración del Apóstol: 'Señor, aumenta nuestra fe'. Él había estado estableciendo algunas reglas muy estrictas para su conducta y, naturalmente, cuando sintieron lo difícil que sería acercarse a mil millas de lo que Él les había estado ordenando, se dirigieron a Él con esa oración. Sugiere que la fe está ahí, en operación viva, o no le habrían orado para que aumentara. ¿Y cómo hace Él la obra de aumentarlo? De dos maneras, una de las cuales no entra en mi tema actual. Primero, mostrando a los discípulos el poder de la fe, para estimularlos a un mayor esfuerzo por poseerla. Prometió que podrían decir a la higuera: "Arrancada y plantada en el mar", y ella les obedecería. La segunda manera fue por este contexto del que hablo ahora. ¿Cómo influye esto en la oración de los Apóstoles? ¿Qué hay en esta enseñanza sobre el esclavo y su amo, y el trabajo del esclavo, y la incompatibilidad de la noción de recompensa con el servicio del esclavo, para ayudar a fortalecer la fe? Existe el hecho de que esta enseñanza derriba todo rastro de confianza en uno mismo, y si la asumimos y vivimos de acuerdo con ella, nos hace sentir a todos que estamos ante Dios, cualesquiera que hayan sido nuestras obras de servicio, sin reclamos que surjan de ningún virtud o justicia propia. Venimos con las manos vacías. Si el siervo que ha hecho todo lo que se le ha ordenado todavía tiene que decir: "No puedo pedirte nada, porque lo he hecho, porque todo estaba en el cumplimiento de mi deber", ¿qué diremos nosotros, los que hemos hecho todo lo que se le ha ordenado? ¿Tan poco lo que se ordenó y tanto lo que se prohibió?
Entonces, como ve, el camino hacia una fe aumentada no es mediante ninguna comunicación mágica de Cristo, como pensaban los Apóstoles, sino tomando en nuestros corazones y haciendo operativa en nuestras vidas la gran verdad de que en nosotros no hay nada que pueda hacernos realidad. un reclamo ante Dios, y que debemos arrojarnos, como no mereciendo nada, completamente en sus manos misericordiosas, y encontrarnos sostenidos por su gran amor inmerecido. Saca de ti la amarga raíz venenosa de la confianza en ti mismo, y entonces tendrás alguna posibilidad de introducir en ti la sana emoción de la absoluta confianza en Él. Jesucristo, si se me permite utilizar una metáfora hogareña, con estas palabras pincha la vejiga de la confianza en nosotros mismos que solemos utilizar para mantener la cabeza a flote. Y sólo cuando es pinchado y nosotros, como el Apóstol, sentimos que comenzamos a hundirnos, le lanzamos una mano, nos aferramos a su mano extendida y clamamos: '¡Señor, sálvame, que perezco! ' Una manera de aumentar nuestra fe es estar arraigados y cimentados en la seguridad de que el deber es perenne y que nuestra propia justicia no establece ningún derecho ante Dios.
III. Finalmente, notamos la visión más elevada a la que llegamos por la fe.
He estado diciendo, quizás con vanas repeticiones, que las palabras de nuestro texto y contexto no agotan toda la verdad de la relación del hombre con el cielo. Agotan la verdad de la relación de Dios con cualquier hombre que no tenga fe en su corazón, porque tal hombre es un esclavo en el peor sentido, y cualquier obediencia que rinda a la voluntad del cielo externamente es la obediencia de una voluntad renuente. , y es duro y áspero, y no tiene fin, ni nada bueno de ello. Pero si aceptamos la posición y reconocemos nuestra propia impotencia, y no somos desiertos, y decimos humildemente: 'No por obras de justicia que hayamos hecho, sino por su misericordia, Él nos salva', entonces llegamos a un lugar amplio. La relación entre amo y esclavo no cubre entonces todo el terreno. 'De ahora en adelante, no os llamaré esclavos, sino amigos'. Y cuando el esclavo cansado entra a la casa, la nueva tarea no es una nueva carga, porque es tanto un hijo como un esclavo; pero el trabajo es un deleite, y es un gozo tener algo más que hacer para su Padre. Si nuestro servicio es el de hijos, endulzado por el amor, entonces habrá abundantes gracias del Padre, que no sólo es nuestro dueño, sino nuestro amante.
Porque el servicio cristiano, es decir, el servicio basado en la fe y prestado en amor, ministra deleite a nuestro Padre celestial, y Él mismo lo ha llamado 'olor suave, agradable a Dios'. Y si nuestro servicio en la tierra ha sido así elevado y transformado de la obediencia obligatoria de un esclavo al servicio gozoso de un hijo, entonces nuestra recepción cuando al atardecer se deja el arado en el surco y entramos en la casa será completamente cambiada. también. '¿Quién de vosotros, teniendo un siervo, le dice: Ve y siéntate a la mesa, y no le dice: Prepárate mientras como y bebo?' Esa es la ley para la tierra, pero para el cielo es esta: 'Bienaventurados aquellos siervos a quienes el Señor, cuando venga, los encuentre velando'. De cierto os digo que Él se ceñirá, y los hará sentarse a la mesa, y saldrá y les servirá.' Creo que ahora la cáscara ha desaparecido y queda el núcleo. El servicio amoroso es amado por los cielos, y recompensado por ministrarnos, como siervo de siervos, por Aquel que es Rey de reyes y Señor de señores.
'Señor, aumenta nuestra fe', para que podamos servirte así en la tierra y así ser servidos por ti en el cielo.
LUCAS xvii. 11-19— ¿DÓNDE ESTÁN LOS NUEVE?
'Y aconteció que, yendo a Jerusalén, pasó por medio de Samaria y Galilea. 12. Y al entrar en una aldea, le salieron al encuentro diez hombres leprosos, que estaban de lejos; 13. Y alzando la voz, decían: Jesús, Maestro, ten misericordia de nosotros. 14. Y cuando los vio, les dijo: Id, mostraos a los sacerdotes. Y aconteció que yendo, quedaron limpios. 15. Y uno de ellos, cuando vio que estaba sano, se volvió y glorificó a Dios en alta voz. 16. Y se postró rostro en tierra a sus pies, dándole gracias; y él era samaritano. 17. Y respondiendo Jesús, dijo: ¿No fueron diez los que fueron limpios? pero ¿dónde están los nueve? 18. No hay quien haya vuelto para dar gloria al cielo, salvo este extraño. 19. Y él le dijo: Levántate, ve, tu fe te ha salvado.'—LUCAS xvii. 11-19.
El melancólico grupo de leprosos que se encontró en una de las aldeas en las fronteras de Samaria y Galilea, estaba formado por samaritanos y judíos, no sabemos en qué proporción. La miseria común los unió, a pesar del odio racial, como, en una inundación, los lobos y las ovejas se apiñan en un terreno elevado. Quizás se habían reunido para apelar al cielo, pensando conmoverlo con su miseria agregada; o posiblemente estaban permanentemente segregados de los demás y unidos en una espantosa comunidad.
I. Notamos el clamor de los leprosos y la extraña respuesta del Señor. Por supuesto, tuvieron que mantenerse alejados, y la distancia prescrita por la ley los obligó a gritar en voz alta, aunque debió ser un esfuerzo, pues un síntoma de la lepra es un susurro ronco. La necesidad dolorosa puede dar momentáneamente un extraño poder físico. Su grito indica algún conocimiento. Conocían el nombre del Señor y tenían nociones vagas de su autoridad, porque a Él se le llama Jesús y Maestro. Sabían que Él tenía poder para sanar y esperaban que tuviera 'misericordia', que podrían obtener mediante súplicas. Había un germen de confianza en el grito que les arrancaba la necesidad desesperada. Pero sus concepciones de Él y su conciencia de sus propias necesidades no se elevaban más allá de la región puramente física, y Él no era para ellos más que un sanador.
Aún así, por bajas y groseras que fueran sus nociones, presentaron un punto de contacto para la 'misericordia' de Cristo, que siempre está lista para fluir en cada corazón humilde, como lo hará el agua en todos los niveles bajos. Jesús parece haberse acercado a los leprosos, porque fue "cuando los vio", no cuando los escuchó, cuando habló. No le convenía 'llorar, ni hacer oír su voz en la calle', ni curar desde lejos, sino que se acerca a aquellos a quienes sana, para que vean su rostro y aprendan en él su compasión. y amor. Su mando reconocía y respetaba la ley, pero su objetivo principal, sin duda, era poner a prueba y, por tanto, fortalecer la confianza del leproso. Ir al sacerdote mientras se sentían llenos de lepra parecería absurdo, a menos que creyeran que Jesús podía sanarlos y los sanaría. No promete sanar, pero pide confiar en una promesa implícita. No tiene ni una sílaba de simpatía; Su tierna compasión está cuidadosamente encubierta. Cierra, por así decirlo, la corredera de la linterna y no pasa ningún rayo. Pero la luz estuvo detrás de la pantalla todo el tiempo. Nosotros también a veces tenemos que actuar bajo el supuesto de que Jesús ha concedido nuestros deseos, incluso cuando no somos conscientes de que es así. También nosotros a veces tenemos que ir, por así decirlo, hacia los sacerdotes, mientras todavía sentimos la lepra.
II. Notamos la curación concedida a la fe obediente. Los diez partieron a la vez. Habían obtenido todo lo que querían del Señor y ya no pensaban más en Él. Entonces le dieron la espalda. ¡Qué extraño debe haber sido sentir, a medida que avanzaban, cómo la salud se iba introduciendo gradualmente en sus huesos! ¡Con cuánta más confianza debieron haber salido, a medida que el resplandor de la recuperación de la salud se afirmaba cada vez más! La curación es una manifestación trascendente, aunque velada, del poder de Cristo; porque se hace a distancia, sin siquiera una palabra y sin vehículo. Es simplemente la manifestación silenciosa de Su poder. "Él habló y fue hecho" es mucho, porque sólo una palabra divina puede afectar la materia. Pero "Él quiso y fue hecho" es aún más.
III. Notamos el solitario ejemplo de agradecimiento. Los nueve podrían haber dicho: 'Estamos haciendo lo que el Sanador nos ordenó hacer; volver a Él sería desobediencia.' Pero un corazón agradecido sabe que expresar su gratitud es el deber más elevado y necesario para su propio alivio. ¡Cuán propio de nosotros es alejarnos apresuradamente, agarrando nuestras bendiciones, y nunca volver a pensar en quien las da! La voz de este leproso había regresado a Él, y sus 'fuertes' reconocimientos eran muy diferentes del tenso graznido de su petición de curación. Sabía que tenía dos a quien agradecer: Dios y Jesús; No sabía que estos dos eran uno. Su curación lo ha acercado mucho más a Jesús que antes, y ahora puede caer a sus pies. El agradecimiento nos une al cielo con un vínculo bendito. Nada es tan dulce para un corazón amoroso como expresarse en agradecimiento a Él.
"Y él era un samaritano." Ésa puede ser la razón principal por la que Lucas cuenta la historia, ya que corresponde a la tendencia universalista de su Evangelio. Pero, ¿no podemos aprender la lección de que las virtudes humanas comunes a menudo se encuentran en abundancia en naciones e individuos contra quienes tendemos a tener profundos prejuicios? ¿Y no podemos aprender otra lección: que los herejes y los paganos a menudo pueden enseñar a los creyentes ortodoxos lecciones, no sólo de cortesía y gratitud, sino de cosas más elevadas? No es raro que un pagano sea más sensible a la belleza de Cristo y más conmovido por la historia de Su sacrificio que nosotros, que hemos oído hablar de Él todos nuestros días.
IV. Notamos el triste asombro de Cristo ante la ingratitud del hombre y el gozoso reconocimiento del agradecimiento de "este extraño". En las patéticas preguntas dobles se puede detectar un tono tanto de sorpresa como de tristeza. '¿No fueron limpios los diez', todos ellos, los diez que estaban allí hace sólo un minuto? pero ¿dónde están los nueve? Se fueron con su regalo y sin ninguna chispa de agradecimiento en sus corazones egoístas. '¿No se encontró ninguno que volviera a dar gloria al cielo, excepto este extraño?' El número de los ingratos supera con creces al de los agradecidos. La escasez de estos últimos sorprende y entristece todavía a Jesús. Incluso un perro lo sabe y lamerá la mano que lo alimenta, pero 'Israel no lo sabe, mi pueblo no considera'. Aumentamos la dulzura de nuestros regalos agradeciendo por ellos. Los saboreamos dos veces cuando los reflexionamos en agradecimiento. Viven después de su muerte cuando bendecimos a Dios y damos gracias a Dios por todos ellos. Nos empobrecemos aún más de lo que lo deshonramos con la ingratitud que es una falta tan flagrante. Un dolor esconde muchas alegrías. Una sola hoja de rosa arrugada hacía que la cama de la princesa de las hadas fuera incómoda. Algunos de nosotros no podemos ver el azul en nuestro cielo si hay una pequeña nube allí. Tanto en lo que respecta a las bendiciones terrenales como a las espirituales, todos somos pecadores por ingratitud, y todos perdemos mucho por ello.
Jesús se regocijó por 'este extraño' y finalmente le dio un regalo mayor que el que había recibido cuando la lepra fue limpiada de su carne. El hecho de que Cristo lo resucitara y lo enviara a reanudar su viaje interrumpido al sacerdote, no fue más que un preludio de "Tu fe te ha salvado" o, como dice el margen de la versión revisada, "te salvó". Seguramente podemos tomar esa palabra en su significado más profundo, y creer que una lepra más fatal se derritió del espíritu de este hombre, y que la fe que había comenzado con la confianza de que Jesús podía sanar, y que había aumentado con la obediencia al mandato que Lo probé, y me sentí más asombrado e iluminado por la experiencia de la curación corporal, y profundizado al encontrar una lengua para expresarme en agradecimiento, finalmente llegué a tal comprensión de Jesús y a aferrarme a Él con amor agradecido, que me sirvió para salve a 'este extraño' con una salvación que sanó su espíritu y se perfeccionó cuando el cuerpo, una vez leproso, quedó atrás para desmoronarse hasta convertirse en polvo.
LUCAS XVIII. 1-14—TRES CLASES DE ORACIÓN
'Y les refirió una parábola sobre este fin: que los hombres deben orar siempre y no desmayar; 2. Diciendo: Había en una ciudad un juez que no temía a Dios ni respetaba a los hombres. 3. Y había en aquella ciudad una viuda; y ella vino a él, diciendo: Véngame de mi adversario. 4. Y no quiso por algún tiempo; pero después dijo dentro de sí: Aunque no temo a Dios, ni respeto al hombre; 5. Sin embargo, porque esta viuda me es molesta, la vengaré, no sea que con sus continuas venidas me canse. 6. Y el Señor dijo: Oíd lo que dice el juez injusto. 7. ¿Y no vengará Dios a sus propios escogidos, que claman a Él día y noche, aunque los soporte? 8. Os digo que pronto los vengará. Sin embargo, cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra? 9. Y dijo esta parábola a unos que confiaban en sí mismos como justos, y menospreciaban a los demás: 10. Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo y el otro publicano. 11. El fariseo se puso en pie y oró consigo mismo: Dios, te doy gracias, porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni siquiera como este publicano. 11. Ayuno dos veces por semana, doy diezmos de todo lo que poseo. 13. Y el publicano, estando lejos, no quería alzar ni siquiera los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, ten misericordia de mí, pecador. 14. Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; porque todo el que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido.' —LUCAS XVIII. 1-14.
Las dos parábolas de este pasaje están precedidas por la explicación de Lucas de su propósito. También están conectados porque ambos se preocupan por aspectos de la oración. Pero aparentemente el segundo no fue dicho al mismo tiempo que el primero, sino que Lucas lo pone aquí en el lugar apropiado.
I. La viuda fastidiosa y el juez injusto. Las similitudes y diferencias entre esta parábola y la del capítulo xi. 5-8 son igualmente instructivos. Ambos consideran que un carácter muy desagradable está abierto a la influencia de una súplica persistente; Ambos subrayan fuertemente la indignidad y el egoísmo del motivo para ceder. Ambos esperan que los oyentes utilicen el sentido común suficiente para tomar al amigo somnoliento y al juez preocupado como contrastes, no como parábolas, de Aquel a quien los cristianos oran. Pero el juez es un hombre mucho peor que el dueño de los panes, y su negación de la justicia que le correspondía impartir es un crimen; la necesidad de la viuda es mayor que la del hombre, y el cínico soliloquio del juez, en su descarada confesión de no preocuparse ni de Dios ni de los hombres, y de dejarse guiar sólo por la comodidad, toca un profundo egoísmo. Cuanto peor estaba, más enfática es la exhortación a la perseverancia. Si la continua caída de la súplica de la viuda podía desgastar una piedra como esa, otra similar podría desgastar cualquier cosa. Sí, y supongamos que el juez fuera tan justo y tan lleno de amor y deseo de ayudar como este juez lo fuera de sus opuestos; supongamos que en lugar de que el llanto fuera un cansancio fuera un deleite; Supongamos, en resumen, que, volviendo al capítulo xi, 'invocamos a Aquel que juzga sin distinción de personas': entonces nuestra 'venida continua' seguramente no será menos eficaz que la de ella.
Pero debemos notar la experiencia espiritual que la parábola supone que pertenece a la vida cristiana. Esa figura desolada de la viuda, con todas sus sugerencias de desamparo y opresión, es la imagen de Cristo de su Iglesia abandonada en la tierra sin Él. Y aunque por supuesto es una representación muy incompleta, es una presentación fiel de un lado y aspecto de la vida devota en la tierra. 'En el mundo tendréis aflicción', y cuanto más fieles sean a Él sus siervos, y cuanto más estén sus corazones con Cristo en el señor, más se sentirán fuera de contacto con el mundo, y más instintivamente será. su 'adversario'. Si la viuda no siente la enemistad del mundo, generalmente será porque no es "verdaderamente viuda".
Y otro hecho notable de la experiencia cristiana subyace a la parábola; es decir, que el clamor de la Iglesia pidiendo protección frente al adversario a menudo aparentemente no es escuchado. En el capítulo xi. la oración fue para suplir las necesidades, aquí está para la bendición específica de protección del adversario. Ya sea que se refiera a las necesidades de la Iglesia o del individuo, es cierto que normalmente la ayuda buscada se demora mucho. No son sólo las 'almas bajo el altar' las que tienen que clamar: '¿Hasta cuándo, oh Señor, no te vengarás?' Uno piensa en años de persecución para comunidades enteras, o en largos y agotadores días de acoso y sufrimiento para individuos, en multitudes de oraciones y gemidos enviados a un cielo que, a pesar de todas las respuestas enviadas, bien podría estar vacío, y a uno le resulta difícil aferrarse a la fe de que "en verdad, hay un Dios que" escucha.
Todos hemos tenido momentos en los que nuestra fe ha vacilado y no hemos encontrado respuesta a la pregunta de nuestro corazón: '¿Por qué demorar las ruedas de su carro?' Muchos de nosotros hemos sentido lo que sintieron María y Marta cuando 'Jesús permaneció aún dos días en el lugar donde estaba' después de haber recibido su mensaje, en los cuales habían estado tan seguros de Su venida en seguida cuando escuchó que 'aquel a quien Tu amas está enfermo', que no le pidieron que viniera. Las demoras en la ayuda de Dios son una característica constante de su providencia y, como dice Jesús aquí, es muy probable que quiten la vida a la fe.
Pero frente a esto tenemos que colocar aquí la seguridad triunfante de Jesús: "Él los vengará rápidamente". Sí, el retraso más largo puede ser "muy temprano", porque el reloj del cielo no late al mismo ritmo que nuestros pequeños cronómetros. Dios es 'el Dios de la paciencia' y ha esperado durante milenios el establecimiento de Su reino en la tierra; Sus 'propios elegidos' pueden aprender de Él la gran paciencia y necesitar tomar en serio la antigua exhortación: 'Si la visión tarda, espérala, porque ciertamente vendrá, y no tardará'. Sí, las demoras de Dios no son demoras, sino que son para nuestro beneficio, para que oremos siempre y no desmayemos, y mantengamos encendida la llama de la esperanza segura de que el Hijo del Hombre viene, y que en su venida todos los adversarios serán destruidos. y la viuda, ya no viuda, sino la novia, entra a la fiesta y se olvida de sus enemigos, y 'se acaban los días de su luto'.
II. El fariseo y el publicano.
La etiqueta de Lucas en esta parábola nos dice que fue dicha a un grupo de las mismas personas que fueron personificadas en ella por el fariseo. Uno puede imaginarse sus caras mientras escuchaban, ¡y cuánto amarían al orador! Sus dos características son la superioridad moral y la despreciación de los demás, que es el resultado natural de tal confianza en uno mismo. La autoadulación era absoluta, el desprecio lo abarcaba todo, ya que la versión revisada dice correctamente "despreciar a todos los demás". Esto puede parecer exagerado, pero la forma de juzgar las características morales es tomarlas en su máximo desarrollo y ver a qué conducen entonces. Las dos imágenes se realzan mutuamente. Uno necesita muchos trazos para resaltar los rasgos, el otro sólo necesita uno. La superioridad moral adopta muchas formas, la penitencia sólo tiene una emoción que expresar, un grito que pronunciar.
Cada palabra en la oración del fariseo apesta a autocomplacencia. Incluso la expresión "oró consigo mismo" es significativa, porque sugiere que la oración estaba menos dirigida al cielo que a él mismo, y también que sus palabras difícilmente podían ser pronunciadas en presencia de otros, tanto por su arrogante autoelogio como por su arrogancia. de sus insolentes calumnias de "todos los demás". No fue una oración al cielo, sino un soliloquio en su propia alabanza, y fue a partes iguales adulación de sí mismo y calumnia de otros hombres. De modo que nunca superó el techo interior del atrio del templo y, en un sentido muy fatal, era "para él mismo".
Se felicita a Dios por ser nombrado formalmente al principio, y en las dos primeras palabras, 'Te doy gracias', pero eso es sólo una introducción formal, y en el resto de su oración no hay rastro de oración. Un caballero tan satisfecho de sí mismo no tenía necesidad de pedir nada, por lo que no presentó ninguna petición. Utiliza el lenguaje convencional de acción de gracias, pero su verdadero significado es alabarse a sí mismo hasta el cielo, no agradecer al bien por sí mismo. Dios es nombrado una vez. Todo lo demás soy yo, yo, yo. No tenía ningún anhelo de comunión, ninguna aspiración, ninguna emoción.
Su concepción de la justicia era mezquina y superficial. Y como señala San Bernardo, no estaba tan agradecido por ser justo sino por estar solo en su bondad. Sin duda, estaba justificado al negar los pecados graves, pero se alegraba de estar libre de ellos, no porque fueran pecados, sino porque eran vulgares. No tenía derecho a arrojar barro ni sobre "todos los demás" ni sobre "este publicano", y si realmente hubiera estado orando o dando gracias, habría tenido suficiente en qué pensar en el señor y en sí mismo sin lanzar miradas de reojo y desprecio. a sus vecinos. Quien verdaderamente ora "ya no ve a ningún hombre", o si lo hace, ve a los hombres sólo como sujetos de intercesión, no de desprecio. La noción de justicia que tenían los fariseos era principalmente negativa, ya que consistía en la abstinencia de pecados flagrantes y, en la medida en que era positiva, se refería enteramente a actos ceremoniales. Una concepción tan superficial y carente de justicia es esencial para la justicia propia, porque ningún hombre que vea la ley del deber en su profundidad e interioridad puede jactarse de haberla cumplido. Ayunar dos veces por semana y dar diezmos de todo lo adquirido eran actos de supererogación, y se cuentan con orgullo como si Dios se sintiera en deuda con el hacedor por pagarle más de lo requerido. El fariseo no hace peticiones. Expresa sus afirmaciones y tácitamente espera que Dios las cumpla.
Se necesitan pocas palabras para describir al publicano; porque su estimación de sí mismo es simple y una, y lo que quiere de Dios es una cosa, y una sola. Su actitud expresa sus emociones, pues no se atreve a acercarse al brillante ejemplo de toda respetabilidad y rectitud, ni a levantar los ojos al cielo. Como el salmista arrepentido, sus iniquidades se han apoderado de él, de modo que "no puede mirar hacia arriba". La viva conciencia del pecado, el verdadero dolor por el pecado, el ferviente deseo de librarse de la carga del pecado, la humilde confianza en la misericordia perdonadora del Señor, todo ello se acumula en su breve petición. La flecha así emplumada va directamente hacia el trono; La oración del fariseo no puede salir de sus propios labios.
Jesús no deja que sus oyentes apliquen la 'parábola', sino que les hace comprender su aplicación, ya que sabía cuán fuerte se necesitaba un golpe para traspasar la triple coraza de la justicia propia. El publicano estaba "justificado"; es decir, considerado justo. En el juicio del cielo, que es el juicio de la verdad, el pecado abandonado es el pecado desaparecido. El fariseo condensó su desprecio en "este publicano"; Jesús retoma el 'esto' y lo convierte en una distinción, cuando dice: 'este descendió a su casa justificado'. La condena de Dios al fariseo y la aceptación del publicano no son una aberración anómala de la justicia divina, porque es una ley universal, que tiene abundantes ejemplificaciones, que el que se enaltece probablemente será humillado, y el que se humilla será enaltecido. La vida diaria no siempre da ejemplos de ello, pero en la vida interior y en lo que respecta a nuestras relaciones con el cielo, esa ley es absoluta y siempre cierta.
LUCAS XVIII. 15-30—ENTRANDO AL REINO
'Y le trajeron también niños para que los tocara; pero cuando sus discípulos lo vieron, los reprendieron. 16. Pero Jesús, llamándolos, les dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis, porque de los tales es el reino de Dios. 17. De cierto os digo, que el que no reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él. 18. Y un gobernante le preguntó, diciendo: Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna? 19. Y Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno es bueno, salvo uno, es decir, Dios. 20. Tú conoces los mandamientos: No cometas adulterio, No mates, No hurtes, No digas falso testimonio, Honra a tu padre y a tu madre. 21. Y él dijo: Todo esto lo he guardado desde mi juventud. 22. Cuando Jesús oyó estas cosas, le dijo: Aún te falta una cosa: vende todo lo que tienes, y distribúyelo entre los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme. 23. Y cuando oyó esto, se entristeció mucho, porque era muy rico. 24. Y cuando Jesús vio que estaba muy triste, dijo: ¿Con qué dificultad entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas? 25. Porque es más fácil para un camello pasar por el ojo de una aguja, que para un rico entrar en el reino de Dios. 26. Y los que lo oyeron dijeron: ¿Quién, pues, podrá salvarse? 27. Y dijo: Lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios. 28. Entonces Pedro dijo: He aquí, lo hemos dejado todo y te hemos seguido. 29. Y les dijo: De cierto os digo, que no hay nadie que haya dejado casa, o padres, o hermanos, o mujer, o hijos, por el reino de Dios, 30. que no reciba mucho más. en este tiempo presente, y en el mundo venidero, vida eterna.'—LUCAS xviii. 15-30.
En esta sección Lucas se reúne con los otros dos evangelistas, de quienes su narrativa ha divergido desde Lucas ix. 51. Los tres reúnen estos dos incidentes de los niños en brazos del señor y del joven gobernante. Probablemente estaban conectados tanto en el tiempo como en el tema. Ambos establecen las condiciones para entrar en el reino, que el uno declara ser humildad y confianza, y el otro, abnegación.
I. Tenemos la semejanza de niños de los súbditos del reino. Sin duda hubo una pizca de superstición en el impulso que impulsó a los padres a llevar a sus hijos al cielo, pero era un deseo eminentemente natural de ganar la bendición de un buen hombre, y un deseo al que responderá el corazón de todo padre. No fue la superstición, sino la familiaridad intrusiva, lo que provocó la reprensión de los discípulos. Los parásitos de un gran hombre siempre son más cuidadosos que él con su dignidad, porque ello aumenta su propia importancia.
Es de destacar la tierna edad de los niños. Eran 'niños' y había que traerlos, ya que eran demasiado pequeños para caminar y, por lo tanto, apenas habían llegado a una vida consciente y voluntaria. Es "de tales" que se componen los súbditos del reino. ¿Cuáles son, entonces, las cualidades que, según esta comparación, Jesús requiere? Ciertamente no es inocencia, lo que sería contradecir todas sus enseñanzas y excluir a los pródigos y publicanos, y sería totalmente contrario al espíritu del Evangelio de Lucas. Además, estos niños apenas conscientes no eran "inocentes", porque no habían llegado a la edad en la que se pueda predicar ni la inocencia ni la culpa. Entonces, ¿qué tenían ellos que deben tener los hijos del reino?
Quizás el dulce y manso Salmo 131 nos orienta mejor hacia la respuesta. Pudo haber estado en la mente de nuestro Señor; ciertamente corresponde a su pensamiento. 'No es altivo mi corazón, ni mis ojos altivos.... He aquietado y aquietado mi alma; como un niño destetado con su madre.' La humildad del niño aún no es humildad; porque es más instinto que virtud. No hace pretensiones, no tiene pensamientos elevados sobre sí mismo; de hecho, apenas ha comenzado a saber que existe un yo. Por otra parte, la confianza aferrada es la vida del niño. También es rudimentario e instintivo, pero el impulso que hace que el bebé se acurruque en el seno de su madre bien puede representar una imagen de la confianza consciente que deben tener los hijos del reino. El instinto del niño es la virtud del hombre. Tenemos
'Para viajar de regreso
Y volver a pisar ese antiguo camino'.
recuperando como temperamento consciente de nuestro espíritu aquellas excelencias de humildad y confianza cuyos primeros tipos débiles pueden verse en el niño en brazos. La puerta de entrada es muy baja y, si mantenemos la cabeza en alto, no podremos atravesarla. Debemos entrar sobre nuestras manos y rodillas. No hay lugar en el reino para aquellos que confían en sí mismos. Debemos confiar totalmente en Dios manifestado en Su Hijo.
Lucas está tan decidido al señalar la lección que pasa por alto en silencio el incidente infinitamente hermoso y conmovedor que el mundo tal vez conoce mejor que cualquier otro en la vida de nuestro Señor: el de tomar a los niños en sus brazos y bendecirlos. En muchos sentidos, ese incidente habría sido particularmente adecuado para este Evangelio, que se deleita en resaltar la virilidad y la beneficencia universal de Jesús. Pero si Lucas lo sabía, no le importaba introducir nada que pudiera debilitar la lección de las condiciones para entrar al reino.
II. Tenemos la renuncia a nosotros mismos como condición para entrar en el reino. La conversación con el gobernante (vv. 18-23) establece su necesidad; la triste exclamación a los espectadores (vv. 24-27) enseña su dificultad; y el diálogo con Pedro como representación de los doce (vs. 28-30), su recompensa.
(1) La necesidad de la autorrenunciación. La pregunta del gobernante ha mezclado mucho el bien y el mal. Expresa una verdadera seriedad, una insatisfacción con uno mismo, una conciencia de dicha no alcanzada y un anhelo por ella, una disposición sentida a hacer todo lo posible para conseguirla, una confianza en la guía del Señor; en resumen, gran parte del espíritu infantil. Pero también tiene una estimación demasiado vaga de lo que es el bien, una noción errónea de que la "vida eterna" puede ganarse mediante acciones externas, lo que implica un error fatal en cuanto a su naturaleza y su propio poder para realizarlas. Esta estimación superficial de la bondad y esta excesiva confianza en su capacidad para realizar buenas acciones son los errores gemelos contra los cuales se dirige el trato que Cristo le da.
Adoptando la versión de Lucas de la respuesta de nuestro Señor, la contrapregunta con la que comienza se apodera del discurso cortés, que se había escapado de los labios del gobernante como mera forma, y le pide que amplíe sus concepciones del "bien". Jesús no niega que tiene derecho al título, pero cuestiona el derecho de este hombre a dárselo. El gobernante pensaba en Jesús sólo como un hombre y, al pensarlo así, estaba demasiado preparado con su adjetivo. Las frases de cumplido convencionales pueden indicar muchas de las nociones bajas de las que surgen. Aquel que es tan liberal con sus atribuciones de bondad necesita tener nociones elevadas de lo que ésta es. Jesús expone la gran verdad que este hombre, confiando en que él por su propio poder podría hacer cualquier bien necesario para la vida eterna, estaba olvidando peligrosamente. Dios es el único bien, y por tanto todo bien humano debe provenir de Él; y si el gobernante ha de hacer 'el bien', primero debe ser bueno, recibiendo bondad de Dios.
Pero el dicho tiene una relación importante con el carácter de Cristo. El mundo lo llama bueno. ¿Por qué? No hay nadie bueno excepto Dios. Así que nos enfrentamos cara a cara con este dilema: o Jesucristo es Dios manifestado en carne, o no es bueno.
Habiendo tratado así de profundizar sus concepciones y despertar su conciencia de imperfección, nuestro Señor se encuentra con el hombre en su propio terreno refiriéndolo a la Ley, que respondió abundantemente a su pregunta. Él es el único que cita la segunda mitad de los mandamientos; porque tienen que ver especialmente con la conducta, y sus infracciones se reconocen más fácilmente que las de los primeros. El gobernante esperaba que se le señalaran algunos hechos excepcionales y brillantes y es relegado a los viejos deberes hogareños, lo cual es un delito grave no realizar.
Hay una sombra de decepción e impaciencia en su protesta de que había hecho todo esto desde que era un niño. Sin duda lo había hecho, y su venida al cielo confesó que, aunque lo había hecho, hacerlo no le había traído 'vida eterna'. ¿No hay muchos corazones jóvenes que dirían lo mismo si fueran francos consigo mismos? Tienen algunos anhelos de felicidad y calma que sienten que no son suyos. Se han mantenido dentro de las líneas de esa segunda mitad del Decálogo, pero esa cantidad y ese tipo de "cosas buenas" no han traído la paz. Jesús mira a todos como lo hizo con este joven, los "ama" y les habla más como lo hizo con él. ¿Qué faltaba? El alma de bondad, sin la cual estas otras cosas eran "obras muertas". ¿Y qué es esa alma? Absoluta renuncia a sí mismo y seguimiento de Cristo. Para este hombre, lo primero tomó la forma de desprenderse de su riqueza, pero esa renuncia externa en sí misma era tan "muerta" e impotente para traer vida eterna como lo habían sido todos sus otros buenos actos. Era precioso como medio para un fin: la entrada en el número de los discípulos de Cristo; y como expresión de esa entrega interior que es esencial para el discipulado.
El verdadero estrés de la condición está en su segunda mitad: "Sígueme". El que entra en la compañía de los seguidores de Cristo entra en el reino y tiene vida eterna. Si no lo hace, puede dar sus bienes para alimentar a los pobres, y de nada le sirve. La vida eterna no es el salario externo de los actos externos, sino el resultado y la consecuencia de entregarse al cielo, a través del cual la bondad, que guarda la ley, fluye hacia el alma.
El requisito traspasó lo más profundo. Después de todo, el hombre amaba al mundo más que a la vida eterna. Pero aunque se fue, se fue triste; y ese fue quizás el presagio de que volvería.
(2) Jesús lo sigue con triste anhelo y, podemos estar seguros, todavía trató de atraerlo de regreso. Su exclamación está llena de la caridad que permite la tentación. Habla una verdad universal, nunca más necesaria que en nuestros días, cuando la riqueza ha arrojado sus cadenas de oro alrededor de tantos cristianos profesantes. ¡Cuán pocos de nosotros creemos que se nos hace más difícil ser discípulos a medida que nos hacemos más ricos! Hay multitudes en nuestras iglesias que estarían mucho más cerca de Cristo de lo que probablemente estarían si obedecieran literalmente el mandato de deshacerse de sus riquezas.
Somos demasiado propensos a considerar tales mandatos como aplicables sólo a los individuos que los recibieron, mientras que, aunque, sin duda, el espíritu, y no la letra, es el elemento universal en ellos, hay muchos más de nosotros de los que estamos dispuestos a aceptar. confesar, quienes necesitan obedecer la letra para poder conservar el espíritu. ¡Qué profundidad de adoración vulgar por el poder del dinero hay en la exclamación de los discípulos: "Si los ricos no pueden entrar en el reino, quién podrá entrar!" O quizás más bien signifique: si la condición es la renuncia a uno mismo, ¿quién puede cumplirla? La respuesta nos señala a todos el único poder mediante el cual podemos hacer el bien y superarnos a nosotros mismos; es decir, con la ayuda de los cielos. Dios es "bueno" y nosotros también podemos ser buenos si lo miramos a Él. Dios llenará nuestras almas de tal dulzura que no será difícil separarse de la tierra.
(3) El último párrafo de este pasaje enseña la recompensa de la autorrenunciación. Peter mete su remo, a su manera. Habría sido mejor si no se hubiera jactado de su rendición, pero aun así era cierto que lo habían abandonado todo. Por cierto, sólo un barco de pesca y un paquete de redes viejas, pero eso era todo lo que tenían para dar; y el almacén de Dios, que contiene los objetos de valor entregados por Sus hijos, contiene muchas cosas de poco valor: vasos de agua fría y óbolos de viuda junto a coronas y joyas.
Jesús, por tanto, no reprende la casi inocente autocomplacencia, sino que reconoce en ella una apelación a su fidelidad. Fue realmente una oración, aunque sonó como una jactancia, y es respondida con renovadas seguridades. Despedirse de las cosas exteriores por amor de Dios o por el reino, que es lo mismo, es recuperarlas con toda su dulzura cien veces más dulce. Los regalos que se le dan regresan al dador reparados por Su toque y santificados al recostarse en Su altar. El mundo actual ofrece todas sus riquezas sólo al hombre que lo entrega todo al cielo. Y la 'vida eterna', que el gobernante pensaba que se podía encontrar mediante las obras externas, fluye necesariamente hacia el corazón que está vacío de ego, para que pueda ser lleno de Aquel que es la vida, y allí será perfeccionado.
LUCAS XVIII. 40-41—EL HOMBRE QUE DETENÍA A JESÚS
'Y Jesús se puso en pie y mandó que le trajeran a él; y cuando estuvo cerca, le preguntó, 41. diciendo: ¿Qué quieres que te haga?'—LUCAS xviii. 40-41.
Esta historia del hombre que detuvo a Cristo es contada por los tres evangelistas "sinópticos", y tiene un valor especial por haber ocurrido una semana después de la Crucifixión. Recordaréis cuán gráficamente cuenta Marcos cómo el ciego oye al que pasa e inmediatamente comienza a clamar a gran voz al cielo para que tenga misericordia de él; cómo los oficiosos discípulos, mucho más preocupados por la dignidad del Maestro que Él mismo, intentaron silenciarlo; y cómo, con una firme persistencia e independencia de lo externo que a menudo va de la mano de la ceguera, "lloró más" porque lo intentaron, y luego cómo ganó la distinción de ser el hombre que detuvo a Cristo. Cuando Jesús se detuvo y ordenó que lo llamaran, la multitud se volvió de inmediato y, en lugar de estorbarlo, le estorbaron con ayuda y le ordenaron que "se levantara y tuviera buen ánimo". Luego tira un pobre trapo con el que había tenido que cubrirse sentado allí, y vestido sólo con su ropa interior, llega al cielo, y Jesús le pregunta: '¿Qué quieres?' Una promesa en forma de pregunta. Bartimeo sabe lo que quiere, responde sin dudarlo y así consigue su petición.
Ahora bien, creo que en todo este incidente, y especialmente en su parte central, que he leído, hay grandes lecciones para nosotros. Y el primero de ellos es que veo aquí una maravillosa revelación de la rápida simpatía de Cristo en un momento en el que estaba más absorto.
Dije que todo esto ocurrió una semana después de la crucifixión de nuestro Señor. Si recuerdan la forma en que los evangelistas describen ese último viaje a Jerusalén, verán que había algo muy extraordinario en la determinación y la tensión del espíritu que impulsó a Jesús a lo largo del camino, desde Galilea. Marcos dice que los discípulos lo siguieron y quedaron asombrados. Había algo muy diferente a lo que estaban acostumbrados en Su rostro y porte, y les resultaba tan extraño que estaban desconcertados y asustados. Leemos también que su asombro y miedo les impidieron acercarse mucho a Él en el camino; "Mientras lo seguían, tuvieron miedo". Luego la historia continúa contando cómo Santiago y Juan, con su deseo arrogante, se acercaron a Él, quedando los demás rezagados, conscientes de una cierta distancia desacostumbrada entre Él y ellos, que sólo los dos ambiciosos se atrevieron a disminuir. Además, uno de los evangelistas habla de que su rostro estaba "preparado" para ir a Jerusalén, y los suaves rasgos se fijaban en una nueva expresión de resolución y absorción. La Cruz arrojaba su sombra sobre Él. Se estaba preparando para la última lucha. Si alguna vez hubo un momento de Su vida en el que podríamos haber supuesto que Él sería ajeno a las cosas externas, y especialmente a los dolores individuales de un pobre mendigo ciego sentado al borde del camino, fue ese momento. Pero por mucho que estuviera sumido en grandes pensamientos sobre el sufrimiento agonizante que iba a afrontar, y la gran obra que iba a realizar, y la gran victoria que iba a obtener tan pronto, Él había
'Un corazón libre de sí mismo
Para calmar y compadecer.'
Incluso en aquella hora suprema Él se detuvo y mandó que lo llamaran. Me pregunto si es decir demasiado decir que en el ejercicio de ese poder de curar y ayudar a Bartimeo, Jesús encontró cierto alivio de la presión del dolor inminente.
Hermanos, ¿no es eso una lección para todos nosotros? No es espiritualizar, alegorizar, amontonar significados en un incidente que no está en él, cuando decimos: Pensemos en Jesucristo como uno de nosotros mismos, sabiendo que iba a morir dentro de una semana, y luego pensamos en Él recurriendo a Él. este pobre hombre. ¿No es eso un patrón para nosotros? A menudo somos más egoístas en nuestras penas que en nuestras alegrías. Muchos de nosotros nos sentimos inclinados, cuando nos abruman las penas personales, a decir: "Mientras tenga este gran peso sobre mi corazón, ¿cómo pueden esperar que me interese en los asuntos de los demás o que haga algo?". ¿Trabajo cristiano o estar a la altura de los llamados de la benevolencia y los gritos de la necesidad? No esperamos que lo haga; pero Jesucristo lo hizo, 'dejándonos ejemplo para que sigamos sus pasos'. Junto a las benditas influencias del propio Espíritu de Dios y el acto de sumisión que trae paz, no existe tal consuelo para el dolor como arrojarnos a los dolores de los demás y soportar las cargas de los demás. Nuestro Señor, con el rostro firme como un pedernal, en el camino hacia la Cruz, pero sin embargo lo suficientemente libre de corazón para volverse hacia Bartimeo, lee una lección que nos reprende a todos y debería enseñarnos a todos.
Además, ¿no vemos aquí un hermoso ejemplo concreto, en el plano inferior, del poder del deseo sincero?
Ningún enemigo podría haber detenido a Cristo en ese camino; ninguna oposición podría haberlo detenido, ninguna súplica por parte de amigos amorosos e ignorantes, ninguna repetición de la tentación en el desierto, o las tontas palabras de Pedro: "Esto no te sucederá", podrían haberlo detenido. Habría pisoteado todos esos obstáculos endebles, como un león 'de la espesura del Jordán' se estrella contra los juncos, pero este grito lo detuvo: 'Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí, y de la Cruz y de todo lo demás'. Lo que Él se apresuraba a hacer, por grande que fuera para el mundo, tenía que esperar su turno, porque primero había que hacer algo más. Había bastante ruido en el camino, el paso de muchos pies, el ruido de muchas lenguas ansiosas, pero la voz de un hombre pobre sentado en el polvo al borde del camino, encontró su camino a través de todo el ruido hasta los oídos del cielo. 'Qué cosas son una alegoría.' Siempre hay un océano de alabanza, como podría decir rompiendo sobre el Trono de Cristo, pero la pequeña corriente de mis peticiones fluye distinguible a través de todo ese mar. Como dice uno de nuestros poetas, incluso podemos pensar que Él "se perdió mi pequeña alabanza humana" cuando no se escuchó la voz de un niño pobre. Seguramente entre todos los estímulos que tenemos para creer que nuestro grito no se lanza a cielo vacío, ni a oídos sordos, y que toda la multitud de criaturas que esperan ante ese Trono no impiden el conocimiento individualizante y el amor individualizante de Jesucristo venga directamente a cada uno de nosotros, este pequeño incidente no es en absoluto instructivo y precioso. El que escuchó a Bartimeo, nos escuchará.
De la misma manera, ¿no puedo decir que aquí tenemos una ilustración de cómo Cristo, que tiene tanto más que hacer, suspendería otras obras, si fuera necesario, para hacer lo que necesitamos? Como he dicho, el resto tuvo que esperar. Bartimeo detuvo a Cristo. Y nuestra mano, si es la mano de la fe, extendida hasta el borde del manto al pasar Jesús de Nazaret, lo detendrá hasta el punto de que hará lo que deseamos, si lo que deseamos está de acuerdo con nuestros deseos. bien supremo. Hubo otro hombre en Jericó que detuvo a Cristo, en ese mismo viaje; porque no sólo la petición de Bartimeo, sino la curiosidad, que era más que curiosidad, de Zaqueo, lo detuvo, y el que se detuvo, aunque tenía el rostro firme como un pedernal para ir a Jerusalén, porque Bartimeo lloraba, se detuvo. y miró hacia el sicomoro donde estaba el publicano, el mejor fruto que jamás haya dado, y dijo: 'Zaqueo; Baja, debo quedarme en tu casa. ¿Por qué debe permanecer? Porque discernió allí un alma a la que podía ayudar y salvar, y que le detuvo en su camino a la Cruz.
Entonces, queridos amigos, en medio de toda la obra de administrar el universo que Él hace, y de guiar, gobernar e inspirar a Su Iglesia, lo cual Él hace, si pedís el suministro de vuestra necesidad, Él dejaría ese trabajo a un lado por un momento. si es necesario, para atenderte. Eso no es una exageración; es sólo una forma contundente de expresar la pura verdad de que el amor de Cristo individualiza cada uno de sus objetos; y se prodiga sobre cada uno de nosotros; como si no hubiera otros seres en el universo excepto nosotros dos.
Y luego, recuerde también, que lo que obtuvo Bartimeo no se lo quitó a nadie más. Nadie sufrió porque Jesús se detuvo para ayudarlo. Se sentaron en filas, cinco mil, y cuando empezaban a comer, los primeros en ser servidos eran mirados con envidia por los últimos 'filas', quienes se preguntaban si los trozos de pan y los dos pequeños Los peces eran suficientes para todos. Pero el primer grupo estaba lleno y el último grupo tenía lo mismo, y recogieron 'de los pedazos que sobraron, doce cestas llenas'.
'Suficiente para todos, suficiente para cada uno,
Suficiente para siempre.'
Hay un pensamiento más que surge de esta historia. Enseña una maravillosa lección sobre el poder que Cristo pone en manos de la oración creyente.
'¿Qué quieres que te haga?' Él había hecho la misma pregunta poco antes, en circunstancias muy diferentes. Cuando Santiago y Juan vinieron y trataron de engañarlo para que hiciera una promesa ciega, porque sabían que no era probable que obtuvieran lo que pedían si lo decían desde el principio. Evitó la trampa con esa misma pregunta. Para ellos la pregunta fue un rechazo; habían dicho: 'Maestro, queremos que hagas todo lo que deseamos'; y Él dijo: '¿Qué es lo que deseáis? Déjamelo saber primero.' Pero cuando el ciego Bartimeo lloró, Jesús le sonrió (aunque sus ojos ciegos no podían ver la sonrisa, habría una sonrisa en la cadencia de sus palabras) y dijo: '¿Qué quieres que haga por ti?' Para este suplicante esa pregunta era una promesa: "Haré lo que quieras". Pone la llave del tesoro real en la mano de la fe y dice: "Entra y sírvete tú mismo". Toma lo que quieras.
Sólo que, por supuesto, debemos recordar que existen limitaciones en la naturaleza misma del caso, impuestas no arbitrariamente, sino porque la naturaleza misma de los dones más verdaderos las crea, y estas limitaciones a algunos de nosotros nos suenan como si tomaran todas las medidas necesarias. bienaventuranza por el acto de oración. "Sabemos", dice uno de los Apóstoles, "que si pedimos algo conforme a su voluntad, Él nos oye". Algunos de nosotros pensamos que se trata de una carta muy pobre, pero que establece el límite necesario a la omnipotencia de la fe. '¿Qué quieres que haga por ti?' A menos que nuestra respuesta siempre, y en el fondo, sea: "No mi voluntad, sino la tuya", todavía no hemos aprendido la mayor bendición ni el verdadero significado de la oración. Porque orar no significa insistir, imponer nuestros deseos a Dios, sino que significa, primero, desear que nuestra voluntad esté en armonía con la suya. Los viejos rabinos toparon con grandes verdades de vez en cuando, y uno de ellos dijo: 'Haz la voluntad de Dios tu voluntad, para que Él pueda hacer tu voluntad la suya'. Si algún pobre y ciego Bartimeo se acuerda de esto y pregunta en consecuencia, tiene en su poder la llave del tesoro real, y puede entrar y hundir la mano hasta la muñeca en joyas y diamantes, y llevarse lingotes de oro, y todo será suyo.
Cuando este hombre, que no tenía visión en sus ojos, supo que debía tener cualquier cosa que quisiera, no necesitó detenerse mucho para considerar qué era lo que más deseaba. Si a ti y a mí nos regalaran esa lámpara de Aladino y sólo tuviéramos que frotarla para que viniera un espíritu poderoso que cumpliera nuestros deseos, me pregunto si estaríamos tan seguros de lo que queremos. Si fuéramos tan conscientes de nuestra necesidad como lo fue el ciego de la suya, deberíamos detenernos tan poco en nuestra respuesta a la pregunta: "¿Qué quieres que haga por ti?" '¡Caballero! ¿No ves que mis ojos están oscuros? ¿Qué más puedo desear excepto la vista? Jesús todavía viene a nosotros con la misma pregunta. Dios quiera que todos podamos decir; 'Señor, ¿cómo puedes pedírnoslo? ¿No ves que mi alma está manchada, mi amor errante, mis ojos nublados? ¡Dame a ti mismo!' Si preguntamos así, la respuesta nos llegará tan rápidamente como a este ciego: '¡Vete! Tu fe te ha salvado', y ese 'Vete' no será despedido de la Presencia de nuestro Benefactor, pero nuestro 'camino' será el mismo que fue el de Bartimeo, cuando recuperó la vista y 'siguió a Jesús en el camino.'
LUCAS XIX. 5— DERRETIDO POR LA BONDAD
'Y cuando Jesús llegó a aquel lugar, alzó los ojos y le vio, y le dijo: Zaqueo, date prisa y desciende; porque hoy debo quedarme en tu casa. —LUCAS XIX. 5.
Es característico de Lucas que sólo él cuente la historia de Zaqueo. Siempre se detiene con especial interés en los incidentes que resaltan el carácter de Cristo como Amigo de los marginados. El suyo es eminentemente el Evangelio del perdón. Por ejemplo, a Él le debemos las tres parábolas supremas de la oveja descarriada, la moneda perdida y el hijo pródigo, así como las del fariseo y el publicano orando en el Templo; y del buen samaritano. Es él quien nos dice que todos los publicanos y pecadores se acercaban al cielo para oírle; y no pierde la oportunidad de hacer cumplir la lección con la que concluye este incidente: "El Hijo del Hombre ha venido a buscar y salvar lo que se había perdido". Es por la luz que arroja sobre ese gran pensamiento que cuenta esta fascinante historia de Zaqueo. No necesito repetirlo. Todos lo recordamos, y lo singular y grotesco de una parte lo fija en la memoria de la gente. Sabemos cómo el rico recaudador de impuestos, embolsándose su dignidad e incapaz de ver por encima de las cabezas de la multitud, trepó a las ramas del sicómoro que dominaba el camino; y allí fue encontrado por el ojo del amor, y sorprendido por las palabras de bondad, que lo derritieron y lo convirtieron en un hombre nuevo en el acto. La historia me parece llena de enseñanzas, a las que deseo dirigir vuestra atención en este momento.
I. Primero, observemos a los marginados, atraídos al cielo por motivos imperfectos.
Cristo.
Se ha supuesto que este hombre era gentil, pero su nombre judío establece su origen. Y, de ser así, el hecho de que fuera publicano y judío dice mucho sobre su carácter. Hay algunos oficios que condenan, en cierta medida, a los hombres que los ejercen. No se esperaría encontrar a un hombre de honor sensible actuando como espía profesional; o uno de carácter religioso serio que tenga una taberna. No se esperaría encontrar a un judío muy bueno condescendiente en ser herramienta del gobierno romano. Zaqueo estaba a la cabeza de la oficina de ingresos en Jericó, un puesto de considerable importancia, ya que había un gran volumen de comercio a través de esa ciudad debido a su situación cerca de los vados del Jordán y a la fertilidad de la llanura en la que se encontraba. permaneció. Había ganado algo de dinero, y probablemente lo había hecho por medios muy cuestionables. Fue objeto, no inmerecidamente, de la execración y la sospecha de sus compatriotas. Los italianos no amaban a los italianos que estaban al servicio de Austria. Los irlandeses no amaban a los irlandeses que en los viejos tiempos solían cobrar las contribuciones de la iglesia. Y por eso los judíos no tenían sentimientos muy amables hacia los judíos que se convertían en sirvientes de César. Que un hombre se encontrara en esa posición indicaba que le importaba más el dinero que el patriotismo, la religión o la aprobación popular. Su lema era el lema de aquel emperador romano que decía: "El dinero no huele", fuera de cualquier pozo negro del que se hubiera sacado. Pero la conciencia de estar rodeado por el odio universal induciría a su objeto a dar una vuelta de tuerca más y vengar de los individuos la hostilidad general. Así que podemos dar por sentado que Zaqueo, el jefe de la aduana de Jericó, y además rico, no era de ninguna manera un personaje deseable.
¿Qué le hizo querer ver a Jesucristo? Se dijo a sí mismo, curiosidad; pero probablemente se estaba cometiendo una injusticia, y debajo había algo más que el simple deseo de ver qué clase de hombre era este rabino Josué de Galilea del que todo el mundo hablaba. ¿Había oído que Jesús tenía un lugar tierno en su corazón para su clase? ¿O tal vez estaba empezando a cansarse de ser el blanco del odio universal y de encontrar que el dinero apenas compensaba eso? ¿O hubo alguien que buscaba algún bien indefinido y una insatisfacción con un mal presente muy definido, aunque sin nombre? Probablemente. Como algunos de nosotros, puso el motivo trivial en primer lugar porque estaba medio avergonzado del medio consciente mejor.
Me pregunto si hay alguno aquí que se haya dicho a sí mismo que vendría por curiosidad a escuchar al predicador, o por algún motivo ordinario, y que todo el tiempo tenga, muy por debajo de eso, otra razón completamente diferente, un vago sentimiento. ¿Que no está todo bien entre ellos y Dios, y que este puede ser el lugar para arreglarlo? En cualquier caso, por motivos imperfectos que fueran, el pequeño Zaqueo estaba allí encaramado en el plátano, fue a ver a Cristo y obtuvo más de lo que buscaba. Inconscientemente podemos sentirnos atraídos y motivos imperfectos pueden llevarnos a un Salvador perfecto.
Nos da ejemplo de otra manera. No seas demasiado puntilloso con la dignidad al perseguir objetivos que sabes que son buenos. Sería un espectáculo que provocaría burlas y sonrisas en los rostros de la multitud al ver al hombre rico de la aduana sentado entre las hojas. Pero a él no le importaba si podía ver bien al rabino cuando pasaba. A la gente no le importa nada el ridículo si su corazón está puesto en una cosa. Ojalá hubiera más de nosotros a quienes no les importara que se rieran de nosotros si tan solo lo que hiciéramos nos ayudara a ver a Jesucristo. No tengas miedo al ridículo. No es una prueba de la verdad; en nueve de cada diez casos es la mueca de los tontos.
II. Luego, observe más adelante al Invitado autoinvitado.
Cuando la pequeña procesión se detenía bajo el sicomoro, Zaqueo empezaba a sentirse incómodo. Es posible que haya tenido experiencia en tiempos pasados de la forma en que los grandes doctores de la ortodoxia tenían la costumbre de tratar a un publicano, y puede que haya comenzado a temer que este nuevo fuera como todos los demás y provocara algunas dudas. una especie de manifestación multitudinaria contra él. La multitud estaría esperando con intensa curiosidad para ver qué pasaría entre el rabino y el recaudador de impuestos. Todos quedarían muy asombrados. '¡Zaqueo! Date prisa y baja. Hoy debo quedarme en tu casa. Quizás era la primera vez desde que era un niño en las rodillas de su madre que oía pronunciar su nombre en tono amable. No había un mendigo andrajoso en Jericó que no se hubiera considerado degradado al poner su pie en el umbral que Jesús ahora dice que cruzará.
Es la única vez en la que leemos que Jesús se ofreció como voluntario para entrar en cualquier casa. Él nunca se ofrece a ir a donde no lo quieren, como tampoco se mantiene alejado de donde está. Y así, el hecho mismo de que dijera: "Permaneceré en tu casa" es para mí una indicación de que, en lo más profundo de la curiosidad superficial y vulgar de Zaqueo, había algo mucho más noble que nuestro Señor fomenta en la vida y la conciencia mediante este oferta.
Sugiere muchas verdades importantes que podemos tocar. Tenemos en las palabras del Señor una ilustración de Su conocimiento individualizador. 'Zaqueo, baja'. No hay señal de que alguien le haya dicho a Cristo el nombre, o de que Él supiera algo acerca de Zaqueo antes mediante el conocimiento humano. Pero el mismo ojo que vio a Natanael bajo la higuera vio a Zaqueo en el plátano; y, viendo en secreto, supo sin que se le dijera los nombres de ambos. Cristo no nombra a los hombres en vano. Generalmente, cuando usa el nombre de un individuo al dirigirse a él, quiere decir ya sea afirmar su conocimiento de su carácter, o su autoridad sobre él, o de alguna manera u otra expresar adhesión personal y prometer afecto personal. Entonces nombró a algunos de sus discípulos, tejiendo un vínculo que unía a cada alma consigo mismo por el acto. Este conocimiento individualizador y el amor y la autoridad que atraen se expresan, en mi opinión, en esa única palabra 'Zaqueo'. Y esto es tan cierto para nosotros como para él. Las promesas del Nuevo Testamento, las palabras de Jesucristo, los grandes, amplios y universales "cualesquiera" de Su seguridad y de Sus mandamientos están dirigidas tan directamente a cada uno de nosotros como si estuvieran en un sobre con nuestros nombres escritos y poner en nuestras manos. A nosotros también Él nos habla por nuestros nombres, y para nosotros también puede haber un vínculo personal de amor que nos une individualmente al Maestro, como ciertamente hay un vínculo de consideración personal, compasión, afecto, y propósito de salvación en Su corazón con respecto a cada alma de todas las masas de la humanidad. Debería haber hecho algo si hubiera podido reunir en un punto que benditamente traspasó algún corazón para dejar entrar la vida, las amplias verdades del Evangelio. "Quien quiera, que venga". Dígase a sí mismo: 'Ese soy yo'. 'Al que viene, no le echo fuera.' Dígase a sí mismo: 'Ese soy yo'. Y de la misma manera con todas las declaraciones generales, y especialmente con la principal de todas: "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca". Léelo como puedas, y nunca lo leerás bien hasta que lo hagas: 'Dios me amó tanto' -Juan, María, o como sea que te llames- 'Jesús me amó tanto que si creo en Él no pereceré, pero tened vida eterna.'
Luego, observemos además cómo aquí obtenemos la revelación, en forma concreta, de la perfecta disposición y deseo de Cristo de hacer causa común y morar con los más degradados y marginados. He dicho que este es el único caso en el que se ofreció voluntariamente a ser un huésped. Los fariseos le pidieron y él no se negó. Él abrió la puerta de la morada del publicano, que era tabú, con su propia mano. Y eso es lo que Él siempre hace.
Este pequeño incidente puede considerarse no simplemente un símbolo de todos Sus tratos, sino una ilustración, en pequeña escala, del mismo principio que tiene su mayor encarnación e ilustración en el hecho de Su Encarnación y Humanidad. ¿Por qué Jesucristo se hizo carne y habitó entre nosotros? Porque deseaba buscar y salvar lo que se había perdido. ¿Por qué entró en la casa del publicano, desafió las burlas de la multitud y se asoció con los contaminados? Por la misma razón. Los cristales microscópicos y gigantescos se deben a las mismas fuerzas que actúan de la misma manera. Este incidente es más que un símbolo; es un pequeño ejemplo de la operación de la ley que encuentra su instancia suprema y trascendente en el hecho de que el Hijo Eterno de Dios inclinó los cielos y descendió 'y habitó entre nosotros, y contemplamos su gloria'.
Su ejemplo es nuestro patrón. Una iglesia cristiana que no imita a su Maestro en su franca y continua disposición a asociarse con los degradados y los marginados ha perdido uno de los signos más verdaderos de estar vitalizada con la vida de Cristo. Hay muchas cosas hoy en día en la condición de las comunidades cristianas que hacen que los hombres se sientan insatisfechos y temerosos. Pero hay una cosa que, aunque en todos sus desarrollos no se puede simpatizar con ella, es en esencia totalmente buena, y es la conciencia nueva y vivificada de que una iglesia que no se dirige a los marginados no tiene por qué vivir; y que los cristianos que están demasiado orgullosos de su justicia para andar entre los inmundos y los degradados son mucho más fariseos que cristianos, y tienen necesidad de aprender cuáles son los primeros principios de la religión que profesan. La justicia propia se levanta las faldas con santo horror; la justicia perfecta va alegremente y sin temor entre los marginados, porque ¿dónde debería ir el médico sino a los enfermos, y dónde debería encontrarse a Cristo sino en la casa del publicano?
Además, las palabras de nuestro Señor sugieren Su reconocimiento de la gran ley que regía Su vida. La cronología aquí es de mucha importancia. Generalmente no recordamos que la escena con Zaqueo ocurrió aproximadamente una semana después de la Crucifixión. Nuestro Señor estaba en ese último viaje a Jerusalén para morir, durante todo el cual hubo en Su comportamiento una tensión de santa impaciencia, completamente diferente a Su manera habitual, que asombró y asombró a los discípulos mientras lo seguían. Puso su rostro como un pedernal para ir a Jerusalén; y caminó delante de ellos en el camino como si estuviera ansioso por alcanzar la culminación de sus sufrimientos y de su obra. Llevado así en las alas del fuerte deseo de perfeccionarse en la Cruz, es detenido en su camino. Nada más pudo detenerlo, excepto "Hoy es necesario que habite en tu casa". Había un alma que salvar; y el sacrificio del mundo tuvo que esperar hasta que se asegurara la única alma. Cristo apresurándose, si se me permite usar la palabra, en todo caso con firmeza y sin vacilar, avanzando hacia la Cruz, que su carrera sea detenida por esta necesidad. El "deber" más elevado era la obediencia a la voluntad del Padre, y paralelamente a esa necesidad estaba la otra: rescatar a los hijos pródigos del Padre. Así que este hermano mayor asumió la obligación y se detuvo en el camino del Calvario para alojarse en la casa de Zaqueo. Aprendamos la dulce lección y aprovechemos los grandes consuelos que se encuentran en tal pensamiento.
Una vez más, la expresión de este Huésped autoinvitado sugiere el cumplimiento sobreabundante de deseos tímidos y semiconscientes. Dije al comienzo de mis comentarios que sólo la curiosidad estaba en la superficie; pero que el mismo hecho de que nuestro Señor se dirigiera al hombre parecía implicar que divisaba en él algo más que una mera curiosidad vulgar. Y el alegre salto con el que Zaqueo bajó de su árbol podría haberle revelado al propio Zaqueo, como sin duda le reveló a algunos de los espectadores, qué era lo que había estado deseando vagamente. Así, en todos nosotros hay necesidades, anhelos, deseos a medio emerger, que apenas han entrado en el campo de la conciencia, pero que sin embargo tienen suficiente poder para modificar nuestras acciones. Jesucristo comprende todo acerca de nosotros y nos lee mejor que nosotros mismos; y está dispuesto a afrontar, y mediante el encuentro, a poner en pleno relieve estos vagos sentimientos que persiguen un bien indefinido. Hermanos, Él es para nosotros, si le permitimos ser, todo lo que queremos; y Él es para nosotros todo lo que necesitamos, aunque sólo sabemos a medias que lo necesitamos y nunca nos decimos a nosotros mismos que lo deseamos.
Hay un último pensamiento que se puede deducir de estas palabras de nuestro Señor; y es decir, dejar que el hombre decida si lo tendrá o no. 'Date prisa y baja, porque hoy debo quedarme en tu casa. ¡Sí! pero si Zaqueo se hubiera clavado en su árbol, el 'deber' de Cristo no se habría cumplido. Habría seguido hasta Jerusalén si el publicano no hubiera bajado apresuradamente. Él no se impone a nadie; Él no se niega a nadie. Respeta esa terrible prerrogativa de ser los arquitectos de nuestro propio mal y de nuestro propio bien, mediante nuestra propia elección libre y sin restricciones.
¿Alguna vez pensaste que era ahora o nunca con este publicano? que Jesucristo nunca más volvería a pasar por las calles de Jericó; que era la última oportunidad de Zaqueo; ¿Y que si no se hubiera apresurado habría perdido a Cristo para siempre? Y así es todavía. Puede que haya algunos en este lugar en este momento a quienes Jesucristo esté haciendo ahora Su último llamamiento. Yo no sé; ningún hombre lo sabe. Un rabino dijo, cuando le preguntaron cuándo debería arrepentirse un hombre: "Arrepiéntete el último día de tu vida". Y ellos dijeron: 'Pero no sabemos cuándo será eso'. Y él dijo: 'Entonces arrepiéntete ahora'. Por eso digo, porque es posible que algunos de ustedes nunca vuelvan a escuchar el Evangelio de Cristo, y porque ninguno de nosotros sabe si lo escucharemos o no; asegúrense de hacerlo ahora, y no permitan que Jesucristo salga de la ciudad y suba por el camino entre las colinas de allá; porque si una vez los pliegues del barranco lo cerraron de la vista, nunca más volverá a Jericó ni será visto por Zaqueo para siempre.
III. Y así, por último, observemos al marginado derretido por la bondad.
No sabemos en qué etapa de la relación de nuestro Señor con el publicano él 'se puso de pie y dijo: La mitad de mis bienes doy a los pobres', y así sucesivamente. Pero dondequiera que fuera, era el signo de toda la revolución que había sido obrada en él por el toque de esa mano amorosa y por la nueva fuente de simpatía y amor que había encontrado en el señor.
Algunas personas han supuesto, en efecto, que sus palabras no marcan un voto para el futuro, sino que expresan su práctica en el pasado. Pero me parece totalmente incongruente que Zaqueo haga publicidad de su bien pasado para parecer no tan malo como la gente pensaba que era y, por tanto, no tan indigno de ser el anfitrión de Cristo. El amor de Cristo enciende el sentido de nuestro pecado, no un recuento complaciente de nuestra bondad. Entonces Zaqueo dijo: '¡Señor! Me has amado y me pregunto. Me rindo y arrojo mi negro pasado; y, en la medida de mis posibilidades, restituirlo.
El único agente transformador es el amor de Cristo recibido en el corazón. No creo que Zaqueo supiera tanto como nosotros acerca de Jesucristo, incluso después de la conversación; ni vio su amor en esa muerte suprema en la Cruz como lo vemos nosotros. Pero el amor del Señor hizo un profundo impacto en su corazón y revolucionó toda su naturaleza. Lo que alterará toda la corriente y el conjunto de los afectos de un hombre, lo que trastornará su estimación del valor relativo de lo material y lo espiritual, y lo pondrá del revés y del revés, y hará de él un nuevo hombre, es el revelación del amor supremo que en el señor ha venido al mundo, con una mirada individualizadora hacia cada uno de nosotros, y ha muerto en la Cruz por la salvación de todos nosotros. Nada más lo hará. La gente había desaprobado a Zaqueo y eso lo amargaba. Lo habían execrado y perseguido; y su única respuesta fue apretar más los dientes y apretar un poco más el tornillo cuando tuvo la oportunidad. Puedes llevar a un hombre a la maldad mediante el desprecio. Si quieres fundirlo en bondad, prueba con el amor. El etíope no puede cambiar su piel, pero Jesucristo puede cambiar su corazón, y eso irá cambiando su piel poco a poco. El único poder transformador es la fe en el amor de Jesucristo.
Además, la única prueba de una verdadera recepción de Él es el abandono del mal pasado y la restitución del mismo en la medida de lo posible. La gente dice que nuestro Evangelio es irreal y sentimental, y muchos otros adjetivos desagradables. ¡Bien! Si alguna vez es así, es culpa de los oradores y no del Evangelio. Porque sus demandas de cada hombre que lo acepta son intensamente prácticas, y nada menos que un completo giro de espaldas a su antiguo yo, mostrado en el abandono concluyente del mal anterior, por rentable o placentero que sea, y en la reparación por el daño causado a los hombres. los satisface.
Es inútil hablar de amar a Jesucristo y confiar en Él, y tener la dulce seguridad del perdón y una gloriosa esperanza en el cielo, a menos que esto te haya hecho romper con tus malos hábitos, cualquiera que sean, y arrojarlos detrás de tu mente. espaldas. Una emoción fuerte, un sentimiento dulce y profundo, una confianza segura en el sentido del perdón y la esperanza del cielo, están todos muy bien. Veamos vuestra fe por vuestras obras; y de estas obras la principal es: He aquí el mal que hice, ya no lo hago más: '¡Mira! ¡Caballero! la mitad de mis bienes se la doy a los pobres.' Había un joven gobernante, un capítulo antes de este, que no podía decidirse a desprenderse de sus riquezas para seguir a Cristo. Este hombre ha decidido tan completamente seguir a Cristo que no necesita que se le ordene que abandone sus bienes mundanos. La mitad dada a los pobres y la restauración cuádruple a aquellos a quienes había agraviado no dejaría mucho. ¡Cuán asombrado se habría quedado Zaqueo si alguien le hubiera dicho esa mañana: 'Zaqueo! ¡Antes de que caiga la noche estarás al lado de un pobre y serás un hombre más feliz de lo que eres ahora!
Entonces, queridos amigos, al igual que él, todos nosotros podemos, si queremos y si es necesario, dar un repentino cambio de rumbo que alterará el carácter de todo nuestro futuro. La gente nos dice que las conversiones repentinas son sospechosas. Así pueden serlo en determinados casos. Pero el momento en que un hombre decide cambiar la dirección en la que está puesto su rostro siempre será un momento, por muy larga que sea la vacilación, la meditación y la preparación que condujeron a ello.
Jesucristo está delante de cada uno de nosotros con tanta verdad como lo estuvo ante ese publicano, y nos dice con tanta verdad como le dijo a él: 'Déjame entrar'. '¡Mirad! Me paro frente a la puerta y golpeo. Si algún hombre abre... entraré. Si Él entra, os enseñará lo que hay que hacer para que Él se detenga; y hará que el sacrificio sea bendito y no doloroso; y serás un hombre más feliz y más rico con Cristo y nada que con todos los demás y sin Cristo.
LUCAS xix.16, 18— LOS SIERVOS COMERCIANTES
'Entonces vino el primero, diciendo: Señor, tu mina ha ganado diez libras.... Y vino el segundo, diciendo: Señor, tu mina ha ganado cinco minas.' —LUCAS xix.16, 18.
El evangelista, contrariamente a su práctica habitual, nos cuenta cuál fue el motivo de esta parábola. Se habló en Jericó, en el último viaje de nuestro Señor a Jerusalén, Betania estaba a sólo un día de marcha de distancia; Calvario pero una semana por delante. Una tensión de espíritu inusual marcó el comportamiento de nuestro Señor y los discípulos la notaron con asombro. Los infectó a ellos y a la multitud excitada, que estaba más excitada de lo habitual porque se dirigía a la fiesta de la Pascua. El aire estaba eléctrico y todos sintieron que algo se avecinaba. Ellos 'pensaron que el reino de Dios aparecería inmediatamente'. Entonces Cristo habló esta parábola para apagar esa expectativa que fácilmente podría convertirse en la llama de la rebelión. Les cuenta Su verdadero programa. Debía recorrer un largo camino para recibir el reino. Esa fue una experiencia familiar entre las naciones tributarias de Roma, y más de uno de la familia herodiana había pasado por ella. Mientras tanto, habría un período de expectación. Sería un largo tiempo, porque tenía que ir a un 'país lejano', y se extendería lo suficiente para que los sirvientes entregaran su dinero muchas veces durante Su ausencia. Cuando regresó, no fue para hacer lo que ellos esperaban. Pensaban que el reino significaba el señorío judío sobre las naciones sometidas. Les enseña que significó la destrucción de los ciudadanos rebeldes y un rígido escrutinio de la fidelidad de los sirvientes.
Ahora bien, las palabras de mis dos textos sacan a relucir, en relación con este esbozo del futuro, algunas lecciones importantes que deseo extraer.
I. Observe el pequeño capital que reciben los sirvientes para comerciar.
Era una libra cada uno, lo que, según nos dicen las autoridades numismáticas, tiene aproximadamente el mismo valor que unas seis libras y pico de dinero inglés; aunque, por supuesto, el poder adquisitivo sería considerablemente mayor. Una pequeña cantidad y una cantidad igual para cada siervo: estos son los dos puntos destacados de esta parábola. Hacen una amplia distinción entre ésta y la otra parábola, que a menudo se mezcla con ella, la parábola de los talentos. Allí, en lugar de ser excesivamente pequeña, la cantidad es sumamente grande; porque un talento valía unas 400 libras esterlinas, y diez talentos equivaldrían a 4.000 libras esterlinas, un capital justo para un hombre para empezar. El otro punto de diferencia entre las dos parábolas, que pertenece a la esencia de cada una, es que mientras el don en un caso es idéntico, en el otro es graduado y diferente.
Ahora bien, suponer que éstas no son más que dos versiones diferentes de la misma parábola, que los evangelistas han manipulado, es, a mi juicio, estar ciego ante las lecciones más claras que se pueden extraer de ellas.
Hay dos tipos de regalos. En uno, todos los hombres cristianos, los siervos del Maestro, son iguales; en otro, difieren. Ahora bien, ¿en qué se parecen todos los cristianos? ¿Qué don poseen todos por igual? ricos y pobres, en gran medida dotados o escasamente equipados; 'talentoso', como usamos la palabra de la parábola, ¿o no? El rico y el pobre, el sabio y el necio, el hombre culto y el ignorante, el fiyiano y el inglés, tienen una cosa en común: el mensaje de salvación que llamamos el Evangelio del bendito Señor. Esa es la 'libra'. Allí todos nos encontramos en una plataforma igual, por muy diferentes que estemos dotados con respecto a capacidades y otras cuestiones. Todos lo tienen; y todos tienen lo mismo.
Ahora bien, si esa es la interpretación de esta parábola, hay consideraciones que surgen de ese pensamiento y en las que me detendré por un momento.
El primero de ellos es la aparente pequeñez del don. Es posible que sientan dificultad para aceptar esa explicación, y es posible que se hayan estado diciendo a sí mismos que no puede ser correcta, porque Jesucristo nunca compararía el regalo indescriptible de Su mensaje de salvación a través de Él, con esa suma insignificante. Pero regresen al momento de la expresión y creo que sentirán el patetismo y el poder de la metáfora. Aquí estaba ese puñado de discípulos colocados en medio de un mundo hostil, totalmente en contra de ellos, con sus supersticiones agrupadas, idolatrías venerables, filosofías sistematizadas, la fuerza de los instrumentos de poder material más poderosos que el mundo jamás haya visto, en la organización y poder militar de Roma. Y allí estaban doce hombres galileos, con su mensaje sencillo e iletrado; una pobre 'libra', y eso fue todo. 'La necedad de la predicación', el mensaje que 'para los judíos era una piedra de tropiezo y para los griegos era una locura', era todo con lo que estaban equipados. Su Maestro, que los dejó para buscar un Reino, tenía tan poco que otorgar antes de recibir Su corona, que todo lo que pudo prescindir de ellos fue esa pequeña suma. Tuvieron que iniciar el negocio de manera muy pobre. Tenían que contentarse con realizar un comercio minorista muy insignificante. 'La necedad de Dios es más sabia que los hombres; y la debilidad de Dios es más fuerte que los hombres.' La vieja experiencia de la honda de cuero y las cinco piedras del arroyo, en la mano del mozalbete, que desbarató la armadura de bronce del gigante, y penetró con un zumbido en su grueso cráneo, y lo postró, iba a repetirse. 'Llamó a sus siervos y les dio': ¡una libra a cada uno! Si ustedes y yo, hombres y mujeres cristianos, fuéramos fieles al legado del Maestro y creyéramos que en él tenemos más riqueza que los tesoros de sabiduría, conocimiento o fuerza que el mundo ha acumulado, descubriríamos que nuestra óbola es más valiosa. de lo que todos tienen en su poder.
Además, los textos sugieren el propósito por el cual se entrega la libra. Sin duda, los sirvientes tenían que vivir de ello. Nosotros también. Tuvieron que comerciar con él. Nosotros también. Eso significa dos cosas. Recibimos el Evangelio, no como algunos de nosotros suponemos perezosamente, para asegurarnos de que no seremos castigados por nuestros pecados pasados mientras vivamos, ni iremos al cielo cuando muramos. Lo conseguimos, no sólo para disfrutar de sus consuelos y su dulzura, sino para hacer negocios con él.
Y hay dos formas en que debemos realizar este comercio. El principal es la aplicación honesta de los principios y poderes del Evangelio para moldear nuestro propio carácter y hacernos mejores, más puros, más amables, más celestiales y más semejantes a Cristo. Ése es el primer comercio que tenemos que realizar con la Palabra. No lo obtenemos por un asentimiento indolente, como muchos de nosotros lo utilizamos mal. Lo recibimos no simplemente para decir: 'Oh, lo creo', y ahí tiene un final, sino para que podamos aplicarlo a toda nuestra conducta y que pueda ser la principal influencia formativa en nuestro carácter. ¡Pueblo cristiano! ¿Es eso lo que haces con tu cristianismo? ¿El Evangelio te está moldeando, hora tras hora, momento tras momento? ¿Ha aplicado todas sus grandes verdades a su vida diaria? ¿Has incorporado su sustancia no sólo a tu comprensión o a tus emociones, sino también a tu conducta diaria? ¿Es en verdad la vida de vuestras vidas y la levadura que fermenta todo vuestro carácter? Lo tienes para comerciar; procura no envolverlo en una servilleta y guardarlo ociosamente en algún rincón.
Luego está la otra forma de negociar y es contárselo a los demás. Ésa es una obligación que incumbe a todos los cristianos. Puede haber diferencias con respecto a otros dones, que determinan la manera en que cada uno utilizará el mismo don que todos poseemos por igual. Pero éstos tienen una importancia secundaria. Lo principal es sentir que la posesión de la fe cristiana, que es nuestra manera de recibir la libra, lleva consigo indisolublemente la obligación de la evangelización cristiana. Cualquiera que sea la forma en que todo verdadero siervo pueda cumplirlo, debe cumplirlo. A veces estoy medio dispuesto a pensar que habría sido mejor para la Iglesia si nunca hubiera habido hombres en mi posición, sobre quienes la masa de profesores cristianos no espirituales, ociosos porque están ocupados y silenciosos porque poco amorosos, tiran contentos el obligación total de predicar el Evangelio de Dios. Hermanos míos, el mundo no va a ser evangelizado por funcionarios. Hasta que todos los cristianos despierten a la sensación de que tienen la "libra" con la que comerciar, no se hará nada adecuado para llevar al mundo a la obediencia y el amor de Jesucristo. Dices que tienes el Evangelio; si lo tienes ¿qué haces con él?
El cristianismo egocéntrico, si tal cosa fuera posible, es un error. Generalmente es una farsa; siempre es un crimen. Un hombre que guarda su mina y nunca sale y dice: "Ven y comparte conmigo las riquezas que he encontrado en el señor", será como un avaro que mete sus tesoros en una media vieja y los esconde en el suelo en alguna parte. Cuando vaya a desenterrarlo, lo más probable es que descubra que se han caído todas las monedas. Si quieres conservar tu cristianismo, deja que entre aire en él. Si quieres que aumente, siémbrala. Hay muchos de ustedes que serían cristianos mucho más felices si salieran de sus caparazones y comerciaran con su libra.
II. Observe las diferentes ganancias del comercio.
Un hombre dice: "Tu mina ha ganado diez libras". El otro dice: "Tu mina ha ganado cinco libras". Y los otros que no se mencionan, sin duda, también tuvieron resultados diferentes que presentar. Ahora bien, para empezar, la desigualdad de beneficios procedentes de un capital igual no es más que una forma pintoresca de decir lo que es, ¡ay! Es demasiado obviamente cierto que no todos los cristianos se encuentran en el mismo nivel con respecto al uso que han hecho y los beneficios que han obtenido del único don igual que les fue otorgado. Al principio es igual para todos, pero las diferencias se desarrollan a medida que avanzan. Un hombre gana con ello el doble que otro.
Ahora, entendamos claramente qué tipo de diferencias son las que nuestro Señor señala aquí. Permítanme aclarar un error que puede interferir con las verdaderas lecciones de esta parábola: que las diferencias en cuestión son superficiales en resultados aparentes que se derivan de diferencias de dotes o de diferencias de posiciones influyentes. Ése es el tipo de significado que a menudo se atribuye a las "diez libras" o a las "cinco libras" en el texto. Pensamos que el de diez libras es el hombre que ha sido capaz de hacer una gran obra espiritual para Jesucristo, que llena al mundo con su grandeza, el hombre que ha sido colocado en algún lugar muy destacado, y por razón de su capacidad intelectual o otro talento ha podido reunir muchas almas en el reino; pero esa no es la manera en que Cristo estima. Deberíamos estar muriendo ante todo lo que Él enseña si pensáramos que estas eran las diferencias previstas. ¡No no! Todo hombre que coopera en una gran obra con igual diligencia y devoción tiene el mismo lugar ante sus ojos. El soldado que le dio una palmada en la espalda a Lutero cuando entraba a la Dieta de Worms y le dijo: 'Tienes una lucha más grande que la que nosotros hemos tenido jamás; ¡Anímate, pequeño monje!' está al mismo nivel que el gran reformador, si lo que hizo lo hizo con ánimo de juego y con la misma consagración de sí mismo. La antigua ley de Israel establece el verdadero principio de la recompensa cristiana: los que 'cumplan con las cosas' tienen la misma parte del botín que los 'que descienden a la batalla'. Todos los servidores que han ejercido igual fidelidad e igual diligencia están al mismo nivel y tienen el mismo éxito; por muy diferente que sea su valoración a los ojos de los hombres; no importa cuán diferente pueda ser la notoriedad de los lugares que ocupan a los ojos del mundo mientras viven, o en los registros de la Iglesia cuando están muertos. Una diligencia igual producirá resultados iguales en el desarrollo del carácter, y la única razón de la diversidad de resultados es la diversidad de fidelidad y celo en el comercio con la libra.
Observe también, antes de continuar, cómo todos los que comercian obtienen ganancias. No hay deudas incobrables en ese negocio. No existen inversiones que resulten en pérdida. Todo el que entra en él hace algo con él; lo cual es justo decir que cualquier hombre que sea honesto y serio en el intento de utilizar los poderes del Evangelio de Cristo para su propia cultura, o para el bien del mundo, tendrá éxito en la realidad, por mucho que parezca fracasar en apariencia. No hay fracasos comerciales en este comercio. El hombre con sus diez libras de ganancia las obtuvo porque trabajó más duro. El hombre que hizo los cinco hizo todo lo que su trabajo le correspondía. No hubo nadie que viniera y dijera: '¡Señor! Puse tu libra en mi pequeña tienda, hice lo mejor que pude con ella y ¡se acabó! Todo esfuerzo cristiano se ve coronado por el éxito.
III. Por último, tenemos aquí la declaración final de ganancias.
El maestro ha vuelto. Ahora es rey, pero sigue siendo el amo, y quiere saber qué ha sido del dinero que quedó en manos de los sirvientes. Ahora bien, esa no es más que una manera metafórica de recordarnos aquello que no podemos concebir sin una metáfora: es decir, la retribución que nos espera a todos más allá de la tumba. Aunque no podemos concebirlo sin una metáfora, podemos llegar, a través de la metáfora, a cierta comprensión, en cualquier caso, de los hechos que se esconden detrás de ella. Hay dos puntos en referencia a esta declaración final de ganancias que aquí se sugieren.
La primera es que toda la ganancia se atribuye al capital. Ninguno de los dos hombres dice: "Yo, con tu mina, he ganado", sino "Tu mina ha ganado". Eso es exactamente cierto. Porque si acepto y vivo según cualquier gran verdad o principio moral, es el principio o la verdad la verdadera causa productiva del cambio en mi vida y mi carácter. Yo, al aceptarlo, simplemente coloco la correa en el tambor que conecta mi telar con el motor, pero es el motor el que impulsa los telares y la lanzadera, y finalmente saca la red. Y así, los cristianos que, con la gracia de Dios en sus corazones, han utilizado la 'libra' y, por lo tanto, se han hecho semejantes a Cristo, tienen que decir: 'No fui yo, sino Cristo en mí'. Fue el Evangelio, y no mi fe en el Evangelio, lo que provocó este cambio.' ¿Son tus dientes o tu cena lo que te nutre? ¿Es el Evangelio o vuestra confianza en el Evangelio la verdadera causa de vuestra santificación?
Con respecto al otro aspecto de este comercio, ocurre lo mismo. ¿Es mi palabra o la Palabra de Cristo ministrada por mí la que ayuda a cualquiera de mis oyentes que reciben ayuda? ¡Seguramente! ¡seguramente! No hay duda sobre eso. Es la 'libra' la que gana las 'libras'. 'Pablo plantó, Apolos regó, pero Dios dio el crecimiento. Así que ni el que planta ni el que riega es Dios el que da el crecimiento.'
La otra consideración que sugieren estas palabras es el conocimiento exacto de los resultados precisos de una vida, que finalmente se posee. Cada siervo sabía exactamente cuál era el resultado neto de toda su actividad. Eso es exactamente lo que aquí no sabemos, ni nunca sabremos ni podremos saber. Pero allá todas las ilusiones se habrán desvanecido; y entonces habrá dos tipos de desilusión. Hombres, por ejemplo, de mi profesión, cuyos nombres son familiares y que ocupan lugares altos en la estima de la Iglesia, y pueden verse tentados a suponer que han hecho mucho, me temo que muchos de nosotros descubriremos, Cuando llegamos más allá, no hemos hecho tanto como nuestros admiradores en este mundo, y nosotros mismos, a veces nos sentimos tentados a pensar que sí lo habíamos hecho. La luz de búsqueda que entra mostrará muchos lugares con costuras en la tela, que parece muy sana cuando se inspecciona en el crepúsculo. Y habrá otro tipo de desilusión. Muchos hombres han dicho: '¡Señor! He trabajado en vano y he gastado mis fuerzas en vano', ¿quién descubrirá que se equivocó y que donde vio fracaso hubo resultados sólidos? que donde pensaba que el grano había perecido en los surcos, había brotado y dado fruto para vida eterna. '¡Caballero! ¿Cuándo te vimos en la cárcel y te visitamos? Nunca supimos que habíamos hecho algo así. '¡Mirad! Me quedé sola', dijo la viuda de Jerusalén cuando fue devuelta a su marido, 'estos', niños que se han reunido a mi alrededor, '¿dónde habían estado?' Sabremos, para bien o para mal, exactamente los resultados de nuestras vidas.
Tendremos que decírselo. El sirviente perezoso también estaba bajo esta compulsión de absoluta honestidad. Si no hubiera sido así, ¿creéis que se habría atrevido a presentarse ante su señor, ahora rey, y insultarlo en la cara? Pero tuvo que volverse del revés y decir entonces lo que había pensado en lo más profundo de su corazón. Así, "cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo al cielo"; y como un hombre en el tribunal de quiebras, tendremos que explicar nuestros libros y analizar todas nuestras transacciones. Hoy estamos trabajando en la oscuridad. Nuestro trabajo será visto tal como es, a la luz. El arrecife de coral se eleva en el océano y las criaturas que lo crearon no lo ven. El océano desaparecerá y el arrecife se alzará escarpado y distinto.
¡Mi hermano! 'Te aconsejo que me compres oro afinado en fuego', y cuando hayas comprado tu libra, asegúrate de usarla; porque 'se requiere de los mayordomos que un hombre sea encontrado fiel'.
LUCAS XIX. 17, 19—LAS RECOMPENSAS DE LOS SIERVOS COMERCIANTES
'Por cuanto has sido fiel en lo muy poco, tienes autoridad sobre diez ciudades... Sé tú también sobre cinco ciudades.'—LUCAS xix. 17, 19.
La relación entre esta parábola de las libras y la otra de los talentos ha sido a menudo mal entendida y es muy notable. No son dos ediciones de una parábola manipulada de diversas maneras por los evangelistas, sino que son dos parábolas que presentan dos aspectos afines pero diversos de una verdad. No son ni idénticos, como algunos han supuesto, ni contradictorios, como otros han imaginado; pero son complementarios. La parábola de los talentos representa a los siervos recibiendo diferentes dotaciones; uno obtiene cinco; otros dos; otro. Obtienen la misma tasa de ganancia con sus diferentes dotaciones. El hombre que convirtió sus dos talentos en cuatro hizo tan bien como el que convirtió sus cinco en diez. En ambos casos el capital se duplica. Puesto que la diligencia es la misma, las recompensas son las mismas, y a cada uno se le da el mismo elogio y la misma entrada al gozo de su Señor. Entonces, la lección de esa parábola es que, por muy desiguales que sean nuestras dotes, puede haber tanta diligencia mostrada en el uso de las más pequeñas como en las más grandes, y cuando ese sea el caso, el hombre con las pequeñas dotes estará en el primer lugar. El mismo nivel de recompensa que el hombre con los grandes.
Pero eso no es todo. Esta parábola viene a completar los pensamientos. Aquí todos los sirvientes reciben el mismo regalo, una libra, pero obtienen diferentes beneficios: uno consigue el doble que el otro. Y, en la medida en que la diligencia ha sido diferente, las recompensas son diferentes. Entonces, la lección de esta parábola es que la fidelidad desigual en el uso de las mismas oportunidades resulta en retribución y recompensa desiguales. Fidelidad desigual, digo, porque, por supuesto, en ambas parábolas se presupone que el factor que produce la ganancia no es ninguna circunstancia accidental, sino la seriedad y la fidelidad del siervo. Cristo no paga por los resultados; Paga por motivos. Y no es porque el hombre haya ganado una cierta cantidad de libras, sino porque al ganarlas ha demostrado cierta fidelidad, que es recompensado. Cristo no dice: '¡Bien hecho! buen y exitoso siervo', sino '¡Bien hecho! buen y fiel servidor.'
Entonces, teniendo en cuenta estos dos lados de una verdad única, deseo ahora extraer dos o tres de las lecciones que me parecen residir en el principio establecido en mis textos, de los resultados desiguales de la diligencia desigual de estos servicio.
I. Quisiera señalar la visión solemne de esta vida presente que subyace al conjunto.
'Has sido fiel en lo muy poco; tienes autoridad sobre cinco ciudades.' Bueno, eso se basa en el pensamiento de que toda nuestra vida presente aquí es una mayordomía, que por su naturaleza es preparatoria para un trabajo más amplio allá. Y ése es el único punto de vista desde el cual es correcto mirar y es posible comprender esta otra vida ininteligible y desconcertante en la tierra. Es bastante claro que para cualquiera que tenga ojos en la cabeza, los fines morales son supremos en la relación del hombre con la naturaleza y en la vida del hombre. Estamos aquí para formar carácter y adquirir aptitudes y capacidades que serán ejercitadas en el futuro. Toda nuestra carrera terrenal es el ejercicio de la mayordomía con respecto a todos los dones que se nos han confiado, para que mediante el correcto ejercicio de esa mayordomía podamos desarrollarnos y adquirir poderes.
Ahora bien, si está claro que todo el significado y el fin de la vida presente es formar carácter, y que tenemos que ver con lo material y lo transitorio únicamente, para que, como las criaturas que construyen los arrecifes de coral, podamos extraer de las siempre cambiantes olas del océano que se agita a nuestro alrededor sustancia sólida que podemos amontonar hasta convertirla en un monumento perdurable: ¿este proceso de formar el carácter y de desarrollarnos a nosotros mismos se verá truncado por algo tan despreciable como la muerte de la persona? ¿el cuerpo? Un evolucionista muy distinguido, que se ha visto obligado a abandonar su posición y adoptar una especie de teísmo, declara que se ve impulsado a creer en la inmortalidad porque debe creer en la razonabilidad de la obra de Dios. Y me parece que si en verdad –como es claramente el caso– los fines morales son supremos en la historia de nuestra vida, supone un completo desconcierto y confusión intelectual suponer que estos fines se mantienen a la vista hasta el momento de la muerte, y que luego Baja la guillotina y lo corta todo. Dios no saca el mineral en bruto de la mina, lo procesa y lo transforma en acero pulido, y le da forma a Sus armas, y luego las toma cuando están en su punto más temperamental y en su filo más afilado, y las rompe a través de Su rodilla. ¡No! si aquí estamos formados es porque allá hay trabajo para la herramienta.
Así que aquí todo es aprendizaje, y los problemas de hoy quedan registrados en la eternidad. Somos como hombres encaramados en una caja de señales al lado de la línea; Tiramos de una palanca aquí y levanta un brazo a media milla de distancia. La rueda más pequeña en un extremo de un eje puede hacer girar otra de diez veces su diámetro, en el otro extremo del eje a través de la pared. Aquí nos preparamos, allá logramos.
II. Nótese la consiguiente pequeñez y grandeza de este presente.
'Has sido fiel en muy poco.' Algunos de ustedes quizás recuerden un sermón reciente sobre la parte anterior de esta parábola, en el que traté de dar una explicación de la pequeña suma que se les confió a estos sirvientes (la libra cada uno para sus pequeños negocios minoristas) y encontré razones para creer. que la interpretación de ese regalo era el Evangelio de Jesucristo que, en comparación con la sabiduría, las filosofías y las fuerzas materiales del mundo, parecía algo muy insignificante. Si mantenemos esa interpretación en mente al tratar mi texto actual, entonces se nos insinúa el contraste entre las limitaciones necesarias y las insuficiencias incluso de la revelación de Dios en el Señor que tenemos aquí, y el diluvio de gloria y de luz, que se derramará sobre nuestros ojos cuando el velo de la carne y los sentidos haya caído. Aquí lo sabemos en parte; aquí, aún con la intervención del Verbo Eterno y Encarnado de Dios, Revelador del Padre, vemos como en un espejo oscuramente; allí cara a cara. Las magnificencias y armonías de esa gran revelación de Dios en el Señor, que trasciende todo pensamiento humano y toda sabiduría mundana, no son más que un punto en comparación con el continente de iluminación que nos llegará en el futuro. 'La luna que gobierna la noche' es la revelación que tenemos hoy, el reflejo y eco del sol que regirá el día incierto de los cielos.
Pero paso de ese aspecto de las palabras que tenemos ante nosotros al otro, que, supongo, más bien debe tenerse en cuenta, en el que la fidelidad en muy poco apunta a la pequeñez de este presente, medido con respecto a ese futuro infinito. al que conduce. Se ha hablado mucho sobre este tema, que es muy antagónico a las ideas reales del cristianismo. La vida aquí y este presente han sido depreciados de manera indebida, falsa e ingrata. Y se ha hecho daño, no sólo a los hombres que aceptan esa estimación, sino al mundo que se burla de ella. No hay nada en la Biblia que simpatice en absoluto con la llamada depreciación religiosa del presente, pero hay esto: 'las cosas que se ven son temporales; las cosas que no se ven son eternas.' Las colinas más bajas parecen altas cuando se las contempla desde la llanura que se extiende a este lado de ellas; pero, si la niebla se levanta, los grandes picos blancos aparecen detrás de ellos, brillando al sol, y con las nieves no pisadas en sus inaccesibles pináculos; y ya nadie piensa en las verdes colinas, con las flores sobre ellas. Hermanos, piensen en la niebla, porque pueden hacerlo, y abran los ojos y vean las colinas cubiertas de nieve de la eternidad, y entonces comprenderán cuán baja es la elevación de las alturas en primer plano. La grandeza del futuro hace pequeño el presente, pero el pequeño presente es grande, porque su pequeñez es engendradora del gran futuro. 'El niño es padre del hombre'; y la estrecha extensión de la tierra se ensancha hacia la infinidad de la eternidad y del cielo. Lo único que da verdadera grandeza y sublimidad a nuestra vida mortal es el hecho de ser el vestíbulo de otro. Históricamente se encontrará que, dondequiera que la fe en una vida futura se ha debilitado, como se ha debilitado hoy en grandes sectores de las clases educadas, el tono general de esfuerzo arduo ha disminuido y el fatal sentimiento de "es necesario". "No vale la pena" comienza a invadir la sociedad. '¿Vale la pena vivir la vida?' es la pregunta que se plantea hoy en todas partes de nosotros. Y el recrudecimiento moderno del pesimismo lleva consigo, como uno de los principales pensamientos que cortan los nervios del esfuerzo, la duda y la incredulidad en un futuro. Es porque lo muy pequeño se abre a lo inconmensurablemente grande, y los momentos que pasan nos impulsan hacia una eternidad intransigente, que vale la pena vivir esos momentos, y las fugaces insignificancias de la existencia de la tierra se vuelven solemnes y majestuosas como los portales del cielo.
III. Observe la forma futura de actividad preparada por el comercio fiel.
'Has sido fiel en lo muy poco; tienes autoridad sobre diez ciudades.' Ahora bien, no necesito detenerme en el contraste entre las dos imágenes del vendedor ambulante con su pequeña tienda y la libra de capital para empezar, y el visir que controla diez de las ciudades de su amo. Esto es demasiado claro como para necesitar alguna aplicación. Estamos todos aquí, todos los cristianos sobre todo, como hombres que tienen una pequeña tienda, en una calle secundaria, con algunas cosas triviales en el escaparate, pero somos herederos de un reino. Esto es lo que Cristo quiere que tomemos en serio, para que la pequeña tienda no parezca tan pequeña y su humeante oscuridad sea irradiada por verdaderas visiones de hacia dónde conducirá.
Tampoco deseo arriesgarme a ningún tipo de especulaciones fantasiosas y precarias sobre la manera y la esfera de la autoridad que aquí se establece; Sólo me limitaría a una o dos cosas sencillas. La fidelidad aquí prepara para participar en la autoridad del señor en el futuro. Porque no debemos olvidar que mientras el amo, el noble, estaba fuera buscando el reino, todo lo que podía dar a sus sirvientes era el pequeño activo con el que los inició, y que es porque ha ganado su reino que él es capaz de dispensarles los regalos más grandes del dominio sobre las diez y las cinco ciudades. La autoridad se delega, pero es más que eso: se comparte. Porque es la participación, y no simplemente la delegación de, el Rey y Su gobierno, lo que se establece en este y otros lugares de las Escrituras, porque 'se sentarán conmigo en mi trono, así como yo también vencí y soy'. sentado con mi Padre en su trono.'
Si, pues, la regla establecida, en cualquier ámbito y en cualquier forma en que se ejerza, es participación en la autoridad del señor, no olvidemos que, por tanto, es una regla cuya manifestación es servicio. En el cielo como en la tierra, y para el Señor en el cielo como para el Señor en la tierra, y para los siervos en el cielo como para los siervos en la tierra, la ley es irrefragable y eterna: "Si alguno quiere ser jefe entre vosotros, que que sea vuestro ministro. La autoridad sobre las diez ciudades es la capacidad y oportunidad de servir y ayudar a cada ciudadano en todas ellas. Cuál puede ser esa ayuda, dejémoslo. Es mejor ser ignorante que especular sobre asuntos sobre los que no existe posibilidad de certeza. La ignorancia es más impresionante que el conocimiento, sólo estad seguros de que ninguna dignidad puede vivir en medio de la luz pura de los cielos, excepto a la manera de la dignidad del Señor de todos, que allí, como aquí, es el servidor de todos.
Pero hay un pensamiento en relación con esta gran aunque oscura revelación del futuro, que bien podemos tomar en serio. Y es que, por muy estrecha y directa que sea la dependencia y la comunión con Jesucristo, el Rey de todos sus siervos, en ese estado futuro, no será tan estrecha y directa como para excluir el espacio para el ejercicio de la autoridad. simpatía fraternal y ayuda fraternal. Tendremos a Cristo para nuestra vida, nuestra luz y nuestra gloria. Pero allí, como aquí, nos ayudaremos unos a otros a tenerlo más plenamente y a comprenderlo más perfectamente. No me atrevo a adivinar qué hay más detrás de estas grandes palabras. Lo suficiente como para saber que Cristo será todo en todos, y que Cristo en cada uno ayudará a los demás a conocer a Cristo más plenamente.
Sólo recuerden que debemos considerar esta gran concepción del futuro como una que implica una actividad en gran medida aumentada y ennoblecida. Se ha lanzado una gran cantidad de burlas muy baratas sobre la concepción cristiana de la vida futura como si fuera una eternidad de ociosidad y reposo. De reposo, sí; de ociosidad, ¡no! Porque no es una sinecura ser gobernador de diez ciudades. Habrá mucho trabajo por hacer para desempeñar adecuadamente ese cargo. Sólo será un trabajo que no perturbe el reposo, y en un mismo momento sus servidores servirán en constante actividad y contemplarán su rostro en serena contemplación. El hecho de que Cristo esté a la diestra de Dios no interfiere con la actividad continua de Cristo aquí. Y de la misma manera sus siervos descansarán de sus labores, pero no de su trabajo; Le servirán tranquilamente y descansarán, pero no ociosamente.
IV. Por último, nuestros textos nos recuerdan la variedad de la recompensa que corresponde a la diversidad de la fidelidad.
Sólo necesito decir una palabra sobre eso. Un hombre recibe sus diez ciudades porque su fidelidad le ha aportado diez libras. El otro recibe cinco, correspondientes a su fidelidad. Como dije, nuestro Señor no paga por los resultados, excepto en la medida en que éstos estén condicionados y garantizados por la diligencia de sus siervos. Y así llegamos a la vieja y familiar concepción, aunque con demasiada frecuencia olvidada, de los grados de dignidad, de los grados de cercanía a Él. Ese pensamiento recorre todas las representaciones del Nuevo Testamento de una vida futura, a veces más claramente, a veces más oscuramente, pero generalmente presente. Está en total conformidad con toda la concepción de ese futuro, porque la noción cristiana de él no es que sea una recompensa arbitraria, sino que es el resultado natural del presente; y, por supuesto, por tanto, variando según el presente del que es resultado. Obtenemos aquello por lo que hemos trabajado. Obtenemos lo que somos capaces de recibir, y lo que somos capaces de recibir depende de cuál haya sido nuestra fidelidad aquí.
Ahora bien, eso es perfectamente consistente con el otro lado de la verdad que establece la parábola gemela: es decir, que las recompensas del futuro son esencialmente una. Todos los siervos a quienes se les confiaron los Talentos recibieron el mismo elogio y entraron en el mismo gozo de su Señor. Ésa es una cara de la verdad. Y la otra es que el grado en que los cristianos, cuando parten de aquí, poseen el único don de la vida eterna y el gozo compartido por Cristo está condicionado por su fidelidad y diligencia aquí. No dejéis que el Evangelio que dice 'El don de Dios es vida eterna' os haga olvidar las verdades completas: que la medida en que un hombre posee esa vida eterna depende de su aptitud para ella, y que la aptitud depende de su fidelidad en el servicio. y su unión con su Señor.
A menudo oscurecemos esta gran verdad debido a la forma en que predicamos la verdad más profunda en la que se basa: el perdón y la aceptación inmerecidos, mediante la fe en el Señor. Pero las dos cosas no son contradictorias; son complementarios. Ningún hombre será fiel como mayordomo si no está lleno de fe como pecador arrepentido. Ningún hombre entrará en el gozo de su Señor si no entra por la puerta de la penitencia y la confianza, sino que, una vez entrado, somos clasificados según la fidelidad de nuestro servicio y la diligencia de la mayordomía. 'Por tanto, poniendo toda diligencia, asegurad vuestra vocación y elección, porque así os será ministrada abundantemente la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.'
LUCAS XIX. 37-48—UNA NUEVA CLASE DE REY
'Y cuando llegó cerca, ya en la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos comenzó a regocijarse y a alabar a Dios en alta voz por todas las maravillas que habían visto; 38. Diciendo: Bendito sea el Rey que viene en el nombre del Señor: paz en los cielos y gloria en las alturas. 38. Y algunos de los fariseos de entre la multitud le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos. 40. Y él respondió y les dijo: Os digo que si éstos callaran, al instante las piedras clamarían. 41. Y cuando llegó cerca, vio la ciudad y lloró sobre ella, 42. diciendo: ¡Si hubieras sabido, al menos en este tu día, las cosas que pertenecen a tu paz! pero ahora están ocultos de tus ojos. 43. Porque vendrán días sobre ti en que tus enemigos te rodearán con trincheras, y te cercarán y te encerrarán por todos lados, 44. y te arrasarán por tierra, y a tus hijos dentro de ti; y no dejarán en ti piedra sobre piedra; porque no supiste el tiempo de tu visitación. 45. Y entrando en el templo, comenzó a echar fuera a los que en él vendían y a los que compraban; 46. diciéndoles: Escrito está: Mi casa es casa de oración, pero vosotros la habéis convertido en cueva de ladrones. 47. Y enseñaba diariamente en el templo. Pero los principales sacerdotes, los escribas y los principales del pueblo procuraban destruirle, 48. y no encontraban qué hacer, porque todo el pueblo estaba muy atento para oírle.'—LUCAS xix. 37-48.
"Él continuó antes." ¡Qué determinación concentrada, y casi entusiasmo, impulsó sus pasos firmes y rápidos por el camino empinado y cansado! Marcos cuenta que los discípulos lo siguieron, "sorprendidos" (como bien podrían estarlo) por la prisa inusual y la extraña preocupación en el rostro, clavado como un pedernal.
Lucas no se da cuenta de la estancia en Betania ni del dulce aislamiento que allí tranquilizó a Jesús. Se detiene únicamente en la afirmación de la realeza, que imprimió un carácter totalmente único a las horas restantes de la vida de Cristo.
I. La narración resalta la participación de Cristo en el origen de la entrada triunfal (vs. 30-34). Mandó traer el pollino con la obvia intención de estimular a la gente a realizar la manifestación que sigue.
En cuanto a los detalles, sólo necesitamos señalar que la explicación más obvia de Su conocimiento de las circunstancias que encontrarían los mensajeros es que era sobrenatural. Sólo es posible otra explicación; es decir, que los dueños del animal eran discípulos secretos, con quienes nuestro Señor había arreglado enviar a buscarlo, y había establecido una señal y contraseña, por la cual conocerían a Sus mensajeros. Pero esa es una explicación menos natural.
Nótese la notable combinación de dignidad y pobreza en 'El Señor tiene necesidad de él'. Afirma autoridad soberana y derechos absolutos, y confiesa necesidad y penuria. Él es un Rey, pero tiene que pedir prestado incluso un pollino para hacer Su entrada triunfal. Aunque era rico, por nosotros se hizo pobre.
Entonces Jesús deliberadamente provocó su entrada pública. Por lo tanto, Él actúa de una manera perfectamente diferente a todo Su proceder anterior. Y despierta los sentimientos populares en un momento en que estaban especialmente excitados por la proximidad de la Pascua y sus multitudes. Anteriormente había evitado el peligro que ahora parece correr y había subido a la fiesta "como en secreto". Pero era apropiado que una vez, por última vez, afirmara ante el Israel reunido que Él era su Rey y hiciera un último llamamiento. Antiguamente había procurado evitar llamar la atención de los gobernantes; ahora sabe que el fin está cerca y deliberadamente se hace notorio, aunque (o podríamos decir porque) sabía que con ello precipitó su muerte.
La naturaleza de Su dominio es tan claramente enseñada por la humilde pompa como su realidad. Un Rey pobre, que hace su entrada pública en su ciudad montado en un asno prestado, con las ropas de sus seguidores como silla de montar, atendido por una multitud de campesinos pobres que gritan, pues las armas o los estandartes no tenían más que ramas arrancadas de árboles ajenos, Era un nuevo tipo de rey.
No necesitamos la cita de Mateo de la visión del profeta del Rey manso que llega a Sión en un asno, para comprender el contraste de este reino con un dominio como el de Roma, o el de príncipes como los Herodes. La gentileza y la paz, un dominio que no se basa en la fuerza ni en la riqueza, se ensombrecen en esa rústica procesión y en la patética pobreza de su líder, entronizado sobre un pollino prestado, y atendido, no por guerreros o dignatarios, sino por hombres pobres desarmados y saludaron, no con el estruendo de trompetas, sino con gritos de alegría, aunque, ¡ay! corazones volubles.
II. Tenemos la humilde procesión con los discípulos gritando y el fondo de espías hostiles. Los discípulos captaron con entusiasmo el significado de traer el pollino y se lanzaron con presteza a lo que les parecía una preparación para la afirmación pública de la realeza, por la cual habían estado impacientes durante mucho tiempo. Lucas nos cuenta que levantaron a Jesús sobre el asiento que prepararon apresuradamente, mientras algunos extendían sus vestidos en el camino, el homenaje habitual a un rey:
'Cabalga triunfalmente; he aquí, nos ponemos
Nuestras concupiscencias y voluntades orgullosas en Tu camino.'
¡Qué diferente la visión del futuro en sus mentes y en la de Él! Soñaron con un trono; Sabía que era una Cruz. Llegaron por el lado sur del Monte de los Olivos y, cuando la larga línea de muros del Templo, brillando al sol a través del valle, estalló en la vista, y su aproximación podía verse desde la ciudad, prorrumpieron en fuertes aclamaciones, convocando , por así decirlo, Jerusalén para recibir a su Rey.
La versión de Lucas de su canto omite el color judío que tiene en los otros evangelios, como era natural, a la vista de sus lectores gentiles. La realeza y la comisión divina de Cristo son proclamadas desde mil gargantas, y luego se eleva el grito de alabanza, que hace eco del canto de los ángeles en Belén, y atribuye a su venida el poder de hacer las paces en el cielo con un mundo alienado, y así para hacer que la gloria divina arda con nuevo esplendor incluso en los cielos más altos.
Su canto era más sabio de lo que creían y tocaba los misterios más profundos y dulces de la unidad del Hijo con el Padre, de la reconciliación por la sangre de Su Cruz y del nuevo brillo que de ese modo adquiere el nombre del cielo, incluso ante los ojos de Dios. principados y potestades en los lugares celestiales. No querían decir ninguna de estas cosas, pero eran profetas inconscientes. Sus gritos se apagaron y su fe duró casi igual de poco tiempo. En muchos de ellos se marchitó ante las ramas que agitaban.
Las emociones intensas son un mal sustituto de una convicción firme. Pero el reconocimiento frío y sin emociones de Cristo como Rey es igualmente antinatural. Si nuestro corazón no brilla con amor leal, ni salta para recibirlo; Si la contemplación de Su obra y sus resultados en la tierra y en el cielo no hace cantar nuestras lenguas mudas, debemos preguntarnos si creemos en absoluto que Él es el Rey y Salvador de todos y de nosotros. Había allí observadores fríos que contrastaban el alegre entusiasmo. Tenga en cuenta que estos fariseos, mezclados entre la multitud, no tienen ningún título para Jesús sino el de "Maestro". Él no es un rey para ellos. Para aquellos que consideran a Jesús sólo como un maestro humano, las aclamaciones de aquellos para quienes Él es Rey y Señor siempre suenan exageradas.
Las personas sin una vida religiosa profunda odian las emociones religiosas y siempre buscan reprimirlas. Un culto muy tibio les resulta bastante cálido. Los formalistas detestan los sentimientos genuinos. La propiedad es su ideal. Sin duda, también estos corvinas temían que este tumulto pudiera alcanzar proporciones formidables y hacer caer sobre ellos la dura mano de Pilato.
La respuesta de Cristo probablemente sea un proverbio citado. Implica su total aceptación del carácter que la multitud le atribuyó, su placer en sus alabanzas y, en un aspecto más amplio, su reivindicación de los arrebatos de sentimiento devoto, que escandalizan a los martinetes y formalistas eclesiásticos.
III. Vemos al afligido Rey sumido en amargo dolor en la misma hora de su triunfo. ¿Quién puede aventurarse a hablar de esa escena infinitamente patética? La bella ciudad, sonriendo al otro lado de la cañada, presenta ante su visión el terrible contraste de estar rodeada de ejércitos y en ruinas. No oye la aclamación de la multitud. 'Lloró', o, más bien, 'se lamentó', porque la palabra no implica tanto lágrimas como llantos. Ese dolor es una señal de Su verdadera virilidad, pero también es parte de Su revelación del corazón mismo de Dios. La forma es humana, la sustancia divina. El hombre llora porque Dios se compadece. El dolor de Cristo no obstaculiza sus juicios. Sin embargo, los males que desgarran su corazón serán infligidos por él. El juicio es Su 'obra extraña', ajena a Sus deseos; pero es Su obra. Los ojos que son como llama de fuego se llenan de lágrimas, pero su mirada quema el mal.
Nótese el anhelo en la frase inacabada: "Si lo hubieras sabido". Note el cierre decisivo del tiempo del arrepentimiento. Note los minuciosos detalles proféticos del asedio, que, si alguna vez se mencionaron, son una prueba clara de Su ojo que todo lo ve. Y de todos fijemos en nuestro corazón la convicción de la piedad del juez y del juicio de Cristo compasivo.
IV. Tenemos el ejercicio de la autoridad soberana de Cristo en la casa de Su Padre. Lucas da sólo un resumen en los versículos 45-48, deteniéndose principalmente en dos puntos. Primero habla de expulsar a los comerciantes. Dos cosas se destacan en la narración comprimida: el hecho y la vindicación del Señor al respecto. En cuanto a lo primero, era apropiado que al final de Su carrera, como al principio, limpiara el Templo. Los dos acontecimientos son significativos como sus primeros y últimos actos. El segundo, como deducimos de los otros evangelistas, tenía una mayor severidad que el primero.
La necesidad de una segunda purificación indicaba cuán tristemente transitorio había sido el efecto de la primera y, por tanto, era evidencia de la profundidad de la corrupción y el formalismo en que se había hundido la religión de los sacerdotes y el pueblo. Cristo había venido para limpiar el Templo de la religión del mundo, para desterrar de él a los mercenarios y asistentes interesados en el altar y, en una aplicación más elevada del incidente, para eliminar todas las degradaciones e impurezas que están asociadas con la adoración en todas partes. sino en Su Iglesia, y que siempre están buscando, como aire venenoso, encontrar su camino también allí, a través de cualquier grieta desprotegida.
La reivindicación del acto es en el correcto estilo real. Él defendió la primera limpieza señalando la santidad de "la casa de mi Padre"; el segundo, reclamándola como 'Mi casa'. La reprimenda a los vendedores ambulantes es más dura la segunda vez. La profanación, una vez expulsada y regresada, es más profunda; porque mientras que, en el primer caso, había hecho del Templo 'una casa de mercancías', en el segundo lo convirtió en una 'cueva de ladrones'. Así, con el paso del tiempo, el mal adquiere un tinte más oscuro, como el roble viejo, y rápidamente empeora si se le reprende y castiga en vano.
La segunda parte de este resumen contrasta marcadamente tres cosas: el valor tranquilo de Cristo en la enseñanza continua en el Templo, el creciente odio amargo de las autoridades, que atraían en su grupo a hombres de influencia que no ocupaban ningún cargo, y el ansioso ahorcamiento de los pueblo en sus palabras, que frustraron los designios asesinos de los gobernantes. Se nota la misma publicidad intencionada que en la entrada. Jesús sabía que su hora había llegado y voluntariamente se presenta en sacrificio. Manso y valientemente sigue el camino señalado. Él ve todo el odio a su alrededor y lo deja actuar. La tarea del día de salvar a algunos de la ruina inminente aún debe realizarse. Así deben vivir sus siervos, cumpliendo pacientemente con sus deberes diarios, frente a la muerte, si es necesario.
Los enemigos, que escucharon sus palabras y encontraron en ellas sólo alimento para un odio más profundo, pueden advertirnos de las posibilidades de antagonismo hacia Él que residen en el corazón, y del terrible juicio que arrastran sobre sus propias cabezas, quienes escuchan, impasible, su enseñanza diaria, y ver, impenitente, su amor moribundo. La multitud que escuchó y, en menos de una semana, gritó 'Crucifícalo', puede enseñarnos a prestar atención a cómo escuchamos y a tener cuidado con la consideración evanescente por sus enseñanzas, que, si no se consolidan en una aceptación resuelta y completa. de Su obra y sumisión a Su gobierno, ciertamente se enfriará hasta convertirse en desprecio y puede endurecerse hasta convertirse en odio.

LUCAS xx. 9-19— INQUILINOS QUE QUERÍAN SER PROPIETARIOS
'Entonces comenzó a hablar al pueblo esta parábola; Un hombre plantó una viña, la alquiló a unos labradores y se fue por mucho tiempo a un país lejano. 10. Y a su debido tiempo envió un siervo a los labradores para que le dieran del fruto de la viña; pero los labradores lo golpearon y lo despidieron con las manos vacías. 11. Y de nuevo envió otro siervo; y también a él, azotándolo, lo afrentaron y lo despidieron con las manos vacías. 12. Y de nuevo envió un tercero, y también a él lo hirieron y lo echaron fuera. 13. Entonces dijo el señor de la viña: ¿Qué haré? Enviaré a mi hijo amado: tal vez lo reverenciarán cuando lo vean. 14. Pero cuando los labradores lo vieron, discutieron entre sí, diciendo: Éste es el heredero; venid, matémoslo, para que la herencia sea nuestra. 15. Entonces lo echaron de la viña y lo mataron. ¿Qué, pues, les hará el señor de la viña? 16. Él vendrá y destruirá a estos labradores, y dará la viña a otros. Y cuando lo oyeron, dijeron: ¡Dios no lo quiera! 17. Y mirándolos, dijo: ¿Qué es, pues, esto que está escrito: La piedra que desecharon los constructores, ésta se ha convertido en cabeza del ángulo? 18. Cualquiera que caiga sobre esa piedra, será quebrantado; pero sobre quien ella caiga, lo desmenuzará. 19. Y los principales sacerdotes y los escribas procuraban en aquella misma hora echarle mano; y temieron al pueblo, porque comprendieron que había hablado esta parábola contra ellos.'—LUCAS xx. 9-19.
A medida que se acercaba la crisis, Jesús aumentó su severidad y sencillez en su discurso. Esta parábola, que fue dicha muy cerca del final del prolongado duelo con los funcionarios en el Templo, es transparente en su aplicación y dio en el blanco de inmediato. Los gobernantes comprendieron inmediatamente que iba dirigido contra ellos. La gorra le quedaba demasiado bien para no ponérsela. Pero contiene profecía además de historia, y la referencia al destino inminente del cielo es casi tan transparente como la acusación de los gobernantes, mientras que la predicción de la transferencia de la viña a otros es tan fácil de traducir como cualquiera de los otros puntos. .
Un discurso tan claro era apropiado para las últimas palabras. La urgencia del amor suplicante de Cristo, tanto como la intensidad de su indignación moral, los dejaron claros.
I. Observamos, primero, la viña, su señor y sus inquilinos. La metáfora era familiar, porque Isaías había 'cantado un cántico tocando' a Israel como la viña de Dios, y otros profetas habían adoptado el emblema, de modo que se había convertido en un lugar común, conocido por todos. La parábola alude claramente a las palabras de Isaías y casi las reproduce. La versión de Mateo amplía los detalles de los electrodomésticos proporcionados por el propietario, lo que hace aún más notable el paralelo con Isaías. Pero Lucas los resume en el simple "plantado". Eso cubre todo el terreno.
Dios había dado a Israel un sistema de revelación, ley y adoración, que era competente para producir en quienes lo recibían el fruto de la obediencia y el agradecimiento. Los labradores son principalmente los gobernantes, como lo percibieron los escribas y los principales sacerdotes; pero está incluida la nación que los respaldó, al permitir su acción. El cuadro dibujado se aplica tanto a nosotros como a los judíos. La transferencia de la viña a otro grupo de labradores, que Cristo amenazó al final de la parábola, se ha cumplido, y así a nosotros, por nuestra posesión del Evangelio, se nos ha confiado la viña y somos responsables de rendir los frutos de vida santa y amor.
El propietario "lo dejó salir y se fue a otro país durante mucho tiempo". Ésa es una forma pintoresca de decir que tenemos posesión aparente y que somos libres de actuar, ya que Dios no está manifiestamente cerca de nosotros. Él se diferencia, por así decirlo, de las criaturas que ha creado y les da espacio para hacer lo que quieran. Pero todas nuestras posesiones, así como la revelación de Él mismo en el Señor, sólo nos son arrendadas a nosotros, y tenemos que pagar el alquiler.
Los recolectores enviados a recoger los frutos son, por supuesto, la serie de profetas. Lucas especifica tres: un número redondo que indica integridad. No dice nada sobre los tiempos entre sus misiones, pero da a entender que los tres cubrieron todo el período hasta el envío del hijo. Su trato fue uniforme, como lo demuestra la historia de Israel. El hábito de rechazar a los profetas era hereditario.
Existe algo llamado solidaridad nacional que se extiende a lo largo de los siglos. La audaz acusación hecha por Esteban fue sólo un eco de esta parábola, cuando exclamó: 'Como hicieron vuestros padres, también vosotros'. ¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Cada generación hizo suyo el pecado ancestral y tambaleó bajo una carga cada vez más pesada de culpa, hasta que, por fin, llegó una generación que tuvo que soportar el castigo de toda la sangre de los profetas derramada desde el principio. Las naciones viven, aunque los átomos que las componen mueren, y sólo el repudio nacional de los pecados legados puede evitar el colapso que, tarde o temprano, las vengará.
Los labradores trataron a los mensajeros con creciente humillación y crueldad. Contentos con golpear al primero, añadieron un trato vergonzoso en el segundo caso, y procedieron a herir en el tercero. Si los repetidos llamamientos de Dios no derriten, endurecen el corazón. La persistencia de Sus mensajeros conduce a un odio más feroz, si no produce un amor sumiso. No hay amargura igual a la del hombre que a menudo ha endurecido su conciencia contra la verdad.
II. Hasta el momento no cabe duda alguna del significado de la mordaz parábola. Probablemente hubo tan poco sobre eso en la siguiente parte. No podemos dejar de notar la amplia distinción que Jesús traza entre Él mismo y el más poderoso de los profetas. Eran los "esclavos" del dueño; Él era Su 'Hijo amado'. El escritor de la Epístola a los Hebreos comienza su carta con el mismo contraste, que quizás haya aprendido de la parábola. Es un lugar común para nosotros, pero reflexionemos sobre cómo debió sonarle a esa multitud hostil y entusiasta, y preguntémonos cómo tales suposiciones pueden conciliarse con la "dulce razonabilidad" de Jesús si perteneciera a la misma categoría que un Isaías. o un Miqueas.
El anhelo del amor divino por el fruto de la reverencia y la obediencia se expresa maravillosamente al poner audazmente una esperanza incierta en la boca del propietario. Debe haber sabido que corría un riesgo al enviar a su hijo, pero desea tanto que los trabajadores deshonestos vuelvan a cumplir con su deber que está dispuesto a ejecutarlo. La expresión altamente figurativa pretende enfatizar el anhelo de Dios por los corazones de los hombres y su amor paciente que 'espera todas las cosas' y no cejará en su esfuerzo por ganarnos mientras quede una flecha en su aljaba.
III. Nuestro Señor pasa ahora a la profecía. Hay una profunda tristeza en su tono cuando cuenta cómo el único efecto de su venida había sido provocar oposición. ¿Lo 'vieron' y fueron tocados? No, sólo se aferraron con más fuerza a sus privilegios y decidieron con más fuerza hacer valer su propiedad.
Nada es más notable en la parábola que la tranquilidad de Jesús al anunciar su destino inminente. Él lo sabe todo y su voz no tiembla, pues lo cuenta como si hablara de otro. El mismo anuncio de que Él penetró en los designios asesinos escondidos en los corazones de muchos de los oyentes tendería a precipitar su ejecución; pero Él está preparado para la Cruz, y su cercanía no le produce terror, no porque estuviera impasible o libre del encogimiento propio de la carne, sino porque estaba decidido a salvar. Por eso estaba resuelto a sufrir.
Los razonamientos de los labradores entre sí expresan con claridad pensamientos que probablemente ni siquiera ninguno de los gobernantes sostenía conscientemente. Abren la pregunta de hasta qué punto los gobernantes conocían la verdad de las afirmaciones de Cristo. Al menos sabían cuáles eran y habían luchado contra convicciones nacientes que, si se hubieran abordado con justicia, se habrían hecho más amplias. No habrían sido tan ferozmente antagónicos si no les hubiera aguijoneado la incómoda duda de si, después de todo, tal vez había algo en esas afirmaciones.
Nada fortalece más a los hombres para no admitir una verdad con tanta seguridad como la sospecha de que, si investigaran un poco más, podrían terminar creyéndola. El conocimiento y la ignorancia se mezclaban en estos gobernantes como en todos nosotros. Si no lo hubieran sabido en absoluto, no habrían necesitado la última oración del Salvador para su perdón; si lo hubieran sabido plenamente, le habrían quitado su fundamento.
El motivo que se les pone en la boca es el deseo de apoderarse de la viña; y ¿no era el alma misma de la hostilidad de los gobernantes la determinación de mantener las prerrogativas de sus cargos, mientras que los sacerdotes y el pueblo por igual estaban sordos al cielo, porque no deseaban preocuparse más por que se les recordara su obligación de rendir obediencia? ¿al cielo? La raíz de todo rechazo de Cristo es el deseo de la voluntad propia de reinar supremamente. A los hombres les molesta que les recuerden que son inquilinos y están decididos a afirmar su propiedad.
Jesús lleva a los oyentes más allá del crimen final que llenó la medida del pecado y agotó los recursos de Dios. El brusco giro de la narración a la pregunta, en el versículo 15, no sólo es como el repentino golpe de una lanza, sino que marca la transición del presente y el futuro inmediato a un día más distante. El asesinato del heredero fue el último acto de los viñadores. El propietario actuaría a continuación. Lucas, como Marcos, pone en labios de Cristo la amenaza de retribución, mientras que Mateo la convierte en la respuesta de los gobernantes a su pregunta. Sólo Lucas exclama: "¡Dios no lo quiera!". La respuesta inmediata en Mateo y la piadosa interjección en Lucas tienen el mismo propósito: embotar la aplicación de la parábola a ellos mismos al parecer indiferentes.
Su ligereza y renuencia a aprender la lección llevaron a nuestro Señor a la severidad, que ardía en Sus ojos firmes mientras los miraba, y debe haber sido recordada por algún discípulo cuya memoria haya conservado esa mirada para nosotros. Fue el preludio de una profecía aún menos velada sobre la caída de Israel. Jesús pone su mano sobre la antigua profecía de la piedra rechazada por los constructores y la aplica a sí mismo. Él es el fundamento seguro del que había hablado Isaías. Él es la piedra rechazada por Israel, pero elevada a la cima del edificio, y allí une dos muros divergentes.
La solemne advertencia que cierra la parábola tenía un significado especial con respecto a Israel, pero su fuerza aterradora se extiende hasta nosotros. Caer sobre la piedra mientras yace humildemente en la tierra es quedar cojo, pero que caiga sobre un hombre cuando se precipita desde su elevación es una ruina absoluta e irremediable. 'Si no escaparon los que rechazaron al que hablaba en la tierra, mucho menos escaparemos nosotros, si nos apartamos del que habla desde el cielo.'
Lucas xx. 24— ¿DE QUIÉN IMAGEN Y SUPERSCRIPCIÓN?
'¿De quién es la imagen y el título?'—Lucas xx. 24.
No es inusual que los antagonistas unan fuerzas para aplastar a una tercera persona que resulta desagradable para ambos. Entonces, en este incidente tenemos una alianza antinatural de los dos partidos de la política judía que estaban en puñaladas. Los representantes del estrecho judaísmo conservador, que detestaba el yugo extranjero, en la persona de los fariseos y los escribas, y los herodianos, partidarios de un extranjero y un usurpador, se reúnen para proponer al cielo una pregunta que, según creen, resolverá. desacreditarlo o destruirlo. Habrían respondido a su propia pregunta de manera opuesta. Se habría dicho: "Es lícito dar tributo al César"; el otro habría dicho: "No lo es". Pero eso es un asunto menor cuando surge la malicia. Calculan: 'Si Él dice ¡No! Lo denunciaremos ante Pilato como rebelde. Si Él dice ¡Sí! iremos al pueblo y le diremos: Aquí tenéis un hermoso Mesías, que no tiene objeción al yugo extranjero. De cualquier manera acabaremos con Él.'
Jesucristo camina serenamente entre las telarañas y pone su mano sobre el hecho. '¡Déjame ver un centavo de plata!' -que, por cierto, era el monto del tributo- '¿De quién es esa cabeza?' La moneda del país proclama al monarca del país. Estampar su imagen en la moneda es un acto de soberanía. "La cabeza de César declara que sois súbditos de César, os guste o no, y es demasiado tarde para hacer preguntas sobre el tributo cuando pagáis vuestras cuentas con su dinero". 'Dad al César lo que es del César.'
¿No se basa el otro lado de la respuesta de Cristo -'al cielo las cosas que son de Dios'- en un hecho similar? ¿No requiere el paralelismo que supongamos que el destino de las cosas que van a ser consagradas al cielo está estampado en ellas, sean las que sean, al menos tan claramente como el derecho de César a exigir tributo se dedujo del hecho de que su dinero era el dinero? moneda del país? El pensamiento se expande en muchas direcciones, pero quiero limitarlo a una línea especial de contemplación, y tomarlo como una sugerencia para cada uno de nosotros esta gran verdad: que la misma naturaleza de los hombres muestra que pertenecen al cielo. y están obligados a entregarse a Él. Si la respuesta a la pregunta sobre el centavo con la imagen de Tiberio es clara y la conclusión irresistible, la respuesta no es menos clara ni la conclusión menos irresistible cuando dirigimos la pregunta hacia adentro y, mirando nuestro propio ser, , nos decimos a nosotros mismos: '¿De quién es la imagen y la inscripción?'
I. Observemos primero, entonces, la imagen impresa en el hombre y la consiguiente obligación.
Muy a menudo podemos saber para qué sirve una cosa al fijarnos en su fabricación. El ojo instruido de un anatomista adivinará, a partir de un hueso, la esfera en la que estaba destinada a vivir la criatura a la que pertenecía. Tan claramente como las branquias o los pulmones, las aletas o las alas, o las piernas y los brazos, declaran el elemento en el cual la criatura que los posee debe moverse, tan claramente grabado en toda nuestra naturaleza está esto: que Dios es nuestro Señor ya que somos hecho en verdadero sentido a Su imagen, y que sólo en Él podemos encontrar descanso.
Supongo que no necesito recordarles la vieja palabra: "Hagamos al hombre a nuestra propia imagen". Supongo que tampoco necesito insistir mucho en la verdad de que, si bien, por el hecho del pecado del hombre, toda la gloria y el esplendor de la imagen divina en la que fue creado está estropeada y desfigurada, todavía permanecen tales solemnes y benditos , y terribles semejanzas entre el hombre y Dios que no puede haber ningún error en cuanto a qué seres en el universo son los más afines; ni ningún malentendido sobre quién es a cuya semejanza fuimos formados, y sólo en cuyo amor y vida podemos ser bendecidos.
No os voy a cansar con pensamientos para los que, quizás, el púlpito no sea el lugar adecuado; pero permítanme recordarles uno o dos puntos. ¿Existe algún otro ser en esta tierra que pueda decir de sí mismo "Yo soy"? Dios dice "Yo soy el que soy". Tú y yo no podemos decir eso, pero solo nosotros, en este orden de cosas, poseemos ese regalo solemne y terrible: la conciencia de nuestro ser personal. Y, hermanos, quien sea capaz de decirse a sí mismo "Yo soy", nunca conocerá el descanso hasta que pueda volverse al cielo y decir "Tú eres", y luego, poniendo su mano en la mano del Gran Padre, aventurarse a decir "Nosotros somos". .' Estamos hechos a Su imagen, en el más profundo de todos los sentidos.
Pero para llegar a algo menos recóndito. Somos como Dios en que podemos amar; somos como Él en que podemos percibir lo correcto y que lo correcto es supremo; somos como Él en que tenemos el poder de decir 'lo haré'. Y estas grandes capacidades exigen que la criatura que así se sabe ser, que conoce lo correcto, que así puede amar, que así puede proponerse, resolver y actuar, encuentre su hogar y su refugio en la comunión con Dios.
Pero si tomas una moneda y la comparas con el troquel en el que fue acuñada, encontrarás que dondequiera que en el troquel haya un relieve, en la moneda hay un lugar hundido; y por el contrario. De modo que no sólo hay semejanzas en el hombre con la naturaleza divina, que llevan sobre ellos las marcas manifiestas de su destino, sino que también hay correspondencias, necesidades, por nuestra parte, que se satisfacen con dones por parte de Él; Los vacíos en nosotros se llenan, cuando entramos en contacto con Él, por la abundancia de Sus extraordinarios suministros y dones. De modo que la vida más pobre, más estrecha y más mezquina tiene en sí una profundidad de deseo, un ardor y, a veces, un dolor y una locura de anhelo y anhelo que nada más que Dios puede satisfacer. Aunque a menudo malinterpretamos la voz y nos hacemos miserables por esfuerzos vanos, nuestro 'corazón y nuestra carne', en cada fibra de nuestro ser, 'claman al Dios vivo'. Y lo que todos queremos es una Perla de gran precio en la que se reúnan todas las preciosidades dispersas y los brillos fragmentarios que deslumbran a la vista. Queremos una Persona, una Persona viva, una Persona presente, una Persona suficiente, que satisfaga nuestro corazón, todo nuestro corazón, y eso al mismo tiempo, o de lo contrario nunca estaremos en reposo.
Porque entonces nos hacemos dependientes, porque poseemos estos deseos salvajes, porque la sed inmortal se adhiere a nuestra naturaleza, porque tenemos conciencias que necesitan ser iluminadas, voluntades que sólo son libres cuando son absolutamente sumisas, corazones insatisfechos y abandonados. anhelando, después de todas las dulzuras de los afectos limitados, transitorios y creaturales, llevar en nuestro frente la imagen de Dios; y cualquier hombre que se mire sabiamente a sí mismo puede responder a la pregunta: "¿De quién es la imagen y la inscripción?" de una sola manera. 'A imagen de Dios lo creó.'
Por lo tanto, mediante el compañerismo amoroso, la confianza humilde, el ardor del amor, la sumisión de la obediencia, la continuidad de la contemplación, el sacrificio de uno mismo, debemos rendirnos al cielo si queremos pagar el tributo que manifiestamente se debe al Emperador por el hecho de que Su imagen y inscripción están en la moneda.
II. Y entonces permítanme pedirles que observen, a continuación, la desfiguración de la imagen y el gasto incorrecto de la moneda.
A veces llegas a tus manos dinero en el que ha sido estampado, por malicia o por algún propósito egoísta, el nombre de otra persona que no sea el del rey o la reina que rodea la cabeza. Y de la misma manera nuestra naturaleza ha vuelto a pasar por la prensa y otra semejanza ha quedado profundamente impresa en ella. La imagen de Dios, que todo hombre tiene, es en algunos sentidos y aspectos imborrable por cualquier curso de conducta de ellos. Pero en otro aspecto no es como la semejanza permanente estampada sobre el sólido metal de la moneda, sino más bien como el reflejo que cae sobre algún plato pulido, o que se proyecta sobre la hoja blanca de una lámpara. Si la placa pulida está oxidada y manchada, la imagen es débil e indistinta; si se le da la espalda a la luz, la imagen pasa. Y eso es lo que algunos de ustedes están haciendo. Al vivir para ustedes mismos, al vivir día tras día sin recordar jamás a Dios, al ceder a las pasiones, las concupiscencias, las ambiciones, los bajos deseos y cosas similares, están haciendo lo mejor que pueden para borrar la semejanza que aún persiste en su naturaleza. ¿Hay alguno aquí que haya cedido a alguna lujuria de la carne, algún apetito, borrachera, glotonería, impureza o cosas similares, y se haya vendido a ello, como esa parte de la imagen divina, el poder de decir: " Lo haré', ¿casi se ha ido? Me temo que debe haber algunos que, por una larga sumisión a la pasión, han perdido el control que la razón, la conciencia y un propósito firme y estable deberían otorgar. ¿Hay algún hombre aquí que, tras un largo descuido total del amor divino, haya dejado de sentir que hay un corazón en el centro del universo, o que Él tiene algo que ver con él? Hermanos, el terrible poder que se les da a los hombres de degradarse a sí mismos hasta que, línea tras línea, la semejanza con la que están hechos desaparece, es la cosa más triste y trágica del mundo. "Como las bestias que perecen", dice uno de los salmos, se vuelven los hombres que, por los ácidos y las limaduras de la mundanalidad, la sensualidad y la pasión, han borrado de tal manera la semejanza de Dios que apenas es perceptible en ellos. ¿Hablo con alguien así ahora? Si no queda nada más es esto, hambre de bien absoluto y de satisfacción de tus deseos. Eso es parte de la prueba de que estás hecho para Dios y que sólo en Él puedes encontrar descanso.
Todas las ocupaciones del corazón, la mente, la voluntad y la vida activa con otras cosas con exclusión de la devoción suprema al cielo son, entonces, sacrilegio y rebelión. La cabeza del emperador era la señal de soberanía y conllevaba la obligación de pagar tributo. Cada fibra de vuestra naturaleza protesta contra la prostitución de sí misma ante cualquier cosa que no sea Dios. ¿Recordáis la historia del Antiguo Testamento sobre aquellas saturnales de libertinaje, la noche en que cayó Babilonia, cuando Belsasar, en el mismo desenfreno de su impía insolencia, no podía contentarse con beber su vino de algo menos sagrado que los vasos que había sido traído del templo de Jerusalén. Eso es lo que muchos de nosotros estamos haciendo, tomando la copa sagrada que debe ser llenada con el vino del reino y vertiendo en ella las bebidas espumosas pero venenosas que nos roban el cerebro y nos emborrachan, el momento antes de que nuestro imperio se tambalee. a su caída y nosotros a nuestra ruina. 'Todas las cosas consagradas de la casa del Señor las dedicaron a Baal', dice uno de los relatos del Libro de las Crónicas. Eso es lo que algunos de nosotros estamos haciendo, tomar el alma que debe ser consagrada al cielo y encontrar allí su bienaventuranza, y ofrecerla a dioses falsos en cuyo servicio no hay bienaventuranza.
Porque, queridos amigos, os ruego que toméis en serio que no podéis utilizar así el ser divino que poseéis sin traer sobre vuestras cabezas miserias e inquietudes. El cuervo, aquel pájaro negro de mal agüero, salió del arca y voló sin hogar sobre el océano turbulento. Las almas que no buscan a Dios vuelan así, extrañas e inquietas, por un mundo ahogado y sin vida. La paloma volvió con una rama de olivo en el pico. Las almas que son sabias y han hecho su nido en el santuario pueden allí plegar sus alas y estar en paz. Como dijo el antiguo santo: "Estamos hechos para Dios, y sólo en el Señor descansamos". 'Oh, si me hubieras escuchado, entonces tu paz hubiera sido como un río, y tu justicia como las olas del mar.' ¿No puedes ver el bendito y suave deslizamiento de la corriente a través de los prados con la luz del sol en sus ondas? Así es el corazón que se ha entregado al cielo. En solemne contraste con esa hermosa imagen, el mismo profeta tiene un estribillo repetido en su libro: "El malvado es como el mar turbulento que no puede descansar", pero anda gimiendo alrededor del mundo y rompiendo en ociosa espuma en cada orilla, y Todavía está inquieto para siempre. Hermanos, sólo cuando entregamos al cielo lo que es de Dios (nuestros corazones y nosotros mismos) tenemos reposo.
III. Ahora, por último, observe la restauración y perfeccionamiento de la imagen desfigurada.
Debido a que el hombre es como Dios, es posible que Dios llegue a ser como el hombre. La posibilidad de la Revelación y de la Redención por un Salvador encarnado depende de la realidad del hecho de que el hombre está hecho a imagen de Dios. Así viene a nosotros ese Cristo divino, que impone 'sus manos sobre ambos' y siendo por un lado la imagen expresa de su persona, para que pueda decir: 'El que me ha visto a mí, ha visto al Padre', por el otro. por otra parte, 'fue hecho en todo semejante a sus hermanos', con la única excepción de que la desfiguración que había borrado la imagen divina en ellos la dejó clara, sin mancha y claramente cortada en él.
Por lo tanto, debido a que Jesucristo ha venido, nuestro Hermano, 'hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne', hecho semejante a nosotros, y a nuestra semejanza presentándonos la imagen misma de Dios y la erradicación de Su luz, por lo tanto, no hay desfiguración. que los hombres o los demonios pueden hacer sobre esta pobre humanidad nuestra deben ser irrevocables y definitivos. Se pueden borrar todas las manchas, se pueden eliminar todas las inscripciones usurpadoras y se puede restaurar la impresión original. Las abolladuras pueden elevarse, los puntos demasiado elevados pueden rebajarse, el deslustre y el óxido pueden eliminarse y, más hermosa que antes, la semejanza de Dios puede ser estampada en cada uno de nosotros, "según la imagen de Aquel que "Nos creó", si tan sólo nos volviéramos a ese querido Señor y depositáramos nuestras almas en Él. Cristo se hizo semejante a nosotros para que nosotros pudiéramos llegar a ser como Él y ser así partícipes de la naturaleza divina. 'Todos nosotros, reflejando como un espejo la gloria del Señor, podemos ser transformados en la misma imagen de gloria en gloria.'
Las posibilidades tampoco terminan ahí, porque esperamos un momento en el que, si se me permite seguir con la metáfora de mi texto, las monedas serán recuperadas y acuñadas, en nuevas formas de nobleza y semejanza. Tenemos ante nosotros esta gran perspectiva de que 'seremos como Él, porque le veremos tal como Él es'; y participaremos de todas las glorias de ese cielo, porque todo lo que es de Cristo es nuestro, y 'nosotros que hemos llevado la imagen del terrenal, llevaremos también la imagen del celestial'.
Entonces vengo a ustedes con esta vieja pregunta: '¿De quién es la imagen y el título?' y la antigua exhortación basada en ello: 'Dad, pues, al cielo lo que es de Dios'; y entregaos a Él. Otra pregunta que quisiera hacer, y rezaría para que la tomen en serio: '¿Para qué sirve este desperdicio?' ¿Qué estás haciendo con el centavo de plata de tu propia alma? ¿Por qué 'gastáis esto en lo que no es pan'? Entregaos al cielo; Confiad en el Cristo que es como vosotros y como Él. Y, descansando en Su gran amor, seréis salvados de la prostitución de las capacidades y de los vanos intentos de satisfacer vuestras almas con cáscaras de tierra; y mientras permanecáis aquí seréis partícipes de la vida de Cristo, y cada vez más de su semejanza, y cuando os trasladéis allá, vuestro cuerpo, alma y espíritu serán conformados a su imagen y transformados a la semejanza de su gloria, 'según a la poderosa obra mediante la cual puede incluso someter todas las cosas a sí mismo.'
LUCAS XXI. 20-36— ¿CUÁNDO SERÁN ESTAS COSAS?
'Y cuando veáis a Jerusalén rodeada de ejércitos, sabed entonces que su desolación está cerca. 21. Entonces los que estén en Judea, huyan a las montañas; y salgan los que están en medio de ella; y no entren en ella los que estén en las tierras. 22. Porque estos serán días de venganza, para que se cumpla todo lo que está escrito. 23. Pero ¡ay de las que estén encintas y de las que críen en aquellos días! porque habrá gran angustia en la tierra, e ira sobre este pueblo. 24. Y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones; y Jerusalén será hollada por los gentiles, hasta que se cumplan los tiempos de los gentiles. 25. Y habrá señales en el sol, y en la luna, y en las estrellas; y sobre la tierra angustia de las naciones, con perplejidad; el mar y las olas rugiendo; 26. Desfalleciendo el corazón de los hombres por el temor y por la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra; porque las potencias del cielo serán conmovidas. 27. Y entonces verán al Hijo del Hombre viniendo en una nube, con poder y gran gloria. 28. Y cuando estas cosas comiencen a suceder, entonces levantad los ojos y levantad la cabeza; porque vuestra redención está cerca. 29. Y les habló una parábola; He aquí la higuera y todos los árboles; 30. Cuando ahora brotan, vosotros veis y sabéis por vosotros mismos que el verano está ya cerca. 31. Así también vosotros, cuando veáis suceder estas cosas, sabed que el reino de Dios está cerca. 32. De cierto os digo que no pasará esta generación hasta que todo se haya cumplido. 33. El cielo y la tierra pasarán; pero Mis palabras no pasarán. 34. Y mirad por vosotros mismos, que vuestro corazón no se cargue de glotonería y de embriaguez y de los afanes de esta vida, y venga sobre vosotros aquel día sin saberlo. 35. Porque como lazo vendrá sobre todos los que habitan sobre la faz de toda la tierra. 36. Velad, pues, y orad siempre para que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que sucederán, y de estar en pie delante del Hijo del Hombre.'—LUCAS xxi. 20-36.
Este discurso de nuestro Señor responde a la doble pregunta de los discípulos sobre el momento del derrumbe del Templo y las señales premonitorias de su aproximación. A la primera se responde con la indefinición que caracteriza la cronología profética; esto último se responde claramente en el versículo 20.
Todo el pasaje se divide en cuatro secciones bien marcadas.
I. Está la predicción de la caída de Jerusalén (vs. 20-24). La "señal" de su "desolación" sería el avance del enemigo hacia sus murallas. Muchas veces habían acampado ejércitos a su alrededor y muchas veces se habían dispersado; pero este asedio terminaría en captura, y ningún ángel del Señor acecharía de noche a través de la hueste dormida, para endurecer el sueño hasta la muerte, ni ningún valor de los sitiados serviría. Su causa iba a ser desesperada desde el principio. Se prohibió la huida. Por lo general, los habitantes del campo abierto se refugiaban en la capital fortificada cuando la invasión arrasaba sus campos; pero esta vez, para 'los que están en el país' 'entrar allí' era desperdiciar su última oportunidad de seguridad. Los cristianos obedecieron y huyeron, como todos sabemos, a través del Jordán hasta Pella. Los demás despreciaron la advertencia de Jesús (si es que la supieron) y perecieron.
Observe el motivo de la exhortación a no resistir, sino a huir: estos son días de venganza, para que se cumplan todas las cosas que están escritas.' Es decir, los sitiadores son enviados por los cielos para ejecutar Sus juicios justos y pronunciados hace mucho tiempo. Por eso es en vano luchar contra ellos. Detrás del ejército romano está el Dios de Israel. Lanzarse contra sus cohortes es arrojarse sobre los gruesos jefes del escudo del Todopoderoso, y nadie que se atreva a hacerlo puede "prosperar". La sumisión a Su mano retributiva es la única manera de escapar de ser aplastado por ella. El castigo aceptado es saludable, pero patearlo hunde el aguijón más profundamente en el miembro rebelde.
Tan grande será la agonía, que lo que debería ser una alegría, el nacimiento de hijos, será una aflicción, y los dulces deberes de la maternidad una maldición, mientras que los que no tienen hijos serán más felices que los fugitivos cargados con una infancia indefensa. También debemos señalar que la 'angustia' que sobreviene a la tierra se presenta en colores más oscuros y se remonta a su origen, en la 'ira' (de Dios) repartida 'contra este pueblo'. Más felices los que 'caen a filo de espada' que los que son llevados 'cautivos a todas las naciones'.
Un rayo de esperanza se dispara a través de la tormentosa perspectiva, porque el pisoteo de Jerusalén por parte de los gentiles tiene un plazo fijado. Debe continuar 'hasta que se cumplan los tiempos de los gentiles'. Esa expresión es importante, porque implica claramente que estos "tiempos" tienen una duración considerable y, por lo tanto, sitúa un período de extensión indefinida entre la caída de Jerusalén y la profecía posterior. La palabra usada para "tiempos" generalmente lleva consigo la noción de oportunidad, y aquí parece indicar que la ruptura de la existencia nacional judía marcaría el comienzo de un período en el que a los "gentiles" se les ofrecería el reino de Dios. a ellos. La historia del mundo desde la caída de la ciudad es el mejor comentario sobre este dicho.
II. Dado que los 'tiempos de los gentiles' tienen una duración indefinida, trazan una amplia línea de demarcación entre lo que los precede y lo que les sigue. Claramente, la profecía de los versículos 25-27 está separada en el tiempo de la caída de Jerusalén, y no hay objeción a esa opinión de que nuestro Señor no señale más enfáticamente la separación. Estos versículos se refieren claramente a Su última venida al juicio. El versículo 27 es demasiado grandioso y está demasiado claramente moldeado en el molde de las otras predicciones de esa venida para ser interpretado como Su venida ideal en los juicios sobre la ciudad.
Los 'signos en el sol, la luna y las estrellas' pueden referirse, de acuerdo con un simbolismo familiar, al derrocamiento de regalías y dominios; el rugido del mar puede, de la misma manera, simbolizar agitaciones entre la gente; pero la 'nube' y el 'poder y gran gloria' con que viene el Hijo del hombre, no pueden significar otra cosa que lo que significan en otros pasajes proféticos; es decir, Su apariencia visible, investido con la luz shekinah y ejerciendo autoridad divina ante la mirada del mundo.
La caída de la ciudad, entonces, fue la etapa inicial de un proceso, cuya duración no está definida aquí, pero se supone que será considerable, y cuya etapa final es la venida personal de Jesús. La misma conclusión está respaldada por el versículo 28, que trata esa caída como el comienzo del cumplimiento de la profecía.
III. Ese versículo forma una transición a la sección que contiene la parábola ilustrativa y la reiteración de la seguridad de que las palabras de Cristo ciertamente se cumplirían. Naturalmente, los discípulos podrían temblar ante la perspectiva y preguntarse cómo podrían enfrentar la realidad. Jesús les da fuertes palabras de aliento, que se aplican a todas las contingencias temidas y a todas las convulsiones sociales. Lo que es un mensajero de destrucción para los hombres y las instituciones sin Cristo es un presagio de plena "redención" para sus siervos. Los terremotos no abren las puertas de sus prisiones y sueltan sus ataduras, no deben estremecer sus corazones.
Históricamente, la caída de Jerusalén fue un factor poderoso en la liberación de la Iglesia de los pañales judíos que obstaculizaban el crecimiento de sus miembros. Para todos los cristianos, la destrucción de lo que puede perecer trae consigo una visión más plena y la posesión de lo que no puede ser sacudido. Para los amigos del cielo, todas las cosas ayudan a bien. De modo que la parábola que a primera vista parece extrañamente incongruente se vuelve benditamente significativa y apropiada. El alegre florecimiento de los árboles, heraldo de las glorias del verano, es un extraño emblema de tal tragedia, y el verano mismo es un emblema aún más extraño de ese solemne juicio final. Pero el poder de la humilde confianza en Aquel que viene a juzgar hace que Su venida parezca un verano por la luz y el calor con que inunda el alma y el rico fruto que allí produce.
Observe también que la parábola confirma la idea de un proceso que tiene etapas, porque la lección de la higuera en flor no es que el verano ha llegado, sino que está cerca.
La solemne seguridad del versículo 32, que adquiere más peso por el "De cierto digo", parece a primera vista traer el juicio final dentro de la vida de la generación de los oyentes. Pero es digno de mención que la expresión "hasta que todo se cumpla" es casi verbalmente idéntica a la del versículo 22, que se refiere sólo a la destrucción de Jerusalén y, por lo tanto, se interpreta más naturalmente como si tuviera la misma aplicación restringida aquí. La diferencia entre las dos frases es significativa, ya que en la primera la certeza del cumplimiento se deduce del hecho de que 'las cosas' están escritas -es decir, deben cumplirse porque han sido predichas en las Escrituras-, mientras que en la segunda Cristo basa la certeza del cumplimiento en su propia palabra. Esa majestuosa seguridad del versículo 33 sale bien de Sus labios y afirma que Su palabra durará más que todo el orden material actual y se cumplirá en cada detalle. ¡Piensa en un simple hombre diciendo eso!
IV. A continuación se presentan exhortaciones correspondientes a las predicciones. La revelación de Cristo del futuro no tenía como objetivo satisfacer la curiosidad ociosa ni proporcionar un calendario por adelantado, sino ministrar estímulo y llevar a la vigilancia. Ya sea que se entienda "ese día" (ver. 34) de la caída de Jerusalén o de la venida final del Señor, vendrá "como una trampa" sobre los hombres que están absortos en la tierra que habitan. Serán capturados por él, como una bandada de pájaros en un campo ocupados recogiendo grano, son atrapados por el repentino lanzamiento de la red del cazador. Un ojo cauteloso los habría salvado.
La exhortación es igualmente aplicable a nosotros, porque, cualesquiera que sean nuestras opiniones sobre la profecía incumplida, la muerte nos llega a todos en un momento que no conocemos, como dice el Libro de Eclesiastés, usando la misma figura; 'El hombre no conoce su tiempo... como los pájaros atrapados en la trampa.' Los corazones deben mantenerse por encima de las satisfacciones más groseras de los sentidos y de los cuidados menos groseros de la vida, sin estar ni estupefactos por atiborrarse del bien de la tierra, ni preocupados por sus ansiedades corrosivas, las cuales son destructivas de la clara realización del futuro seguro. Debemos preservar una actitud de vigilia y expectación y, como camino seguro hacia ello y para limpiar nuestros corazones de deleites perecederos y preocupaciones miopes y devoradoras, debemos mantenerlos en una postura continua de súplica. Si nuestro estudio de las profecías incumplidas hace eso por nosotros, habrá hecho lo que Jesús quiso que hiciera; si no es así, poco importa qué teorías sobre su cronología podamos adoptar.
Las dos etapas que hemos tratado de señalar en este pasaje están claramente marcadas al final, donde se distinguen escapar de "todas estas cosas que sucederán" y estar "ante el Hijo del Hombre". Es cierto que ambas etapas debían incluirse en la experiencia de los oyentes de Cristo, pero no por ello dejan de ser etapas separadas.
La versión de Lucas de este gran discurso da menos prominencia a la venida final que la de Mateo, y no mezcla las dos etapas de manera tan inextricable; pero no da ninguna indicación de la duración de los "tiempos de los gentiles" y bien podría dejar la impresión de que fueron breves. Ahora bien, en este entorno cercano de un futuro más cercano y mucho más remoto, con poca prominencia dada al intervalo intermedio, nuestro Señor no hace más que alinear su profecía con la manera constante de los profetas más antiguos. Ellos y Él pintan el futuro en perspectiva, y la distancia, vista detrás del primer plano, parece más cercana de lo que realmente es. El espectador no sabe cuántos kilómetros hay que recorrer antes de llegar a las lejanas colinas azules, ni qué profundos desfiladeros se encuentran entre ellas.
Tal unión de acontecimientos muy distantes en el tiempo de su cumplimiento se basa en parte en el hecho de que ha habido muchos 'días del Señor', muchas 'venidas de Cristo', cada una de las cuales es resultado, en pequeña escala, de la misma acción retributiva. acción del Juez de todos, como se manifestará en la mayor escala en el último y más grande día del Señor. Por lo tanto, el verdadero uso de todas estas predicciones es el que Cristo impone aquí; es decir, que nos lleven a la vigilancia orante y a vivir por encima de la tierra, sus bienes y cuidados.
LUCAS XXII. 7-20— LA CENA DEL SEÑOR
'Entonces llegó el día de los panes sin levadura, cuando había que sacrificar la pascua. 8. Y envió a Pedro y a Juan, diciendo: Id y preparadnos la Pascua para que comamos. 9. Y le dijeron: ¿Dónde quieres que preparemos? 10. Y les dijo: He aquí, cuando entréis en la ciudad, os saldrá al encuentro un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidle hasta la casa donde entre. 11. Y diréis al padre de la casa: El Maestro te dice: ¿Dónde está la habitación donde comeré la pascua con mis discípulos? 12. Y os mostrará un aposento alto grande y amueblado: preparad allí. 13. Y fueron, y hallaron como Él les había dicho, y prepararon la pascua. 14. Y cuando llegó la hora, se sentó, y con él los doce apóstoles. 15. Y les dijo: Con mucho deseo he deseado comer esta pascua con vosotros antes de padecer: 16. Porque os digo que no volveré a comerla hasta que se cumpla en el reino de Dios. 17. Y tomando la copa, dio gracias y dijo: Tomad esto y repartidlo entre vosotros. 18. Porque os digo que no beberé del fruto de la vid hasta que venga el reino de Dios. . 19. Y tomando pan, dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: Esto es mi cuerpo que por vosotros es entregado; haced esto en memoria de mí. 20. Asimismo también la copa después de la cena, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros es derramada.'—LUCAS xxii. 7-20.
Pablo recibió su relato de la Última Cena directamente de Cristo. Lucas aparentemente recibió el suyo de Pablo, de modo que las variaciones de Mateo y Marcos están investidas de singular interés, como probablemente atribuibles al mismo Señor de la fiesta. Nuestro pasaje tiene tres secciones: la preparación, la revelación del corazón de Cristo y la institución del rito.
I. La preparación. — Son peculiares de Lucas los nombres de los discípulos a quienes se les confió y la representación de la orden, como precede a la pregunta de los discípulos: "¿Dónde?" La selección de Pedro y Juan indica la naturaleza confidencial de la tarea, que se manifiesta aún más claramente en las singulares instrucciones que se les dieron. El orden de orden y pregunta de Lucas parece más preciso que el de los otros evangelios, ya que hace de nuestro Señor el originador en lugar de simplemente responder a la sugerencia de los discípulos.
¿Cómo debe entenderse la designación del lugar que Cristo da? ¿Fue conocimiento sobrenatural o fue el resultado de un acuerdo previo con el "buen hombre de la casa"? Probablemente lo último; porque era hasta tal punto un discípulo que reconoció a Jesús como "el Maestro", y se alegró de tenerlo en su casa, y la cámara en el techo estaba lista "amueblada" cuando llegaron. ¿Por qué este misterio sobre el lugar? Los versículos anteriores a nuestro pasaje dicen la razón.
Judas también estaba escuchando la respuesta a '¿Dónde?' pensando que le daría la 'oportunidad' que buscaba 'para traicionarlo en ausencia de la multitud'. Jesús tenía mucho que decir a sus discípulos y necesitaba horas de tranquilidad en el aposento alto, y por lo tanto despidió a los dos con instrucciones que no revelaban nada a los demás. Si Él hubiera dicho al grupo dónde estaba la casa, es posible que nunca se hubiera instituido la última cena, ni jamás se hubieran pronunciado las preciosas palabras de despedida, el lugar santísimo del Evangelio de Juan. Jesús toma precauciones para retrasar la Cruz. No toma a nadie para escapar de él, sino que se propone en estos últimos días acercarlo. La variedad en Su acción no significa ningún cambio en Su mente, pero ambos modos son igualmente el resultado de Su amor que se olvida de sí mismo hacia todos nosotros. Así que despide a Pedro y a Juan con órdenes selladas, por así decirlo, y los oídos codiciosos del traidor son frustrados, y nadie conoce el lugar señalado hasta que Jesús los conduce a él. Los dos no regresaron, pero Cristo guió a los demás hasta la casa, cuando llegó la hora.
II. Los versículos 14-18 dan una idea del corazón de Cristo cuando participó, por última vez, de la Pascua. Él revela su ferviente deseo de tener esa última hora de calma antes de salir a enfrentar la tormenta, y revela su visión de la futura fiesta en el reino perfecto. Ese deseo muestra de manera conmovedora Su hermandad en toda nuestra renuencia a separarnos de nuestros seres queridos y en nuestro atesoramiento de los últimos dulces y tristes momentos de estar juntos. Ese fue un verdadero corazón humano, 'hecho a la medida' del nuestro, que anhelaba y planeaba una hora tranquila antes del fin, y encontró algo de apoyo para Getsemaní y el Calvario en las santidades del Cenáculo. Pero el deseo no era sólo para Él mismo. Deseaba participar de esa Pascua, y luego transformarla para siempre y dejar el nuevo rito a sus siervos.
Nuestro Señor evidentemente comió de la Pascua; porque no podemos suponer que Sus palabras en el versículo 15 se relacionen con un deseo no satisfecho, sino, como es evidente, que terminó de comer antes de que Él hablara. Concebiremos mejor el curso de los acontecimientos si suponemos que las primeras etapas del ceremonial pascual fueron debidamente atendidas y que la Cena del Señor fue instituida en conexión con sus partes posteriores. No necesitamos discutir cuál fue la etapa exacta en la que nuestro Señor habló y actuó como en los versículos 15-17. Basta notar que en ellos Él da lo que no gusta, y que, al dar, Sus pensamientos viajan más allá de todo dolor y muerte hacia el reencuentro y las alegrías festivas perfeccionadas. Estas anticipaciones consolaron su corazón en aquella hora suprema. 'Por el gozo puesto delante de Él' Él 'soportó la Cruz', y esta fue la corona de Su gozo, que todos Sus amigos la compartieran con Él y se sentaran a Su mesa en Su reino.
El aspecto profético de la Cena del Señor nunca debe pasarse por alto. Es a la vez fiesta de la memoria y de la esperanza, y es también un símbolo del presente, en la medida en que representa las condiciones de la vida espiritual como participación del cuerpo y de la sangre de Cristo. Aquí es donde Pablo aprendió su 'hasta que venga'; y esa esperanza que llenó el corazón del Salvador debería llenar siempre el nuestro cuando recordemos su muerte.
III. Los versículos 19 y 20 registran la institución real de la Cena del Señor. Nótese su conexión con el rito que transforma. La Pascua era el memorial de la liberación, el centro mismo del ritual judío. Era una fiesta familiar y nuestro Señor tomó el lugar del cabeza de familia. Ese memorial solemnemente designado y observado durante mucho tiempo de la liberación que convirtió a una multitud de esclavos en una nación es transfigurado por los cielos, quienes llaman a judíos y gentiles a olvidar el venerable significado del rito y recordar más bien su obra para todos los hombres. Es una extraña presunción dejar de lado la Pascua y, de hecho, decir: 'Abrogo una ceremonia divinamente ordenada y le doy un nuevo significado a todo lo que retengo'. ¿Quién es aquel que altera así los mandamientos de Dios? ¿Seguramente Él es Uno que tiene una autoridad coordinada, o——? Pero tal vez sea mejor no mencionar la alternativa.
La separación de los símbolos del cuerpo y la sangre indica claramente que es la muerte de Jesús, y ésta violenta, la que se conmemora. El doble símbolo lleva en ambas partes la misma verdad, pero con diferencias. Ambos enseñan que todas nuestras esperanzas tienen sus raíces en la muerte de Jesús, y que la única vida verdadera de nuestro espíritu proviene de la participación en Su muerte y, por tanto, en Su vida. Pero además de esta verdad común a ambos, el vino, que representa Su sangre, es el sello del 'nuevo pacto'. Nuevamente notamos la extraordinaria libertad con la que Cristo maneja las partes más sagradas de la revelación anterior, dejándolas a un lado como Él quiere, para ponerse en su lugar. Declara, mediante este rito, que a través de Su muerte entra en vigor un nuevo "pacto" entre Dios y el hombre, en el que todas las anticipaciones de los profetas se realizan con creces, y los pecados ya no se recuerdan, y el conocimiento de Dios se convierte en realidad. la bendición de todos, y se establece una estrecha relación de posesión mutua entre Dios y nosotros, y sus leyes están escritas en corazones amorosos y voluntades ablandadas.
Ni siquiera este es todo el significado de esa copa de bendición; porque la sangre es el vehículo de la vida, y quien recibe la sangre de Cristo en su conciencia, para rociarla de las obras muertas, recibe en ello, no sólo limpieza del pasado, sino una comunicación real del 'Espíritu de vida' que estaba 'en el pasado'. Señor' para que sea la vida de su vida, para que pueda decir: 'Vivo; pero no yo, sino Cristo vive en mí.' Ni siquiera esto es todo; porque, así como el vino es, en todo el mundo, el emblema de la festividad, así esta copa declara que participar de Cristo es tener una fuente de gozo en nosotros mismos, que sin embargo tiene una fuente mejor que nosotros mismos. Esto no es todo; porque 'esta copa' es profecía, así como memorial y símbolo, y ensombrece el vino nuevo del reino y la cena de las bodas del Cordero.
"Esto es Mi cuerpo" no podría haber significado para los oyentes, que lo vieron sentado allí en forma corporal, otra cosa que "esto es un símbolo de Mi cuerpo". No es más que el uso común de la palabra para explicar un discurso o acto figurado. 'El campo es el mundo; la cizaña son los hijos del maligno; los segadores son los ángeles», y así ocurre en cien casos.
Sólo Lucas nos conserva el mandato de "hacer esto", que al mismo tiempo establece que el rito debe ser perpetuo y define su verdadera naturaleza. Es un memorial y, si tomamos la propia explicación de nuestro Señor, sólo un memorial. No hay nada aquí de eficacia sacramental, sino simplemente el amoroso deseo de ser recordado y la condescendiente concesión de algún poder para recordarlo a estos símbolos externos. Es extraño que, si la comunión fuera mucho más, como lo plantea la teoría sacramentaria, el propio Fundador de la fiesta no hubiera dicho una palabra para insinuar que lo era.
¡Y cuán profunda y al mismo tiempo humilde comprensión de Su control sobre nuestros corazones muestra que tuvo la institución de esta ordenanza! El griego significa literalmente: "Para mi memoria". Sabía que, por extraño y triste que parezca, e imposible como, sin duda, les pareció a los discípulos, estaríamos en constante peligro de olvidarlo; y por lo tanto, en este caso, Él pone el sentido común del lado de la fe y confía a estos memoriales hogareños el recuerdo, a nuestros recuerdos traicioneros, de Su amor moribundo. Él quiso vivir en nuestros corazones, y eso para la satisfacción de su propio amor y para la profundización del nuestro.
La Cena del Señor es una evidencia permanente de la propia estimación de Cristo de dónde se encuentra el centro de Su obra. Debemos recordar su muerte. ¿Por qué debería ser elegido como el principal tesoro para la memoria, a menos que fuera algo completamente diferente de la muerte de otros maestros y benefactores sabios? Si fuera en Su caso lo que es en todos los demás, el fin de Su actividad de bendición y ninguna parte de Su mensaje al mundo, ¿qué necesidad hay de la Cena del Señor, y qué significado tiene ella, si la Cena de Cristo? ¿No fue la muerte el sacrificio por el pecado del mundo? Seguramente ninguna visión del significado y propósito de la Cruz que no sea la que ve en ella la propiciación por los pecados del mundo explica este rito. Un cristianismo que elimina de su teología la muerte expiatoria de Jesús se siente profundamente avergonzado de encontrar un significado digno para su último mandamiento: "Haced esto en memoria de mí".
Pero si era necesario romper la preciosa caja de alabastro de Su cuerpo para que 'la casa' pudiera ser 'llena del olor del ungüento', y si Su muerte era la condición indispensable para el perdón y la impartición de Su vida, entonces 'Dondequiera que se predique este evangelio en el mundo entero, allí', como su centro vital, se proclamará Su muerte, y este rito hablará de ello como memorial de Él, y 'mostrará la muerte del Señor hasta que Él venga'.
LUCAS XXII. 24-37—PROMESAS Y ADVERTENCIAS DE SEPARACIÓN
Y hubo también entre ellos una disputa sobre quién de ellos sería considerado el mayor. 25. Y les dijo: Los reyes de las naciones se enseñorean de ellos; y los que ejercen autoridad sobre ellos se llaman bienhechores. 26. Pero vosotros no seréis así: sino que el mayor entre vosotros sea como el menor; y el que es jefe, como el que sirve. 27. Porque ¿quién es mayor, el que se sienta a la mesa, o el que sirve? ¿No es el que se sienta a la mesa? pero yo estoy entre vosotros como el que sirve. 28. Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis tentaciones. 29. Y os asigno un reino, como mi Padre me lo ha designado a mí; 30. Para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino y os sentéis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel. 31. Y dijo el Señor: Simón, Simón, he aquí, Satanás ha deseado teneros para zarandearos como a trigo; 32. Pero yo he orado por ti, para que tu fe no falte; y cuando te conviertas, fortalécete. tus hermanos. 33. Y le dijo: Señor, estoy dispuesto a ir contigo a la cárcel y a la muerte. 34. Y dijo: Te digo, Pedro, que el gallo no cantará hoy, antes de que niegues tres veces que me conoces. 35. Y les dijo: Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin zapatos, ¿os faltó algo? Y ellos dijeron: Nada. 36. Entonces les dijo: Ahora bien, el que tiene bolsa, que la tome, y también su alforja; y el que no tiene espada, que venda su manto y compre una. 37. Porque os digo que esto que está escrito aún debe cumplirse en mí, y fue contado entre los transgresores; porque lo que me concierne tiene un fin.'—LUCAS xxii. 24-37.
Era censurable, pero demasiado natural, que, mientras el corazón de Cristo estaba lleno de sus sufrimientos inminentes, los Apóstoles estuvieran peleando por su respectiva dignidad. Creyeron que las predicciones no comprendidas a medias apuntaban a una breve lucha que precedió inmediatamente al establecimiento del reino, y deseaban que su rango se estableciera de antemano. Posiblemente también habían estado discutiendo sobre a quién correspondía la tarea servil de presentar la palangana para el lavado de los pies. Tan poco 'discernieron el cuerpo del Señor' los primeros participantes de la Cena del Señor, y tan poco sus amigos más amorosos compartieron sus dolores.
I. Nuestro Señor no estaba tan absorto en sus anticipaciones de la Cruz cercana como para ignorar las disputas entre los Apóstoles. Incluso entonces, su corazón estaba lo suficientemente libre para observar, compadecerse y ayudar. De modo que inmediatamente se ocupa de las falsas ideas de grandeza traicionadas por la disputa. La noción del mundo es que el verdadero uso y ejercicio de la superioridad es enseñorearse de los demás. Los tiranos se sienten halagados por el título de benefactor, que no merecen, pero cuya concesión demuestra que, incluso en el mundo, persiste algún rastro de la verdadera concepción. Era tristemente cierto, en aquella época, que el poder se utilizaba con fines egoístas y, en general, significaba opresión. Un rey egipcio, que llevaba el título de Benefactor, era conocido popularmente como Malefactor, y muchos otros monarcas del viejo mundo merecían un nombre similar.
Jesús establece la ley para sus seguidores como exactamente lo opuesto a la noción del mundo. La dignidad y la preeminencia conllevan obligaciones de servicio. En Su reino el poder debe usarse para ayudar a otros, no para glorificarse a uno mismo. En otros dichos de Cristo, se declara que el servicio es el camino para llegar a ser grande en el reino, pero aquí el asunto se retoma en otro punto, y se ordena que la grandeza, ya alcanzada por cualquier motivo, se utilice para su debido uso. La manera de llegar a ser grande es volverse pequeño y servir. El uso correcto de la grandeza es convertirse en un siervo. Eso se ha convertido en un lugar común ahora, pero su reconocimiento como ley para la dignidad cívica y de otro tipo se debe casi exclusivamente al cristianismo. ¿Qué concepción de tal uso del poder tiene el sultán de Turquía o los pequeños tiranos de las tierras paganas? Los peores gobernantes europeos tienen que fingir que se guían por esta ley; e incluso el Papa se autodenomina "el servidor de los servidores".
Es un lugar común, pero como muchos otros axiomas, su destino es la aceptación universal y casi el mismo abandono universal. El egoísmo arraigado lucha contra ello. Los hombres lo admiran como un hermoso dicho, y ¿cuántos de nosotros lo tomamos como guía de nuestra vida? Condenamos a los gobernantes de antaño que arrebataron la riqueza a su pueblo y descuidaron todos sus deberes; pero ¿qué pasa con nuestro propio uso de la fracción de poder que poseemos, o nuestra propia conducta hacia nuestros inferiores en el mundo o la iglesia? ¿Todos los ocupantes de tronos reales o sillas presidenciales, todos los pares, miembros del Parlamento, senadores y congresistas, han utilizado su posición para el bienestar público? ¿Consideramos el nuestro como un fideicomiso que debe ser administrado por otros? ¿Sentimos el peso de nuestra corona, o estamos absortos con sus joyas y orgullosos de nosotros mismos por ello? Las patéticas palabras de Cristo, dándose a sí mismo como ejemplo de grandeza que sirve, se entienden mejor en referencia a su maravilloso acto de lavar los pies de los discípulos. Lucas no lo registra, y probablemente no lo sabía, ¡pero cómo se iluminan las palabras si las relacionamos con ello!
II. Los versículos 28 al 30 naturalmente se derivan del anterior. Levantan una esquina del velo y muestran las recompensas, cuando haya llegado la forma celestial del reino, por el uso correcto de la eminencia en su forma terrenal. ¡Cuán patético vislumbre del corazón de Cristo se da en esa cálida expresión de gratitud por la imperfecta compañía de los Doce! Revela Su soledad, Su anhelo de una mano amorosa a quien agarrar, Su continuo conflicto con las tentaciones de elegir un camino más fácil que el de la Cruz. Ha conocido todo el dolor de estar solo y de sentir en vano la necesidad de un corazón comprensivo en quien apoyarse. Ha tenido que resistir la tentación, no sólo en el desierto al principio, o en Getsemaní al final, sino a lo largo de toda su vida. Él atesora en su corazón y recompensa abundantemente, incluso un poco de amor arruinado por mucho egoísmo y una fidelidad rota por el abandono. No hablamos a menudo del Cristo tentado, ni del Cristo solitario, ni del Cristo agradecido, pero en estas grandes palabras lo vemos como todo eso.
Las recompensas prometidas apuntan hacia el perfeccionamiento del reino en la vida futura. Notamos el profundo pensamiento de que el reino que sus siervos han de heredar les es conferido, 'como mi Padre me lo ha designado', es decir, que es un reino que se gana con sufrimiento y servicio, y que se ejerce con mansedumbre y compasión. otros. 'Si sufrimos, también reinaremos con Él'. Las características de la futura realeza de los siervos de Cristo se dan en un lenguaje muy figurado. Un estado del que no tenemos experiencia sólo puede revelarse bajo formas extraídas de la experiencia; pero éstas son sólo aproximaciones lejanas y no pueden ser presionadas.
La sagrada Última Cena sugirió una metáfora. Era el último en la tierra, pero su santidad sería renovada en el cielo, y la tristeza, la separación y el dolor posterior no estropearían la fiesta perfecta, perpetua y alegre. Qué visiones oscuras de gobierno y autoridad delegada puedan haber en la otra promesa de juzgar a las doce tribus de Israel, debemos esperar hasta ir a ese mundo para comprenderlas. Pero está claro que continuar con Jesús aquí conduce a una compañía eterna en el más allá, en la que todos los deseos serán satisfechos, compartiremos Su autoridad y seremos representantes de Su gloria.
III. Pero Jesús abruptamente se retira a sí mismo y a los Doce de estas perspectivas más remotas de bienaventuranza al futuro más cercano de prueba y separación. La solemne advertencia a Pedro sigue con sorprendente rapidez. ¿Por qué deberían estar peleando por la precedencia cuando estaban al borde de la prueba más dura de su constancia? Y en cuanto a Peter, que sin duda no había sido el menos ruidoso en la lucha, lo que más necesitaba era estar sobrio. Nuestros estrechos límites nos impiden hacer justicia, incluso parcial, a la escena con él; pero notamos el uso significativo del antiguo nombre 'Simón', recordando al Apóstol su debilidad humana, y su repetición, dando énfasis al discurso.
Notamos, también, el retiro parcial del velo que nos oculta el mundo espiritual, en la clara declaración de la agencia de un tentador personal, cuyo poder es limitado, aunque su malicia es ilimitada, y que tuvo que obtener el permiso de Dios antes. podía tentar. Su tamiz está hecho para dejar pasar el trigo y retener la paja. Será difícil vaciar este dicho de su fuerza. Cristo enseñó la existencia y operación de Satanás; pero también enseñó que Él mismo era el antagonista victorioso de Satanás y nuestro intercesor prevaleciente. Él está tan quieto. Él no busca evitarnos el conflicto, sino que ora para que nuestra fe no falle, y Él mismo también cumple la oración fortaleciéndonos.
La fe, entonces, vence y resiste el zarandeo de Satanás. Si resiste, no caeremos, aunque todos los vientos aullen a nuestro alrededor. No somos pasivos entre los dos antagonistas, sino que debemos participar en la lucha. Los fracasos parciales pueden ser seguidos por la recuperación, e incluso tienden a aumentar nuestro poder para fortalecer a otros tentados, por la experiencia adquirida de nuestra propia debilidad, que profundiza la humildad y la paciencia con las faltas de los demás, y por la experiencia de la fuerza de Cristo, que hace podremos dirigirlos a la fuente de toda seguridad.
La apasionada confesión de Pedro de estar dispuesto a soportar cualquier cosa, si tan solo estuviera con Cristo, es la expresión genuina de un corazón cálido e impulsivo, que prestó muy poca atención a la solemne advertencia de Cristo y imaginó que la marea del sentimiento presente siempre correría tan fuerte como ahora. La emoción fluctúa. La devoción inquebrantable es cautelosa a la hora de hipotecar el futuro con promesas. El que se conoce a sí mismo tarda en decir: "Lo haré", porque sabe que "¡Oh, si pudiera!" es más apto para su debilidad. Muy probablemente, si a Pedro le hubieran ofrecido grilletes o el patíbulo en ese mismo momento, los habría aceptado valientemente; pero era diferente en la cruda y fría mañana, después de una noche agitada, y con el Maestro lejos en el otro extremo del gran salón. La lengua de una doncella frívola fue suficiente para acabar con él entonces.
A veces es más fácil llevar una carga grande por Cristo que una pequeña. Algunos de nosotros podríamos ser más fácilmente mártires en la hoguera que confesores entre vecinos burlones. Jesús había perdonado al Apóstol en la advertencia anterior de su caída, pero al final habló claramente, ya que la primera había sido ineficaz; y se dirigió a él por su nuevo nombre de Pedro, como para aumentar el pecado de negación al recordar los privilegios otorgados.
IV. La última parte del pasaje trata de las nuevas condiciones resultantes de la partida de Cristo. Los Doce habían estado exentos del cuidado de proveerse a sí mismos mientras Él estaba con ellos, pero ahora deben ser lanzados al mundo solos, como polluelos del nido. No es que Su presencia no esté con ellos ni con nosotros, sino que Su ausencia les impone la tarea de satisfacer las necesidades y protegerse contra los peligros, como no había sido el caso durante los benditos años de compañerismo. Por lo tanto, los mandatos del versículo 36 establecen la ley permanente para la Iglesia, mientras que el versículo 37 asigna como razón el rápido cumplimiento de las profecías de los sufrimientos del Mesías.
Básicamente, el significado del todo es: "Estoy a punto de dejarte y, cuando me haya ido, debes utilizar medios de sentido común para proveerte y protegerte". Te mantuve mientras estuve aquí, sin tu cooperación. Recuerda cómo lo hice y confía en Mí para proveer en el futuro, a través de tu cooperación.'
La vida de fe no excluye la prudencia ordinaria y el uso de medios adecuados. Está más de acuerdo con la mente de Cristo tener una bolsa para guardar el dinero y una billetera para las provisiones de alimentos, que salir, como hacen algunas buenas personas, diciendo: "El Señor proveerá". Si él lo hará; pero será bendiciendo tu sentido común y tu esfuerzo. En cuanto a la dificultad sentida en el mandato de comprar una espada, nuestro Señor estaría contradiciendo toda Su enseñanza si aquí ordenara el uso de armas para la defensa de Sus siervos o la promoción de Su reino. Que no quiso decir espadas literales queda claro por su respuesta a los apóstoles, quienes produjeron el formidable armamento de dos.
'Es suficiente.' Un par es suficiente para luchar contra el Imperio Romano. Sí, dos de más, como pronto se vio. La expresión es claramente una metáfora intensamente enérgica, que se alinea con la bolsa y la alforja. El significado claro del todo es que estamos llamados a proporcionar los medios necesarios de provisión y defensa, que Él bendecirá. La única espada permitida a sus seguidores es la espada del Espíritu.
EL IDEAL DE MONARCA DE CRISTO
[Nota al pie: Predicado con motivo de la muerte de la reina Victoria.]
'Y les dijo: Los reyes de las naciones se enseñorean de ellos; y los que ejercen autoridad sobre ellos se llaman bienhechores. 26. Pero vosotros no seréis así: sino que el mayor entre vosotros sea como el menor; y el que es jefe, como el que sirve.'—LUCAS xxii. 25-26.
Ha habido soberanos de Inglaterra cuya muerte fue un alivio. Ha habido otros que fueron llorados con cierto pesar tibio y decoroso. Pero nunca ha habido nadie en cuyo féretro se hayan amontonado coronas fragantes de amor y dolor universales como las que se han depositado sobre ella, a quien todavía no hemos aprendido a llamar con otro nombre que el que ha sido musical durante todos estos años: la Reina. . ¿Por qué la ha rodeado así el amor de su pueblo? Seguramente, principalmente porque sintieron y vieron que el ideal de gobierno de Cristo, como se expresa en estas palabras de nuestro texto, era su ideal, que ella había llegado lejos para realizar. Aquí está el secreto de su control sobre su pueblo. He aquí la razón por la que de casi todo el mundo han llegado homenajes, y como bien se ha dicho: "Los que no amaban a Inglaterra, la amaban".
Ahora me sería imposible pronunciar palabras alejadas del pensamiento que ha estado llenando la mente de la nación en estos días. No puedo agregar nada a las muchas elocuentes y justas apreciaciones que hemos escuchado la semana pasada, pero puedo llamar su atención sobre el secreto subyacente que moldeó y dio forma a esa vida. Y se convierte en el púlpito para hacerlo. Nosotros los cristianos deberíamos infundir un elemento cristiano en todo. "No debemos entristecernos como los demás", ni debemos admirar como los demás. Todos nos unimos para alabarla, pero los elogios que ignoran el fundamento de las virtudes que ensalzan son superficiales y engañosos. Os pido que recurráis a la revelación del secreto del amor y del dolor de la nación que sugieren las palabras de mi texto.
Cristo presenta, en dos cuadros marcadamente contrastados, el ideal mundial de un rey y Su ideal. El aposento alto era un lugar extraño, y la víspera del Calvario era un momento aún más extraño, para que los discípulos pelearan por la preeminencia. El Maestro estaba absorto en el pensamiento de Su Cruz, los siervos se peleaban por su lugar en Su Reino. Quizás fue el lavamiento de los pies lo que provocó la discordia indecorosa que surgió entre ellos, ya que cada uno deseaba traspasar el oficio servil a otro. Jesucristo mismo lo hizo; y a eso, tal vez, refiérase a las conmovedoras palabras que Lucas da después del texto; 'Estoy entre vosotros como el que sirve', con la toalla alrededor de sus lomos y la palangana en la mano.
El ideal mundial de un rey.
Ahora bien, el único cuadro que Él nos dibuja aquí, el ideal mundial de un rey, es el retrato suficientemente familiar para todos los que saben algo acerca de ese antiguo orden social, de tiranos y déspotas, en Asiria, Babilonia. Faraones y todos los reyes pequeños de los alrededores de Judea; el viejo y vil Herodes y su igualmente vil prole fueron ejemplos recientes o vivos de lo que dijo el Maestro cuando describió a 'los reyes de los gentiles': 'Ellos tienen señorío sobre ellos'. Superioridad arrogante, maestría imperiosa, voluntades irresponsables, caprichos incontrolados, olvido absoluto de los deberes, falta de pensamiento sobre las responsabilidades: éstos eran los rasgos de ese antiguo tipo de monarca: y para el cual, a pesar de todos los cercos y limitaciones constitucionales, hay abundante espacio para él. para que se repita, incluso en los países llamados cristianos.
Y luego, al lado de eso, viene otra característica: "Aquellos que ejercen autoridad sobre ellos se llaman "benefactores". Exigen títulos que les acrediten virtudes que nunca intentaron poseer, y viven en una región llena de los vapores de mil incensarios venales de una adulación que embriaga y marea. Un rey en Egipto, muy cerca de la época de nuestro Señor, había llevado el título de "benefactor", la misma palabra que se emplea aquí; Incluso muchos de los soberanos más descorteses han sido llamados "Su Muy Graciosa Majestad".
La posición tienta a ese tipo. Y aunque el mundo lo ha superado, sin embargo, como he dicho, hay amplio espacio para el retorno a la forma antigua y obsoleta, a menos que un obstáculo más poderoso que el que la naturaleza humana conoce, venga a impedirlo. Un antiguo profeta se lamentó de los pastores de Israel "que se alimentan a sí mismos" y preguntó indignado: "¿No deberían los pastores alimentar a las ovejas?" Se refería precisamente al mismo contraste que se muestra detalladamente en estos dos cuadros que tenemos ante nosotros ahora.
La concepción cristiana.
"No seréis así". La concepción cristiana está en marcado contraste, y la realización cristiana de la concepción debería ser absolutamente opuesta a ese tipo al que ya me he referido. 'El que entre vosotros es mayor, sea como el menor'; eso sugiere modestia y mansedumbre de comportamiento al desempeñar el cargo más elevado. 'Y el que es jefe como el que sirve'; que expresa una actividad, no egoísta ni egocéntrica, sino siempre utilizada para los demás. Las sencillas palabras de Jesucristo son la expresión más noble y, según creo, han sido el impulso más poderoso para producir el reconocimiento moderno que, ¡gracias a Dios! Se hace cada día más pronunciado entre nosotros, que el poder significa deber, que la elevación significa obligación de agacharse, que la verdadera autoridad se expresa en el servicio. Vemos que esa convicción crece en todas las clases sociales de Inglaterra. Aquellos que son elevados están aprendiendo hoy, como nunca antes aprendieron, las responsabilidades y obligaciones de su posición. Y aquellos que están en niveles bajos están comenzando a aplicar el principio como nunca antes lo habían hecho, y a probar el valor de los elevados, los altamente dotados, los ricos y los nobles, mediante el cumplimiento de las obligaciones de su posición. Y aunque anticipa lo que tengo que decir más adelante, no puedo dejar de preguntar aquí quién dirá cómo el ejemplo de la Reina de la autoridad convertida en servicio ha estabilizado al Imperio y ha hecho posible una transición pacífica del antiguo tipo de autoridad al nuevo. ? Aunque no se expresa directamente en mi texto, está implícito en él otro pensamiento, a saber, que mientras el poder obliga al servicio, el servicio trae poder. El que usa su influencia, su autoridad, sus capacidades, sus posesiones, no para sí mismo, sino para sus hermanos, descubrirá que, gracias al servicio que ha obtenido, obtendrá una cosecha de autoridad y poder de mando que nada más podrá darle jamás.
El ideal de Cristo de un monarca.
Y ahora puedo volverme, sin traspasar los límites del púlpito en una ocasión como la presente, para contemplar la gran ilustración del ideal cristiano que ha brindado la vida real ahora cerrada. Me atrevo a decir que, sin exageración y sin irreverencia, nuestra Reina podría haber hecho suya la declaración de nuestro Señor mismo en esta ocasión: "Estoy entre vosotros como quien sirve". Ella sirvió a su pueblo mediante el cumplimiento diligente de los deberes que le fueron encomendados. Durante un reinado extenuante de sesenta y tres años, no dejó nada atrasado, nada descuidado, nada pospuesto, nada sin hacer. En el dolor como en la alegría, cuando la vida era joven, y el amor del marido y las alegrías familiares eran nuevas, como cuando le quitaron al marido y a los hijos, y ella era una anciana, más sola a causa de su trono, trabajó como siempre en El ojo del gran capataz. Eso era servir a su nación por la voluntad de Dios. Sirvió a su pueblo con esa simpatía rápida y sincera que le permitía compartir tanto los grandes dolores nacionales como los pequeños dolores privados. ¿Hubo algún naufragio o alguna tempestad, que enviudaron a humildes pescadores en sus pueblos? La simpatía de la Reina fue la primera en llegar a ellos. ¿Estaban las persianas bajadas en algún pueblo minero debido a una explosión? El mensaje de la Reina estaba allí para traer un rayo de luz a los hogares a oscuras. ¿Falleció algún gran nombre de la literatura o la ciencia? ¿Quién sino ella fue la primera en reconocer la pérdida y en pronunciar amables palabras de agradecimiento? ¿Murió algún pobre pastor en el lugar donde tenía su hogar en las Highlands? La Reina viuda estaba al lado del campesino viudo, para compartir y consolar. Conociendo demasiado bien el dolor, había aprendido a correr en ayuda de los desdichados. Dotada doblemente del don de la simpatía de una mujer, no había permitido que la altura de un trono congelara su flujo.
Sirvió aún más a su pueblo haciéndoles sentir que los tenía en su confianza, difundiendo ante ellos en los días de su viudez los preciados anales que su feliz pluma había escrito en los días desaparecidos de su esposa, abriéndonos su corazón en petición muda para que le entreguemos nuestro corazón. Sirvió a su pueblo con la sencillez de sus gustos y hábitos en estos días de lujo sin sentido y de excitación feroz y sensual de vivir. Sirvió a su pueblo con la pureza de su vida y, en la medida de lo posible, poniendo una barrera alrededor de su corte, a través de la cual nada inmundo podía pasar. "El que hace iniquidad no se quedará en mi casa", dijo un antiguo rey al tomar posesión de su trono. Y nuestra Reina, en la medida de sus fuerzas, dijo lo mismo; y frunció el ceño, severo por una vez en una causa justa, impureza en las altas esferas. Una tenía su león, y esta protesta de la delicadeza de una mujer contra los vicios de la sociedad moderna no es el menor de los servicios que tenemos que agradecerle.
Permítanme recordarles que toda esta paciente entrega tenía su raíz en la fe cristiana. Había tomado a su Señor como ejemplo porque su fe la había unido a Él como su Salvador.
Por lo tanto, ella, como ningún otro soberano inglés, conquistó el corazón de la nación y fue amada por los mejores hombres y mujeres. Nunca hubo una confirmación más sorprendente de la verdad de que quienquiera que en cualquier región reine para servir servirá para reinar.
Y ahora, antes de terminar, permítanme recordarles que los principios que he estado tratando de expresar nos agarran en nuestras diversas esferas, tan estrechamente como lo hacen con aquellos que pueden estar más dotados o en una posición más elevada que nosotros. No hay ideal para un monarca cristiano que no sea también el ideal para un campesino cristiano. Lo que es deber de los más altos no es menos deber de los más bajos. Para todos nosotros sigue siendo cierto que lo que tenemos estamos obligados a usarlo, no para nosotros mismos, sino para reconocer tanto nuestra mayordomía del cielo como la solidaridad de la humanidad; para usar para Él, es decir, para los hombres. Éste es el secreto de toda vida elevada, noble y bendita para siempre.
Y, hermanos, mientras me regocijo de todo corazón por la creciente conciencia de responsabilidad que se está difundiendo en todos los rangos de la sociedad actual, y, bendito sea Dios, por un impulso hacia ese reconocimiento que, según creo, proviene de la vida ahora pacífica cerrado, algunos de ustedes sin duda me acusarán de estrechez anticuada si reitero mi sincera convicción de que no podemos confiar en nada para lograr un altruismo completo, ampliamente difundido y permanente (para usar el lenguaje moderno). palabra—excepto la fuerza que proviene del motivo que Jesucristo mismo adujo, en esta misma conversación, cuando dijo: 'Yo estoy entre vosotros como el que sirve'. Ahí está nuestro ejemplo, ¡sí! y más que nuestro ejemplo, alojado en Él y disponible para nosotros, por nuestra simple fe en Él. En el amor que busca copiar, reside el único poder que expulsará al yo, ese 'viejo anarquista', de su asiento usurpado en nuestros corazones, y entronizará allí a Jesucristo. Se necesita una palanca poderosa para sacar un planeta de su órbita y ponerlo en órbita alrededor de otro sol; y no hay nada que libere a ningún hombre, en cualquier rango de la vida, del dominio de sí mismo, excepto la sumisión al dominio de Aquel que, porque murió para servir, merece y ha ganado el derecho supremo de autoridad y dominio. sobre la vida humana.
Usar cualquier cosa para uno mismo es perder su bondad más elevada y estropearnos a nosotros mismos. Usar cualquier cosa para Cristo y nuestros hermanos es encontrar su dulzura más dulce y bendecirnos al máximo. El ensimismamiento es autodestrucción; la autoentrega es la autoadquisición.
Si realmente podemos decir: "Estoy entre vosotros como el que sirve", si todas nuestras posesiones nos sugieren obligaciones y todos nuestros poderes nos imponen deberes: entonces seamos príncipes o campesinos, ricos o pobres, a quienes se nos han confiado muchos talentos o talentos. con solo uno, sacaremos lo mejor de la vida aquí y pasaremos a una autoridad superior, que será un servicio más noble en el futuro. Sé siervo de todos, y todos serán tuyos; sirvan a Cristo y posean ustedes mismos: estas son las lecciones de esa vida real de servicio. ¡Que los aprendamos! ¡Que el Rey siga los pasos de su madre y escuche 'el oráculo que su madre le enseñó!
LUCAS xxii 28—EL CRISTO SOLITARIO
'Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis tentaciones'—LUCAS xxii 28.
Nos maravillamos de los discípulos cuando leemos sobre la indecorosa lucha por la precedencia que choca con las tiernas solemnidades de la Última Cena. Los consideramos extrañamente antipáticos y egoístas; y así fueron. Pero no seamos demasiado duros con ellos, ni olvidemos que había una razón muy natural para la estrecha conexión que se encuentra en los evangelios entre los anuncios de nuestro Señor sobre sus sufrimientos y esta apasionada disputa sobre quién debería ser el mayor en el mundo. Reino. Entendieron vagamente lo que Él quería decir, pero sí entendieron esto: que Sus 'sufrimientos' precederían inmediatamente a Su 'gloria'; por lo que, después de todo, no es de extrañar que la aparente aproximación de estos hiciera la determinación de sus lugares en el reino inminente les parece una cuestión muy apremiante. Probablemente nosotros también deberíamos haber pensado lo mismo si hubiésemos estado entre ellos.
Quizás, también, la ocasión inmediata de esta lucha sobre quién debería ser considerado el mayor, que extrajo de Cristo las palabras de nuestro texto, pudo haber sido la falta de voluntad de cada uno de dañar su posible derecho a la preeminencia al realizar las tareas de siervo en el lugar. comida modesta. ¿No podemos suponer que la palangana y la toalla fueron rechazadas uno tras otro, con palabras murmuradas cada vez más fuertes y más enojadas: "No es mi lugar", dice Pedro; 'Tú, Andrés, tómalo, y así va de mano en mano, hasta que el Maestro termina la contienda y Él mismo lo toma para lavarles los pies. Luego, cuando se sentó de nuevo, pudo haber pronunciado las palabras de las que forma parte nuestro texto, en las que les dice a los discípulos en disputa cuál es la verdadera ley del honor en Su reino, es decir, el servicio, y se señala a sí mismo como el gran ejemplo. Con qué énfasis el patético incidente del lavamiento de los pies confiere la cláusula anterior a nuestro texto: "Yo estoy entre vosotros como el que sirve". De esa revelación de la verdadera ley de preeminencia en Su reino se sigue en este versículo y en los siguientes la seguridad de que, por indecorosas que fueran sus luchas, había recompensa para ellos y lugares de dignidad allí, porque en todo su egoísmo y debilidad , todavía se habían aferrado a su Maestro.
Siendo este el propósito original de estas palabras, me atrevo a utilizarlas para otro. Nos dan, si no me equivoco, una visión maravillosa del corazón de Cristo y una revelación sumamente patética de sus pensamientos y experiencias, tanto más preciosa porque es bastante incidental y, podríamos decir, inconsciente.
I. Vea entonces, aquí, al Cristo tentado.
En cierto sentido, nuestro Señor es Su propio tema perpetuo. Él siempre está hablando de sí mismo, en la medida en que siempre presenta lo que Él es para nosotros y lo que afirma de nosotros. En otro sentido, casi nunca habla de sí mismo, ya que, en su mayor parte, reina un profundo silencio sobre sus propias experiencias internas. ¡Cuán preciosa, por tanto, y cuán profundamente significativa es esa palabra aquí: "en mis tentaciones"! Así resumió toda Su vida. Para sentir toda la fuerza de la expresión, debemos recordar que la tentación en el desierto había pasado antes de que su primer discípulo se uniera a Él, y que el conflicto en Getsemaní aún no había llegado cuando se pronunciaron estas palabras. El período al que se refieren, por tanto, se encuentra totalmente dentro de estos límites, sin incluir ninguno de los dos. Después del primero, "Satanás", leemos, "se apartó de Él por un tiempo". Antes de este último, leemos: "viene el príncipe de este mundo". El espacio intermedio, que la gente tiende a considerar libre de tentación, es el tiempo del que nuestro Señor habla ahora. El tiempo en que Sus seguidores 'lo acompañaron' es, en Su conciencia, el tiempo de Sus 'tentaciones'.
Ese no es el punto de vista desde el que lo presentan los relatos evangélicos, por la sencilla razón de que no son autobiografías y que Jesús dijo poco sobre los continuos ataques a los que estuvo expuesto. No es el punto de vista desde el que solemos pensar en ello. Somos demasiado propensos a concebir las tentaciones de Cristo como todas juntas, cuajadas y coaguladas, por así decirlo, en los dos extremos de Su vida, dejando libre el espacio entre ellas. Pero no podemos comprender el significado de esa vida, ni sentir correctamente el amor y la ayuda que de ella se respira, a menos que pensemos en ella como un campo de continuas y diversificadas tentaciones.
¡Qué notable es la elección de la expresión! Para el cielo, su vida, mirando hacia atrás, se presenta no tanto en el aspecto de tristeza, dificultad o dolor, sino en el de la tentación. Consideraba todas las cosas exteriores principalmente con respecto a su poder para ayudar o obstaculizar la obra de su vida. Entonces, para nosotros, la tristeza o la alegría deberían importar relativamente poco. El mal en el mal debe considerarse pecado, y la verdadera cruz y carga de la vida deben ser para nosotros, como para nuestro Maestro, los llamamientos que nos hace para que abandonemos nuestras tareas y desechemos nuestra dependencia y sumisión filiales.
No es éste el lugar para sumergirnos en las cuestiones espinosas que rodean el pensamiento de Cristo tentado. Independientemente de cómo se puedan resolver, el gran hecho sigue siendo que sus tentaciones fueron muy reales e incesantes. No fue una pelea falsa la que peleó. La historia del desierto es la historia de un conflicto muy real; y ese conflicto se libra a lo largo de Su vida. Es cierto que hay pocas huellas de ello. La batalla se libró en ambos bandos en un silencio sombrío, como a veces los hombres libran una lucha mortal sin hacer ruido. Pero si no hubiera ningún otro testigo del doloroso conflicto, el grito del Vencedor al final sería suficiente. Sus últimas palabras, "He vencido al mundo", suenan con la nota de triunfo y dicen cuán aguda había sido la lucha. Había sido tan largo y difícil que Él no puede olvidarlo ni siquiera en el cielo, y desde el trono proclama a todas las iglesias la esperanza de vencer, 'como también yo vencí'. Como en algún campo de batalla donde han desaparecido todos los rastros de agonía y furia, y las cosechas ondean, y las alondras cantan donde la sangre corre y los hombres gimen sus vidas, queda alguna piedra gris levantada por los vencedores, y sólo el trofeo habla de los olvidados. luchar, de modo que esa palabra monumental: "He vencido" permanece para todas las edades como el registro del conflicto silencioso que dura toda la vida.
No nos corresponde a nosotros saber cómo fue tentado el Cristo sin pecado. Hay profundidades más allá de nuestro alcance. Podemos entender esto: que una virilidad sin pecado no está fuera del alcance de la tentación; y esto además, que, a tal naturaleza, las tentaciones deben ser sugeridas desde fuera, no presentadas desde dentro. El deseo de comida es simplemente un anhelo físico, pero otra personalidad distinta a la Suya lo utiliza para incitar al Hijo a abandonar la dependencia de Su vida física de Dios. La confianza en la protección del Señor es santa y buena, y puede ser la más verdadera sabiduría y piedad correr peligro dependiendo de ella, cuando el servicio de Dios llama, pero una voz burlona sin sugerir, bajo el manto de ella, una precipitación innecesaria hacia el peligro. sin llamado de la conciencia y sin fin de misericordia, que no es religión sino voluntad propia. El deseo de tener el mundo para Él estaba en lo más profundo del corazón del Señor, pero el enemigo de Cristo y del hombre, que pensaba que el mundo ya era suyo, lo aprovechó para sugerir un camino más suave y más corto para ganar a todos los hombres para Él. la 'Vía Dolorosa' de la Cruz. Así, el Cristo sin pecado fue tentado al principio, y así el Cristo sin pecado fue tentado, en diversas formas de estas primeras tentaciones, a lo largo de Su vida. El camino que debía recorrer estuvo siempre delante de Él, la sombra de la Cruz fue arrojada a lo largo de Su camino desde el principio. El dolor y la tristeza, la vergüenza y los escupitajos, la contradicción de los pecadores contra Él mismo, el camino más fácil que sólo necesitaba un deseo para llegar a ser Suyo, el encogimiento de la carne, todo esto apelaba a Él, y cada paso del camino que Él dio. pisoteado por nosotros fue pisoteado por el poder de una nueva consagración de sí mismo a su tarea y una nueva victoria sobre la tentación.
No busquemos analizar. Contentémonos con adorar mientras miramos. Pensemos en el Cristo tentado, para que nuestra concepción de su impecabilidad pueda aumentar. La suya no era una virtud inédita y enclaustrada, pura porque nunca entró en contacto con el mal seductor, sino una bondad militante y victoriosa, que supo resistir en el día malo. Pensemos en el Cristo tentado para que nuestros pensamientos de agradecimiento por lo que llevó por nosotros sean más cálidos y adecuados, mientras permanecemos a distancia y contemplamos el misterio de su batalla con nuestros enemigos y los suyos. Pensemos en el Cristo tentado para hacer más fácil de llevar y librar la carga más ligera de nuestra cruz y nuestro conflicto menos terrible. Así, Él 'continuará con nosotros en nuestras tentaciones', y de Él fluirán hacia nosotros la paciencia y la victoria.
II. Vea aquí al Cristo solitario.
No hay aspecto de la vida de nuestro Señor más patético que el de su profunda soledad. Supongo que el hombre más absolutamente solitario que jamás haya existido fue Jesucristo. Si pensamos en los hechos de Su vida, vemos cómo sus parientes más cercanos se mantuvieron alejados de Él, cómo "no había nadie a quien alabar y muy pocos a quienes amar"; y cómo, incluso en el pequeño grupo de sus amigos, no había absolutamente nadie que lo entendiera o simpatizara con él. Oímos hablar mucho de la soledad en la que viven los hombres geniales y de cómo todas las grandes almas están necesariamente solas. Esto es cierto, y que la soledad de los grandes hombres es una de las compensaciones que atraviesan toda la vida y hacen que la suerte de muchos pequeños sea más envidiable que la de unos pocos grandes. "Las pequeñas colinas se alegran juntas por todos lados", pero muy por encima de sus sonrientes compañías, el pico alpino se eleva en el aire frío, y aunque "ser visitado toda la noche por tropas de estrellas", se siente solitario en medio del silencio y la nieve. Hablando de la soledad del carácter puro en medio del mal, como Lot en Sodoma, o de la soledad de objetivos no comprendidos y pensamientos no compartidos, ¿quién alguna vez experimentó eso tan intensamente como Cristo? Esa pureza perfecta debe haber sido dañada por el pecado de los hombres como ningún otro lo ha sido jamás. Ese corazón amoroso que anhela el consuelo de un corazón que le responda debe haber sentido una punzada de amor no correspondido más aguda que la que jamás haya sentido dolor a otro. Ese espíritu para el cual las cosas que se ven eran sombras, y el Padre y la casa del Padre las únicas realidades omnipresentes, debe haberse sentido separado de los hombres cuya porción estaba en esta vida, por un abismo más amplio que jamás abierto entre cualquier persona. otras dos almas que compartieron juntas la vida humana.
Cuanto más pura y elevada es una naturaleza, más aguda es su sensibilidad, más exquisitos sus deleites y más agudos sus dolores. Cuanto más amoroso y desinteresado es un corazón, más anhela compañía y más le duele la soledad.
Muy significativos y patéticos son muchos puntos de la historia del Evangelio relacionados con este asunto. La elección misma de los Doce tenía como primer objetivo "estar con Él", como nos dice uno de los evangelistas. Sabemos cuán constantemente llevó consigo a los tres que estaban más cerca de Él, y que seguramente no simplemente para que pudieran ser 'testigos oculares de Su majestad' en el monte santo, o de Su agonía en Getsemaní, sino porque tenían un verdadero gozo. y fuerza incluso en su compañía en medio del misterio de la gloria como en medio del poder de las tinieblas. Leemos que estuvo solo dos veces en todos los evangelios, y en ambas ocasiones para orar. Y seguramente el oído más apagado puede oír una nota de dolor en aquella palabra profética: 'La hora viene en que seréis esparcidos cada uno por su lado, y me dejaréis solo'; mientras que cada corazón debe sentir el lastimoso patetismo de la súplica: "Quedaos aquí y velad conmigo". Incluso en esa hora suprema, Él anhela la compañía humana, por incomprensible que sea, y extiende Sus manos en la gran oscuridad, para sentir el toque de una mano de carne y sangre... ¡y, ay, un pobre y débil amor! en vano. Seguramente ese horror a la soledad absoluta es uno de los elementos de Su pasión, lo suficientemente grave y dolorosa como para ser nombrada junto con la otra amargura vertida en esa copa, aun cuando fue suficiente dolor para formar una característica sustantiva del gran cuadro profético: 'Busqué alguno para apiadarse, pero no lo había; y para consoladores, pero no encontré ninguno.'
Así que aquí, un profundo dolor en Su soledad está implícito en estas palabras de nuestro texto que ponen la participación de los discípulos en las glorias de Su trono como el resultado de su permanencia leal con Él en el conflicto de la tierra. Éstos, y sólo éstos, habían estado a su lado, y Él se preocupa tanto por su compañía, que por tanto compartirán su dominio.
Ese Cristo solitario se compadece de todos los corazones solitarios. Si alguna vez nos sentimos incomprendidos y arrojados sobre nosotros mismos; si alguna vez rechazamos la carga de amor de nuestros corazones; si nuestra vida exterior es solitaria y la tierra no produce nada que pueda calmar nuestro anhelo de compañía; Si nuestros corazones se han llenado de seres queridos y ahora están vacíos o llenos sólo de lágrimas, pensemos en Él y digamos: 'Sin embargo, no estoy solo'. Vivió solo, solo murió, para que ningún corazón pudiera volver a estar solo. '¿No pudisteis velar conmigo?' fue su suave reprimenda en Getsemaní. 'He aquí, yo estoy con vosotros siempre', es Su poderosa promesa desde el trono. En cada paso de la vida podemos tenerlo por compañero, un amigo más cercano que todos los demás, más cercano a nosotros que a nosotros mismos, si así se nos permite decirlo, y en el valle de sombra de muerte no debemos temer ningún mal, porque Él estará con nosotros.
III. Vea aquí al Cristo agradecido.
Casi dudo en usar la palabra, pero parece haber un claro tono de agradecimiento en la expresión y en la conexión. Y no debemos sorprendernos de eso, si lo entendemos correctamente. No hay nada en él que sea inconsistente con el carácter de nuestro Señor y sus relaciones con Sus discípulos. ¿Recuerdas otro caso en el que uno parece escuchar el mismo tono, a saber, en la marcada calidez con la que reconoce el hermoso servicio de María al romper el fragante cofre de nardo sobre su cabeza?
Todo amor verdadero se alegra cuando se encuentra, se alegra de dar y se alegra de recibir. ¿No fue un gozo para el cielo ser atendido por las mujeres ministras? ¿No les agradecería porque le sirvieron por amor? Tiro, sí. Y si alguien tropieza con la palabra "agradecido" aplicada a Él, no nos importa la palabra siempre que se vea que Su corazón se alegraba con amigos amorosos y que reconocía en su sociedad un ministerio de amor.
Note también la estimación amorosa de lo que habían hecho estos discípulos. Su compañía había sido bastante imperfecta en el mejor de los casos. Le habían dado sólo un afecto ciego, salpicado de mucho egoísmo. En una o dos horas todos lo habrían abandonado y habrían huido. Sabía todo lo que les faltaba y el cobarde abandono que estaba tan cerca. Pero Él no tiene una palabra que decir sobre todo esto. No cuenta con celos los defectos de nuestro trabajo, ni lo rechaza porque está incompleto. Así que aquí se expone claramente la gran verdad: donde hay un corazón amoroso, hay servicio aceptable. Es posible que nuestras obras pobres e imperfectas sean un olor dulce, aceptable y agradable a Él. ¿Quién de nosotros, padre, no se alegra de los regalos que le hacen sus hijos, aunque los compre con su propio dinero y sean de poca utilidad? Significan amor, por eso son preciosos. Y Cristo, de la misma manera, acepta con gusto lo que le traemos, aunque sea amor helado por el egoísmo y fe quebrantada por la duda, sumisión atravesada por la voluntad propia. El corazón vivo del servicio aceptable de los discípulos fue su amor, mucho menos inteligente y completo que el nuestro. Se unieron a su Señor, aunque con simpatía y conocimiento parciales, en Sus tentaciones. Es posible que estemos unidos al cielo más estrechamente y más verdaderamente que durante Su vida terrenal. La unión con Él aquí es la unión con Él en el más allá. Si permanecemos en Él en medio de los espectáculos y las sombras de la tierra, Él continuará con nosotros en nuestras tentaciones, y así las comunidades iniciadas en la tierra serán perfeccionadas en el cielo, 'si es que sufrimos con Él, para que también seamos glorificados juntos.'
Lucas XXII. 32— UNA GRAN CAÍDA Y UNA GRAN RECUPERACIÓN
'Pero yo he orado por ti, para que tu fe no falte; y cuando te conviertas, fortalece a tus hermanos.' —Lucas XXII. 32.
Nuestro Señor acaba de pronunciar palabras de gran y cordial alabanza por la firmeza con la que sus amigos habían continuado con él en sus tentaciones, y es el contraste mismo entre esa continuidad y la previsión de la cobarde deserción del Apóstol lo que ocasionó la abrupta transición a este llamamiento solemne a él, que indica cómo el pronóstico dolía el corazón de Cristo. No permite que la previsión de la deserción de Pedro enfrie su alabanza a la fidelidad pasada de Pedro como uno de los Doce. No permite que el recuerdo de la fidelidad de Pedro modifique su reprimenda por la deserción prevista y futura de Pedro. Le habla, con una reiteración significativa y enfática del antiguo nombre de Simón que sugiere debilidad, no santificado y sin ayuda: 'Simón, Simón, Satanás os ha deseado para zarandearos como a trigo'. Al levantarse una esquina del telón, se vislumbra una región oscura en la que la fe no debería negarse a discernir tanta luz como la que Cristo ha dado, porque la superstición a menudo ha imaginado que vio lo que sólo soñó. Pero pasando de eso, me parece que las palabras que tenemos ante nosotros sugieren un triple pensamiento del Intercesor por las almas tentadas; de la consiguiente reiluminación de la fe eclipsada; y del servicio más amplio para el cual la disciplina de la caída y la recuperación le conviene al que cae. Permítanme decir una o dos palabras sobre cada uno de estos pensamientos.
I. Tenemos el Intercesor para las almas tentadas.
Note ese majestuoso 'pero' con el que comienza mi texto: 'Satanás ha deseado zarandearos como a trigo, pero yo he orado por ti'. Él se presenta, entonces, como el Antagonista, el Antagonista confiado y victorioso, de cualquier poder misterioso y maligno que pueda encontrarse más allá de los confines de los sentidos, y dice: "Mi oración pone el anzuelo en la nariz del leviatán, y el deseo malévolo de tamizar". , para que no desaparezca la paja sino el trigo, todo queda en nada al lado de Mi oración.'
Note la discriminación de la intercesión. Él 'ha deseado tenerte', eso es plural; 'He orado por ti', eso es singular. El hombre que estaba en mayor peligro era el hombre más cercano al corazón del cielo, y principalmente el objeto de la intercesión de Cristo. Así es siempre: las más tiernas de Sus palabras, el más dulce de Sus consuelos, el más fuerte de Sus auxilios, las más suplicantes y urgentes de Sus peticiones, los más poderosos dones de Su gracia, son dados a los más débiles, a los más necesitados, a los hombres. y las mujeres en mayor tristeza, estrés y peligro, y aquellos que más lo desean, siempre lo tienen más cerca. Cuanto más espesa es la oscuridad, más brillante es Su luz; cuanto más tristes sean nuestras vidas, más rica será Su presencia; cuanto más solitarios seamos, mayores serán los regalos de su compañía. Nuestra necesidad es la medida de Su oración. 'Satanás ha deseado tenerte, pero tú, Pedro, estás en el mismo foco del peligro, y por eso también se enfocan en ti los rayos de Mi amor y cuidado.' Estad seguros, queridos amigos, de que siempre será así para nosotros, y que cuando más queréis a Cristo, Cristo es más para vosotros.
Entonces, no necesito tocar en profundidad ese gran tema sobre el cual ninguno de nosotros puede hablar adecuadamente o con plena comprensión: a saber. a nuestro Señor como Intercesor por nosotros en todas nuestras debilidades y necesidades. Creemos en Su continua virilidad, creemos que Él oró en la tierra, creemos que Él oró en el cielo. Su oración no es una mera expresión de palabras: es la presentación de un hecho, la presentación siempre ante la Infinita Mente Divina, por así decirlo, de Su gran obra de sacrificio, como la condición que determina y el canal a través del cual fluye. el don de la gracia sustentadora de Dios mismo. Y así podemos estar seguros de que cada vez que a cualquiera de nosotros nos llegan pruebas, dificultades, conflictos, tentaciones, nuestro Hermano en los cielos los conoce, y cuanto más tormentosos son los vendavales que nos amenazan, más nos envuelve con Su protección. Tenemos un Abogado e Intercesor ante el Trono; Su oración siempre es escuchada. ¡Oh hermanos! ¡Cuán diferente sería nuestra resistencia si creyéramos vívidamente que Cristo está orando por nosotros! ¡Cómo quitaría el aguijón del dolor y atenuaría el filo de la tentación si nos diéramos cuenta de eso! ¡Oh, por una fe que rasgará los cielos y se elevará por encima de las cosas visibles y temporales, y contemplará el orden eterno del universo, el Trono central y a la diestra de Dios, el Intercesor de todos los que lo aman y confían en Él!
II. Observemos nuevamente la consiguiente reiluminación de la fe eclipsada.
'He orado por ti para que tu fe no falte.' ¿Falló? Si miramos sólo la negación de Pedro, debemos responder: Sí. Si miramos el conjunto de la vida futura del Apóstol, respondemos: No. El eclipse no es extinción; la falsedad momentánea de las convicciones más profundas no es la aniquilación de esas convicciones. La oración de Cristo nunca es en vano, y la oración de Cristo fue contestada simplemente porque Pedro, aunque cayó, no yació en el barro, sino que se puso de pie tambaleándose otra vez, y con llanto doloroso y muchas agonías de vergüenza, luchó hacia adelante, con esperanza invencible. , en el camino del que, por un momento, se desvió. Es mejor un gran arrebato como el suyo, cuya naturaleza no hay posibilidad de error, que seguir, como lo hacen tantos cristianos profesantes, de año en año, caminando en una vana muestra de piedad y creyéndose discípulos. cuando todo el tiempo son recreantes y apóstatas. Hay más posibilidades de recuperación de un buen hombre que ha caído en algún pecado, "grosero como una montaña, abierto, palpable", que de recuperación de aquellos que dejan que su religión gotee de ellos a gotas, y nunca Sepan que sus venas están vacías hasta que el corazón deja de latir.
Aquí, entonces, tenemos dos grandes lecciones de las que podemos tomar fuerza, enseñadas por este oscurecimiento y reiluminación de una fe eclipsada. Una es que el amor más sincero, el deseo más verdadero de seguir a Jesús, la fe más firme, pueden ser superados y todo el conjunto de una vida contradecido por un tiempo. Gracias a Dios, existe una gran diferencia entre una conducta que es incompatible con ser cristiano y una conducta que es incompatible con ser cristiano. Quizás sea peligroso aplicar la diferencia con demasiada liberalidad al juzgarnos a nosotros mismos; es imperativo aplicarlo siempre al juzgar a nuestros semejantes. Pero si es cierto que Pedro quiso decir, hasta el fondo de su corazón, todo lo que dijo cuando dijo: "Daré mi vida por ti", mientras que pocas horas después se cumplió la triste profecía de nuestro Señor. se cumplió: '¡Me negarás tres veces!'; tomemos la lección, no, en verdad, para disminuir nuestro horror por el pecado, sino por un lado para cortar el peine de nuestra propia confianza en nosotros mismos, y por el otro mano para juzgar con toda caridad y ternura las faltas de nuestros hermanos. 'No seas altivo, sino teme', y cuando miremos hacia el negro abismo en el que Pedro cayó corporalmente, clamemos: 'Sostenme y estaré a salvo'.
La otra lección es que es posible recuperar la caída más profunda. Nuestro Señor, en las palabras de nuestro texto, no profetiza definitivamente lo que declara posteriormente en términos sencillos, la caída de Pedro, pero lo da a entender cuando dice: "cuando te conviertas", o, como lo dice la versión revisada, mucho más. con precisión, "una vez que te hayas vuelto, fortalece a tus hermanos". Entonces, el rostro del Apóstol había estado girado en la dirección equivocada por un tiempo, y necesitaba girar hacia el lado derecho para renovar el antiguo rumbo de su vida. Regresó por dos razones: una porque Cristo oró por él y la otra porque 'se volvió'. Porque el único camino de regreso es a través del valle del llanto y el camino oscuro de la penitencia; y cualquiera que haya negado con Pedro, o al menos se haya humillado con Pedro, o quizás se haya humillado mucho más que Pedro, 'negando al Señor que lo rescató' viviendo como si no fuera su Señor, nunca más volverá al lugar en el que Pedro ganó por sí mismo, sino por el camino por el que fue Pedro. 'El Señor se volvió y lo miró', y el rostro de Cristo, lleno de amor, tristeza y reproche, le enseñó su pecado e inclinó su corazón, 'y salió y lloró amargamente'.
Tanto Pedro como Judas 'salieron'; el uno 'salió y se ahorcó', porque su convicción de su pecado no iba acompañada de una fe en el amor de su Maestro, y su arrepentimiento era sólo remordimiento; y el otro 'salió y lloró amargamente', y volvió con el corazón limpio. Y en la mañana de la Resurrección estaba listo para recibir el mensaje: 'Id, decidlo a sus discípulos, y a Pedro, él va delante de vosotros a Galilea'. Y se le apareció el Señor, en aquella conversación, cuya existencia era conocida, aunque los detalles desconocidos, por los demás; y cuando 'se apareció a Cefas', expresó su pleno perdón. Existe el camino de regreso para todos los vagabundos.
III. El último pensamiento es el servicio más amplio para el cual tal experiencia le conviene a quien se enamora.
'Fortalece a tus hermanos una vez que te hayas vuelto'. No necesito recordarles cuán noblemente el Apóstol cumplió este mandamiento. Satanás deseaba poseerlo para zarandearlo como a trigo; pero el zarandeo de Satanás fue para poder deshacerse del trigo y cosechar la paja. Su malicia obró indirectamente el efecto opuesto a su propósito y logró el mismo resultado que busca lograr el aventamiento de Cristo: es decir, se deshizo de la paja y se quedó con el trigo. La vanidad de Peter fue eliminada de él, su confianza en sí mismo fue eliminada de él, su imprudente presunción fue eliminada de él, su impulsiva disposición a dejar escapar el primer pensamiento que le vino a la cabeza fue eliminada de él, y así su la falta de confiabilidad y la variabilidad fueron eliminadas en gran medida de él, y se convirtió en lo que Cristo dijo que tenía en él las cualidades para ser: 'Cefas, una roca' o, como dijo el apóstol Pablo, que nunca estaba dispuesto a alabar a los demás, un hombre 'que parecía un pilar'. Él 'fortaleció a sus hermanos', y a muchas generaciones la historia del apóstol que negó al Señor que amaba ha ministrado consuelo. ¿A cuántas almas tentadas, y almas que han cedido a la tentación, y almas que, habiéndose rendido, comienzan a tientas el camino de regreso fuera de sus deleites vulgares y dulzuras excesivas, y descubren que hay un desierto que atravesar antes de llegar? puedan llegar nuevamente al lugar donde estaban antes, ¿esa historia ha ministrado esperanza, como lo hará hasta el final? El hueso que se rompe es más fuerte, nos dicen, en el punto de unión, cuando sana y vuelve a crecer, que nunca antes. Y bien puede ser que una fe que ha experimentado la caída y la restauración haya aprendido una profunda desconfianza en sí misma, una firmeza de confianza en el Señor, una calidez de amor agradecido que de otro modo nunca habría experimentado.
El Apóstol de quien hemos estado hablando parece haber llevado en su mente y memoria una impresión permanente de esa amarga experiencia, y en su carta, cuando era un hombre anciano y todo ese pasado estaba muy lejos, escribe muchas palabras que suenan como ecos y reminiscencias del mismo. En el último capítulo de su epístola, en el que habla de sí mismo como testigo de los sufrimientos de Cristo, hay numerosos versículos que parecen señalar lo que había sucedido en el Cenáculo. 'Vosotros, los más jóvenes, someteos al mayor'. Jesucristo había dicho entonces: "El que entre vosotros es mayor, sea como el menor". Pedro dice: "Vestíos de humildad"; recuerda a Cristo envolviéndolo en una toalla, ciñéndoselo y tomando la palangana. Dice: "Dios resiste a los orgullosos", y recuerda lo orgulloso que había sido, con su jactancia: "Aunque todos deberían... pero yo no lo haré", y cuán bajo cayó porque fue lo suficientemente "tonto" como para "confiar en su propio corazón.' 'Sed sobrios y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar; al cual resistid firmes en la fe.' 'El Dios de toda gracia os establezca, fortalezca y establezca.' De esta manera fortaleció a sus hermanos cuando les recordó la tentación a la que él mismo había sucumbido tan vergonzosamente, y cuando los remitió con todas sus fuerzas a la fuente de todo, incluso a Dios en el señor.
Lucas XXII. 39-53—GETSEMANÍ
'Y salió y se fue, como solía, al monte de los Olivos; y también le siguieron sus discípulos. 40. Y cuando llegó a aquel lugar, les dijo: Orad para que no entréis en tentación. 41. Y se apartó de ellos como a un tiro de piedra, y puesto de rodillas, oró, 42. diciendo: Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; sin embargo, no se haga mi voluntad, sino la tuya. 43. Y se le apareció un ángel del cielo, fortaleciéndole. 44. Y estando en agonía, oraba más intensamente: y su sudor era como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra. 45. Y cuando se levantó de la oración y vino a sus discípulos, los encontró durmiendo de tristeza. 46. Y les dijo: ¿Por qué dormís? Levántate y ora, para que no entréis en tentación. 47. Y mientras aún hablaba, vio una multitud, y el que se llamaba Judas, uno de los doce, iba delante de ellos y se acercó a Jesús para besarlo. 48. Pero Jesús le dijo: Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del Hombre? 49. Cuando los que estaban alrededor de él vieron lo que vendría después, le dijeron: Señor, ¿heriremos con espada? 50. Y uno de ellos hirió a un siervo del sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha. 51. Y Jesús respondió y dijo: Soportad hasta ahora. Y tocó su oreja y lo sanó. 52. Entonces Jesús dijo a los principales sacerdotes, a los capitanes del templo y a los ancianos que habían venido a él: ¿Como á ladrón habéis salido con espadas y con palos? 53. Cuando estaba con vosotros cada día en el templo, no extendisteis la mano contra mí; pero ésta es vuestra hora, y el poder de las tinieblas.'—Lucas xxii. 39-53.
'Quítate el calzado de tus pies'. El análisis frío está fuera de lugar aquí, donde se revela en parte la profundidad más profunda de los dolores de un Salvador, y lo vemos inclinando su cabeza ante las olas y olas que pasaban sobre Él, por nuestro bien. El relato de Lucas está muy condensado, pero contiene algunos puntos que le son peculiares. Se divide en dos partes: la escena solemne de la agonía y las circunstancias del arresto.
I. Miramos con reverente asombro y agradecimiento esa imagen que somete el alma del Cristo agonizante y sumiso que Lucas dibuja brevemente. Pensemos en el contraste entre la alegre juerga de la ciudad que celebraba las fiestas y la tristeza del pequeño grupo que cruzó el Kedron y pasó bajo la sombra de los olivos hacia el jardín iluminado por la luna. Jesús necesitaba compañeros allí; pero necesitaba aún más la soledad. De modo que Él está "separado de ellos"; pero sólo Lucas nos dice cuán corta era la distancia: "como si fuera un tiro de piedra", y lo suficientemente cerca como para que los discípulos vieran y oyeran algo antes de dormir.
Ese apego y separación de sus humildes amigos da una maravillosa visión de la desolación de Cristo en ese momento. Y cuán hermoso es su cuidado por ellos, incluso en esa hora suprema, que conduce al mandato pronunciado dos veces, al principio y al final de sus propias oraciones, de que oren, no por Él, sino por ellos mismos. Él nunca pide oraciones de los hombres, pero sí pide su amor. Él piensa en sus sufrimientos como una tentación para los discípulos, y por el momento olvida su propia carga, al indicarles la manera de llevar la de ellos. ¿Alguna vez el amor ignorante de sí mismo brilló más gloriosamente en la oscuridad del dolor?
Lucas omite el triple retiro y regreso, pero nota tres cosas: la oración, la aparición del ángel y los efectos físicos de la agonía. Todo lo esencial se conserva en su cuenta. La oración es verdaderamente 'la oración del Señor' y el modelo perfecto para la nuestra. Observemos la comprensión de la paternidad de Dios, que es a la vez apelación y sumisión. Así, toda oración debería comenzar, en todo caso, con el pensamiento, ya sea con la palabra "Padre" o no. Marca el deseo de que pase 'esta copa'. La expresión muestra cuán vívidamente se representaron los sufrimientos inminentes ante los ojos de Cristo. Él sintió los dolores más agudos de la anticipación, que forman parte tan grande de tantos dolores. Se alejó de sus sufrimientos. ¿Faltó, por tanto, en su deseo y resolución de soportar la cruz? ¡Mil veces no! Su voluntad nunca vaciló, sino que se mantuvo suprema sobre el retroceso natural de su naturaleza humana ante el dolor y la muerte. Si no hubiera sentido la Cruz como un temor, no habría sido un sacrificio. Si hubiera permitido que el temor penetrara hasta su voluntad, no habría sido ningún Salvador. Pero ahora Él va delante de nosotros en el camino que todos, en su grado, deben recorrer, y acepta el dolor para poder hacer Su obra.
Esa aceptación de la voluntad divina no es un mero "si debe ser así, que así sea", como hubiera sido. Pero Él recibe en Su oración la verdadera respuesta, porque Su voluntad coincide completamente con la del Padre, y "mío" es "tuyo". Tal conformidad de nuestra voluntad con la de Dios es la mayor bendición de la oración y la verdadera liberación. La copa aceptada es dulce; y aunque la carne pueda encogerse, el yo interior consiente, y al consentir el dolor, lo vence.
Sólo Lucas habla del ángel ministrador; y, según algunas autoridades, los versículos cuarenta y tres y cuarenta y cuatro son espurios. Pero, aceptándolas como genuinas, ¿qué nos enseña la aparición angelical? Sugiere patéticamente la total postración física de Jesús. La religión sensual se ha centrado en esto de manera ofensiva, pero no nos precipitemos al extremo opuesto y lo ignoremos. Nos enseña que la humanidad de Jesús necesitaba la comunicación de la ayuda divina tan verdaderamente como nosotros. La dificultad de armonizar esa verdad con Su naturaleza divina fue probablemente la razón de la omisión de este versículo en algunos manuscritos. Enseña la verdadera respuesta a Su oración, como tantas veces a la nuestra; es decir, la fuerza para soportar la carga, no para quitarla. Es notable que la renovación de la "agonía" solemne y el fervor más intenso de la oración siguen al fortalecimiento del ángel.
El aumento de la fuerza aumentó el conflicto de los sentimientos, y el conflicto renovado e intensificado aumentó la seriedad de la oración. La tranquilidad conquistada se vio nuevamente perturbada y fue necesario recurrir de nuevo a su fuente. Nos mantenemos reverentemente lejos y preguntamos, sin demasiada curiosidad, qué es lo que cae tan pesadamente al suelo y brilla rojo y húmedo a la luz de la luna. Pero surge irresistiblemente la pregunta: ¿Por qué toda esta agonía de aprensión? Si Jesucristo simplemente enfrentaba la muerte tal como se presenta a todos los hombres, su encogimiento está muy por debajo del temperamento con el que muchos hombres se han enfrentado al patíbulo y al fuego. Difícilmente podemos guardar Su carácter para la admiración, a menos que veamos en la agonía de Getsemaní algo mucho más que el miedo a una muerte violenta, y entendamos cómo allí el Señor hizo cargar sobre Él la iniquidad de todos nosotros. Si la carga que lo aplastó de esta manera no era más que la carga común puesta sobre los hombros de todos los hombres, muestra un terror poco masculino. Si fuera la masa negra de los pecados del mundo, podemos comprender la agonía y regocijarnos al pensar que nuestros pecados estaban allí.
II. El arresto. Se destacan tres puntos: la señal del traidor, la resistencia de los discípulos, la reprensión de los enemigos, y en cada uno de ellos el centro de interés son las palabras de nuestro Señor. Se representa gráficamente la irrupción repentina de la multitud. El tumulto rompió la quietud del jardín, pero trajo una paz más profunda al corazón del cielo; porque mientras la anticipación se agitaba, la realidad fue recibida con calma. ¡Bienaventurados los que pueden afrontar inmóviles el mal, cuya previsión sacudió sus almas! Sólo aquellos que oran como lo hizo Jesús bajo los olivos, pueden salir de su sombra, como lo hizo Él, al encuentro del enemigo.
El primero de los tres incidentes del arresto pone de relieve la mansa paciencia, la dignidad, la calma y el esfuerzo de Cristo, incluso en ese momento supremo, para despertar la conciencia dormida y salvar al traidor de sí mismo. Probablemente Judas no tenía otra intención con su beso que mostrar a la multitud a su prisionero; pero su insensibilidad debió haber sido muy profunda antes de poder fijarse en semejante señal. Era la señal de amistad y discipulado, y sin duda era costumbre entre los discípulos, aunque nunca oímos que ningún labios tocaran a Jesús excepto los de la mujer arrepentida, que fue puesta a sus pies, y los del traidor. La peor hipocresía es la que es inconsciente de su propia bajeza.
Cada palabra de la respuesta de Cristo al beso vergonzoso es una lanza afilada, clavada con una mano tranquila y no resentida directamente en la conciencia endurecida. Hay una ternura melancólica y un recuerdo de confidencias anteriores al llamarlo por su nombre. El orden de las palabras en el original enfatiza el beso, como si Jesús hubiera dicho: '¿Es ese el signo que has elegido? ¿Nada más podría servirte? ¿Estás tan muerto a todo sentimiento que puedes besar y traicionar? El Hijo del hombre hace brillar sobre Judas, por última vez, la majestad y la santidad contra las cuales alzaba su mano. '¿Traicionas?' que viene al final en griego, busca asustar expresando con palabras claras la culpa, y rasgar así el velo de sofisticaciones con el que el traidor se ocultaba a sí mismo su acto. Así, hasta el final, Cristo busca evitar la ruina, y con mansa paciencia no se resiente de la indignidad, sino que con majestuosa calma presenta al hombre miserable la atrocidad de su acto. El paciente Cristo es el mismo ahora que entonces, y enfrenta toda nuestra traición con súplicas, que de buena gana nos enseñarían cuán negra es, no porque esté enojado, sino porque quiere ganarnos para que nos apartemos de ella. ¡Ay que tan a menudo sus protestas caigan sobre corazones tan apegados a su pecado como lo estaba el de Judas!
La temeraria resistencia del discípulo se registra principalmente por las palabras y los actos de Cristo. El espadachín anónimo era Pedro y la víctima anónima era Malco, como nos dice Juan. Sin duda había traído una de las dos espadas del aposento alto y, en un repentino estallido de ira y temeridad, golpeó al hombre más cercano a él, sin considerar las fatales consecuencias para ellos de todo lo que podría seguir. Peter sabía manejar las redes mejor que las espadas, y falló en la cabeza, en su ráfaga y en la oscuridad, y solo logró cortarle la oreja a un pobre esclavo. Cuando la Iglesia toma la espada en la mano, suele demostrar que no sabe blandirla y muchas veces ha golpeado al hombre equivocado. Cristo le dice a Pedro y a nosotros, en Su palabra aquí, cuáles son las verdaderas armas de Sus siervos, y reprende toda resistencia armada del mal. "Sufrid hasta ahora" es una orden para oponernos a la violencia sólo mediante una resistencia mansa, que gana a la larga, tan seguramente como la paciente luz del sol derrite el hielo espeso, que sigue siendo hielo, cuando se golpea con un martillo.
Si 'hasta aquí' en cuanto a Su propio apresamiento y crucificación debía ser 'sufrido', ¿dónde puede fijarse el punto de quiebre de la paciencia y la no resistencia? Seguramente todos los demás casos de violencia y maldad se encuentran muy lejos de este lado. El prisionero cura la herida. ¡Maravilloso testimonio de que no fue la incapacidad de liberarse, sino la voluntad de ser apresado lo que lo entregó en manos de sus captores! ¡Bendita prueba de que Él prodiga beneficios a Sus enemigos, y que Su deleite es sanar todas las heridas y sofocar todo corazón sangrante!
El último incidente aquí es la penetrante reprimenda de Cristo, dirigida no a los pobres e ignorantes instrumentos, sino a los principales impulsores de la conspiración, que habían venido a regodearse de su éxito. Afirma su propia inocencia e insinúa la absurda insuficiencia de "espadas y palos" para detenerlo. Él no es un 'ladrón' y sus armas son impotentes, a menos que Él quiera. Recuerda Su enseñanza ininterrumpida en el Templo, como para condenarlos de cobardía y tal vez para recordar Sus palabras allí. Y luego, con esa misma sublime y extraña majestad de serena sumisión que marca todas sus últimas horas, revela a estos furiosos perseguidores el verdadero carácter de su acto. Los sufrimientos de Jesús fueron el punto de encuentro de tres mundos: la tierra, el infierno y el cielo. "Esta es tu hora". Pero también era la hora de Satanás, y era la 'hora' de Cristo y de Dios. Las pasiones del hombre, inflamadas desde abajo, fueron utilizadas para llevar a cabo el propósito de Dios; y la Cruz es a la vez producto de la incredulidad humana, del odio diabólico y de la misericordia divina. Sus sufrimientos fueron "el poder de las tinieblas".
Note en esa expresión la conciencia de Cristo de que Él es la luz, y la enemistad hacia Él es la oscuridad. Note también Su mansa sumisión, al inclinar Su cabeza para dejar que la corriente negra fluya sobre Él. Tenga en cuenta que Cristo señala la enemistad hacia Él como el punto culminante del pecado, el ejemplo crucial de la oscuridad del hombre, lo peor que jamás se haya hecho. Observe la seguridad que lo animó de que el eclipse duró sólo una "hora". La victoria de las tinieblas fue breve y condujo al triunfo eterno de la Luz. Al morir, Él es la muerte de la muerte. Este Jonás inflige heridas mortales al monstruo en cuyas fauces permaneció durante tres días. El poder de la oscuridad se redujo a átomos en el momento de su triunfo más orgulloso, como una ola que se convierte en espuma cuando se eleva en una cresta imponente y se arroja contra la roca.
Lucas XXII. 53— LA CRUZ LA VICTORIA Y DERROTA DE LAS TINIEBLAS
'Ésta es vuestra hora y el poder de las tinieblas'. —Lucas XXII. 53.
La oscuridad era el momento adecuado para un acto tan oscuro. El significado superficial de estas patéticas y trascendentales palabras de nuestro Señor en el huerto a sus captores es señalar la correspondencia entre la época y el acto. Como acaba de decir: "Había estado con ellos todos los días en el templo", pero al mediodía no le pusieron las manos encima. Encontraron una hora agradable en la medianoche. Pero las palabras van mucho más allá de un simbolismo alusivo de ese tipo. Al considerarlos como si nos dieran un pequeño vistazo a los pensamientos y sentimientos de Cristo, difícilmente podemos evitar rastrear en ellos la muy clara conciencia de que Él era la Luz, y que todo antagonismo hacia Él era obra de las tinieblas en un sentido eminente y especial. sentido. Pero si bien esta conciencia clara, que ningún simple hombre podría aventurarse a afirmar tan claramente, se manifiesta en las palabras, también hay en ellas, a mi oído, un tono de majestuosa resignación, como si Él dijera: '¡Ahí! ¡Haz lo peor!' e inclinó la cabeza, como lo haría un hombre estando de pie en el mar, a la altura de su pecho, para que la ola pasara sobre él. Y hay en ellos, también, un retroceso como de horror ante la oleada sobre Él de la marea negra ante la cual Él inclina Su cabeza.
Pero si bien son patéticos y significativos en su indicación de los sentimientos de nuestro Señor, creo que tienen un significado aún más amplio y profundo si los reflexionamos; en la medida en que nos abren algunos aspectos de sus sufrimientos y, eminentemente, de su cruz, que a todos nos corresponde tomar en serio. Y es a ellos a los que deseo dirigir vuestra atención por unos momentos.
I. Veo en ellos, entonces, primero, este gran pensamiento, que la Cruz de Jesucristo es el centro y el punto de encuentro de las energías de los tres mundos.
"Esta es tu hora". Ahora bien, nuestro Señor habitualmente habla de Sus sufrimientos y de otros puntos de Su vida como "Mi hora", con lo que, por supuesto, se refiere al tiempo que le han señalado los cielos para realizar una obra señalada. Y esa idea debe vincularse claramente al uso de la palabra aquí. Pero, por otro lado, se pone énfasis en "tu", y esa hora se designa así como un tiempo en el que podrían hacer lo que quisieran. Era su oportunidad o, como decimos en nuestro coloquialismo, ahora era su momento en que, sin obstáculos, podrían llevar a cabo sus propósitos.
De modo que se nos presenta la idea de Su pasión y muerte como el ejemplo más eminente y terrible de hombres a los que se les dejó sin control para resolver lo que había en sus malvados corazones y llevar a cabo sus propósitos más negros.
Pero, por otra parte, va con la frase la idea a la que ya me he referido; y 'esta es su hora', no simplemente en el sentido de que era su oportunidad, sino también de que era la hora señalada por los cielos y asignada para hacer lo que sus malas pasiones sin obstáculos los impulsaban a hacer. Y así nos encontramos cara a cara con el ejemplo más eminente de ese gran enigma que recorre toda la vida: cómo Dios lleva a cabo sus elevados designios por medio de agentes responsables, 'haciendo que la ira de los hombres le alabe' y ciñéndose a sí mismo. con el resto.
Y eso no es todo. Las siguientes palabras de mi texto traen a colación un tercer conjunto de poderes que están en funcionamiento. 'Esta es tu hora' nos permite ver al hombre dominado por el abismo de los cielos, 'y el poder de las tinieblas' nos permite ver las fuerzas profundas y terribles que están trabajando debajo y surgiendo hacia arriba en la humanidad, y abren los volcanes subterráneos. No digo que haya aquí ninguna referencia a un antagonista personal del bien, en quien se centran estas tendencias oscuras, sino que hay una clara referencia a "la oscuridad" como un todo, una especie de todo orgánico, que opera sobre los hombres. . Incluso cuando se creen más libres y llevan a cabo sus propios designios malvados, no son más que esclavos de impulsos que provienen directamente del reino oscuro. Si puedo apartarme por un momento del propósito inmediato de mi sermón, les ruego que consideren ese aspecto solemne de nuestra vida, una película entre dos firmamentos, como la tierra con las aguas arriba y las aguas abajo. Por un lado, está abierto y permeable a las influencias celestiales, y moldeado por la voluntad suprema y soberana, y por el otro, está todo enjaulado y abierto a los levantamientos del mal, directamente desde el abismo.
Pero si volvemos al propósito más inmediato de las palabras, pensemos por un momento en el aspecto solemne y maravilloso que asume la Cruz de Cristo, así contemplada. Tres mundos centran sus energías en él: el cielo, la tierra y el infierno. Visto desde un lado, es todo radiante y glorioso, como la exhibición trascendente del amor divino, la dulzura, el sacrificio, la justicia y la ternura. Pero la luz del sol que juega con él cambia y pasa, y mirado desde otro punto de vista está envuelto en oscuridad, como la manifestación más terrible del antagonismo desenfrenado del hombre hacia el bien. Y visto desde otro punto de vista, asume un aspecto aún más espeluznante como el último golpe que el reino de las tinieblas intentó dar en defensa de su antiguo y solitario reinado. Entonces, la tierra, el cielo, diablos, el Dios que obra a través de las malas pasiones del hombre y, sin embargo, no las absuelve aunque las utiliza para un fin elevado; hombre que es malo y se cree libre; y el reino de las tinieblas que lo usa como esclavo, todos tienen parte en esa cruz, que es, por tanto, el resultado de fuerzas diametralmente opuestas.
El gobierno divino que alcanzó sus fines más benéficos a través del antagonismo desenfrenado de los hombres pecadores, e hizo que incluso los oscuros consejos del reino de las tinieblas fueran tributarios de la difusión de la luz, obra siempre de la misma manera. Tanto el antagonismo como la obediencia logran sus propósitos. Aprendamos a inclinarnos ante esa Providencia que todo lo abarca, en cuyo gran plan ambos están incluidos. No nos confundamos en el intento de aclarar a nuestra razón la armonía de dos hechos ciertos: la libertad del hombre y la soberanía de Dios. Basta recordar que el pecado no es menor aunque el resultado coincida con el propósito divino, porque el pecado reside en el motivo, que es nuestro, no en el resultado no deseado, que es de Dios. Suficiente para que nos demos cuenta de la tremenda solemnidad de las vidas que vivimos, con todas las dulces influencias celestiales cayendo sobre ellas desde arriba, y todas las sugerencias sulfurosas elevándose hacia ellas desde los fuegos inferiores, y para asegurarnos de mantener nuestros corazones abiertos al uno, y rápidamente cerrado contra el otro.
'Esta es vuestra hora', un tiempo en el que os sentís libres y, sin embargo, sois instrumentos en las manos de Dios y también herramientas en las garras del mal.
II. Aún más, mi texto nos trae la idea de que el
La cruz es la culminación del pecado del hombre.
"Éste es el poder de las tinieblas": el ejemplo ejemplar de lo que haría y puede hacer. ¡Es extraño pensar que, en medio de todo el catálogo negro de malas acciones que se han cometido en este mundo desde el principio, haya una acción que sea la peor, y que sea ésta! No es que los autores fueran 'pecadores más que todos los hombres': porque eso es una cuestión de conocimiento y de motivos, sino que el acto en sí fue lo peor que jamás haya hecho el hombre. Por supuesto doy por sentada la creencia de que Jesucristo es el Hijo de Dios; que vino del cielo, que vivió una vida de perfecta pureza y belleza, y que murió en la Cruz como nos dice el Evangelio. Y dando estas cosas por sentado, ¿no es cierto que Su rechazo, Su condena y Su muerte arrojan la luz más terrible y solemne sobre lo que la pobre humanidad dejó a sí misma, y cediendo a las sugerencias e impulsos del reino de las tinieblas? , ¿cuándo entra en contacto con la Luz?
Es el gran ejemplo crucial de la incapacidad del hombre promedio para contemplar la belleza espiritual y la elevada elevación de carácter. La gente se lamenta de la ceguera de las almas embrujadas ante la belleza natural, el arte, el pensamiento elevado, etc.; pero todo esto, por trágico que sea, no es nada comparado con este hecho sorprendente: que la rectitud perfecta, la ternura perfecta y la belleza ideal de carácter caminaron por el mundo durante treinta y tres años, y que todos los hombres sabios y religiosos que se encontraron Él pensó que lo mejor que podían hacer era crucificarlo. Así ha sido siempre desde los días de Caín y Abel. Como pregunta el apóstol Juan: "¿Por qué será asesinado?" Por muy buena razón: 'Porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas'. Ésa es razón suficiente para matar a cualquier profeta y hombre justo. Así fue en el pasado, y en formas modificadas lo es hoy. El hecho evidente es que la humanidad tiene una profunda incapacidad para contemplar y una airada indisposición para admirar vidas elevadas y nobles. El poder de las tinieblas para cegar a los hombres se expone una vez en grado superlativo para que todos podamos tener cuidado de ellas en las instancias inferiores, por ese hecho, el más trágico en la historia del mundo, 'la Luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la aprehenden.'
Y esa Cruz no sólo marca el punto culminante de la ceguera del hombre y del odio del hombre hacia lo elevado, lo verdadero y lo bueno, sino que también marca el terrible poder que parece, por la propia creación del mundo, estar del lado del mal y contra el bien. Los dados parecen estar terriblemente cargados. La virtud, la belleza, la verdad y la ternura, y todo lo que es noble, elevado y atractivo para el corazón, no tienen ninguna posibilidad contra una simple muestra de brutalidad salvaje. Y ese hecho, que se ha repetido una y otra vez desde el principio y que en gran medida causa la miseria de la humanidad, alcanza su clímax y su ilustración más solemne y terrible en el hecho de que un puñado de rufianes y un destacamento de romanos Los soldados pudieron poner fin a la vida de Dios manifestada en la carne. Si no tenemos nada más que decir acerca de Jesús que vivió en la tierra e hizo obras de bondad y belleza durante unos pocos años, y luego murió, y ahí terminó, me parece que la historia de la Muerte de Cristo es la página más desesperada de toda la historia de la humanidad, y que acentúa y hace aún más espantoso el viejo y espantoso enigma de cómo es que, en un mundo con un Dios en él, el mal parece ser tan desenfrenadamente preponderante y el bien parece tan escandalosamente preponderante. ser pisoteado alguna vez. O la muerte de Cristo, si murió y no resucitó, es el argumento más fuerte en la historia de la humanidad a favor del ateísmo absoluto, o bien es cierto que resucitó, el Rey de la humanidad, glorificado y exaltado por los vanos intentos de Sus enemigos.
Y ahora note que este punto culminante, como lo he llamado, o clímax del pecado humano, se alcanzó a través de transgresiones muy comunes y ordinarias. Judas traicionó a Cristo porque siempre se había sentido incómodo con sus tendencias terrenas al lado de aquel espíritu puro, y también porque quería hacer tintinear las treinta monedas de plata que llevaba en el bolsillo. Los sacerdotes lo mataron porque afirmaba ser el Mesianismo y ser el Hijo de Dios, y su formalismo se levantó contra Él, y su ceguera a toda elevación espiritual les hizo odiarlo. Pilato lo envió a la cruz porque era un cobarde y pensaba que la vida de un campesino judío era poca cosa para darla para asegurar su posición. Y la muchedumbre aullaba tras Sus talones y meneaba la cabeza al pasar, ajenos a Sus milagros y a Su benevolencia, simplemente por el odio vulgar hacia todo lo elevado, y porque estaban tan absortos en las cosas materiales que no tenían nada que hacer. ojos por esa belleza radiante. En toda la lista de estos motivos no hay un pecado que usted y yo no cometamos, ni hay ninguno de ellos que no pueda ser reproducido, y de hecho, es reproducido, por cientos y miles en este mundo declarado. Tierra cristiana.
¡Oh hermanos! Los verdaderos asesinos no son los peores criminales, aunque su acto sea el peor, considerado en sí mismo. Aquellos soldados romanos que clavaron Sus manos en la Cruz y regresaron a sus cuarteles esa noche, bastante cómodos e inconscientes de que habían estado haciendo algo más allá de su deber militar rutinario, eran inocentes y de manos blancas en comparación con los hombres y mujeres entre nosotros. , quienes, con la evidencia adicional de la Cruz, la tumba vacía, el trono en los cielos y la Iglesia cristiana, todavía se mantienen alejados y dicen: "No vemos ninguna belleza en Él para desearlo". Tengan cuidado de que su actitud hacia el cielo no acerque el nivel de su criminalidad a ese punto máximo, o lo lleve incluso más allá, porque es posible 'crucificar de nuevo al Hijo de Dios', y quienes lo hacen tienen la mayor culpa.
III. Ahora, por último, mi texto sugiere que el triunfo temporal de las tinieblas es la victoria eterna de la luz.
'Esta es tu hora', no la próxima. "Esta es tu hora". Pasan sesenta minutos y desaparecerá. Cuando Cristo fue golpeado, Él fue Vencedor, y al mirar Su Cruz dijo: 'Yo he vencido al mundo'. El eclipse que se cernió sobre la pequeña colina y la tierra de Palestina, durante las largas horas de ese día que transcurría lentamente, terminó antes de que Él muriera. Y Su muerte no fue más que el paso por un breve momento de la sombra de la muerte a través de la brillante lumbrera que, cuando la sombra ha pasado, brilla y 'con nuevos rayos de lentejuelas, llamas en la frente del cielo de la mañana'. La oscuridad triunfó, y en su triunfo fue vencida.
Él, al morir, es la muerte de la muerte. Este Jonás infligió una herida mortal al monstruo repugnante en cuyas fauces permaneció durante tres días. Él, al llevar la pena del pecado, nos quita la pena a todos nosotros. Él, al apagar la luz de Su vida en la noche de la muerte, revela a Dios más de lo que lo hizo en Su vida, y nunca es más verdaderamente el Iluminador de la humanidad que cuando yace en las tinieblas de la tumba y trae la inmortalidad. a la luz. Él, con su muerte, libera a los hombres del reino de las tinieblas y los traslada a su propio reino; dándoles nuevos poderes para la santidad, nuevas esperanzas, inspirándolos a la rebelión contra los tiranos que tienen dominio sobre ellos; y así vencer cuando Él cae. El poder de la oscuridad se rompe como una ola con cresta, cayendo en su punto más alto y disolviéndose en una espuma ineficaz.
De modo que tenemos aliento para todos los obstáculos y derrotas momentáneos, si los hay en nuestra experiencia, cuando estamos haciendo la obra de Cristo. La historia de la Iglesia repite en todas las épocas, generación tras generación, la misma ley a la que se sometió el Maestro: 'Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto.' Vencemos cuando somos vencidos; Cristo venció así, y sus siervos después de él.
Y ahora apliquen todos estos principios que he expuesto de manera tan imperfecta a sus vidas personales. Los hombres y el reino de las tinieblas se extralimitaron y se burlaron de sí mismos cuando mataron a Jesucristo. Y así, todo antagonismo hacia Él, ya sea teórico o práctico, y sólo la alienación del corazón, es una locura suicida. Cuando tiene más éxito es cuando está más cerca del punto de ruptura del fracaso total, como un hombre cortando la rama en la que se sienta. Todo hombre que se opone a Dios en el Señor, ya sea para discutirlo y disuadirlo de que no exista, o para 'romper sus ataduras y desechar sus cuerdas', ha comenzado una tarea de Sísifo que nunca resultará en ningún bien. Todo pecado es esencialmente irracional y opuesto a todo el movimiento del universo, y necesariamente debe ser aniquilado y reducido a nada. El tosco título de una de nuestras antiguas obras de teatro inglesas encierra una gran verdad; 'El diablo es un burro', y para el hombre que obedece al reino de las tinieblas el epitafio correcto es '¡Necio! ¡Ay hermanos! no os arrojéis a esa lucha desesperada. Pónganse del lado correcto en este conflicto secular, cuyo resultado se determinó antes de que existiera el mal y se cumplió cuando Cristo murió. Porque estad seguros de esto, que tan ciertamente como "Las tinieblas han pasado y la verdadera Luz ahora brilla", así ciertamente todos los que luchan contra la luz, y todos los hombres que cierran los ojos a ella, luchan contra ella, están comprometidos en un conflicto del que sólo es posible una salida, y es la derrota, amarga, completa, absoluta. Más bien, aunque seamos malos y haya un yo malo en nosotros que se sepa malo y odie la Luz, vayamos todos hacia ella. Puede doler el ojo, pero es la única cura para la oftalmía. Vayamos a ella, extendámonos ante ella y digamos: 'Examíname, oh Cristo, y pruébame, y ve si hay en mí algún camino de perversidad. Guíame a mí, a un ciego, hacia la luz.' Y vendrá Su respuesta: 'Yo soy la Luz del mundo; el que me sigue no caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.'
LUCAS XXII. 54-71— EN EL PALACIO DEL SUMO SACERDOTE
'Entonces lo tomaron, lo llevaron y lo llevaron a la casa del sumo sacerdote. Y Pedro lo siguió de lejos. 55. Y cuando encendieron fuego en medio de la sala y se sentaron juntos, Pedro se sentó entre ellos. 56. Pero una criada lo vio sentado junto al fuego, y mirándolo fijamente, dijo: Éste también estaba con él. 57. Y él le negó, diciendo: Mujer, no le conozco. 58. Y poco después, otro le vio y dijo: Tú también eres de ellos. Y Pedro dijo: Hombre, no lo soy. 59. Y como al cabo de una hora, otro afirmaba confiadamente, diciendo: Verdaderamente éste también estaba con él; porque es galileo. 60. Y Pedro dijo: Hombre, no sé lo que dices. E inmediatamente, mientras aún hablaba, cantó el gallo. 61. Y volviéndose el Señor, miró a Pedro; y Pedro se acordó de la palabra del Señor, cómo le había dicho: Antes que cante el gallo, me negarás tres veces. 62. Y Pedro salió y lloró amargamente. 63. Y los hombres que retenían a Jesús se burlaban de él y le golpeaban. 64. Y cuando le vendaron los ojos, le golpearon en la cara y le preguntaron, diciendo: Profetiza, ¿quién es el que te ha golpeado? 65. Y muchas otras cosas blasfemamente hablaron contra él. 66. Y cuando se hizo de día, se reunieron los ancianos del pueblo, los principales sacerdotes y los escribas, y le llevaron al concilio, 67. diciendo: ¿Eres tú el Cristo? Dinos. Y les dijo: Si os digo, no creeréis: 68. Y si también os pregunto, no me responderéis, ni me dejaréis ir. 69. De aquí en adelante el Hijo del hombre se sentará a la diestra del poder de Dios. 70. Entonces dijeron todos: ¿Entonces eres tú Hijo de Dios? Y Él les dijo: Vosotros decís que yo soy. 71. Y dijeron: ¿Para qué necesitamos más testimonio? porque nosotros mismos hemos oído de su propia boca.'—LUCAS xxii. 54-71.
El presente pasaje trata de tres incidentes, cada uno de los cuales puede considerarse como un elemento de los sufrimientos de nuestro Señor o como una revelación del pecado del hombre. Es negado, burlado, rechazado y condenado formalmente. Un amigo de confianza resulta infiel, los subordinados de los gobernantes ridiculizan brutalmente sus afirmaciones proféticas y sus amos lo consideran blasfemo por aceptar su divinidad y su carácter mesiánico.
I. Tenemos el fracaso de la lealtad y el amor en las negaciones de Pedro. Puedo observar que Lucas antepone todas las negaciones de Pedro a la audiencia del concilio, de la cual queda claro que esta última fue posterior a la audiencia registrada por Mateo y Juan. La primera negación probablemente tuvo lugar en el gran salón de la residencia oficial del sumo sacerdote, en cuyo extremo superior se examinaba al prisionero, mientras los colgados se apiñaban alrededor del fuego, esperando ociosamente el acontecimiento.
El aire de la mañana cortaba con fuerza y Peter, exhausto, somnoliento, triste y temblando, se alegró de acercarse sigilosamente al fuego. El brillo de su rostro lo delató ante el ojo penetrante de una mujer, y su lengua chismosa no pudo evitar dejar escapar su descubrimiento. La curiosidad, no la malicia, la movía; y no hay razón para suponer que Pedro habría sufrido algún daño si hubiera dicho, como debería haber hecho: "Sí, soy su discípulo". El día de perseguir a los siervos aún no había llegado, pero por el momento sólo se apuntaba a Jesús.
Sin duda, la cobardía tuvo algo que ver con las negaciones, pero había más que eso en ellas. Peter estaba agotado por la fatiga, la emoción y la tristeza. Su naturaleza susceptible se vería fuertemente afectada por las difíciles escenas del último día, y todas las fuentes de la vida se agotarían. Siempre se dejó influenciar fácilmente por el entorno, y así como, en una fecha posterior, se dejó "llevar" por la presencia en Antioquía de los judaizantes y dio la espalda a los principios liberales que había profesado, así ahora no podía resistir la corriente de opinión y temía ser diferente incluso del grupo de sirvientes entre los que se sentaba. Se avergonzaba de su Maestro y ocultaba sus colores, no tanto por miedo a sufrir daños físicos como al ridículo. ¿No había aún una profundidad más profunda en sus negaciones, incluso un comienzo de duda sobre si, después de todo, Jesús era lo que él había pensado? Cristo oró para que la "fe" de Pedro no "fallara" ni fuera totalmente eclipsada, y eso puede indicar que el ataque fue hecho contra su "fe" y que ésta vaciló, aunque recuperó su firmeza.
Si hubiera estado tan seguro de la obra y la naturaleza de Cristo como cuando hizo su gran confesión, no podría haberlo negado. Pero la visión de Jesús atado, sin resistencia y evidentemente a merced de los gobernantes bien podría hacer tambalear una fe más firme. No tenemos que armarnos de valor para soportar daños corporales si confesamos a Cristo; pero muchos de nosotros tenemos que ir en contra de una fuerte corriente que fluye a nuestro alrededor y estar solos en medio de compañeros poco compasivos dispuestos a reír y mofarse, y algunos de nosotros somos tentados a vacilar en nuestras convicciones sobre la divinidad y el poder redentor de Cristo. porque todavía parece estar en el tribunal de los sabios y líderes de opinión, y ser tratado por ellos como un pretendiente. Es una cosa miserable ser perseguido por el cristianismo a la antigua usanza a fuego y espada; pero es peor que se rían de ello o perderlo, porque respiramos una atmósfera de incredulidad. Que los doctores en lo alto de la sala y los lacayos alrededor del fuego que toman sus opiniones digan lo que quieran, pero que no nos hagan avergonzarnos de Jesús.
Pedro se escabulló hasta la puerta y allí, aparentemente, fue nuevamente atacado, primero por la portera y luego por otros, lo que ocasionó la segunda negación, mientras que la tercera tuvo lugar en el mismo lugar, aproximadamente una hora después. Un pecado hace muchos. Los perros del diablo cazan en manadas. La coherencia requiere que quien lo niega se ciña a su mentira. Una vez que la punta más pequeña del ala está en la telaraña, en poco tiempo todo el cuerpo quedará envuelto por sus hilos sucios y pegajosos.
Si Peter hubiera tenido menos confianza, habría estado más seguro. Si hubiera dicho menos sobre ir a prisión y morir, habría tenido más reserva de fidelidad para el momento del juicio. ¿Para qué se había metido en el palacio? La excesiva confianza en uno mismo nos lleva a ponernos en el camino de tentaciones que sería más prudente evitar. ¿Había olvidado las advertencias de Cristo? Aparentemente si. Cristo predice la caída para que no suceda, y si le escuchamos, no caeremos.
El momento de la recuperación parece haber ocurrido mientras nuestro Señor pasaba del examen anterior al posterior ante los gobernantes. En medio de los juramentos de Pedro se oye el estridente canto del gallo, y al oírlo la negación a medio terminar se le pega en la garganta. En el mismo momento ve a Jesús pasar junto a él, y esa mirada, tan llena de amor, de reprensión y de perdón, lo devolvió a la lealtad y lo salvó de la desesperación. La seguridad del conocimiento de Cristo de nuestros pecados contra Él derrite el corazón, cuando viene con ella la seguridad de Su perdón y tierno amor. Entonces brotan lágrimas, que son enteramente humildes pero no totalmente de dolor. No lavan el pecado, pero provienen de la seguridad de que el amor de Cristo, como una inundación, lo ha barrido. Salvan del remordimiento, que no tiene cura.
II. Tenemos las burlas groseras de los sirvientes. La burla aquí proviene de los judíos y está dirigida contra el carácter profético de Cristo, mientras que las burlas posteriores de los soldados romanos se burlan de su realeza. Cada grupo se apodera de lo que le parece más ridículo en Sus pretensiones, y estos sirvientes imitan a sus amos en el tribunal, riéndose para despreciar a este campesino galileo que afirmaba ser el Maestro de todos ellos. Las personas de naturaleza grosera tienen que adoptar formas de expresión groseras, y la burla vulgar significaba exactamente lo mismo que el desprecio más educado y encubierto de personas más educadas; es decir, incredulidad arraigada en Él. Estos burladores se contentaban con confiar en sus opiniones a sacerdotes y rabinos. ¡Cuán a menudo, desde entonces, los siervos de Cristo han sido objeto del odio popular por sugerencia de las mismas clases, y cuántas veces la gente ignorante se ha dejado engañar por su confianza en sus maestros para odiar y perseguir a su verdadero Maestro!
Jesús guarda silencio ante todas las burlas, pero entonces, como ahora, sabe quién le golpea. Tiene los ojos abiertos detrás del vendaje y ve las manos levantadas y los labios burlones. Él hablará un día, y Su discurso será denuncia y condenación. Luego guardó silencio, soportando pacientemente la vergüenza y escupiendo por nosotros. Ahora Él guarda silencio, como paciente y cortejándonos al arrepentimiento; pero Él lleva la cuenta y el registro de las injurias de los hombres, y llega el día en que Aquel, cuyos ojos son como llama de fuego, dirá a todo enemigo: 'Conozco tus obras'.
III. Tenemos el rechazo y condena formal por parte del ayuntamiento. La audiencia registrada en los versículos 66 al 71 tuvo lugar "tan pronto como se hizo de día" y aparentemente fue una ratificación oficial más formal de los procedimientos del examen anterior descrito por Mateo y Juan. La pregunta del gobernante fue formulada simplemente para obtener material para la condena ya resuelta. La respuesta de nuestro Señor se divide en dos partes, en la primera de las cuales Él en efecto se niega a reconocer la buena fe de Sus jueces y la competencia del tribunal, y en la segunda va más allá de su pregunta y reclama participación en la gloria y el poder divinos. 'Si os lo digo, no creeréis'; por tanto, no se lo dirá.
Jesús no revelará sus afirmaciones a aquellos que sólo buscan escucharlas para rechazarlas, no examinarlas. El silencio es su respuesta al prejuicio arraigado disfrazado de investigación honesta. Siempre es así. Hay pocas posibilidades de que la meta sea cierta si hay conclusiones inevitables o preguntas sesgadas en el punto de partida. 'Si os pregunto, no responderéis.' Se habían refugiado en un silencio juicioso pero autocondenador cuando Él les preguntó el origen de la misión de Juan y el significado del Salmo Ciento Décimo, demostrando así que no buscaban la luz. Jesús hablará gustosamente con cualquiera que sea franco con Él y le permita escudriñar sus corazones; pero Él no revelará Su misión a aquellos que se niegan a responder Sus preguntas. Pero si bien Él se niega a someterse a ese tribunal, y de hecho los acusa de obstinada ceguera y de una conclusión fija para rechazar las reclamaciones que pretendían examinar, no los dejará sin afirmar una vez más una dignidad aún mayor que aquella. del Mesías. Como prisionero en su tribunal, Él no tiene nada que decirles; pero como su Rey y futuro Juez, Él tiene algo. Desean encontrar materiales para la sentencia de muerte, y aunque Él no los dará en el carácter de un criminal ante Sus jueces, también desea que se dicte la sentencia, y declarará Sus prerrogativas divinas y tomará posesión del poder divino en la audiencia del máximo tribunal de la nación.
Era apropiado que los representantes de Israel, por muy prejuiciosos que fueran, escucharan en ese momento supremo la plena afirmación de la plena deidad. Era apropiado que Israel se condenara a sí mismo, tratando esa afirmación como una blasfemia. Era apropiado que Jesús provocara su muerte mediante su doble afirmación: la que hizo ante el Sanedrín, de ser el Hijo de Dios, y la que hizo ante Pilato, de ser el Rey de los judíos.
Toda la escena nos enseña el carácter voluntario de la Muerte de Cristo, que es resultado directo de esta tremenda afirmación. Lleva nuestros pensamientos hacia el momento en que el criminal de esa mañana será el Juez, y los jueces y nosotros estaremos ante Su tribunal. Plantea la solemne pregunta: ¿Afirmó Jesús verdaderamente cuando afirmó tener poder divino? Si es verdad, ¿le adoramos? Si es falso, ¿quién era Él? Refleja los principios con los que Él trata universalmente a los hombres, respondiendo 'al que viene, según la multitud de sus ídolos' y enfrentando las pretensiones hipócritas de buscar la verdad acerca de Él con silencio, pero siempre dispuesto a abrir Su corazón y el testimonio. a sus pretensiones a los espíritus honestos y dóciles que están dispuestos a aceptar sus palabras y contentos de abrirle sus secretos más íntimos.
Lucas XXII. 61— LA MIRADA DE CRISTO
"Y el Señor se volvió y miró a Pedro". —Lucas XXII. 61.
Los cuatro evangelistas cuentan la historia de la triple negación de Pedro y su rápido arrepentimiento, pero el conocimiento de esta mirada de Cristo sólo se lo debemos a Lucas. Los otros evangelistas relacionan el cambio repentino en el negador con el hecho de haber escuchado el canto del gallo únicamente, pero según Lucas hubo dos causas que cooperaron para provocar ese arrepentimiento repentino, porque, dice, "Inmediatamente, mientras aún hablaba, el tripulación del gallo. Y el Señor se volvió y miró a Pedro. Y no podemos dudar de que fue la mirada del Señor imponiendo el cumplimiento de Su predicción del canto del gallo lo que quebró al negador.
Ahora bien, es muy difícil, si no imposible, tejer un todo consecutivo a partir de las cuatro versiones de la historia de la triple negación de Pedro. Pero al menos esto queda claro para todos ellos: que Jesús estaba en el extremo superior, probablemente el elevado, del gran salón, y que si alguno de los tres casos de negación tuvo lugar dentro de ese edificio, fue a tal distancia. que ni se podían oír las palabras, ni se podía captar una mirada de un extremo al otro. Creo que si intentamos localizar e imaginarnos toda la escena por nosotros mismos, nos vemos obligados a suponer que esa mirada, que llevó a Pedro a un rápido colapso de arrepentimiento, se produjo mientras el Señor Jesús era conducido atado por el pasillo hasta el pórtico. , más allá del fuego y hacia el sombrío arco, en Su camino hacia más sufrimiento. Cuando fue así acercado a él por un momento, "el Señor se volvió y miró a Pedro", y luego desapareció de su vista para siempre, como temía.
Deseo, entonces, abordar —aunque debe ser muy imperfecta e inadecuadamente— esa mirada que cambió a este hombre. Y deseo considerar dos cosas al respecto: lo que dijo y lo que hizo.
I. Lo que decía — Hablaba del conocimiento de Cristo, del dolor de Cristo, del amor de Cristo.
Del conocimiento de Cristo: ya he sugerido que no podemos suponer que el Prisionero en un extremo del salón, intensamente ocupado con los interrogatorios y argumentos de los sacerdotes y con los falsos testigos, pudiera haber escuchado la negación, dada en tonos apagados por el lugar, en el otro extremo. Menos aún podría haber escuchado las negaciones en tonos más fuertes, y acompañadas de execraciones, que parecían haber sido repetidas en el pórtico exterior. Pero cuando pasó junto al Apóstol, esa mirada dijo: 'Los escuché todos: negaciones, juramentos y pasiones; Los escuché a todos. No es de extrañar que después de la Resurrección, Pedro, con ese recuerdo en su mente, cayera a los pies del Maestro y dijera: '¡Señor! Tú sabes todas las cosas. Sabías lo que no escuchaste: mis murmuraciones de deslealtad y traición, y mis pronunciados juramentos de negación. Tú lo sabes todo. No es de extrañar que cuando estuvo entre los Apóstoles después de la Resurrección y la Ascensión, y fue el portavoz de sus oraciones, recordando esta escena así como otros incidentes, comenzó su oración con "Tú, Señor, que conoces los corazones de todos". hombres.' Pero recordemos que este conocimiento (llámelo, si se quiere, sobrenatural) que Jesucristo tuvo de la negación, es sólo uno de un gran conjunto de hechos en Su vida, si aceptamos estos Evangelios, que muestran que, como uno solo, Uno de los evangelistas dice, casi al comienzo de su historia: "No necesitaba que nadie testificara del hombre, porque sabía lo que había en el hombre". Está precisamente en la misma línea que sus primeras palabras a Pedro, a quien saludó al acercarse a él con 'Tú eres Simón; tú serás Cefas.' Está enteramente en la misma línea que las palabras con las que saludó a otro de este pequeño grupo: "Cuando estabas debajo de la higuera, te vi". Está en la misma línea que las palabras con las que penetró los pensamientos no expresados de su grosero anfitrión cuando dijo: '¡Simón! Tengo algo que decirte.' Es en la línea en la que tenemos que pensar que ese Señor ahora nos conoce a todos. Él mira inmóvil desde el tribunal, donde no se presenta como un criminal, sino que se sienta como el árbitro supremo y omnisciente de nuestros destinos y el juez de nuestras acciones. Y Él nos contempla, a cada uno de nosotros, momento a momento, mientras realizamos nuestro trabajo y, a menudo, por nuestra cobardía, por nuestra infidelidad, por nuestras inconsistencias, 'negamos al Señor que nos rescató'. Es un pensamiento terrible y, por lo tanto, los hombres lo apartan de sí: "Tú, Dios, me ves". Pero queda despojado de todo su horror, mientras conserva todo su poder purificador y vivificante, cuando pensamos, como dice nuestro antiguo himno:
'Aunque ahora ascendió a lo alto,
Él inclina en la tierra el ojo de un hermano.'
Y no sólo tenemos que sentir que el ojo que nos mira es consciente de nuestras negaciones, sino que es un ojo que se compadece de nuestras debilidades y, conociéndonos en conjunto, nos ama mejor de lo que sabemos. ¡Oh! si creyéramos en la mirada del señor, y que era la mirada de amor infinito, la vida sería menos solitaria, menos triste, y sentiríamos que dondequiera que cayera su mirada su ayuda era segura, y había iluminación y bienaventuranza. La mirada hablaba del conocimiento de Cristo.
Nuevamente habló del dolor de Cristo. Peter no había pensado que estaba lastimando a su Maestro con sus negaciones; sólo pensó en salvarse a sí mismo. Y, tal vez, si hubiera entrado en su naturaleza amorosa e impulsiva, que cedió más fácilmente a la tentación por la misma impulsividad que también la llevaba a ceder rápidamente a las buenas influencias, si hubiera pensado que estaba añadiendo otra punzada a su corazón. los dolores de su Señor a quien había amado a través de toda su negación, incluso su cobardía habría tenido valor para 'confesar, y no negar, sino confesar', que pertenecía al Cristo. Pero él no recordaba todo eso. Y ahora vino a su mente, a partir de esa mirada, el amargo pensamiento: 'He retorcido Su corazón con otra punzada más, y en este momento supremo, cuando hay tanto tormento y dolor; Me he unido a los verdugos.'
Y entonces, ¿no le hacemos daño a Jesucristo? Por misterioso que sea, parece como si, dado que es cierto que le agradamos cuando le obedecemos, debe ser de alguna manera cierto que le causamos dolor cuando le negamos, y alguna especie de sombra de dolor puede pasar incluso sobre nosotros. esa naturaleza glorificada cuando pecamos contra Él, lo olvidamos, devolvemos Su amor con indiferencia y rechazamos Su consejo. Sabemos que en su vida terrenal no se le infligió dolor más amargo que el que profetizó el salmista: "El que comía pan conmigo, alzó contra mí su calcañar". Y sabemos que en la medida en que la naturaleza humana se purifica y perfecciona, en esa medida se vuelve más susceptible y sensible al dolor de los amigos infieles. El amor helado, los intentos rechazados de ayudar, que son, quizás, los dolores más profundos y espirituales que los hombres pueden infligirse unos a otros, Jesucristo los experimentó en plenitud, amontonados y desbordados. Y nosotros, incluso nosotros hoy, podemos estar 'contristando al Espíritu Santo de Dios, por el cual somos sellados para el día de la redención'. El conocimiento de Cristo de las negaciones del Apóstol trajo dolor a Su corazón.
Nuevamente la mirada hablaba del amor de Cristo. Había en él una triste desaprobación, pero no había ninguna chispa de ira; ni lo que, quizás, sería peor, ningún hielo de retraimiento o indiferencia. Pero allí, incluso en ese momento supremo, mentido por testigos falsos, insultado y escupido por soldados groseros, rechazado por los sacerdotes como impostor y blasfemo, y en Su camino a la Cruz, cuando, si alguna vez, podría haber sido absorto en sí mismo, su corazón estaba libre de sí mismo, y en divino y tranquilo olvido de sí mismo podía pensar en ayudar al pobre negador que temblaba allí bajo su mirada. Esto va de la mano con la calma majestuosa, pero no repulsiva, que caracteriza al Señor en toda su vida, y que alcanza su clímax en la Pasión y en la Cruz. Así como, mientras estaba clavado allí, tuvo tiempo de pensar en el ladrón arrepentido, en la madre que lloraba y en el discípulo cuya pérdida de su Señor sería compensada con la obtención de ella para cuidar, así como estaba siendo llevado al juicio de Pilato, se volvió con un amor que se olvidó de sí mismo y se derramó en el corazón del negador. ¿No es eso una revelación divina y eterna para nosotros? Hablamos del amor de un hermano que, habiendo pecado contra setenta veces siete, perdona. Nos inclinamos en reverencia ante el amor de una madre que no puede olvidar, pero debe tener compasión del hijo de su vientre. Nos maravillamos del amor de un padre que sale a buscar al pródigo. Pero todo esto es menos que ese amor que resplandeció resplandeciente en los ojos de Cristo, cuando cayó sobre el negador, y que allí, en esa única mirada transitoria, reveló para la fe y el agradecimiento de todas las edades un hecho eterno. Ese amor es firme como los cielos, firme como los cimientos de la tierra. '¡Sí! Los montes se moverán y los collados se moverán, pero mi misericordia no se apartará, ni el pacto de mi paz será removido.' No se puede congelar en la indiferencia. No puede ser avivado por la ira. No se le puede provocar la retirada. Repelido, regresa; pecado contra, perdona; negado, brilla dócilmente en autorrevelación; todo lo espera, todo lo soporta. Y Aquel que, al pasar ante el tribunal de Pilato, lanzó su mirada de amor al que lo negaba, nos mira a cada uno de nosotros, si lo creemos, con la misma mirada, compasiva y paciente, reprochable y sin embargo perdonadora, que revela todo Su amor, y de buena gana atraernos a responder con amor, para arrojarnos a Sus pies y contarle todos nuestros pecados.
Y ahora pasemos al segundo punto que sugerí.
II. Lo que hizo la mirada.
Primero, rasgó el velo que ocultaba el pecado de Pedro. No pensó que estaba haciendo nada malo cuando lo negó. No había pensado en nada más que en salvar su propio pellejo. Si hubiera reflexionado un momento sin duda habría encontrado excusas, como todos podemos hacer. Pero cuando Cristo estuvo allí, ¿qué había sido de las excusas? Como por un instante vio la fealdad del acto que él mismo había cometido. Y sin duda vino a su mente, agravando la negación, todo lo que había pasado desde aquel primer día en que llegó a la presencia del cielo, todas las confidencias que le habían dado, cómo la madre de su esposa había sido sanada. , cómo él mismo había sido cuidado y educado, cómo había sido honrado y distinguido, cómo se había jactado, prometido y acosado el día anterior. Y entonces 'salió y lloró amargamente'.
Ahora nuestro pecado nos captura mintiéndonos, cegando nuestra conciencia. No puedes oír los gritos de los hombres en la orilla advirtiéndote de tu peligro cuando estás en medio de los rápidos, y por eso nuestro pecado nos ensordece a la voz apacible y delicada de la conciencia. Pero nada nos revela con tanta seguridad el verdadero carácter moral de cualquiera de nuestras acciones, sean correctas o incorrectas, como ponerlas bajo la mirada de Cristo y pensar para nosotros mismos. '¿Me atrevería a hacer eso si Él estuviera a mi lado y lo viera?' Pedro pudo negarlo cuando estaba al final del pasillo. No podría haberlo negado si lo hubiera tenido a su lado. Y si llevamos nuestras acciones, especialmente aquellas sobre las que tenemos dudas, a Su presencia, entonces será maravilloso cómo la conciencia será iluminada y avivada, cómo el demonio se levantará en su propia forma y cuán pobre será. y los motivos que tan fuertemente tentaron a hacer el mal se volverán pequeños cuando pensemos en llevarlos al cielo. ¿Qué le importaba entonces a Peter la lengua frívola de una sirvienta? Y cuán miserablemente inadecuada parecía la razón de su negación cuando los ojos de Cristo se posaron sobre él. El método quirúrgico más reciente para tratar enfermedades de la piel consiste en aplicar una luz eléctrica, diez veces más potente que las farolas más brillantes de la calle, sobre la zona enferma, y cincuenta minutos de ese reflector eliminan la enfermedad. Traigan el rayo del ojo de Cristo para que incida en sus vidas, y verán mucha lepra, sarna y lupus, y todo lo que vean será eliminado. La mirada rasgó el velo.
¿Qué más hizo? Derritió el corazón del negacionista en tristeza. Puedo entender perfectamente que una conciencia esté tan iluminada que esté convencida de la maldad de un determinado proceder y, sin embargo, no se derrita en tristeza, lo que, según creo, es absolutamente necesario para cualquier victoria permanente sobre los pecados. Ningún hombre podrá conquistar su mal mientras retroceda ante él estremeciéndose. Tiene que ser quebrantado en un estado de ánimo penitencial antes de que pueda asegurar la victoria sobre su pecado. Recordaréis las profundas palabras de la parábola preñada de las semillas de nuestro Señor, cómo una clase que transitoriamente fue cristiana, tenía como característica que inmediatamente con alegría recibían la palabra. Sí; un cristianismo que pone el arrepentimiento entre paréntesis y habla sólo de fe, nunca será la base de una reforma moral permanente y profunda. No hay nada que produzca "tristeza según Dios" con tanta seguridad como un vislumbre del amor de Cristo; y nada que revele el amor con tanta certeza como la 'mirada'. Puedes golpear el corazón de un hombre con leyes, principios y deberes morales, y todo lo demás, y puedes hacerle sentir que es una criatura muy pobre, pero a menos que el sol del amor de Cristo brille sobre él, no habrá derretimiento, y si no hay derretimiento no habrá mejora permanente.
Y hubo otra cosa que hizo la mirada. Arrancó el velo del pecado; hizo correr ríos de agua del corazón derretido en el dolor del verdadero arrepentimiento; y evitó que el dolor se convirtiera en desesperación. Judas 'salió y se ahorcó'. Pedro 'salió y lloró amargamente'. ¿Qué hizo que uno fuera víctima del remordimiento y el otro el hijo alegre del arrepentimiento? ¿Cómo fue que aquel que no tenía lágrimas quedó rígido en la desesperación y el otro se salvó porque podía llorar? Porque uno vio su pecado a la luz espeluznante de una conciencia despierta, y el otro vio su pecado en la mirada amorosa de un Señor perdonador. Y así es como tú y yo debemos ver nuestros pecados. Asegúrate, querido amigo, de que el mismo amor paciente y sufrido nos mira a cada uno de nosotros, y que si queremos, como Pedro, dejar que esa mirada nos derrita en una desconfianza arrepentida en nosotros mismos y en un dolor de corazón por nuestros pecados aferrados. , entonces Jesús hará por nosotros lo que hizo con aquel negador arrepentido en la mañana de la Resurrección. Él nos separará a solas y nos pronunciará palabras curativas de perdón y reconciliación, para que nosotros, como él, nos atrevamos, a pesar de nuestra infidelidad, a caer a sus pies y decir: 'Señor, tú lo sabes todo; Sabes que yo, antes infiel y traicionero, te amo; y tanto más porque has perdonado la negación y restaurado al negador.'
LUCAS XXIII. 1-12— 'LOS GOBERNANTES TOMAN CONSEJO JUNTOS'
'Y toda la multitud se levantó y le llevaron ante Pilato. 2. Y comenzaron a acusarle, diciendo: Hemos encontrado a este hombre pervirtiendo a la nación, y prohibiendo dar tributo al César, diciendo que él mismo es el Cristo Rey. 3. Y Pilato le preguntó, diciendo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? Y él le respondió y dijo: Tú lo dices. 4. Entonces Pilato dijo a los principales sacerdotes y al pueblo: No encuentro ningún delito en este hombre. 5. Y ellos se enfurecieron más, diciendo: Él incita al pueblo que enseña por toda la Judería, desde Galilea hasta este lugar. 6. Cuando Pilato oyó hablar de Galilea, preguntó si aquel hombre era galileo. 7. Y tan pronto como supo que pertenecía a la jurisdicción de Herodes, lo envió a Herodes, quien también estaba en Jerusalén en ese tiempo. 8. Y cuando Herodes vio a Jesús, se alegró mucho, porque hacía mucho que deseaba verle, porque había oído muchas cosas de él; y esperaba haber visto algún milagro hecho por Él. 9. Entonces le preguntó muchas palabras; pero él nada le respondió. 10. Y los principales sacerdotes y los escribas se levantaron y le acusaron con vehemencia. 11. Y Herodes con sus hombres de guerra lo despreció, se burló de él, lo vistió con un manto espléndido y lo envió de nuevo a Pilato. 12. Y aquel mismo día Pilato y Herodes se hicieron amigos: porque antes estaban enemistados entre sí.'—LUCAS xxiii. 1-12.
El lienzo de Lucas está casi lleno de perseguidores y sólo ofrece vislumbres del Sufriente silencioso. Pero el silencio de Jesús es elocuente, y la prominencia de los acusadores y jueces realza la impresión de su resistencia pasiva. Tenemos en este pasaje a los gobernantes judíos con su odio asesino; Pilato desdeñosamente indiferente, pero perplejo y deseando eludir su responsabilidad; y Herodes con su frívola curiosidad. Presentan tres tipos de relaciones indignas con el cielo.
I. Vemos primero a los que odian a Jesús. Su odio es tan feroz que se tragan el trago amargo de acudir a Pilato para que ejecute su sentencia. Juan nos dice que comenzaron intentando que Pilato decretara la crucifixión sin conocer el crimen de Jesús; pero eso era una injusticia demasiado flagrante y una confianza demasiado ciega en ellos como para que Pilato lo concediera. Así que tienen que fabricar una carga de capital en el acto, y están a la altura de las circunstancias. Con la ayuda de dos mentiras y una verdad tan tergiversada que es mentira, elaboran una acusación que creen que será lo suficientemente grave como para obligar al procurador a hacer lo que quieran.
Su acusación, si hubiera sido tan cierta, habría resultado ridícula en sus labios; y podemos estar seguros de que, si hubiera sido cierto, habrían sido partidarios de Jesús, no sus denunciantes.' Los Gracos quejándose de sedición no son nada comparados con el Sanedrín que acusa a un judío de rebelión contra Roma. Todos los hombres de esa multitud eran rebeldes de corazón y nada les hubiera gustado más que ver alzar el estandarte de la rebelión con mano fuerte. Pilato no fue tan sencillo como para dejarse engañar por tal acusación de tales acusadores, y fracasa. Vuelven a la carga, y el carácter "más urgente" del segundo intento se encuentra en su declaración del amplio alcance de las enseñanzas de Cristo, pero principalmente en la astuta introducción de Galilea, un distrito notoriamente descontento y problemático.
¡Qué cuadro tan espantoso y trágico tenemos aquí de la ferocidad del odio, que convirtió a las mismas fuentes de justicia y guardianes de una nación en mentirosos conspiradores contra la inocencia, y envió a estos gobernantes judíos a humillarse ante Pilato, fingiendo lealtad y reconociendo su autoridad! Estaban preparados para cualquier falsedad y humillación, con tal de que crucificaran a Jesús. ¿Y qué había excitado su odio? Principalmente Sus enseñanzas, que hicieron a un lado la basura tanto de la observancia ceremonial como de la casuística rabínica, y colocaron la religión en el amor al cielo y el consiguiente amor al hombre; luego Su actitud de oposición a ellos como orden; y finalmente su afirmación, que nunca se dignaron examinar, de ser el Hijo de Dios. Eso, dijeron, era una blasfemia, tal como lo era, a menos que fuera cierto, alternativa que no consideraron. ¡Tan cegados pueden estar los hombres por el prejuicio y tan dominados por el odio sin causa hacia Aquel que los ama a todos!
Estos gobernantes judíos eran hombres como nosotros. En lugar de estremecernos ante su crimen, como si fuera algo muy fuera de lo posible para nosotros, haríamos mejor si aprendemos de ello las terribles profundidades de la hostilidad hacia el cielo, la trágica ceguera ante su carácter y amor, y la degradación de la sumisión. a los usurpadores, que debe acompañar la negación de Su derecho a gobernarnos. 'Me odiaron sin causa', dijo Cristo; pero señaló que ese odio seguramente continuará hacia Él y Sus siervos mientras 'el mundo' continúe siendo el mundo.
II. Tenemos a Pilato, indiferente y perplejo. El breve relato de Lucas debería complementarse con el de Juan, que nos muestra cuán importante fue la conversación, tan abreviada por Lucas. Por supuesto, Pilato conocía demasiado bien a los sacerdotes y gobernantes como para creer por un momento que la razón que dieron para traerle a Jesús era la verdadera, y el hecho de que Jesús se separara para hablar con Él muestra un deseo de llegar al fondo del caso. . Hasta ahora estaba cumpliendo con su deber, pero luego vienen las faltas. Esto puede fácilmente exagerarse, y debemos recordar que Pilato era el más ignorante y, por tanto, el menos culpable, de todas las personas mencionadas en este pasaje. Probablemente nunca había oído hablar del mundo hasta ese día, y no vio nada más que a un simple campesino judío, a quien sus compatriotas, como personas incomprensibles y problemáticas que eran, deseaban, por alguna fantástica razón, matar.
Pero ese diálogo con su Prisionero debería haber calado más profundamente en su mente y en su corazón. Estuvo en contacto lo suficientemente largo y cercano con Jesús como para haber visto destellos de la luz que, si se hubieran seguido, habrían llevado a un reconocimiento claro. Su primer pecado fue la indiferencia, no exenta de desprecio, y lo cegó. La elevada y maravillosa explicación de Cristo sobre la naturaleza de su reino y su misión de dar testimonio de la verdad cayó en oídos enteramente preocupados, que eran lo suficientemente rápidos para captar los más débiles susurros de traición, pero torpes hacia la "verdad". Cuando Jesús intentó llegar a su conciencia diciéndole que todo amante de la verdad escucharía su voz, sólo respondió con la pregunta, a la que no esperó respuesta: "¿Qué es la verdad?"
Ésta no era la cuestión de un escéptico teórico, sino simplemente de un hombre que se enorgullecía de ser "práctico" y dejaba toda la conversación sobre tales abstracciones a los soñadores. En la pregunta hablaban las limitaciones del intelecto romano y su característica sobreestimación de las obras y su desprecio por el pensamiento puro, así como el espíritu del gobernador, que dejaba a los hombres pensar lo que quisieran, siempre y cuando no se rebelaran. . Pilato es un ejemplo de un hombre cegado a toda verdad elevada y a la belleza y el significado solemne de las palabras de Cristo, por su absorción en la vida exterior. Piensa en Jesús como un fanático inofensivo. No sabía que la verdad, que él pensaba que era pura luz de la luna, destrozaría el Imperio, que él pensaba que era la única realidad sólida. Los llamados hombres prácticos cometen el mismo error en cada generación. 'Toda carne es como hierba;... la palabra del Señor permanece para siempre'.
Además, Pilato pecó al prostituir su cargo al no dejar en libertad al prisionero cuando estaba convencido de su inocencia. "No encuentro ningún defecto en este hombre", debería haber sido seguido por la liberación inmediata. Cada momento posterior, en el que estuvo cautivo, fue la condena del juez injusto. Estaba claramente ansioso por mantener de buen humor a sus problemáticos súbditos y pensaba que el asesinato judicial de un judío era un pequeño precio a pagar por la popularidad. Aun así, se habría alegrado de haber escapado de aquello que su formación oficial le había enseñado a rechazar, y de aquello que una débil impresión causada por su paciente prisionero le produjo un extraño temor. De modo que se aferra a la mención de Galilea y trata de lograr dos buenos fines a la vez entregando a Jesús a Herodes.
Las relaciones entre Antipas y él eran necesariamente delicadas, como las que existían entre los funcionarios ingleses y los rajás de los estados nativos de la India; y había habido algunas fricciones, tal vez acerca de 'los galileos, cuya sangre' él 'había mezclado con sus sacrificios'. Si hubiera habido dificultades en relación con tal cuestión de jurisdicción, el envío de Jesús a Herodes sería una manera elegante de hacer honorable la enmienda, y también trasladaría una decisión desagradable sobre los hombros de Herodes. A Pilato no le desagradaría deshacerse de la vergüenza y dejar que Herodes fuera el instrumento del odio de los sacerdotes.
¡Cuán terrible es la idea del contraste entre las concepciones de Pilato sobre lo que estaba haciendo y la realidad! ¡Cuán ciego es posible estar ante la belleza del cielo cuando estamos absortos en objetivos egoístas y cosas externas! ¡Cuán cerca puede estar un alma de la luz y, sin embargo, alejarse de ella y hundirse en la oscuridad! ¡Qué paciente ese prisionero silencioso, que se deja llevar de un tirano a otro, no porque tuviera poder, sino porque amaba al mundo y llevaría los pecados de cada uno de nosotros! ¡Cuán terrible será el cambio cuando estos jueces injustos y Él cambien de lugar, y Pilato y Herodes estén en Su tribunal!
III. Tenemos al miserable y frívolo Herodes. Éste es el asesino de Juan Bautista: "ese zorro", un libertino, un cobarde y tan cruel como sensual. Tenía todos los vicios de su inútil raza y nada de la energía de su fundador. Es, con diferencia, la más despreciable de las figuras de este pasaje. Note su noción y sentimiento hacia Jesús. Pensó en nuestro Señor como en un mago o malabarista, que podría hacer algunas maravillas para divertir el vacío hastío de su naturaleza saciada. Hubo un tiempo en que sintió un remordimiento de conciencia al escuchar al Bautista, y ese brazo fuerte casi lo había elevado a la nobleza. También hubo un tiempo en que tembló al oír hablar de Jesús y lo tomó por su víctima resucitado de una tumba sangrienta. Pero todo eso ya pasó. La forma segura de sofocar la conciencia es descuidarla. Hágalo durante el tiempo suficiente y con suficiente determinación y dejará de proferir advertencias desatendidas. Habrá un silencio que puede parecer paz, pero que en realidad es muerte. La alegría de Herodes fue más terrible y realmente triste que el miedo de Herodes. Es mejor temblar ante la palabra de Dios que tratarla como una ocasión de alegría. El que odia a un profeta porque sabe que es un profeta y que él mismo es un pecador, no es tan desesperado como el que sólo espera divertirse con el mensajero de Dios.
Entonces note el silencio del Señor. Herodes plantea a Jesús una serie de preguntas y no obtiene respuesta. Si hubiera habido una pizca de seriedad en todos ellos, Cristo habría hablado. Él nunca guarda silencio ante un verdadero buscador de la verdad. Pero es apropiado que la curiosidad frívola quede sin respuesta, y hay pocas probabilidades de que se encuentre la verdad en el objetivo cuando no hay nada más noble que ese temperamento en el punto de partida. El silencio de Cristo es el castigo por el descuido previo de las palabras de Cristo y de Su precursor. Jesús guía su conducta por su propio precepto: "No deis lo santo a los perros"; y Él sabe, como nunca sabremos nosotros, quiénes entran en esa terrible lista de hombres a quienes sólo añadiría condenación incluso hablar de Su amor. El odio entusiasta de los sacerdotes siguió a Jesús hasta el palacio de Herodes, pero no se registra que allí se llevara a cabo ninguna acción judicial. Su feroz seriedad de odio parece fuera de lugar en la atmósfera frívola. La burla, en la que Herodes no es demasiado digno para unirse a sus soldados, es más coherente. ¡Pero qué espantoso nos parece saber de quién se burlaron por ignorancia! Crueldad, risa estúpida, espantoso placer por el dolor de un hombre inocente, desprecio de la ley y la justicia: todo eso eran culpables; y Herodes, en cualquier caso, sabía lo suficiente sobre Jesús como para darle un matiz aún más oscuro a su participación en la broma grosera.
¡Pero cómo se habría callado la carcajada si algún destello hubiera dicho quién era Jesús! ¿Hay algo de nuestro regocijo, tal vez hacia algunos de Sus siervos, o hacia alguna fase de Su evangelio, que de la misma manera se nos quedaría en la garganta si Su trono de juicio ardiese sobre nosotros? El ridículo es un arma peligrosa. Hace más daño a quienes lo utilizan que a aquellos contra quienes va dirigido. Herodes consideró una broma exquisita vestir a su prisionero como un rey; pero Herodes ya ha descubierto si él o el Nazareno era el monarca falso, y quién es el verdadero. Cristo guardó tanto silencio ante la burla como ante su interrogador. Él soporta todo y tiene en cuenta todo. Él lo soporta porque es el Sacrificio y Salvador del mundo. Él lo tiene en cuenta y algún día lo recompensará, porque Él es el Rey del mundo y será su Juez. ¿Dónde estaremos entonces: entre los burladores silenciados o entre los felices que confían en Su Pasión y súbditos de Su dominio?
LUCAS XXIII. 9— LA TRAGEDIA DEL ALMA
'Entonces Herodes le preguntó muchas palabras; pero él no le respondió nada.'—LUCAS xxiii. 9.
Cuatro Herodes desempeñan su papel en la historia del Nuevo Testamento. El primero de ellos es el viejo y sombrío tigre que mató a los niños en Belén y murió poco después. Este Herodes es el segundo: un cachorro de la camada, con la ferocidad y la lujuria de su padre, pero sin su fuerza. El tercero es el Herodes de la primera parte de los Hechos de los Apóstoles, un nieto del anciano, que mojó sus manos en la sangre de un Apóstol y de buen grado habría matado a otro. Y el último es Herodes Agripa, un hijo del tercero, a quien sólo se recuerda porque una vez se cruzó en el camino de Pablo y pensó que era una broma tan buena que se supusiera que algo era capaz de convertirlo en cristiano.
Hay en todos ellos un singular parecido familiar, y es un parecido muy feo. Éste era sensual, cruel, astuto, débil de propósito, caprichoso como un niño o un salvaje. La política romana le divirtió al permitirle jugar a ser gobernante, pero lo mantuvo bajo control. Y supongo que las dificultades de su posición como príncipe súbdito lo convirtieron en un hombre peor.
Ahora deseo reunir los diversos incidentes de la vida de este hombre registrados en los Evangelios y tratar de extraer algunas lecciones de ellos para usted.
I. En primer lugar, lo tomo como ejemplo de convicciones a medias, y de la discordia interior que de ellas se deriva.
No necesito recordarles la vergonzosa historia de su repudio a su propia esposa y de su repugnante alianza con la esposa de su medio hermano, que era a su vez su sobrina. Ella era el espíritu más fuerte, una Lady Macbeth bíblica, la Jezabel de este Acab; y, para completar el paralelo, Elías no estaba muy lejos. Las francas protestas de Juan el Bautista, por supuesto, convirtieron a Herodías en un enemigo implacable, quien hizo todo lo que pudo para lograr su muerte, pero no pudo lograrlo, aunque consiguió su encarcelamiento. La razón de su incapacidad la da el evangelista Marcos, en palabras que nuestra versión autorizada traduce de manera muy inadecuada, pero que pueden encontrarse traducidas más correctamente en la versión revisada. Allí se dice que el rey "Herodes temía a Juan", ¡el carcelero tenía miedo de su prisionero! "sabiendo que era un hombre justo y santo", la bondad es terrible. Los peores hombres lo saben y eso exige respeto. 'Y lo mantuvo a salvo', es decir, de Herodías. "Y cuando lo oyó quedó perplejo", arrastrado de un lado a otro por estos dos imanes, virando alternativamente hacia la lujuria y hacia la pureza, vacilando entre los besos de la bella tentadora a su lado y las palabras del profeta. Y, sin embargo, con extraña inconsistencia, en todas sus vacilaciones "lo escuchó con gusto"; Por su parte, la mayor parte aprobó la voz más noble. Y así siguió adelante tambaleándose, teniendo religión suficiente para estropear algunos de sus deleites pecaminosos, pero no suficiente para librarse de ellos.
Se trata de una imagen en la que, en esencia, muchos hombres y mujeres entre nosotros podrían haberse sentado. Porque supongo que no hay nada más común que estas condenas a medias que, como balas ineficientes, atraviesan parte del blindaje de un barco y se quedan ahí, inofensivas. Muchos de nosotros tenemos las convicciones más claras en nuestro entendimiento, que nunca han penetrado hasta esa cámara más íntima de todos, donde la voluntad es soberana. Se trata tanto de las pequeñas cosas como de las grandes. Nada es más común que un hombre sepa perfectamente bien que algún hábito posiblemente trivial se interpone en el camino de algo que le interesa o es su deber perseguir; pero el conocimiento permanece inoperante en la parte más externa de él. Lo mismo ocurre con cosas más graves. La mayoría de los esclavos de cualquier vicio saben perfectamente que deben abandonarlo y, sin embargo, no resulta nada de esa convicción.
"Estaba muy perplejo." ¡Qué cuadro tan grande del estado de inquietud y conflicto al que tales impresiones mitad y mitad del deber arrojan a un hombre! Tal persona es como un barco con su proa ahora hacia el Este, ahora hacia el Oeste, porque hay algún timonel débil o ignorante al timón. No conozco nada más seguro para producir inquietud, perturbación y desolación interior que el hecho de que el conocimiento del deber de un hombre sea claro y su obediencia a ese conocimiento parcial. Si tenemos a Juan abajo en el calabozo, si no se permite que la conciencia sea la maestra, puede haber banquetes y juergas arriba, pero la voz severa surgirá a través de la reja de vez en cuando, y eso arruinará todas las risas. "Cuando lo escuchó, quedó muy perplejo".
La razón de estas convicciones imperfectas se encuentra generalmente, como nos muestra Herodes, en la falta de voluntad para deshacernos de algo que nos ha aferrado con sus garras y que amamos demasiado, aunque sabemos que es una serpiente, como para sacudirnos. Si Herodes alguna vez hubiera sido lo suficientemente hombre como para arruinarse y decirle a Herodías: '¡Ahora haz las maletas y sigue con tus asuntos!' todo lo demás habría llegado justo a tiempo. Pero no pudo decidirse a sacrificar el veneno meloso, y todo salió mal con el tiempo. Amigo mío, ¿a cuántos de nosotros nos impiden seguir nuestras convicciones más claras porque exigen un sacrificio? 'Si tu ojo te es ocasión de pecar, sácatelo y échalo de ti. Es mejor para ti.
Y luego, además, tenga en cuenta que estas convicciones irresolutas y eludir el deber simple no son reparados, aunque a menudo van acompañados de una extraña aquiescencia y aprobación de la verdad de Dios. Herodes pensó, de manera bastante inconsecuente, que estaba haciendo algún tipo de compensación por la desobediencia al mensaje, al gustarle escuchar al mensajero. Y hay muchos de nosotros, todos cuyo cristianismo consiste en prestar oído a las palabras que nunca pensamos en obedecer. Me pregunto cuántos de ustedes creen que este sermón mío no les preocupa más que aprobarlo o desaprobarlo, según sea el caso; y cuántos de nosotros hay que, durante toda nuestra vida, hemos sustituido la obediencia a Cristo y la aceptación de Su salvación por la crítica del Evangelio tal como lo ministramos nosotros, pobres predicadores, ya sea crítica de aprobación o desaprobación.
II. Vemos en Herodes un ejemplo de la absoluta impotencia de tales convicciones y reformas parciales.
No voy a contar una vez más la espantosa historia de la muerte de Juan, que ninguna otra palabra que la del evangelista puede contar con la mitad de fuerza. Sólo necesito recordarles la degradación de la pobre niña Salomé a la posición de bailarina, la generosidad medio borracha del excitado monarca, la sombría petición de labios tan jóvenes y todavía enrojecidos por la emoción del baile, la inútil petición de Herodes. su dolor, su fantástico sentido del honor, que tenía escrúpulos en romper una mala promesa, pero no tenía escrúpulos en matar a un hombre justo, y la imagen espantosa de la muchacha llevando una cabeza ensangrentada (¡qué regalo!) a su madre.
Pero de ese revoltijo de lujuria y sangre deseo sacar una lección. Ahí tenemos (en una forma extrema, es cierto) un tremendo ejemplo de lo que pueden llegar a ser las convicciones mitad y mitad. Si alguna vez llegaremos o no a un punto tan avanzado en el camino como lo hizo este hombre, importa muy poco. El proceso que lo llevó allí es lo que trato de señalar. Fue porque había manipulado durante tanto tiempo la voz de su conciencia que ésta quedó en silencio en ese último momento crítico. Y siempre es así: si un hombre es falso hasta la más débil convicción que tiene con respecto al deber más pequeño, es un hombre peor para siempre. No podemos descuidar ninguna convicción de lo que debemos hacer, sin rebajar todo el tono de nuestro carácter y exponernos a los ataques del mal, del que antes nos habríamos apartado estremecidos y disgustados. A un deshielo parcial le sigue generalmente una helada más intensa. Una insurrección abortada seguramente desembocará en una tiranía más demoledora. Un alma medio derretida y luego enfriada es menos fácil de derretir que antes. Por eso, queridos hermanos, recordad esto: si no lleváis a cabo rápida y plenamente en la vida y conducta lo que sabéis que debéis ser o hacer, no podéis poner límite a lo que, en un momento u otro, si un fuerte y Si de repente te sobreviene una tentación, puedes llegar a serlo. '¿Tu siervo es un perro para hacer esto?' ¡Sí! Pero lo hizo. Ningún mortal llega al extremo del mal de repente, dice el viejo y sabio proverbio; y el camino por el cual un hombre cae en profundidades que nunca pensó que fuera posible atravesar es por el continuo descuido de las pequeñas amonestaciones de la conciencia. Las convicciones descuidadas significan, tarde o temprano, un estallido del mal.
El asesinato de John también puede ilustrar otra cosa: a saber. ¡Cuán simple y fácil la debilidad de carácter puede ser la madre de todas las atrocidades! Herodes no quería matar a Juan. Tenía muchas ganas de mantenerlo con vida. Pero no fue lo suficientemente hombre como para ponerse firme y decir: '¡Ahí está! Lo he dicho; y ya no se hablará más de matar a este profeta de Dios.' Así, la continua gota, gota, gota de las sugerencias y deseos de Herodías abrió un agujero, por fin en la piedra de textura suelta; e hizo lo que odiaba hacer y contra lo que había luchado durante mucho tiempo. ¿Por qué? Porque era una pobre criatura débil.
La lección que se desprende de esto es una que quisiera instar a todos ustedes, especialmente a los jóvenes, a que en un mundo como este, donde hay tantas más voces que nos solicitan el mal que las que nos invitan al bien, ser débil es, a largo plazo, , ser malvado. Cultivad, pues, el saludable hábito de decir "No", y no temáis nada más que herir vuestra conciencia y pecar contra Dios.
III. Una vez más tenemos en Herodes un ejemplo del despertar de la conciencia.
Cuando se empezó a hablar de Jesús más allá de los estrechos límites de las orillas del mar de Galilea, y especialmente cuando comenzó a organizar el Apostolado y su nombre se difundió en el extranjero, algunos rumores llegaron incluso a la corte, y hubo opiniones divergentes sobre A él. Un hombre dijo: Es Elías; y otro dijo: Es un profeta; y Herodes dijo: Es Juan, a quien yo decapité. Ha resucitado de entre los muertos y, por lo tanto, obras poderosas se manifiestan en él.
¡Ah, hermanos! Cuando un hombre tiene, lejos en las cámaras de su memoria, algo incorrecto, ya sea grande o pequeño, está a merced de cualquier casualidad o accidente para que reviva en toda su viveza. Es terrible caminar por este mundo con todo un almacén de combustibles en la memoria, sobre los cuales cualquier chispa puede caer y encender llamas espeluznantes y sulfurosas. Una cosa casual puede hacerlo, un olor, una mirada en un rostro, un sonido o cualquier cosa insignificante puede traer de repente ante el malhechor ese antiguo mal. Y ningún lapso de tiempo lo hace menos espantoso cuando se revela. El golpe fortuito de un bichero que se enreda en los pelos grises de un cadáver, lo saca a la superficie sombrío. Presiona un botón, por accidente, en una pared de algún antiguo castillo, y se abre una puerta que conduce a profundidades negras. Tú y yo tenemos profundidades de ese tipo en nuestros corazones. Entonces ya no habrá más ilusiones sobre de quién fue la culpa del hecho. Cuando Herodes mató a Juan, dijo: '¡Oh! ¡No soy yo! Es Herodías. Es Salomé. Es mi juramento. Es el respeto que tengo hacia la gente que me escuchó jurar. Debo hacerlo, pero no soy responsable.' Pero cuando, en 'las sesiones de pensamiento silencioso', volvió a él el hecho, Salomé y Herodías, el juramento y la compañía se habían perdido de vista, y él dijo: '¡Yo! Lo hice.'
Eso es lo que todos tendremos que hacer algún día, posiblemente en este mundo, y ciertamente en el próximo. Los hombres se sofistican hablando de paliativos, excusas, tentaciones, compañeros y cosas por el estilo. Y los filósofos hoy en día se sofistican con muchas explicaciones eruditas, que tienden a mostrar que un hombre no tiene la culpa de las cosas malas que hace. Pero toda esa basura se quema cuando la conciencia despierta y el autor dice: "A quien decapité".
Hermanos, a menos que nos refugiemos en el gran sacrificio por los pecados del mundo que Jesucristo ha hecho, posiblemente en esta vida, y ciertamente en la futura, estaremos rodeados por una compañía de nuestras propias malas acciones resucitados de entre los muertos, y cada uno de ellos sacudirá sus ensangrentados mechones hacia nosotros y dirá: "Tú lo hiciste".
IV. La última lección que extraigo de la vida de este hombre es la insensibilidad final que estas convicciones a medias tienden a producir.
Pilato envió a Jesucristo a Herodes como una especie de ofrenda de paz. Los dos habían estado peleando por alguna cuestión de jurisdicción; y así, en parte para escapar de la vergüenza de tener que tratar con este enigmático Prisionero, y en parte por cortesía política, Pilato envía a Jesús a Herodes, porque estaba en su jurisdicción. ¡Piensa en el Señor de los hombres y de los ángeles siendo entregado de uno a otro de estos dos sinvergüenzas, como una muestra de cortesía!
Cuando Cristo se presenta ante Herodes, observe que todas sus convicciones anteriores, parciales o totales, y todos sus terrores superficiales o profundos, se han desvanecido por completo de esta alma frívola. Lo único que siente ahora es un deleite infantil al tener ante sí a este Hombre tan conocido, y la esperanza de que, para su deleite, Jesús obrará un milagro; ¡Por mucho que esperaría que un prestidigitador hiciera uno de sus trucos! A eso se llegó al matar a John: a la incapacidad de ver algo en el señor.
"Y le hizo muchas preguntas, y Jesús nada le respondió". Cerró los labios. ¿Por qué? Estaba haciendo lo que Él mismo ordenó: 'No deis lo santo a los perros'. No arrojéis vuestras perlas a los cerdos. No dijo nada, porque sabía que era inútil decir nada. Así el Verbo Encarnado, cuya naturaleza y propiedad es hablar, guardó silencio ante la frívola curiosidad del hombre que había sido falso hasta sus más profundas convicciones.
Es una parábola, hermano, de lo que se repite una y otra vez entre nosotros. No me atrevo a decir que Jesucristo sea absolutamente mudo con ningún hombre de este lado de la tumba; pero no me atrevo a dejar de decir que esta condición de insensibilidad a sus palabras es una condición a la que podemos acercarnos indefinidamente, y que la forma más segura de acercarnos a ella y alcanzarla es luchar contra, o descuidar, las convicciones que conducen a ella. A él. Juan fue el precursor de Cristo, y si Herodes hubiera escuchado a Juan, Juan le habría dicho: '¡He aquí el Cordero de Dios!' A vosotros os lo digo y os suplico que toméis ese Cordero de Dios como Sacrificio por vuestros pecados, como Sanador y Limpiador de vuestras memorias y de vuestras conciencias, como Ayudador que os permitirá hacer con alegría todos los sacrificios por el deber, y para llevar a cabo cada convicción que Su propia mano misericordiosa escribe en vuestros corazones. Y, oh, queridos amigos, muchos de ustedes, desconocidos para mí, a quienes rara vez llega mi voz, permítanme rogarles que no se contenten con "escuchar" a cualquiera de nosotros "con gusto", sino que hagan lo que nuestras palabras indican, y seguir a Cristo Salvador. Si oyes el Evangelio, aunque sea de forma imperfecta, como lo estás oyendo proclamar ahora, y si lo descuidas como (¿debo decir?) lo estás haciendo ahora, te cubrirás los ojos con otra película que puede volverse lo suficientemente espesa como para excluirte. toda la luz; enrollarán otro pliegue alrededor de vuestros corazones que puede resultar impenetrable a la espada del Espíritu; pondrás otro tapón en tus oídos que puede volverlos sordos a la música de la voz de Cristo. Haced lo que sabéis que debéis hacer, entrégate al cielo. Y hazlo ahora, mientras se hacen las impresiones, no sea que, si las dejas dormir, nunca regresen. Félix tembló cuando Pablo razonó; pero despidió al mensajero y al mensaje, y aunque llamó a Pablo con frecuencia y habló con él, nunca más tembló.
'Hay una marea en los asuntos de los hombres
Que, tomada en la inundación,'
nos llevaría al puerto de descanso en el señor; y, si se le permite pasar, puede dejarnos, varados y náufragos, entre las rocas.

LUCAS XXIII. 13-26— JESÚS Y PILATO
'Y Pilato, convocando a los principales sacerdotes, a los principales y al pueblo, 14. les dijo: Vosotros habéis traído a mí a este hombre como uno que pervierte al pueblo; y he aquí, yo le he interrogado delante de vosotros. , no habéis encontrado falta en este hombre en cuanto a aquellas cosas de que le acusáis: 15. Ni tampoco Herodes; porque yo os envié a él; y he aquí, nada digno de muerte le ha sido hecho. 16. Por tanto, le castigaré y le soltaré. 17. (Porque es necesario que les suelte uno durante la fiesta.) 18. Y todos a la vez clamaron, diciendo: ¡Fuera con este hombre, y suéltanos a Barrabás! 19. (Quien por cierta sedición cometida en la ciudad, y por asesinato, fue encarcelado.) 20. Entonces Pilato, queriendo soltar a Jesús, les habló de nuevo. 21. Pero ellos clamaron, diciendo: ¡Crucifícale, crucifícale! 22. Y les dijo por tercera vez: ¿Pues qué mal ha hecho? No he encontrado en él causa de muerte; por tanto, le castigaré y le dejaré ir. 23. Y ellos instaban a grandes voces, pidiendo que le crucificaran. Y prevalecieron las voces de ellos y de los principales sacerdotes. 24. Y Pilato sentenció que se hiciera como ellos pedían. 25. Y les soltó al que había sido encarcelado por sedición y asesinato, a quien ellos habían deseado; pero entregó a Jesús a su voluntad. 26. Y mientras lo llevaban, prendieron a un tal Simón, un Cireneo, que salía del país, y pusieron sobre él la cruz, para que la llevara después de Jesús.'—LUCAS xxiii. 13-26.
Lucas señala aquí tres etapas de la lucha entre Pilato y los judíos. Tres veces intentó soltar a Jesús; Tres veces gritaron su odio y su demanda de Su sangre. Luego vino la vergonzosa rendición de Pilato, en la que, por motivos políticos, prostituyó la justicia romana. A sabiendas, sacrificó a un judío pobre para complacer a sus turbulentos súbditos; Sin saberlo, mató al Cristo de Dios.
I. El primer intento débil de ser justo.
Pilato le dio cierta formalidad al convocar una reunión representativa de todas las clases sociales, "los principales sacerdotes, los gobernantes y el pueblo". Se convocó a la nación para que decidiera solemnemente si darían o no muerte a su Mesías, y un gobernador romano fue el convocante. Seguramente la ironía del destino (o, mejor dicho, de la Providencia) no podía ir más allá. El resumen que hace Pilato de los procedimientos hasta el momento de su discurso no está exento de un toque de sarcasmo, en el contraste entre "vosotros", "yo" y "Herodes". Es casi como si hubiera dicho: '¡Vaya, esto es algo maravilloso: que tengas un olfato para la rebelión más rápido que yo o Herodes!' Evidentemente sospechaba de los motivos que indujeron a los "gobernantes" a asumir el nuevo papel de entusiastas defensores de la autoridad romana, y estaba dispuesto a sospechar que había algo detrás de tan extraordinaria transformación. Judíos que entregan a un judío porque era un insurgente contra César, ¡debe haber algo debajo de eso! Pone énfasis en que hayan escuchado el interrogatorio del acusado, como prueba de que había profundizado en el asunto, que los cargos se habían desglosado hasta donde ellos sabían. Representa el envío de Jesús a Herodes como si lo hiciera con el elevado motivo de asegurar la investigación más completa posible, en lugar de ser un intento despreciable de eludir la responsabilidad y hacer un cumplido vacío a un enemigo. Reitera su convicción de la inocencia de Jesús, y luego, después de todo este florecimiento sobre su propio cuidado para aplicar la imparcialidad judicial al caso, llega a la débil e impotente conclusión de ofrecerse a 'castigarlo'.
¿Para qué? El único camino que puede seguir un juez convencido de la inocencia de un preso es dejarlo en libertad. Pero esto fue un soborno para los acusadores, ofrecido con la esperanza de que el castigo menor los contentaría. Pilato sabía que estaba cometiendo una flagrante injusticia con tal sugerencia y trató de ocultarla usando una palabra amable. "Castigar" suena casi benéfico, pero no haría que los azotes fueran menos crueles, ni su aplicación menos ilegal. Siempre es complicado lograr compromisos, pero un compromiso entre justicia e injusticia es el que menos probabilidades tiene de dar respuesta. Este falló rotundamente. Los feroces acusadores de Jesús no tardaron en ver la señal de debilidad, tanto en la propuesta misma como en el hecho de que se les preguntara si sería aceptable para ellos. No debería haber hablado así un gobernador romano. Si la presión había hecho que la pared de hierro cediera hasta ese momento, un poco más y se derrumbaría y los dejaría atacar a su víctima.
Pilato estaba débil, vacilante, no sabía lo que deseaba. Deseaba hacer lo correcto, pero deseaba más bien conciliar, porque sabía que era detestado y temía ser acusado ante Roma. La otra parte sabía lo que quería y estaba resuelta. Alentados por la vacilación de Pilato, "clamaron todos a una". Se oyen los estridentes gritos de miles de gargantas que gritan la elección autorreveladora y autodestructiva de Barrabás. Era un héroe popular por la misma razón de que era un rebelde. Había hecho lo que sus admiradores habían acusado a Jesús de hacer, y por lo cual pretendían haberlo sometido al juicio de Pilato. La elección de Barrabás condena las acusaciones contra Jesús de falsedad e irrealidad. La elección de Barrabás revela el ideal nacional. No querían un Mesías como Jesús y no tenían ojos para la belleza de su carácter ni oídos para las palabras de gracia derramadas en sus labios. No sentían ningún horror por "un asesino" y sentían una gran admiración por un rebelde. Barrabás era el hombre conforme a su corazón. Una nación que puede rechazar a Jesús y elegir a Barrabás sólo es apta para la destrucción. Una nación se juzga a sí misma por la elección de sus héroes. El ideal nacional es potente para moldear el carácter nacional. Hoy nos hundimos en un abismo a causa de nuestra admiración por el héroe militar; y no hay una diferencia tan inmensa entre la turba que rechazó a Jesús y aplaudió a Barrabás y las turbas que gritan alrededor de un soldado exitoso y se burlan de la ley de Cristo si se aplica a la política.
II. El segundo intento, más débil.
Pilato repitió su propuesta de liberación, pero casi se perdió en el rugido del odio. Note el contraste entre "Pilato habló" (v. 20) y "gritaron". Sugiere su débil esfuerzo arrastrado por la oleada de ferocidad. Y han adquirido audacia por su vacilación, y ahora están prescribiendo el modo del castigo de Cristo. Ahora se oye por primera vez la terrible palabra 'Crucificar'. Tanto Mateo como Marcos nos dicen que los sacerdotes y gobernantes habían "incitado" al pueblo a elegir a Barrabás, pero aparentemente la turba, una vez despertada, no necesitó más estímulo.
Las multitudes son siempre crueles y tan volubles como crueles. Las mismas gargantas, ahora roncas con el feroz rugido de 'Crucifícale', se habían tensado al gritar 'Hosanna' menos de una semana antes. Las ramas esparcidas a su paso no habían tenido tiempo de marchitarse. 'La voz del pueblo es la voz de Dios', a veces. Pero a veces suena muy parecida a la voz del enemigo de Dios, y uno tendría más confianza en ella si no hablara tan a menudo y tan rápidamente, no sólo 'de diversas', sino de diversas 'modales'. Convertirlo en árbitro del mérito de los hombres, y más aún, ajustar el rumbo para aprovechar la brisa del aliento popular, es una locura, o algo peor. Los hombres admiran lo que se parecen, o tratan de parecerse, y Barrabás tiene más de su especie que Jesús.
III. La rendición final.
Es mérito de Pilato el que haya mantenido sus esfuerzos durante tanto tiempo. Lucas desea impresionarnos con su persistencia, así como con la firme determinación de los judíos, con su nota de "la tercera vez". Tres veces se les ofreció la posibilidad de elegir, y tres veces descartaron la posibilidad de evitar su perdición. Pero la persistencia de Pilato tenía un punto débil, porque tenía miedo de sus súbditos y, aunque estaba dispuesto a salvar a Jesús, no estaba dispuesto a ponerse en peligro al hacerlo. El interés propio quita fuerza a la resolución de hacer lo correcto, como una piedra que se desmorona en un malecón, que deja entrar la ola que arruina toda la estructura.
Pilato había llegado al final de sus turnos para evitar pronunciar sentencia. Los gobernantes se habían negado a juzgar a Jesús según su ley. Herodes lo había enviado de regreso con agradecimiento, pero sin sentencia. Los judíos no querían que Él, sino Barrabás, fuera liberado, ni aceptarían azotes en lugar de crucificarlo. Por lo tanto, tiene que decidir finalmente si ser justo y no temer, o ceder vilmente y atraerse sobre su cabeza un aplauso momentáneo al precio de un horror eterno. Lucas nota en las tres etapas los fuertes clamores de los judíos, y en esta última les da especial énfasis. "Sus voces prevalecieron". ¡Qué condena para un juez! Él 'dictó sentencia de que se hiciera lo que pedían'. La bajeza en un juez no podía ir más lejos. La repetición de la caracterización de Barrabás saca a relucir una vez más lo espantoso de la elección del pueblo, y las trágicas palabras "a su voluntad" arrojan una luz espantosa sobre la flagrante injusticia del juez y el crimen aún mayor de los judíos. Entregar a Jesús a su voluntad era vil; albergar tal 'voluntad' hacia Jesús era más que vil: era 'la ruina de ellos y de todo Israel'. Toda nuestra vida aquí y en el futuro depende de cuál es nuestra "voluntad" para con Él.
LUCAS XXIII. 33-46— PALABRAS DE LA CRUZ
'Y cuando llegaron al lugar llamado Calvario, allí le crucificaron a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. 34. Entonces dijo Jesús: Padre, perdónalos; porque no saben lo que hacen. Y repartieron sus vestidos y echaron suertes. 35. Y el pueblo se quedó mirando. Y también los gobernantes que estaban con ellos se burlaban de él, diciendo: A otros salvó; que se salve a sí mismo, si es el Cristo, el elegido de Dios. 36. Y también los soldados se burlaban de él, acercándose a él y ofreciéndole vinagre. 37. Y diciendo: Si eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo. 38. Y también estaba escrito sobre Él un título en letras griegas, latinas y hebreas: ESTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS. 39. Y uno de los malhechores que estaban colgados le insultaba, diciendo: Si tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a nosotros. 40. Pero respondiendo el otro, le reprendió, diciendo: ¿No temes tú a Dios, estando en la misma condenación? 41. Y nosotros, en verdad, con justicia; porque recibimos la debida recompensa por nuestras obras; pero éste nada malo ha hecho. 42. Y dijo a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino. 43. Y Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso. 44. Y era como la hora sexta, y hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena. 45. Y el sol se oscureció, y el velo del templo se rasgó por la mitad. 46. Y cuando Jesús hubo clamado a gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu; y habiendo dicho esto, entregó el espíritu.'—LUCAS xxiii. 33-46.
Es muy notable el tono tranquilo de todos los relatos de la Crucifixión. Cada evangelista se limita a registrar los hechos, sin rastro de emoción. Sentían demasiado profundamente para mostrar sentimiento. Era apropiado que la historia que, hasta el fin de los tiempos, había de conmover los corazones a una pasión de amor y devoción, fuera contada sin ningún color. ¡Cuidémonos de leerlo fríamente! Este pasaje es más adecuado para reflexionar en soledad, con el pensamiento: "Todo esto fue soportado por mí", que para comentarlo. Pero se permiten una o dos palabras reverentes.
El relato de Lucas es notablemente independiente de los otros tres. Sólo él conserva los tres dichos de Cristo, en torno a los cuales se agrupa su narración. Captaremos mejor la impresión dominante que el evangelista inconscientemente había recibido y trató de transmitir, reuniendo a todo el mundo estas tres palabras de la Cruz.
I. La primera palabra presenta a Jesús como el Intercesor todo misericordioso y paciente amigo de los pecadores. Está muy significativamente ubicado en el centro del párrafo (vv. 33-38) que relata la crueldad desalmada y la burla de soldados y gobernantes. Rodeado por ese torbellino de abusos, desprecio y júbilo feroz por sus sufrimientos, no devolvió ninguna burla, ni lanzó ningún grito de dolor, ni se conmovió en la más mínima ira, sino que dejó que su corazón se compadeciera de todos los que participaron en ellos. esa perversa tragedia; y, aunque 'no abrió su boca' para quejarse o injuriar, sí la abrió para intercesión. Pero la maravillosa oración no hirió ningún corazón con compunción y, después de ella, la tormenta de triunfo burlón y salvaje continuó como antes.
Lucas reúne todos los detalles de forma resumida y los apila unos sobre otros sin ampliar ninguno. El efecto producido es como el de una sucesión de rompientes golpeando una roca solitaria, o el de los golpes de un ariete sobre una fortaleza.
'Lo crucificaron'; no es necesario decir quiénes eran 'ellos'. Otros, además de los soldados, que hicieron el trabajo, hicieron el acto. El desprecio le dio dos malhechores por compañeros y colgó en medio al Rey de los judíos en el lugar de honor. ¿Recordaba John lo que su hermano y él le habían pedido? La indiferencia natural ante un deber militar y la codicia descarada impulsaron a los legionarios a echar suertes sobre las ropas despojadas de un hombre vivo. ¿Qué les importaba la crucifixión de uno o dos judíos? La enorme curiosidad y el extraño amor por lo horrible, tan fuerte en la mente vulgar, guiaron a la gente que había estado gritando ¡Hosanna! hace menos de una semana, quedarnos contemplando el espectáculo sin piedad pero en unos pocos corazones.
El odio amargo de los gobernantes y su regocijo inhumano por deshacerse de un hereje les dio una mala preeminencia en el pecado. Su burla reconocía que Él había 'salvado a otros', y su odio había cegado tanto sus ojos que no podían ver cuán manifiestamente su negativa a usar su poder para salvarse a sí mismo demostraba que era el Hijo de Dios. Él no podía salvarse a sí mismo, sólo porque salvaría a estos rabinos burlones y a todo el mundo. Los rudos soldados sabían poco acerca de Él, pero hicieron lo mismo y pensaron que era una broma excelente llevar el 'vinagre', provisto con bondad, al cielo con una burla de reverencia como a un rey. La burla tenía dos cañones, como la inscripción sobre la Cruz; porque estaba destinado a golpear tanto a este pretendiente a la realeza como a sus supuestos súbditos.
Y a todo esto la única respuesta de Cristo fue la siempre memorable oración. Una de las mujeres que valientemente permaneció junto a la Cruz debió haber captado la súplica quizás en voz baja, y respiraba tanto del aspecto del carácter de Cristo en el que Lucas se deleita especialmente que no podía omitirla. Abre muchas cuestiones importantes que no podemos abordar aquí. Todo pecado tiene un elemento de ignorancia, pero no es total ignorancia como afirman algunos maestros modernos. Si la ignorancia fuera completa, el pecado sería inexistente. Las personas cubiertas por los amplios pliegues de esta oración eran ignorantes en muy diferentes grados y habían tenido muy diferentes oportunidades de cambiar la ignorancia por el conocimiento. Los soldados y los gobernantes estaban en posiciones diferentes a este respecto. Pero ninguno estaba tan completamente ciego que no tuviera pecado, y ninguno veía tan completamente que estuviera fuera del alcance de la compasión de Cristo o del poder de su intercesión. En esa oración aprendemos, no sólo Su infinito perdón por los insultos y la incredulidad dirigidos a Él mismo, sino Su exaltación como Intercesor, a quien el Padre siempre escucha. El Cristo moribundo oró por sus enemigos; el Cristo glorificado vive para interceder por nosotros.
II. En el segundo dicho, se revela que Cristo tiene las llaves del Hades, el mundo invisible de los muertos. ¡Cuán diferentes actúan las mismas circunstancias en diferentes naturalezas! En el único malhechor, la agonía física y la desesperación encontraron alivio momentáneo en las burlas, lanzadas desde labios secos por la tortura, hacia el compañero de sufrimiento cuya misma inocencia provocaba odio en el corazón culpable. El otro había sido llevado por su castigo a reconocer en él la debida recompensa de sus obras, y así ablandado, había sido movido por la oración del cielo y por su conocimiento de la inocencia de Cristo, a esperar que la misma misericordia que había sido prodigada sobre él. los que infligen sus sufrimientos, podrían extenderse para envolver a los participantes en él.
En ese momento, el ladrón moribundo tenía una fe más clara en la venida del Señor en Su reino que cualquiera de los discípulos. Sus esperanzas se desmoronaban al verlo colgado sin resistencia y muriendo gradualmente. Pero este hombre miró más allá de la muerte tan cercana tanto para Jesús como para él mismo, y creyó que, después de ella, vendría a reinar. Podemos llamarlo el único discípulo que Cristo tuvo entonces.
¡Qué patética es esa petición: 'Recuérdame'! Construye la esperanza de participar de la realeza del Señor por el hecho de haber compartido su Cruz. "No olvidarás a tu compañero en esa hora negra que luego quedará atrás". Semejante confianza y apego, unidos a semejante arrepentimiento y sumisión, no podían quedar sin recompensa.
Desde Su Cruz Jesús habla en estilo real, como monarca de ese mundo oscuro. Su promesa está sellada con Su propio manual de señales: 'De cierto, digo'. Afirma tener no sólo una visión clara del futuro, sino también la autoridad para determinarlo. Declara la continuidad ininterrumpida de la existencia personal y la realidad de un estado de bienaventuranza consciente, en el que los hombres son conscientes de su unión con Él, el Señor del reino y la Vida de sus habitantes. Acepta amablemente la petición del penitente y le asegura que la compañía iniciada en la Cruz continuará allí. 'Conmigo' hace 'Paraíso' dondequiera que esté un alma.
III. La tercera palabra de la Cruz, registrada por Lucas, revela a Jesús como, en el acto de morir, el Maestro de la muerte y su Transformador para todos los que confían en Él para una entrega pacífica de sí mismos en las manos del Padre. Las circunstancias agrupadas en torno al acto de su muerte resaltan varios aspectos de su significado. La oscuridad que precedió a su muerte había pasado, y más bien se relacionaba con su sensación de abandono, expresada en el grito insondable, profundo y terrible: "¿Por qué me has desamparado?" El velo rasgado generalmente se considera como símbolo del acceso irrestricto a la presencia de Dios, que tenemos a través de la muerte de Cristo; pero vale la pena considerar si no indica más bien la partida divina del santuario profanado, y también lo es el comienzo del cumplimiento de la palabra profunda: "Destruid este Templo".
Pero el punto central de la sección es el último grito que, en su volumen, indicaba una fuerza física bastante incompatible con el agotamiento al que generalmente se debía la muerte por crucifixión. Confirma así la opinión que ve, tanto en las palabras de Jesús como en la expresión del evangelista sobre su muerte, indicaciones claras de que murió, no porque sus poderes físicos no pudieran vivir más, sino por el ejercicio de su propia voluntad. Murió porque eligió, y eligió porque amaba y salvaría. Como dice San Bernardo: "¿Quién es aquel que fácilmente se duerme cuando quiere?" Morir es ciertamente una gran debilidad, pero morir así es un poder inconmensurable. En verdad la debilidad de Dios es más fuerte que la de los hombres.'
Tampoco olvidemos que, al morir así, Jesús nos dio un ejemplo imitable, además de revelarnos un poder inimitable. Porque si confiamos en Él, viviendo y muriendo, no seremos arrastrados de mala gana, por una presión abrumadora contra la cual luchamos en vano, fuera de un mundo en el que de buena gana permaneceríamos, pero en el que podemos rendirnos voluntariamente, como para una mano del Padre, que atrae suavemente a sus hijos a su lado y los bendice, cuando están allí, con su presencia más plena.
LUCAS xxiii, 42—EL LADRÓN MORITIVO
'Y dijo a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu reino.'—LUCAS xxiii, 42.
Existe una antigua y verdadera división de la obra de Cristo en tres partes: profeta, sacerdote y rey. Tal distinción existe manifiestamente, aunque puede ser sobreestimada, o más bien, su afirmación puede ser exagerada, si se supone que actos separados de Él desempeñan estas funciones separadas, y que Él deja de ser uno antes de convertirse en el otro. . Más bien es cierto que toda Su obra es profética, que toda Su obra es sacerdotal y que Su obra profética y sacerdotal es el ejercicio de Su autoridad real. Pero aun así la división es verdadera y ayuda a presentarnos, clara y definitivamente, la amplia gama de beneficios de la misión y muerte de Cristo. Es digno de mención que estos tres grupos alrededor de la Cruz, del tercero del cual tenemos que hablar ahora -el de las 'hijas de Jerusalén', el de los escribas burlones y los soldados indiferentes, y éste de los dos ladrones- cada uno nos presenta a Cristo en uno de los tres personajes. Las palabras que pronunció en la Cruz, con referencia a otros además de Él mismo, pueden agruparse y ordenarse en torno a ese triple aspecto de la obra de Cristo. El profeta dijo: "Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, sino llorad por vosotras mismas, porque los días vienen". El sacerdote dijo: 'Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. 'El rey, en Su soberanía, gobernó el corazón de aquel hombre arrepentido desde Su Cruz, y mientras la corona brillaba a través del humo y la agonía de la muerte, el rey 'abrió las puertas del reino de los cielos a todos los creyentes' cuando Él dijo: '¡Hoy estarás conmigo en el Paraíso!'
No intentaremos, al abordar este incidente, pintar cuadros. Tengo algo mucho más importante que hacer que incluso tratar de traer vívidamente a vuestras mentes la escena de esa pequeña colina del Calvario. Lo que nos interesa es el significado, y no lo meramente externo. Doy por sentado, entonces, que conocemos los detalles: el moribundo en su agonía, comenzando a ver vagamente, mientras su alma se cerraba sobre las cosas terrenas, quién era: paciente, amoroso, poderoso allí en Sus sufrimientos; y usando su último aliento para clamar: '¡Señor, acuérdate de mí!', y el que sufría entronó en la majestad de Su mansedumbre y la divinidad de Su resistencia; tranquilo, consciente, lleno de poder sentido pero silencioso, aceptando homenaje, inclinándose ante la penitencia, amando al pecador y abriendo de par en par las puertas de los pálidos reinos por los que iba a pasar, con estas Sus últimas palabras.
Entonces, primero vemos aquí una ilustración de la Cruz en su poder de atraer a los hombres hacia sí misma. Resulta extraño pensar que, tal vez, en ese momento el único ser humano que creía plenamente en el señor fuera aquel ladrón moribundo. Todos los discípulos se han ido. Los más fieles de ellos se vuelven rebeldes, niegan, huyen. Un puñado de mujeres están allí de pie, sin saber qué pensar, atónitas pero cariñosas; y solo (como supongo), solo entre todos los hijos de los hombres, el malhechor crucificado estaba a la luz del sol de la fe y podía decir: "¡Creo!" Como todo lo relacionado con la historia futura del mundo y del Evangelio está tipificado en los acontecimientos de la Crucifixión, era apropiado que aquí nuevamente y en el final hubiera un cumplimiento profético de Su propio dicho: "Yo, si fuere levantado arriba, atraerá a todos los hombres hacia Mí.'
Pero fíjate, aquí tenemos un ejemplo sorprendente de la ley universal del progreso del Evangelio, en el doble esfuerzo de la contemplación de la Cruz. A su pie se veía el escarnio de los escribas y el estupor de los soldados; y ahora aquí están los dos ladrones, el que interviene con los reproches universales; y el otro contempla el mismo evento, tiene las mismas circunstancias mostradas ante él, y así influyen en él. Hermanos, es sólo la historia del Evangelio dondequiera que vaya. Es su historia ahora y entre nosotros. El Evangelio se predica por igual a todos los hombres. A todos nos llega el mismo mensaje, ofreciéndonos los mismos términos. Cristo está ante cada uno de nosotros en la misma actitud. ¿Y cuál es la consecuencia? Una separación de toda la masa de nosotros, algunos hacia un lado y otros hacia el otro. Entonces, cuando tomas un imán y lo acercas a un montón indiscriminado de limaduras de metal, recogerá todo el hierro y dejará atrás el resto. "Yo, si fuere enaltecido", dijo, "a todos atraeré hacia mí". El poder de atracción se extenderá sobre toda la raza de sus hermanos; pero de algunos no habrá respuesta. En algunos corazones no habrá cesión a la atracción. Algunos permanecerán arraigados, obstinados, firmes en su lugar; y para algunos, la palabra más ligera será lo suficientemente poderosa como para despertar todos los pulsos adormecidos de sus corazones asolados por el pecado, y llevarlos, quebrantados y arrepentidos, a sus pies pidiendo misericordia. Para uno, Él es 'olor de vida para vida, y para el otro, olor de muerte para muerte'. La doctrina más amplia de la adaptación universal, y también de la intención universal, del Evangelio, como 'poder de Dios para salvación', contiene escondido en sus profundidades este hecho innegable de que, sea la causa que sea (y como creo , la causa está en nosotros y es nuestra culpa) este efecto de separación y juicio se deriva de toda predicación fiel de las palabras de Cristo. Él vino a juzgar al mundo, 'para que los que no ven' (como Él mismo dijo) 'pudieran ver, y los que ven quedaran ciegos', y en la Cruz ese proceso continuó en dos hombres, iguales en necesidad, iguales en la criminalidad, iguales en esto, que el dedo helado de la Muerte acababa de ser puesto sobre su corazón, para detener todo el flujo de su sangre y pasión salvajes, pero diferentes en esto, que uno de ellos se volvió, por la gracia de los cielos, y se apoderó del Evangelio que le fue ofrecido, y el otro se apartó, se burló y murió.
Y ahora hay otra consideración. Si miramos a este hombre, este ladrón arrepentido, y lo contrastamos, su historia anterior y sus sentimientos actuales, con la gente que lo rodeaba, lo rechazaba y se burlaba, obtendremos algo de luz sobre el tipo de cosas que incapacitan a los hombres para percibir y aceptar el Evangelio cuando se les ofrece. Recuerda las otras clases de personas que estaban allí. Había soldados romanos, con un conocimiento muy parcial de lo que hacían, y cuyo único sentimiento era el de total indiferencia; y había rabinos, fariseos, sacerdotes y gente judía, que sabían un poco más de lo que hacían, y cuyo sentimiento era escarnio y desprecio. Ahora bien, si observamos la representación ordinaria de las Escrituras, especialmente en lo que respecta a la última clase, no podemos evitar ver que surge este principio: Lo que de todos los demás incapacita a los hombres para recibir a Cristo como Salvador y para el simple la confianza en Su sangre expiatoria y en Su misericordia divina no es un despilfarro grosero y prolongado, ni una transgresión exterior y vehemente; pero es autocomplacencia, limpia y fatal fariseísmo y autosuficiencia.
¿Por qué los escribas y fariseos se alejaron de Él? Por tres razones. Por su orgullo de sabiduría. 'Somos los hombres que sabemos todo sobre Moisés y las tradiciones de los mayores; Juzgamos este nuevo fenómeno no por la pregunta: ¿Cómo llega a nuestra conciencia y cómo atrae a nuestro corazón? pero lo juzgamos por la pregunta: ¿Cómo se ajusta a nuestro conocimiento rabínico y a nuestras sutiles leyes casuísticas? Nosotros somos los Sacerdotes y los Escribas; y las personas que no conocen la ley, pueden aceptar algo que sólo agrada al corazón humano común, pero para nosotros, en nuestra superioridad intelectual, viviendo alejados de las necesidades comunes de la clase baja, sin necesidad de un evangelio exterior tosco de Ese tipo de cosas podemos prescindir de ellas y las rechazamos.' Se alejaron de la Cruz, y su odio se oscureció hasta convertirse en burla, y sus amenazas terminaron en una crucifixión, no simplemente por orgullo de sabiduría, sino por una autojustificación complaciente que no sabía nada del hecho del pecado, que nunca había aprendido a creerse lleno de maldad, que se había envuelto tanto en ceremonias como para haber perdido la vida; que había degradado la ley divina de Dios, con todos sus esplendores relámpagos y su terrible poder, a una cuestión de 'menta, anís y comino'. Se alejaron por una tercera razón. La religión se había convertido para ellos en un mero conjunto de dogmas tradicionales, sobre los cuales pensar con precisión o razonar con claridad era todo lo que se necesitaba. Habiéndose convertido el culto en ceremonial, la moralidad en casuística y la religión en teología, los hombres eran tan duros como una piedra de molino, y no había nada que hacer con ellos hasta que aquellas tres costras fueran despegadas del corazón, y, cerca y Ardiendo, el corazón desnudo y la verdad desnuda de Dios entraron en contacto.
Hermanos, cambien el nombre y la historia sobre nosotros será verdadera. Dios no permita que niegue que toda forma de inmoralidad sensual y grosera "endurece todo por dentro" (como dijo una pobre víctima de ella), "y petrifica el sentimiento". Dios no permita que parezca que estoy hablando desdeñosamente de la excesiva pecaminosidad de tal pecado, o que estoy derramando desprecio por las leyes de la moralidad común. No me malinterpretes así. Aún así, no es el pecado en sus formas externas lo que constituye el peor impedimento entre un hombre y la Cruz, sino que es el pecado más la justicia propia lo que constituye el obstáculo insuperable a toda fe y arrepentimiento. ¡Y ay! en nuestros días, cuando la pasión está dominada por tantas ataduras y cadenas; cuando el poder de la sociedad recae sobre todos nosotros, prescribiendo nuestro camino y protegiendo a la mayoría de nosotros del vicio, en parte porque no somos tentados y en parte porque hemos sido criados como árboles jóvenes detrás de un muro, dentro de la cerca de costumbres decentes y modales respetables; tenemos mucha más necesidad de decirles a hombres morales ordenados y respetables: 'Hermano mío, eso que tienes no vale nada para establecer tu posición ante Dios'; que levantarnos y gritar sobre crímenes de los que la mitad de nosotros nunca hemos oído hablar, y quizás sólo un porcentaje infinitesimal de nosotros haya cometido alguna vez. Todo pecado separa de Dios, pero lo que hace que la separación sea permanente no es el pecado, sino la ignorancia del pecado. La justicia propia, sí, y el orgullo de la sabiduría, ellos—ellos han pervertido muchas naturalezas, el espíritu resplandeciente de muchos jóvenes, y los han apartado del Evangelio. Si hay un hombre aquí que está mirando el sencillo mensaje de paz, perdón y pureza a través de Cristo, y se dice a sí mismo: Sí; puede encajar en la clase común de mentes que requieren signos y símbolos externos y deben fijar su fe en formas; pero para mí con mi cultura, para mí con mis tendencias espirituales, para mí con mis nuevas luces, no quiero ninguna redención objetiva; ¡No quiero que nada me convenza de un amor divino, y no necesito que ningún Salvador crucificado me predique que Dios es misericordioso! Este incidente que tenemos ante nosotros tiene una lección muy solemne para él. Y si hay un hombre aquí que está viviendo una vida superficialmente inocente, esto tiene una lección igualmente solemne para él. Miren al escriba y al fariseo: hombres religiosos a su manera, hombres sabios a su manera, hombres decentes y respetables a su manera; y miren a ese pobre ladrón que había sido atrapado en el desierto entre cuevas y guaridas, y había sido traído con las manos en la masa, con sangre en su espada y culpa en su corazón, y clavado allí en el corto y sumario proceso de un Jurisprudencia romana; y pensar que el escriba, el fariseo y el sacerdote no vieron nada en el señor; y que el pobre desdichado vio esto en Él: una inocencia que se mostraba celestial contra su diabólica negrura; y su corazón se agitó, y se aferró a Él en la tensión de su poderosa agonía, como un hombre que se está ahogando se agarra a cualquier cosa que sobresalga de la orilla; ¡Y lo sostuvo y lo sacudió, y la cosa fue rápida, y él estaba a salvo! Ninguna transgresión excluye al hombre de la misericordia. La transgresión, que nos pertenece a todos, nos hace sujetos de la misericordia; pero es el orgullo, la superioridad moral y la confianza en nosotros mismos lo que 'cierra las puertas de la misericordia para la humanidad'; y los hombres que son condenados lo son no sólo porque han transgredido los mandamientos de Dios, sino que 'esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas'.
Y luego (y sólo una palabra) vemos aquí también los elementos en los que consiste la fe aceptable. No se sabe exactamente por qué pasos o por qué proceso pasó este pobre ladrón moribundo, que surgió en la fe: si fue una impresión de la presencia de Cristo, si fue que alguna vez había oído algo acerca de Él antes, o si fue sólo que la sabiduría que habita en la muerte comenzaba a aclarar sus ojos a medida que la vida se desvanecía. Pero comoquiera que llegara a esa convicción, observen qué fue lo que creyó y expresó: Soy un hombre pecador; todo castigo que caiga sobre mí es bien merecido: Este hombre es puro y justo; '¡Señor, acuérdate de mí cuando vengas a tu reino!' Eso es todo... eso es todo. Eso es lo que salva a un hombre. ¿Cuánto sabía, si conocía toda la profundidad de lo que estaba diciendo cuando dijo: '¡Señor!' es una pregunta que no podemos responder; si entendió cuál era el 'reino' que esperaba, es una cuestión que no podemos resolver; pero esto está claro: la parte intelectual de la fe puede ser oscura y dudosa, pero la parte moral y emocional es manifiesta y clara. Había: 'Yo no soy nada, Tú lo eres todo: me llevo a mí mismo y a mi vacío a Tu gran plenitud: ¡llénalo y hazme bendito!' La fe tiene eso. La fe implica arrepentimiento; el arrepentimiento también implica fe. La fe implica el reconocimiento de la certeza y de la justicia de un juicio que cae sobre toda cabeza humana; y luego, en medio de estos temores, y tristezas, y la tempestad de esa gran oscuridad, surge en la noche de los terrores, el brillo de una esperanza quizás pálida, temblorosa, distante, pero divinamente dada: '¡Mi Salvador! ¡Mi Salvador! Él es justo: ha muerto, ¡vive! No me quedaré más; ¡Me arrojaré sobre Él!'
Una vez más, este incidente nos recuerda no sólo el poder atractivo de la Cruz, sino también el poder profético de la Cruz. Tenemos aquí a la Cruz señalando y prediciendo el Reino. Señalar y predecir: es decir, por supuesto, y sólo si aceptamos la declaración bíblica de cuáles fueron estos sufrimientos, la Persona que los soportó y el significado de su sufrimiento. Pero lo único en lo que me detendré aquí es en que cuando pensamos en Cristo muriendo por nosotros, nunca debemos separarlo de esa otra venida solemne y futura que este pobre ladrón vislumbra. Lo coronaron de espinas y le dieron una caña para su cetro. Esa burla, tan natural para los romanos fuertes y prácticos al tratar con alguien a quien consideraban un entusiasta inofensivo, era un símbolo con el que quienes la hacían ni siquiera soñaban. La corona de espinas proclama una soberanía fundada en los sufrimientos. El cetro de caña débil habla de poder ejercido con gentileza. La Cruz conduce a la corona. La frente que fue atravesada por la afilada corona de acanto lleva, por tanto, la diadema del universo. La mano que pasivamente sostuvo la burla de la caña sin valor y sin médula, por lo tanto gobierna a los príncipes de la tierra con vara de hierro. Aquel que fue elevado a la Cruz, fue, por ese mismo acto, elevado a ser Gobernante y Comendador de los pueblos. Por la muerte en la cruz, Dios lo exaltó hasta lo sumo para ser Príncipe y Salvador. El camino hacia la gloria de Él, el poder con el que ejerce el reino del mundo, es precisamente a través del sufrimiento. Y por lo tanto, siempre que surge ante nosotros la imagen del uno, ¡oh! que surja ante nosotros también la imagen del otro. La Cruz se vincula con el reino: el reino ilumina la Cruz. Hermano mío, el Salvador viene; el Salvador viene como Rey. El Salvador que viene como Rey es el Salvador que ha estado aquí y fue crucificado. El reino que Él establece está lleno de bendiciones, amor y gentileza; y para nosotros (si unimos los pensamientos de Cruz y Corona) se abre no sólo la posibilidad de tener valentía ante Él en el día del juicio, sino que también se abre esto: la certeza de que Él 'recibirá de la aflicción de su alma y quedará satisfecho.' Oh, recuerden eso, tan cierto como el hecho histórico: Él murió en el Calvario; tan cierto es el hecho profético: ¡Él reinará, y tú y yo estaremos allí! No me atrevía a tocar ese tema. Llévenlo en sus propios corazones; y piensen en ello: un reino, un tribunal, una corona, un universo reunido; separación, decisión, ejecución de la sentencia. ¡Y ay! Pregúntense: 'Cuando ese ojo dulce, con un relámpago en sus profundidades, caiga sobre mí, me individualice, me llame a su barra, ¿cómo estaré?' 'En esto se perfecciona nuestro amor, para que tengamos confianza delante de Él en el día del juicio', 'Señor, acuérdate de mí cuando vengas a tu reino'.
Finalmente. Aquí está la Cruz que revela y abre el verdadero Paraíso: 'Hoy estarás conmigo en el Paraíso'. No nos preocupan en este momento las muchas inferencias sutiles sobre el estado de los muertos y sobre la condición del espíritu humano de nuestro Señor antes de la Resurrección, que se han extraído de estas palabras. A mí me parecen bastante compatibles con la conclusión amplia y única de que los espíritus de los salvos entran al morir en un estado de presencia consciente con su Salvador y, por lo tanto, de gozo y felicidad. Pero más allá de esto no tenemos una base firme para avanzar. Es de mayor valor práctico observar que la vaga oración del penitente es contestada, y en exceso. Él pregunta: "Cuando vengas", cuando sea que sea, "acuérdate de mí". 'Me mantendré lejos; no dejes que me olviden por completo.' Cristo responde: '¡Acuérdate de ti! estarás conmigo, cerca de Mi lado. ¡Acuérdate de ti cuando yo venga! Hoy estarás conmigo.'
Y qué contraste es ese: la bienaventuranza consciente que se precipita inmediatamente después de la oscuridad momentánea de la muerte. En un momento cuelga el ladrón retorciéndose en una agonía mortal; los gritos salvajes de la multitud feroz a sus pies se están debilitando en sus oídos; la ciudad se extiende a sus pies, y todas las vistas familiares de la tierra se oscurecen ante sus ojos nublados. Llega la lanza del soldado, le rompen las piernas y en un instante cuelga un cadáver relajado; y el espíritu, el espíritu, ¿dónde está? ¡Ah! Qué tan lejos; liberado de todo su pecado y de su dolorosa agonía, luchando de inmediato hacia tan extraño agrandamiento divino, una nueva estrella nadando en el firmamento del cielo, un nuevo rostro ante el trono de Dios, ¡otro pecador redimido de la tierra! La consciente e inmediata bienaventuranza del difunto -sea quien sea, cualquiera que sea su vida- que por fin, oscuro, pecador, de pie con un pie en el borde de la eternidad y preparándose para el vuelo, se lanza en los brazos de Cristo: la bienaventuranza eterna, la presencia de Cristo y la alegría de Cristo, ese es el mensaje que el ladrón nos deja desde su cruz. El paraíso se nos abre nuevamente. La Cruz es el verdadero 'árbol de la vida'. Los querubines llameantes y la espada que gira en todas direcciones han desaparecido, y el camino ancho hacia la ciudad, el Paraíso de Dios, con todas sus bellezas y toda su alegría pacífica: un Paraíso mejor, 'un Edén más majestuoso' que ese. que hemos perdido, se nos abre para siempre.
No confíes en el arrepentimiento en el lecho de muerte, hermano mío. He estado junto a muchos lechos de muerte, y en pocos de ellos he podido creer que el hombre estaba en condiciones físicas (por no decir nada más) de ver y captar claramente el mensaje del Evangelio. No hay límite para la misericordia. Sé que la misericordia de Dios no tiene límites. Sé que 'mientras hay vida hay esperanza'. Sé que un hombre que va, arrastrado por el gran Niágara, si antes de que su pequeño bote se incline hacia los terribles rápidos, puede dar un gran salto con todas sus fuerzas y alcanzar tierra firme, sé que puede salvarse. . Es un riesgo terrible de correr. Un momento de error de cálculo, y tanto el esquife como el viajero se sumergen en el caos verde de abajo, y aparecen destrozados en la nada, muy lejos, allá abajo, sobre la espuma blanca y turbulenta. 'Uno fue salvo en la Cruz', como solían decirnos los antiguos teólogos, 'para que nadie desesperara; y sólo uno, del que nadie podría presumir. '¡Ahora es el tiempo aceptado, y ahora es el día de la salvación!'
LUCAS XXIV. 1-12— EL PRIMER AMANECER DE PASCUA
'Y el primer día de la semana, muy de mañana, vinieron al sepulcro, trayendo los especias aromáticas que habían preparado, y algunas otras cosas consigo. 2. Y encontraron la piedra quitada del sepulcro. 3. Y entraron, y no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. 4. Y aconteció que estando ellas muy perplejas por esto, he aquí, dos hombres se presentaron junto a ellas con vestiduras resplandecientes. 5. Y como ellas tuvieron miedo, e inclinaron sus rostros a tierra, les dijeron: ¿Por qué buscan? ¿Vosotros los que vivéis entre los muertos? 6. Él no está aquí, sino que ha resucitado. Acordaos de cómo os habló cuando aún estaba en Galilea, 7. diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de hombres pecadores, y sea crucificado, y al tercer día. resucitará. 8. Y se acordaron de sus palabras, 9. y regresaron del sepulcro, y contaron todas estas cosas a los once y a todos los demás. 10. Fueron María Magdalena, Juana, María la madre de Santiago y otras mujeres que estaban con ellas las que dijeron estas cosas a los apóstoles. 11. Y sus palabras les parecieron mentiras, y no las creyeron. 12. Entonces Pedro se levantó y corrió al sepulcro; e inclinándose, vio las ropas de lino colocadas solas y se fue, maravillándose de lo que había sucedido.'—LUCAS xxiv. 1-12.
Ningún evangelista narra el acto de la Resurrección. Los evangelios apócrifos no pueden resistir la tentación de describirlo. ¿Por qué los Cuatro mantuvieron una reticencia tan singular respecto de lo que habría sido irresistible para los creadores de «mitos»? Porque no eran hacedores de mitos, sino testigos, y no tenían nada que decir sobre un acto que ningún hombre había visto. Sin duda, la Resurrección tuvo lugar en las primeras horas del primer día de la semana. El Sol de Justicia salió antes del sol del Día de Pascua. Para Él era un día de verano, mientras que para el calendario terrestre no era más que primavera. Ese madrugar no tiene escenario a seguir.
Las divergencias de los evangelistas alcanzan su máximo en los relatos de la Resurrección, como es natural si nos damos cuenta del carácter fragmentario de todas las versiones, el estilo severamente condensado de Mateo, lo incompleto del genuino Marcos, el propósito evidentemente selectivo en Lucas, y el diseño complementario del de John. Si sumamos el estado de perturbación de los discípulos, su separación unos de otros y el número de incidentes distintos recogidos en los registros, no nos sorprenderemos de las diferencias, sino que veremos en ellas la confirmación de la buena fe de los testigos y una reflejo de la prisa y la maravilla de ese día trascendental. Hay diferencias; no hay contradicciones, excepto entre los versículos dudosos agregados a Marcos y los otros relatos. No podemos juntar todas las piezas cuando sólo tenemos ellas para guiarnos. Si tuviéramos una narrativa completa e independiente a la que guiarnos, sin duda podríamos ordenar nuestros fragmentos. Pero las grandes certezas no se ven afectadas por las pequeñas divergencias, y los puntos de acuerdo son vitales. Son, por ejemplo, que nadie vio la Resurrección, que las primeras en enterarse fueron las mujeres, que se les aparecieron ángeles en el sepulcro, que Jesús se mostró primero a María Magdalena, que no se creyeron los rumores de la Resurrección. . Si el grupo con el que tiene que ver este pasaje era el mismo cuya experiencia registra Mateo, lo dejamos sin determinar. Si es así, debieron haber hecho dos visitas a la tumba y dos regresos a los Apóstoles: uno, solo con las noticias del sepulcro vacío, que cuenta Lucas; uno, con las noticias de la aparición de Cristo, como en Mateo. Pero las consideraciones armónicas no necesitan detenernos por el momento.
El dolor y el amor tienen el sueño ligero, y el amanecer encontró a las valientes mujeres en camino. Nicodemo había atado especias al cuerpo, y el regalo de amor de estas mujeres era tan "inútil" y tan fragante como la caja de ungüentos de María. Todo lo que el amor ofrece, el amor lo acoge con agrado, aunque Judas puede preguntar: "¿Para qué sirve este desperdicio?" Manos de ángeles habían quitado la piedra, no para permitir la salida de Jesús, porque Él había resucitado mientras estaba en su lugar, sino para permitir la entrada de los 'testigos de la Resurrección'. Tan poco soñaron estas mujeres con tal cosa que la tumba vacía no provocó ningún destello de alegría, sino sólo perplejidad en sus miradas melancólicas. '¿Qué significa?' fue su pensamiento. Ellos y todos los discípulos no esperaban menos de lo que esperaban una Resurrección, por lo tanto su testimonio de ella es el más confiable.
Lucas marca la aparición de los ángeles como repentina por ese "he aquí". No se les vio acercarse, pero en un momento las desconcertadas mujeres estaban solas, mirándose unas a otras con caras de triste asombro, y al siguiente, "dos hombres" estaban de pie junto a ellas, y la tumba estaba iluminada por el brillo de sus deslumbrantes batas. Se ha hecho mucho alboroto sobre los diversos informes de los ángeles, y se han encontrado "contradicciones" en el hecho de que algunos los vieron y otros no, que algunos vieron uno y otros vieron dos, que algunos los vieron sentados y otros vieron ellos de pie, etc. Sabemos tan poco de las leyes que gobiernan las apariciones angelicales que nuestra opinión sobre la probabilidad o veracidad de los relatos es mera conjetura. ¿Dónde debería haberse reunido y flotado un vuelo de ángeles si no allí? ¿Y no deberían 'sentarse en orden útil' alrededor de la tumba, como alrededor del 'establo' en Belén? Su función era preparar un camino en los corazones de las mujeres para el Señor mismo, para disminuir la conmoción, la alegría repentina conmociona y puede doler, así como para testificar que estas 'cosas que los ángeles desean mirar'.
Su mensaje inundó los corazones de las mujeres con mejor luz que la que sus vestidos habían esparcido por la tumba. La versión de Lucas concuerda con la de Marcos y Mateo en la importantísima parte central: "No está aquí, sino que ha resucitado" (aunque estas palabras de Lucas no están fuera de toda duda), pero difiere de ellas en otros aspectos. Seguramente el mensaje no fue el mero anuncio breve preservado por cualquiera de los evangelistas. Bien podemos creer que se dijo mucho más de lo que cualquiera o todos ellos han registrado. La pregunta de los ángeles es a medias una reprimenda, enteramente una revelación, de la naturaleza esencial de 'el Viviente', que lo fue desde toda la eternidad, pero que así lo declara en su resurrección, de la incongruencia de suponer que pudiera ser reunidos y permanecer con la oscura compañía de los muertos, y una palabra bendita, que convierte el dolor en esperanza y desvía los ojos tristes de la tumba hacia los cielos, para todas las edades desde entonces y por venir. Los ángeles recuerdan las profecías de muerte y resurrección de Cristo, que, como tantas de sus palabras a los discípulos y a nosotros, habían sido escuchadas y no escuchadas, siendo descuidadas o mal interpretadas. Se habían preguntado "qué debería significar la resurrección de entre los muertos", sin suponer nunca que significaba exactamente lo que decía. Esta manera de abordar las palabras de Cristo no terminó en la mañana de Pascua, pero todavía se practica con demasiada frecuencia.
Si vamos a seguir el relato de Lucas, debemos reconocer que las mujeres en compañía, así como María Magdalena por separado, regresaron primero con el anuncio del sepulcro vacío y el mensaje de los ángeles, y luego con el anuncio completo de haber visto El Señor. Pero aparte de las complejidades del intento de combinación de las narraciones, el punto principal en todos los evangelistas es la incredulidad de los discípulos, "Cuentos vanos", dijeron, usando una palabra muy fuerte que sólo aparece aquí en el Nuevo Testamento, y compara la ansiosa historia de las mujeres excitadas hasta las divagaciones sin sentido de un hombre enfermo. Ese era el estado de ánimo de toda la compañía, apóstoles y todos. ¿Es probable que ese estado de ánimo genere alucinaciones? No se puede sobrestimar el valor probatorio de la lentitud de los discípulos para creer.
La carrera de Pedro hacia el sepulcro, en el versículo 12 de Lucas XXIV, es omitida por varias buenas autoridades y, tal vez, aquí sea espuria. Si se le permite ser el de Lucas, parece mostrar que el evangelista tenía un conocimiento de los hechos menos completo que Juan. Marcos, el 'intérprete' de Pedro, nos ha hablado del mensaje especial que le dirigió el Señor resucitado, pero aún invisible, y bien podemos creer que eso aceleró su velocidad. La seguridad del perdón y la esperanza de un futuro posible que cubriera el cobarde pasado, con el anhelo de llorar con el corazón en el pecho del Señor, lo enviaron rápidamente al sepulcro. Lucas no dice que entró, como Juan, con uno de sus finos toques, que resaltan el carácter en una palabra, nos dice que lo hizo; pero está de acuerdo con Juan al describir el efecto de lo que Pedro vio como sólo una "maravilla", y el resultado fue que se fue reflexionando sobre todo ello, sin poder aún captar el gozo del hecho trascendente. Quizás, si no hubiera tenido remordimientos de conciencia, habría tenido una fe más rápida. No fue dado a dudar, pero su pecado oscureció su mente. Necesitaba esa entrevista secreta, de la que muchos conocían los hechos pero ninguno los detalles, antes de poder sentir el pleno resplandor del Sol Naciente derritiendo su corazón y esparciendo sus dudas como nieblas matutinas sobre las colinas.
LUCAS XXIV. 5,6— LOS MUERTOS VIVIENTES
'¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? 6. Él no está aquí, pero ha resucitado.'—LUCAS xxiv. 5,6.
Nunca podremos comprender la total desolación de los días que transcurrieron entre la muerte de Cristo y su resurrección. Nuestra fe se basa en siglos. Sabemos que esa tumba ni siquiera fue una interrupción del progreso de Su obra, sino que fue el camino recto hacia Su triunfo y Su gloria. Sabemos que fue la culminación de la obra de la cual la resurrección del hijo de la viuda y de Lázaro no fueron más que el comienzo. Pero estos discípulos no lo sabían. Para ellos, los milagros inferiores mediante los cuales había redimido a otros del poder de la tumba debieron haber hecho aún más sorprendente su propio cautiverio; y el pensamiento que tales milagros terminaron debieron haber dejado en ellos, debe haber sido algo así como: 'Él salvó a otros; Él mismo no puede salvarse.' Y por lo tanto, nunca podremos recordar completamente ese estallido de extraño y repentino agradecimiento con el que estas Marías llorosas encontraron esas dos tranquilas formas de ángeles sentados con las alas plegadas, como los Querubines sobre el propiciatorio, pero eclipsando una mejor propiciación, y escucharon el palabras de mi texto: '¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? Él no está aquí, pero ha resucitado.'
Pero aún así, aunque las palabras que tenemos ante nosotros, en toda la profundidad y preciosidad de su significado, por supuesto sólo podrían cumplirse una vez, no sólo podemos extraer de ellas pensamientos acerca de esa única muerte y resurrección, sino que también podemos aplicarlas, en una modificación de significado muy permisible, a la condición actual de todos los que han partido en Su fe y temor; ya que también para nosotros es cierto que, siempre que vamos a una tumba abierta, afligidos por aquellos a quienes amamos, u oprimidos por el peso de la mortalidad en cualquier forma, si nuestros ojos están ungidos, podemos ver allí sentados en silencio. formas de ángeles; y si nuestros oídos están limpios del ruido de la tierra, podremos oírlos decirnos, con respecto a todos los que se han ido: '¿Por qué buscáis a los que viven en estas tumbas? No estan aqui; han resucitado, como Él dijo.' Los pensamientos son muy antiguos, hermanos. ¡Gracias a Dios que son viejos! Quizás a algunos de ustedes les lleguen ahora con nuevo poder, porque vienen con una nueva aplicación a su propia condición actual. Tal vez a algunos de ustedes les parezcan muy débiles, y "las palabras más débiles que su dolor harán que el dolor sea mayor"; pero tal como son, analicémoslas ahora por un momento o dos.
Entonces, el primer pensamiento que sugieren estas palabras de los ángeles mensajeros y la escena en la que las encontramos es este: los muertos son los vivos.
El lenguaje, más acostumbrado y adaptado a expresar las apariencias que las realidades de las cosas, nos extravía mucho cuando utilizamos la frase "los muertos" como si expresara la continuación de la condición en la que pasan los hombres en el acto de disolución. . Nos engaña no menos cuando lo usamos como si expresara en sí mismo toda la verdad incluso en cuanto a ese acto de disolución. "Los muertos" y "los vivos" no son nombres de dos clases que se excluyen entre sí. Más bien, no hay ninguno que esté muerto. Los muertos son los vivos que han muerto. Mientras morían, vivieron, y después de muertos vivieron más plenamente. Todos viven para Dios. 'Dios no es Dios de muertos, sino de vivos'. Oh, cuán solemnemente a veces surge ante nosotros el pensamiento de que todas esas generaciones pasadas que han irrumpido en esta tierra nuestra y luego han caído en el olvido, todavía viven. ¡En algún lugar, en este mismo instante, realmente lo están! Decimos: 'Lo fueron, lo han sido'. ¡No hay habidos! La vida es vida para siempre. Ser es ser eterno. Cada hombre que ha muerto está en este instante en plena posesión de todas sus facultades, en el ejercicio más intenso de todas sus capacidades, parado en algún lugar del gran universo del señor, rodeado por el sentido de la presencia de Dios, y sintiendo en cada fibra de su siendo que la vida, que viene después de la muerte, no es menos real, sino más real, no menos grande, sino más grande, no menos plena o intensa, sino más plena e intensa, que la vida mezclada que, vivida aquí en la tierra, era un centro de vida rodeado de una corteza y una circunferencia de mortalidad. Los muertos son los vivos. Vivieron mientras morían; y después de morir, vivirán para siempre.
De hecho, tal convicción ha sido firmemente captada como una verdad incuestionable y una creencia operativa familiar sólo dentro de la esfera de la revelación cristiana. Desde el punto de vista natural, toda la región de los muertos es "una tierra de oscuridad, sin ningún orden, donde la luz es como la oscuridad". Las fuentes habituales de certeza humana nos fallan aquí. La razón sólo es capaz de balbucear una ventura. La experiencia y la conciencia están en silencio. 'Los sentidos simples' sólo pueden decir que parece como si la Muerte fuera un fin, el Omega final. No hay testimonio de ninguno de los labios pálidos que han regresado para revelar los secretos de la prisión.
La historia de la muerte y resurrección de Cristo, sus últimas palabras: "Hoy estarás conmigo en el paraíso", la plena identidad del ser con el que resucitó de la tumba, la humanidad cambiada y, sin embargo, la misma, el transcurso de los cuarenta días. antes de Su ascensión, que mostró la continuación de todo el antiguo amor 'más fuerte que la muerte', y fue en todos los puntos esenciales similar a Su relación anterior con Sus discípulos, aunque cambiada en forma e introductoria a los tiempos en que ya no lo verían más en la carne: éstos nos enseñan, no como una ventura, ni como una vaga esperanza, ni como un fuerte presentimiento que puede ser por naturaleza profético, sino como una certeza basada en un hecho histórico, de que el imperio de la Muerte es parcial en su alcance y transitorio en su duración. Pero, una vez que estemos convencidos de esto, podemos mirar nuevamente con nuevos ojos incluso los acompañamientos externos de la muerte, y ver que el sentido es demasiado apresurado en su conclusión de que la muerte es el fin último. Por lo que vemos pasar ante nuestros ojos no hay ninguna razón para creer que, con toda su miseria y todo su dolor, tenga poder alguno sobre el alma. Es cierto que el espíritu se recoge en sí mismo y, preparándose para su vuelo, se olvida de lo que sucede a su alrededor. Es cierto que el inquilino que está a punto de salir de la casa en la que ha habitado durante tanto tiempo, cierra las ventanas antes de irse. Pero, ¿qué hay en el cese del poder de comunicación con un mundo exterior? ¿Qué hay en el hecho de que apretas la mano sin nervios y ésta no te devuelve presión? que susurras palabras amables que crees que podrían encender un alma bajo las frías y apagadas costillas de la muerte misma, y no obtienes respuesta; que miras con mirada llorosa para captar la respuesta de afecto de los pobres ojos transparentes, cerrados y sin lágrimas. allí, y mira en vano: ¿qué hay en todo eso que pueda llevar a la convicción de que el espíritu es partícipe de esa impotencia y de ese silencio? ¿Acaso el alma no se centra sólo en sí misma, se retira de las avanzadas, pero no se toca en la ciudadela? ¿No es sólo que a medida que el largo sueño de la vida comienza a terminar y el ojo despierto del alma comienza a abrirse a las realidades, las imágenes y los sonidos del sueño comienzan a desaparecer? ¿No es que el hombre, al morir, comienza a ser lo que es plenamente cuando está muerto, 'muerto al pecado', muerto al mundo, para 'vivir para Dios', para vivir con Dios, para vivir con Dios? ¿Podrá vivir realmente? Y entonces podemos contemplar el final de la vida y decir: 'Es una cosa muy pequeña; sólo corta los márgenes de mi vida, no me toca en absoluto». Sólo juega con la cáscara y no llega al centro. Sólo se despoja de la mortalidad circunferencial, pero el alma se eleva sin ser tocada por ella, y se sacude las ataduras de la muerte de sus brazos inmortales, y agita la mancha de la muerte de sus alas florecientes, y se eleva más llena de vida a causa de la muerte. y más poderoso en su vitalidad en el acto mismo de someter el cuerpo a la ley: "Polvo eres, y al polvo volverás".
Al tocar sólo una parte del ser, y al tocarla sólo por un momento, la muerte no es un estado, es un acto. No es una condición, es una transición. Los hombres hablan de la vida como "una estrecha lengua de tierra, entre dos mares ilimitados": sería mejor que hablaran de la muerte de ese modo. Es un istmo, estrecho y casi impalpable, sobre el que, por un breve instante, se posa el alma; mientras que detrás de él se encuentra el lago interior del ser pasado, y delante de él el océano sin orillas de la vida futura, todo iluminado con la gloria de Dios, y haciendo música mientras rompe contra estas rocas oscuras y ásperas. La muerte no es más que un pasaje. No es una casa, es sólo un vestíbulo. La tumba tiene una puerta en su lado interior. Rodamos la piedra hasta su boca y nos alejamos, pensando que los hemos dejado allí hasta la Resurrección. Pero cuando el acceso exterior a la tierra se cierra rápidamente, el portal interior que se abre al cielo se abre de par en par, y Dios dice a Su hijo: 'Ven, entra en tus aposentos y cierra tras ti tus puertas... ¡hasta que pase la indignación!' La muerte es algo superficial y transitorio: una oscuridad causada por la luz y una oscuridad que termina en la luz; una nimiedad, si se mide por su duración; un poquito si lo mides por profundidad. La muerte del mortal es la emancipación y la vida del inmortal. Entonces, hermanos, podemos seguir las palabras de mi texto y mirar cada montículo verde debajo del cual yacen nuestros seres queridos, y decirnos a nosotros mismos: 'Aquí no, gracias a Dios, no, aquí no: vivir , y no muerto; ¡Allá, con el Maestro!' ¡Oh, pensamos demasiado en la tumba y muy poco en el trono y la gloria! Somos demasiado criaturas de los sentidos; y los acompañamientos de la disolución y la partida llenan nuestros corazones y nuestros ojos. Piense en ellos, créalos, ámelos. Permanece en la luz de la vida de Cristo, de la muerte de Cristo y de la resurrección de Cristo, hasta que sientas: 'Tú eres una sombra, no una sustancia, nada real en absoluto'. Sí, una sombra; y donde cae una sombra debe haber luz del sol arriba para proyectarla. ¡Mira, pues, por encima de la sombra de la Muerte, por encima del pecado y de la separación de Dios, de la que ella es sombra! ¡Mira hacia la luz inquietante de la vida eterna en el trono del universo, y ve bañados en ella a los muertos vivientes en el señor!
Dios los ha tomado para sí mismo, y no debemos pensar (si pensamos como habla la Biblia) que la muerte es algo más que algo transitorio que derriba los muros de bronce y nos deja en libertad. Porque, de hecho, si examinamos el Nuevo Testamento sobre este tema, creo que nos sorprenderá descubrir cuán raramente –casi nunca– se emplea la palabra "muerte" para expresar el mero hecho de la disolución de la conexión entre el alma y el alma. y el cuerpo. Es extraño, pero significativo, que los Apóstoles, y Cristo mismo, rara vez usen la palabra para expresar lo que nosotros queremos decir exclusivamente con ella. Usan todo tipo de expresiones como si sintieran que el hecho permanece, pero que todo lo que lo convirtió en muerte ha desaparecido. En un sentido real, y tanto más real porque el hecho externo continúa, Cristo "ha abolido la muerte". Dos hombres pueden descender juntos a la tumba: de uno este puede ser el epitafio: "El que cree en el Señor no morirá jamás"; y del otro, pasando precisamente por la misma experiencia y apariencia física, la disolución del alma y del cuerpo, podemos decir: "Ahí está la muerte, la muerte tal como Dios la envió, para ser el castigo del pecado del hombre". El hecho exterior sigue siendo el mismo, pero todo su carácter interior se altera. En cuanto a los que creen, aunque hayan pasado por la experiencia de una separación dolorosa: una partida lenta y lánguida, o ser repentinamente atrapados en algún carro de fuego; ¡No sólo viven ahora, sino que nunca murieron! ¿Has entendido "muerte" en el sentido pleno y fecundo de la expresión, que significa no sólo esa sombra, la separación del cuerpo del alma; ¿pero esa realidad, la separación del alma de la vida, por causa de la separación del alma de Dios?
Luego, en segundo lugar, este texto, de hecho todo el incidente, puede plantearnos la otra consideración de que, desde que murieron, viven una vida mejor que la nuestra.
No voy a entrar aquí, en ningún detalle, o muy particularmente, en lo que me parecen los fundamentos bíblicos irrefutables para mantener la conciencia completa, ininterrumpida e incluso intensificada del alma del hombre, en el intervalo entre la muerte y la muerte. La resurrección. 'Ausente del cuerpo, presente con el Señor.' 'Hoy estarás conmigo en el Paraíso'. Estas palabras, si no hubiera otras, seguramente serían suficientes; viendo que de toda esa región oscura sólo sabemos lo que le agrada a Dios decirnos en la Biblia, y viendo que no le agrada darnos más que pistas y vislumbres de cualquier parte de ella. Pero dejando de lado todos los intentos de elaborar una doctrina completa del estado intermedio a partir de las pocas expresiones bíblicas que lo relacionan, simplemente alego, en términos generales, que la vida presente de los santos difuntos es más plena y más noble que la que poseían en la tierra. . Incluso ahora son, cualesquiera que sean los detalles de su condición, 'los espíritus de hombres justos perfeccionados'. Hasta el momento el cuerpo no ha sido glorificado, pero los espíritus de los justos perfeccionados son ahora parte de esa elevada sociedad cuya cabeza es Cristo, cuyos miembros son los ángeles de Dios, los santos en la tierra y los redimidos igualmente conscientes que 'duermen en el señor'. .'
¿En qué detalles su vida es ahora más elevada de lo que era? Primero, tienen una estrecha comunión con Cristo; entonces, son separados de este cuerpo presente de debilidad, de deshonra, de corrupción; entonces, son retirados de todos los problemas, trabajos y cuidados de esta vida presente; y luego, y no menos importante, tienen la muerte detrás de ellos, al no tener esa horrible figura en el horizonte esperando que se les ocurra. Estos son algunos de los elementos de la vida de los santos muertos. ¡Qué maravilloso avance para la vida en la Tierra revelan si pensamos en ellos! Están más cerca del cielo; son liberados del cuerpo, como fuente de debilidad; como obstáculo para el conocimiento; como un arrastrador de todas las tendencias aspirantes del alma; como fuente de pecado; como fuente de dolor. Están liberados de toda la necesidad del trabajo que es agonizante, del trabajo que es desproporcionado a la fuerza, del trabajo que a menudo termina en desilusión, del trabajo que tantas veces se desperdicia simplemente en mantener la vida, del trabajo que en el mejor de los casos es una maldición, aunque también sea una maldición misericordiosa. Son liberados de ese 'miedo a la muerte' que, aunque despojado de su aguijón, nunca se extingue en ningún alma del hombre que vive; ¡Y pueden sonreír ante la forma en que ese estrecho e inevitable pasaje se hizo tan grande ante ellos durante todos sus días, y después de todo, cuando llegaron a él, era tan ligero y pequeño! Si estas son partes de la vida de aquellos que 'duermen en el señor', si están más llenos de conocimiento, más llenos de sabiduría, más llenos de amor y capacidad de amar, y objeto de amor; más lleno de santidad, más lleno de energía y, sin embargo, lleno de descanso de pies a cabeza; si todo el ardiente tumulto de la experiencia terrenal se aquieta y calma, y toda la fiebre de esta sangre nuestra llega a su fin para siempre; todas las 'hondas y flechas de la escandalosa fortuna' desaparecidas para siempre, y si el rostro tranquilo que miramos por última vez, y en el que las líneas de tristeza, dolor y enfermedad se derritieron, dándole una nobleza más noble que la nuestra. que jamás habían visto en vida, es sólo una imagen del ser más tranquilo y más bendito al que han pasado; si los muertos son así, entonces '¡Bienaventurados los muertos!'
No es de extrañar que un aspecto de esa bienaventuranza —el 'dormir en el señor'— haya sido aquel al que los cansados se han aferrado en todo momento; pero no olvidemos lo que hay incluso en esa figura del sueño, ni la distorsionemos como si quisiera expresar una vida menos vívida que la de aquí abajo. Creo que a veces malinterpretamos lo que la Biblia quiere decir cuando habla de la muerte como un sueño, al considerarlo como expresión de la idea de que ese estado intermedio es una especie de conciencia deprimida y de una vitalidad menos plena que la actual. No tan. Dormir es descanso, esa es una de las razones por las que las Escrituras aplican la palabra a la muerte. El sueño es el cese de toda conexión con el mundo exterior, esa es otra razón. Así como jugamos con los nombres de aquellos que nos son familiares, así una fe amorosa puede aventurarse a jugar, por así decirlo, con el terrible nombre de Aquel que es Rey de los Terrores, y minimizarlo hasta esa sombra y reflejo de mismo que encontramos en el acto nocturno de ir a descansar. Ésa puede ser otra razón. Pero el sueño no es inconsciencia; el sueño no toca el espíritu. El sueño nos libera de las relaciones con el mundo exterior, pero el alma trabaja tan duro, aunque de forma diferente, cuando dormimos como cuando despertamos. Las personas que saben lo que es soñar, nunca deberían imaginar que cuando la Biblia habla de la muerte como sueño, quiere decirnos que la muerte es inconsciencia. De ninguna manera. Despoja al hombre de la perturbación que proviene de un cuerpo febril, y tendrá un alma más tranquila. Despójalo de los obstáculos que provienen de un cuerpo que es como una torre opaca alrededor de su espíritu, con sólo una estrecha rendija aquí y una estrecha puerta allá: cinco pobres sentidos, con los que puede conectarse con un universo exterior; y, entonces, seguramente, el espíritu tendrá avenidas más amplias hacia el cielo y mayores poderes de recepción, porque ha perdido el tabernáculo terrenal que, en la misma proporción en que puso al espíritu en conexión con la tierra a la que pertenece el tabernáculo, lo cortó. su conexión con los cielos que están arriba. Los que han muerto en el Señor viven una vida más plena y más noble por el mismo abandono del cuerpo; una vida más plena y noble, por el cese mismo del cuidado, el cambio, la lucha y la lucha; y, sobre todo, una vida más plena y noble, porque 'duermen en el Señor', y están recogidos en Su seno, y despiertan con Él allá debajo del altar, vestidos con vestiduras blancas y con las palmas en las manos, 'esperando'. la adopción, es decir, la redención del cuerpo. Porque aunque la muerte sea un progreso, un progreso hacia la existencia espiritual; aunque la muerte sea un nacimiento a un estado más elevado y noble; aunque sea la puerta de la vida, más plena y mejor que cualquiera de las que poseemos; aunque el estado actual de los difuntos en el señor es un estado de tranquila bienaventuranza, un estado de perfecta comunión, un estado de descanso y satisfacción; sin embargo, tampoco es el estado final y perfecto.
Y, por tanto, en último lugar, la vida mejor que viven ahora los muertos en el Señor conduce a una vida aún más plena cuando recuperan sus cuerpos glorificados.
La perfección del hombre es cuerpo, alma y espíritu. Ese es el hombre, tal como Dios lo hizo. El espíritu perfeccionado, el alma perfeccionada, sin la vida corporal, no son más que parte del todo. Para el mundo futuro, en todo su esplendor, tenemos la base firme de que también será en un sentido real un mundo material, donde los hombres volverán a poseer cuerpos como antes, sólo cuerpos a través de los cuales el El espíritu trabajará consciente de ninguna desproporción, cuerpos que serán sirvientes aptos y órganos adecuados de las almas inmortales internas, cuerpos que nunca se descompondrán, cuerpos que nunca se limitarán ni se negarán a obedecer a los espíritus que habitan en ellos, pero que aumente su poder y profundice su bienaventuranza, y acerquelos al Dios a quien sirven y al Cristo a semejanza de cuyo glorioso cuerpo son modelados y conformados. 'Cuerpo, alma y espíritu', la antigua combinación que había en la tierra, debe ser la humanidad perfecta del cielo. Los espíritus que están perfeccionados, que están viviendo en bienaventuranza, que están habitando en el señor, que están durmiendo en el señor, en este momento están esperando, extendiendo (digo, no anhelo, sino) manos expectantes de fe y esperanza; para que no sean desnudos, sino vestidos con su casa que es del cielo, para que la mortalidad sea absorbida por la vida.
No tenemos nada que decir, ahora y aquí, acerca de cuál puede ser esa condición corporal, acerca de las diferencias y las identidades entre ella y nuestra actual casa terrenal de este tabernáculo. Sólo esto sabemos: revierte toda la debilidad de la carne y obtendrás una vaga noción del cuerpo glorioso. Se siembra en corrupción, deshonra y debilidad. Resucita en incorrupción, gloria y poder. Es más, se siembra un cuerpo natural, órgano apto para la vida animal o naturaleza, que permanece conectado con este universo material; 'ha resucitado como cuerpo espiritual', siervo apto del espíritu que habita en él, que obra a través de él, que se perfecciona en su redención.
¿Por qué entonces buscar entre los muertos al que vive? 'Dios da sueño a su amado'; y en ese sueño pacífico, las realidades, no los sueños, vienen a su tranquilo descanso y llenan sus espíritus conscientes y sus corazones felices de bienaventuranza y compañerismo. Y cuando así adormecidos en los brazos de Cristo hayan descansado hasta que le plazca cumplir el número de sus elegidos, entonces, a su propio tiempo, hará amanecer la mañana eterna, y la mano que los mantuvo en su lugar. el sueño los tocará hasta el despertar, y cuando se levanten los vestirá según el cuerpo de su propia gloria; y ellos, mirando Su rostro y reflejando su amor, su luz, su belleza, prorrumpirán en cantos mientras la luz naciente de ese día inquietante toca sus cabezas transfiguradas e inmortales, en la triunfante acción de gracias: "Estoy satisfecho, porque Despierto a tu semejanza.'
'Por tanto, consolaos unos a otros con estas palabras', y recordad que somos del día, no de la noche; No durmamos, pues, como los demás; pero consideremos que Cristo ha muerto por nosotros, para que ya sea que despertemos en la tierra o durmamos en la tumba, o despertemos en el cielo, ¡puedamos vivir junto con Él!
LUCAS XXIV. 13-32— LA AUTOREVELACIÓN DEL SEÑOR RESUCITADO A LOS DISCÍPULOS DUDOSOS
Y he aquí dos de ellos fueron aquel mismo día a una aldea llamada Emaús, que estaba de Jerusalén como sesenta estadios. 14. Y hablaban juntos de todas estas cosas que habían sucedido. 15. Y aconteció que mientras hablaban y discutían, Jesús mismo se acercó y fue con ellos. 16. Pero sus ojos estaban cerrados para no conocerle. 17. Y les dijo: ¿Qué clase de comunicaciones son éstas que tenéis unos con otros mientras andáis y estáis tristes? 18. Y respondiendo uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le dijo: ¿Eres tú sólo un peregrino en Jerusalén, y no has sabido las cosas que allí han acontecido en estos días? 19. Y les dijo: ¿Qué cosas? Y le dijeron: De Jesús nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo, 20. y cómo los principales sacerdotes y nuestros gobernantes le entregaron para condenar a muerte, y le crucificaron. 21. Pero nosotros confiábamos que era Él quien había de redimir a Israel; y además de todo esto, hoy es el tercer día que estas cosas fueron hechas. 22. Sí, y también nos asombraron algunas mujeres de nuestro grupo, que estaban temprano en el sepulcro; 23. Y como no encontraron su cuerpo, vinieron, diciendo que también habían visto una visión de ángeles, que decían que estaba vivo. 24. Y algunos de los que estaban con nosotros fueron al sepulcro, y lo encontraron así como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron. 26. Entonces les dijo: Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho: 26. ¿No debía Cristo haber padecido estas cosas y entrar en su gloria? 27. Y comenzando por Moisés y por todos los profetas, les explicó en todas las Escrituras lo que concernía a él. 28. Y llegaron a la aldea adonde iban: y Él hizo como si hubiera ido más lejos. 29. Pero ellos le obligaron, diciendo: Quédate con nosotros, porque ya está anocheciendo y el día está declinando. Y entró para quedarse con ellos. 30. Y aconteció que mientras estaba sentado a la mesa con ellos, tomó pan, lo bendijo, lo partió y les dio. 31. Y se les abrieron los ojos y le conocieron; y desapareció de su vista. 32 Y se decían unos a otros: ¿No ardía nuestro corazón dentro de nosotros mientras hablaba con nosotros en el camino y nos explicaba las Escrituras? —LUCAS XXIV. 13-32.
Estos dos discípulos habían dejado a sus compañeros después del regreso de Pedro del sepulcro y antes de que María Magdalena entrara apresuradamente con la noticia de que había visto a Jesús. Su salida ante tal crisis, como la ausencia de Tomás ese día, muestra que la dispersión de las ovejas estaba comenzando a seguir al golpe del pastor. Al retirarse el imán, las partículas atraídas se desmoronan. ¿Qué detuvo ese proceso? ¿Por qué los radios no se rompieron cuando se quitó el centro? Los discípulos de Juan se desmoronaron después de su muerte. Cuando cayó Teudas, todos sus seguidores "se dispersaron" y fracasaron. La Iglesia se unió más estrechamente después de la muerte que, según toda analogía, debería haberla dispersado. Sólo el hecho de la Resurrección explica la anomalía. Ningún hombre razonable se habría mantenido unido a menos que hubiera sabido que sus esperanzas mesiánicas no habían sido enterradas en la tumba del señor. Vemos los inicios de la Resurrección de estas esperanzas en esta dulce historia.
I. Tenemos primero a los dos viajeros tristes y al tercero que se les une. Probablemente el primero había abandonado el grupo de discípulos a propósito para aliviar la tensión de la ansiedad y la tristeza caminando, y para tener un momento de tranquilidad para poner en orden sus pensamientos. Eran como hombres que habían sobrevivido a un terremoto; Estaban atónitos, y el esfuerzo físico, la tranquilidad matutina del campo y la ausencia de otras personas ayudarían a calmar sus nervios y les permitirían darse cuenta de su situación. Su tono de ánimo se manifestará más claramente en el futuro. Aquí basta señalar que las "cosas que habían sucedido" llenaban sus mentes y sus conversaciones. Siendo así, no se les dejó andar a tientas en la oscuridad. "Jesús mismo se acercó y fue con ellos". La ocupación honesta de la mente con la verdad acerca de Él y un deseo real de conocerla no quedan sin ayuda. Lo atraemos a nuestro lado cuando lo deseamos y tratamos de captar los hechos reales que le conciernen, coincidan o no con nuestras pretensiones.
Es profundamente interesante e instructivo observar las características de los favorecidos que vieron por primera vez al Señor resucitado. Eran María, cuyo corazón era un altar de amor llameante y fragante; Pedro, el negacionista arrepentido; y estos dos, absortos en meditación sobre los hechos de la muerte y el entierro. ¿Qué atrae a Jesús? Amor, penitencia, estudio de su verdad. Él viene a ellos con los dones apropiados para ellos, tan verdaderamente (sí, más estrechamente) como antes. Quizás las mismas dudas que los preocupaban lo llevaron en su ayuda. Vio que lo necesitaban especialmente, porque su fe estaba gravemente herida. La necesidad es un hechizo tan potente para traer a Jesús como el desierto. Viene a recompensar el amor fijo y ferviente, y viene también a reavivarlo cuando es trémulo y frío.
"Tenían los ojos tapados", dice Luke; y de manera similar 'fueron abiertos sus ojos' (ver. 31). Él hace que la razón por la que no fue reconocido sea subjetiva, y su narrativa no brinda apoyo a la teoría de un cambio en el cuerpo resucitado de nuestro Señor. ¡Cuán a menudo Jesús viene todavía a nosotros y no lo discernimos! Nuestros caminos serían menos solitarios y nuestros pensamientos menos tristes si realizáramos más plena y constantemente nuestra participación individual en la promesa: "Siempre estoy contigo".
II. Tenemos a continuación la conversación (vv. 17-28). El recién llegado desconocido interviene en el diálogo con una pregunta que, en algunos labios, habría sido una curiosidad intrusiva y habría provocado respuestas groseras. Pero había algo en su voz y en su manera de abrir los corazones. ¿No se acerca todavía a las almas agobiadas y, con una sonrisa de amor en su rostro y una promesa de ayuda en su tono, nos pide que le digamos todo lo que hay en nuestros corazones? Las 'comunicaciones' que se le dicen dejan de entristecer. Aquellos que no podemos decirle a Él, no debemos hablarnos a nosotros mismos.
Cleofás se pregunta ingenuamente que se encuentre un solo hombre en Jerusalén que ignorara las cosas que habían sucedido. Olvidó que el extraño podría conocerlos y no saber que estaban hablando de ellos. Como el resto de nosotros, creía que lo que era grandioso para él lo era también para todos. ¿Cuál podría ser el tema de su charla sino un único tema? El extraño asume la ignorancia para poder conquistar una efusión total. Jesús desea que le expresemos todos los temores, dudas y esperanzas destrozadas en palabras sencillas. Hablar al cielo limpia nuestro pecho de muchas cosas peligrosas. Antes de que Él hable en respuesta, nos sentimos aliviados.
Muy fiel a la naturaleza es la ansiosa respuesta de los dos. Una vez roto el silencio, fluye un torrente de palabras, en las que se mezclan el amor y el dolor, el orgullo de los discípulos por su Maestro y las esperanzas destrozadas, el desconcierto incrédulo y el asombro interrogante.
Ese largo discurso (vv. 19-24) da una viva idea del estado de ánimo de los dos discípulos. Probablemente representaba bastante el pensamiento de todos. Notamos en él la concepción limitada de Jesús como un profeta, el testimonio de sus milagros y enseñanzas (los primeros se ponen en primer lugar, por haber impresionado más sus mentes), la afirmación de su aprecio universal por parte del 'pueblo', la carga de la culpa de la muerte de Cristo sobre 'nuestros gobernantes', el triste contraste entre la condenación de Él por parte de los funcionarios y sus propias esperanzas mesiánicas, y el reconocimiento desesperado de que éstas estaban destrozadas.
La referencia al "tercer día" parece implicar que los dos habían estado discutiendo el significado de la frecuente profecía de nuestro Señor al respecto. La conexión en la que la presentan parece como si estuvieran comenzando a comprender la profecía y a acariciar un germen de esperanza en Su Resurrección o, en todo caso, estuvieran sacudidos por la incertidumbre sobre si se atrevían a acariciarla. Son cautos a la hora de admitir que la historia de las mujeres era cierta; Ingenuamente conceden más importancia a su confirmación por parte de los hombres. 'Pero a él no lo vieron', y mientras no apareciera, no podían creer ni siquiera a los ángeles que decían 'que estaba vivo'.
Todo el discurso muestra cuán completo fue el colapso de las esperanzas mesiánicas de los discípulos, cuán lentamente se abrieron sus mentes para admitir la posibilidad de la Resurrección y cuán exigentes fueron en el tema de la evidencia de la misma, hasta el punto de dudar en aceptar la resurrección angelical. anuncios. Tal estado de ánimo no es el terreno en el que surgen las alucinaciones. Nada más que la aparición real del Señor resucitado podría haber convertido a estos incrédulos tristes y cautelosos en confesores de por vida. ¿Qué otra cosa podría haber iluminado estas nubes de humo de duda y haberlas hecho arder hasta lo alto del cielo y en todo el mundo?
'La ingenua revelación de su desconcierto atrajo el corazón de su Compañero, como siempre lo hace. A Jesús no le repugnan las dudas y las perplejidades, si se las expresan libremente. Poner nuestros pensamientos confusos en palabras sencillas tiende a aclararlos y a presentarlo a Él como nuestro Maestro. Su reproche no contiene ira ni inflige dolor, pero nos coloca en el camino correcto para llegar a la verdad. Si estos dos hubieran escuchado a los 'profetas', habrían comprendido a su Maestro y habrían sabido que un 'deber' divino se cumplió en Su Muerte y Resurrección. ¿Con qué frecuencia, como ellos, nos torturamos con problemas de creencias y de conducta cuya solución está muy cerca de nosotros, si la utilizamos?
Jesús afirmó que "todos los profetas" eran sus testigos. Él nos enseña a encontrar el propósito más elevado del Antiguo Testamento en su preparación para Él mismo, y a buscar allí presagios de Su Muerte y Resurrección. ¡Qué gigantesco engaño de importancia personal sería ese, si no fuera la autocertificación del Verbo Encarnado, a quien apuntaba toda la palabra escrita! Él seguirá siendo, para las almas dóciles, el intérprete de las Escrituras. Aquellos que lo ven en todo están más cerca de su verdadera apreciación que aquellos que ven en el Antiguo Testamento todo menos Él.
III. Finalmente tenemos la revelación y desaparición del Señor. El pequeño grupo debió viajar lentamente, con muchas pausas en el camino, mientras Jesús abría las Escrituras; porque salieron de la ciudad por la mañana, y ya se acercaba la tarde antes de que hubieran terminado sus 'sesenta estadios' (entre siete y ocho millas). Su presencia hace que la marcha del día parezca corta.
'Hizo como si hubiera ido más allá', sin asumir con ello la apariencia de un diseño que en realidad no contemplaba, sino iniciando un movimiento que habría llevado a cabo si la urgencia de los discípulos no lo hubiera detenido. Jesús no impone su compañía a nadie. Él 'habría ido más lejos' si no hubieran dicho 'Quédate con nosotros'. Él nos dejará si no lo guardamos. Pero Él se deleita en que lo sostengan manos suplicantes, y nuestros deseos lo "constriñen". ¡Felices aquellos que, habiendo sentido la dulzura de caminar con Él por el camino agotador, le buscan para que bendiga su ocio y agregue a su descanso una profundidad de reposo más dichosa!
La humilde mesa donde Cristo es invitado a sentarse, se convierte en un lugar sagrado de revelación. Él santifica la vida común y convierte en cosas santas las comidas que preside. Las mesas de sus discípulos deben ser tales que se atrevan a pedirle a su Señor que se siente a ellas. Pero ¡cuántas veces se dejó llevar por el lujo, el apetito grosero, las conversaciones triviales o maliciosas! Todos saldremos mejor si nos preguntamos si nos gustaría invitar a Jesús a nuestras mesas. Él está ahí, espectador y juez, invitado o no.
Donde Jesús es acogido como huésped, se convierte en anfitrión. Quizás algo en el gesto o en el tono, mientras bendecía y partía el pan, recordó al amado Maestro a la mente de los discípulos y, con un destello, el alegre "¡Es Él!" iluminaba sus almas. Eso fue suficiente. Su presencia corporal ya no era necesaria cuando la convicción de su vida resucitada estaba firmemente fijada en ellos. Por eso desapareció. La antigua e ininterrumpida compañía no se reanudaría. Apariciones ocasionales, separadas por intervalos de ausencia, prepararon gradualmente a los discípulos para prescindir de su presencia visible.
Si estamos seguros de que Él ha resucitado y vive para siempre, tenemos una presencia mejor que esa. Él ha desaparecido de nuestra vista para que nuestra fe pueda verlo. Ese 'ahora no le vemos' es un avance en la posición de sus primeros discípulos, no un retroceso. Esforcémonos por poseer la bendición de 'aquellos que no vieron y creyeron'.
LUCAS XXIV. 28, 29— DETENIENDO A CRISTO
'Y llegaron cerca de la aldea adonde iban; y Él hizo como si hubiera ido más lejos. 29. Pero ellos le obligaron, diciendo: Quédate con nosotros, porque ya está anocheciendo y el día está declinando. Y entró para quedarse con ellos.'—LUCAS xxiv. 28, 29.
Por supuesto, un compañero casual, recogido en el camino, se deja caer cuando se llega al final del viaje. Cuando estos dos discípulos llegaron a Emaús, tal vez llegando a alguna humilde posada o caravasar, o tal vez a la casa de uno de ellos, habría sido una intrusión descortés por parte del Extranjero que los había encontrado en el camino y podía acompañarlos. allí sin forzarlos groseramente, para haberles infligido aún más su compañía a menos que lo hubieran deseado. Y entonces 'hizo como si hubiera ido más allá', sin fingir lo que no quería decir, sino haciendo lo que era natural y apropiado dadas las circunstancias. Pero Jesús tenía otro motivo para mostrar su intención de separarse a la puerta de la casa de Emaús. Deseaba evocar la expresión del deseo de sus dos compañeros de camino de que Él se quedara con ellos. Una vez evocada, entonces, con infinita voluntad, la omnipotencia se deja dominar por la debilidad, y Jesús se deja constreñir por aquellos a quienes, sin saberlo, constriñía suave y poderosamente. "Él hizo como si", desafortunadamente sugiere a un lector inglés la idea de representar un papel y de parecer que tenía la intención de lo que en realidad no era la intención. Pero no existe tal pensamiento en la mente de Luke.
La primera sugerencia que nos sorprende de este incidente es precisamente esta: Jesucristo ciertamente nos dejará si no lo detenemos.
No es más seguro que ese camino a Emaús tuviera su fin, y que ese primer día de la semana, aunque fuera el día de la Resurrección, estuviera destinado a terminar con el ocaso y la oscuridad de la tarde, que que todas las estaciones de la relación acelerada con Jesucristo , todos los momentos en que el deber, la gracia y el privilegio parecen ser muy grandes y reales, todos los momentos en que despertamos más de lo normal al reconocimiento de la Presencia del Señor con nosotros y de las glorias que se encuentran más allá, tienden a terminar y a irse. estamos desnudos y privados de la visión, a menos que haya de nuestra parte un esfuerzo distinto y decidido para hacer perpetuo lo que por su naturaleza es transitorio y llega a su fin, a menos que evitemos su cesación. Todo movimiento tiende a descansar y el sentimiento cristiano cae bajo la misma ley. Es más, cuanto más emocionante es la experiencia del momento, más agotadora es y es más probable que le siga la depresión y el colapso. 'La acción y la reacción son iguales y contrarias.' La altura de la ola determina la profundidad de la depresión. Por eso el pueblo cristiano debe tener especial cuidado hacia el final de un tiempo de especial vitalidad y seriedad; porque, a menos que se interpongan por el deseo y la disciplina de sus mentes, el resultado natural será la muerte en proporción a la excitación anterior. 'Hizo como si hubiera ido más lejos', y ciertamente lo hará a menos que las manos extendidas de fe y deseo agarren sus faldas en retirada, y la oración vaya tras Él: 'Quédate con nosotros porque ya es tarde'.
Esto también es cierto en otra aplicación del incidente. Las convicciones, las experiencias espirituales de tipo rudimentario, ciertamente se desvanecen y dejan a las personas más duras y peores que antes, a menos que sean fomentadas, apreciadas, llevadas a la madurez y dotadas de permanencia mediante los esfuerzos honestos de los sujetos de las mismas. La gracia de Dios, en la predicación de Su Evangelio, es como una lluvia voladora de verano. Cae sobre una tierra y luego pasa con sus tesoros y los derrama en otra parte. La historia religiosa de muchos países y de largos siglos es un comentario escrito con grandes y trágicos personajes sobre la profunda verdad que reside en el simple incidente de mi texto. Miren Palestina, miren Asia Menor, los lugares donde el Evangelio obtuvo por primera vez sus triunfos; Miremos a Europa del Este. ¿Cuál es la condición actual de estas tierras que alguna vez fueron hermosas sino una ilustración de este principio, de que Cristo, que viene a los hombres en Su gracia, es conservado sólo por la seriedad, la fidelidad y el deseo de los hombres a quienes viene?
Y ustedes y yo, queridos hermanos, tanto como miembros de una comunidad cristiana como a título individual, tenemos nuestras bendiciones religiosas en las mismas condiciones que Éfeso y Constantinopla tuvieron las suyas, y podemos desecharlas por la misma negligencia que ha arruinado grandes extensiones. del mundo a lo largo de largos períodos de tiempo. Cristo ciertamente irá a menos que usted lo guarde.
Luego, observe en mi texto este otro pensamiento, que Cristo busca con Su acción estimular nuestros deseos por Él.
"Hizo como si hubiera ido más lejos". Pero mientras sus pies se encaminaban hacia el camino, su corazón permaneció con sus dos compañeros de viaje a quienes aparentemente dejaba, y su deseo era que la vista de su figura retirada pudiera encender en sus corazones grandes salidas de deseo a las que Él con tanto gusto producir. Es la misma acción de su parte, sólo que bajo una forma ligeramente diferente, pero accionada por el mismo motivo y la misma sustancia, como encontramos una y otra vez en los evangelios. Recuerdas los casos. Sólo necesito referirme a ellos en una palabra.
Aquí hay uno: el lago oscuro, la luna naciente detrás de las colinas orientales, una figura que emerge de la oscuridad a través del mar tempestuoso, y cuando llegó al adoquín de pesca que se agitaba parecía como si hubiera pasado de largo; y lo haría, pero el grito lanzado sobre el agua oscura lo detuvo.
Aquí hay dos ciegos sentados al borde del camino gritando: 'Hijo de David, ten piedad de nosotros'. Ni una palabra, ni siquiera una mirada por encima de Su hombro, ni detener Su paso decidido; en adelante hacia Jerusalén, Pilato y el Calvario. ¿Porque no escuchó su clamor? ¿Porque no anhelaba infinitamente ayudarlos? No. El propósito de su aparente indiferencia se logró cuando 'clamaron con más intensidad: Hijo de David, ten piedad de nosotros'.
Aquí está otro. Una mujer medio loca de angustia por su hija endemoniada, llamándolo con el estridente grito del dolor oriental y perturbando los finos nervios de los discípulos, pero sin causar ningún movimiento ni ninguna señal de que Él siquiera escuchara, o si escuchó, prestó atención. , los gritos ensordecedores y conmovedores. ¿Por qué ese oído que siempre estuvo abierto al llamado de la miseria estaba ahora cerrado? Porque Él deseaba llevarla a tal agonía de deseo que pudiera abrir mucho su corazón a una amplitud de bendiciones; y entonces Él la dejó llorar, sabiendo que cuanto más llamara, más desearía, y que cuanto más deseara, más Él le otorgaría.
Y eso es lo que Él hace con todos nosotros a veces: parecer pasar desapercibidos nuestros deseos y anhelos. Entonces el diablo nos dice: '¿De qué sirve clamarle? Él no te oye.' Pero la fe escucha la promesa: "Abre bien tu boca y yo la llenaré", aunque al sentir parece que "no hay voz ni nadie que responda".
Cristo no tiene otra razón en cualquiera de las demoras y prolongaciones difíciles de Sus respuestas que hacernos capaces de recibir mayores bendiciones, porque la demora profundiza nuestro anhelo. Él tiene hoy un infinito deseo, como lo hizo en aquella noche de Resurrección, de acercarse a cada corazón y derramar sobre él toda la catarata iluminada por el sol del hecho poderoso de que vive para bendecir. Pero Él no puede venir a nosotros a menos que lo deseemos, y no puede darnos más de Sí mismo de lo que deseamos; y por eso está obligado, como primera cosa, a hacer nuestros deseos más grandes y más completos, y luego los responderá. 'Allí no pudo hacer milagros debido a su incredulidad.'
Nuestra infidelidad limita Su poder; nuestra fe es la medida de nuestra capacidad.
Por último, el texto nos recuerda que Jesucristo se alegra de ser obligado.
'Constriñeron': palabra muy fuerte, emparentada con la otra que nuestro Señor mismo emplea cuando habla del 'reino de los cielos padeciendo violencia, y los violentos tomándolo por la fuerza'. Esa expresión audaz da una expresión enfática a la verdad de que hay un poder real alojado en los deseos de los corazones humildes que lo desean, para que puedan prescribirle lo que hará por ellos y cuánto de sí mismo les dará. Nuestra debilidad puede en cierta medida poner en movimiento y regular la energía de la Omnipotencia. "Lo obligaron".
¿Recuerdas quién fue llamado 'príncipe con Dios' y cómo ganó el título y pudo prevalecer? A nosotros también se nos ha dado la carta de que podemos (lo hablo con reverencia) guiar la mano de Dios y obligar a la Omnipotencia a bendecirnos. Dominamos la Naturaleza rindiéndonos a ella y utilizando sus energías. Tenemos poder con Dios al rendirnos a Él y conformar nuestros deseos a los anhelos de Su corazón y pedir las cosas que son conforme a Su voluntad. 'En cuanto a la obra de Mis manos, mandadme.' Y lo que nosotros, apoyándonos en Su promesa y al unísono con Su poderoso propósito de amor, deseamos, eso ciertamente descenderá hasta nosotros como toda corriente debe verterse en los niveles más bajos y llenar las depresiones en su curso.
Puedes estar seguro de Cristo si dos cosas son tuyas. Él siempre permanecerá con nosotros si, por un lado, deseamos honesta y realmente que Él esté con nosotros todo el día, lo que sería extremadamente inconveniente para algunos de nosotros; y si, por el contrario, tenemos cuidado de no hacer actos ni cultivar temperamentos que lo alejen. Porque "¿Cómo pueden dos caminar juntos si no están de acuerdo?" ¿Y cómo podemos pedirle que entre y se siente en una casa llena de inmundicia y mundanalidad? Expulsa a los demonios y abre la puerta, y cualquier cosa es más probable que la puerta permanezca abierta y el umbral quede vacío por la mansa presencia del Cristo que entra.
La antigua oración es susceptible de aplicación a nuestra comunidad y a nuestro corazón individual. Cuando Israel oró: 'Levántate, oh Señor, a tu reposo; Tú y el Arca de tu fuerza', la respuesta fue rápida y segura. 'Este es Mi descanso para siempre; Aquí habitaré, porque lo he deseado.' Pero el deseo divino no se cumplió hasta que el deseo humano abrió las puertas del Templo para la entrada del Arca.
'Hizo como si hubiera ido más lejos'; pero ellos restringieron
Él, y luego entró.
LUCAS XXIV. 30, 31— LA COMIDA EN EMAÚS
Y aconteció que mientras estaba sentado a la mesa con ellos, tomó pan, lo bendijo, lo partió y les dio. 31. Y se les abrieron los ojos y le conocieron; y desapareció de su vista.'—LUCAS xxiv. 30, 31.
Quizás la característica más sorprendente de los relatos evangélicos de la relación de nuestro Señor con Sus discípulos, en el intervalo entre la Resurrección y Su Ascensión, es la singular unión de misterio y sencillez que presentan. Hay un cierto aire de lejanía y profundidad en toda la relación, como si significara más y tuviera la intención de enseñar más de lo que parece en la superficie, como creo que fue la intención. Y, sin embargo, al mismo tiempo, junto con esto, en una combinación muy singular, se encuentra la más extrema simplicidad, llegando casi a veces a la bajeza y la grosería, como por ejemplo aquí. Alguna casa pobre de entretenimiento, posiblemente, en cualquier caso, la casa de algún pobre, en un pequeño pueblo rural; la compañía de estos dos discípulos habladores pero abatidos; la comida y los medios de manifestación, un poco de pan de cebada; y de estos materiales se tejen lecciones que vivirán en la Iglesia en todas las épocas. "Tomó pan, lo bendijo y lo partió". Estas son las palabras, casi palabra por palabra, de la institución de la Cena del Señor. Son las palabras, casi palabra por palabra, con las que más de uno de los evangelistas describe la alimentación milagrosa de los cuatro y cinco mil; y fue el antiguo acto familiar, expresado por el evangelista con las antiguas palabras familiares, lo que abrió los ojos de los discípulos y lo conocieron. ¡Con qué sencillez se cuenta el proceso de descubrimiento! Era bastante natural que un extraño casual en el camino no dijera quién era Él; Era igualmente natural que cuando Él entró en una relación más estrecha al sentarse con los discípulos a la mesa y compartir su hospitalidad, ellos esperaran, como de hecho esperaban, que así como ellos habían sido francos con Él, Él también sería franco. con ellos, y ahora descubrirían quién era este maestro desconocido y aparente rabino. Y así, como parece, en silencio, o al menos sin nada de momento, la comida prosiguió, pero de repente, en algún momento de la comida, el huésped asume el puesto de dueño de casa, toma sobre sí mismo la función y oficio de anfitrión, interrumpe el desarrollo de la comida con la solemne oración de bendición; y aunque la singularidad de la acción llamó su atención, tal vez alguna pequeña peculiaridad en Su manera de hacerlo, o algo más, abrió la puerta para que entrara toda una corriente de asociaciones y recuerdos medio dormidos, y recordaron lo que habían hecho. oyeron hablar de la última cena, porque estos dos no estaban allí, y recordaron lo que habían visto: alimentaciones milagrosas; y sin duda recordaron cómo siempre había hecho con ellos en los viejos tiempos felices cuando tenía comunión con ellos. En todo caso, por la acción natural de partir el pan y compartirlo entre ellos, los obstáculos subjetivos que les habían impedido reconocerlo cayeron como escamas de sus ojos, y lo contemplaron, y luego, sin decir palabra. , Desapareció de su vista, y los hombres cansados y hambrientos se ciñeron los lomos y se apresuraron a regresar a Jerusalén para contar la historia a los hermanos.
Ahora bien, creo que, tomando el evento tal como está ante nosotros, y especialmente señalando el paralelismo obviamente intencionado en la expresión, y no tengo duda en la acción, entre los milagros anteriores, la institución de la Cena del Señor, y esta no sacramental ni religiosa. comida en el pequeño pueblo; creo que podemos aprender algunas lecciones que vale la pena reflexionar.
Me limito simplemente a los tres puntos de la narración:
La distribución del pan;
El descubrimiento;
Y la desaparición.
'Tomó pan y lo bendijo, lo partió y se lo dio, y se les abrieron los ojos y le conocieron; y desapareció de su vista.'
I. Mire, entonces, por un momento o dos los pensamientos que creo que se pretende transmitirnos mediante ese primer punto: la acción de partir y distribuir el pan.
He dicho, dicho sea de paso, en mis comentarios anteriores, que hay un aire singular de lejanía, alejamiento, misterio, reticencia, en las relaciones de nuestro Señor con Sus discípulos en el intervalo de estos cuarenta días; y supongo que ese cambio de la franqueza de Sus relaciones anteriores y el estrecho contacto en el que los Apóstoles y discípulos habían sido traídos durante los tres años anteriores, supongo que ese fue el comienzo de la preparación para el destete y la preparación. que prescindieran de Él por completo. Y junto con esa distancia, hay también, a mi entender, y como ya he dicho, una gran profundidad de significado en el conjunto de estos acontecimientos que lleva a la gente a tratarlos como símbolos, tipos, exhibiciones sobre un material. plataforma de grandes verdades espirituales; y aunque el hábito de encontrar significado simbólico en los acontecimientos históricos, especialmente en lo que se refiere a los Evangelios, ha estado lleno de todo tipo de travesuras, no se puede negar que existe ese elemento; y si bien tenemos que mantenerlo bajo y ser muy cuidadosos en nuestra aplicación, no sea que al encontrar significados ingeniosos y fantasiosos, perdamos la prosa sencilla, que es siempre la mejor y la más importante, sin embargo, ese elemento está ahí, y tenemos prestar atención a no forzar su negación al exceso, como a menudo se ha forzado su reconocimiento. Y así, desde estos dos puntos de vista. Creo que habría que mirar la cosa. La prosa sencilla, entonces, del asunto es esta: que en un momento dado de esta humilde comida al borde del camino, nuestro Señor, habiendo sido invitado, habiendo sido obligado a entrar por la amorosa importunidad de estas personas, se convierte en el anfitrión, toma sobre sí mismo la posición de cabeza de familia, y en esa posición actúa de manera que recuerde a los discípulos los antiguos hechos de milagros y la institución de la ordenanza de la Cena del Señor, y ese fue el medio de su reconocimiento.
Bueno, entonces, si es así, creo que podemos decir con justicia que en este partimiento y distribución del pan, hay primero que nada esta lección: la antigua y familiar relación bendita entre Él y ellos no había sido puesta fin entonces por todo lo que había pasado durante estos tres días misteriosos; pero eran como solían ser en cuanto a la cercanía de su relación y la realidad de su relación. Sin duda, en los años anteriores, Cristo tenía la costumbre de actuar siempre como Cabeza de la pequeña familia. Cuando se reunían para sus frugales comidas, Él era el maestro, ellos los discípulos; Él era el hermano mayor, y se reunieron a su alrededor. Y asume la antigua posición; y si intentamos por un momento ponernos en su lugar y ver con sus ojos, comprenderemos la belleza patética, iba a decir la belleza poética, pero tal vez no les gustaría que esa palabra se aplicara a la belleza. historia de nuestro Redentor: la patética belleza del hecho. Habían estado pensando en sí mismos como abandonados por Él; la tumba había interrumpido todas sus dulces y benditas relaciones; estaban solos ahora. "Confiamos en que había sido Él quien debería haber redimido a Israel". ¡Se ha ido! Incluso se nos niega el pobre consuelo de mirar el lugar donde yace; porque lo que sea dudoso, esto es cierto, que la tumba está abierta y el cuerpo no está allí. Y por eso se sintieron perdidos y dispersos; y les llega este destello de consuelo: ocupo mi lugar entre vosotros tal como solía hacerlo; 'Yo soy el que vivo y estuve muerto, y he aquí, estoy vivo por los siglos de los siglos.' Solíamos sentarnos juntos a la mesa; deja que esto se repita aquí una vez más para que aprendas, y todo el mundo a través de ti pueda aprender, que el accidente de la muerte, que afecta sólo lo externo de la sociedad, no tiene poder sobre la realidad del vínculo que une incluso dos corazones humanos. juntos con amor, y menos aún con poder sobre la realidad del vínculo que nos une a nuestro Maestro. La muerte se desvanece como nada en su relación; están donde estaban; la comunión es ininterrumpida; la sociedad es la misma; todo lo que solía haber de amor y amistad, de pacífica concordia, de verdadera asociación; ¡permanece para siempre!
Así, cargado de significado y lleno de esperanza inmortal puede ser el acto más simple realizado con los materiales más simples, cuando el Cristo muerto que vive ocupa su antiguo lugar en medio de sus discípulos, y una vez más, como solía hacerlo, parte el pan. entre ellos. Y, queridos hermanos, aunque no tiene nada que ver con mi propósito actual, que este pensamiento no agregue una aplicación más amplia a nuestro texto; Que no sea un consuelo y una esperanza para muchos de nosotros recordar que la sombra sombría que se extiende a lo largo de nuestro camino y reúne en su oscuridad tantas de nuestras alegrías soleadas y brillantes, y les quita la luz, el movimiento y el color. , es sólo una sombra, y que la sustancia vive en la sombra como solía vivir en la luz del sol, y pasa a través de la sombra y sale por el otro lado, ardiendo con más brillo que su anterior y rica con más que su antigua preciosidad? Para todos los que hemos amado y perdido, la muerte, que fue una nada con respecto a la relación del cielo con Sus discípulos, también es una nada con respecto a nuestra relación real y nuestro sentido de sociedad y unidad con ellos. Viven en Él y son más dignos de ser amados que nunca antes. El que ha vencido la Muerte para Sí mismo, la ha vencido para todos nosotros; y todo afecto humano verdadero y puro arraigado en Él es tan inmortal como el amor que une a las almas a Sí mismo. Por tanto, recordemos que ellos se sientan a Su mesa, y que algún día nosotros también nos sentaremos allí.
II. Bueno, entonces, aún más, otra idea que creo que pertenece a esta primera parte de nuestros pensamientos en cuanto al profundo significado de que nuestro Señor asuma aquí el oficio y la función de anfitrión, es la siguiente: de ese modo se nos enseña la misma lección que se nos enseña. enseñado por Su institución de la Comunión, y enseñado por todos los detalles de Su relación con Sus discípulos en la tierra, que la verdadera idea de la relación que resulta de Él y Su Presencia es la de Familia.
Él ocupa Su lugar a la cabecera de la mesa; Él es el Señor de la casa, aunque sea una casa de dos hombres, y ellos pertenecen a la familia y a la sociedad que Él funda. Ahora me parece que después de la gran lección que nos enseña la Cena del Señor en referencia a nuestra dependencia individual de Él, su muerte como toda nuestra esperanza y toda nuestra vida, esta es la lección más importante que enseña: la sencillez. del rito, el hecho de que se basaba en el rito judío, que era puramente doméstico; el hecho de que nuestro Señor ocupa el lugar de cabeza de familia al presidir el servicio de Pascua entre Sus discípulos; el hecho de que Él separa los materiales comunes de la comida común y los usa como símbolos de Su muerte, y de nuestra vida en consecuencia, todo eso nos enseña lo mismo que toda la tensión de Su enseñanza y toda la tensión de la El Nuevo Testamento establece que la Iglesia de Cristo se entiende entonces cuando pensamos en ella como una familia en Él, unida por los lazos de una estrecha hermandad, confiando en Él como fuente de su vida; teniendo comunión con un Padre a través de ese Hermano mayor; comprometidos, por tanto, con toda fraterna bondad y franqueza de comunión y de ayuda mutua, y alegres con la esperanza de caminar hacia Él. Por supuesto, no podemos aplicar la analogía una y otra vez; pero de todas las formas de asociación humana que Cristo ha honrado y glorificado al imponerles su mano y mostrar que son símbolos de la sociedad que Él funda y de la cual Él es el centro, no es el reino, sino el familia que es el acercamiento más cercano a la Iglesia del Dios vivo.
Y ustedes y yo, hombres y mujeres cristianos, si venimos y nos sentamos a la mesa de nuestro Señor, recordemos que con ello declaramos, no sólo para nosotros mismos, que entablamos relaciones individuales de confianza en Él y que obtenemos nuestra vida de Él, sino que nos comprometamos al vínculo familiar, a ser fieles a la hermandad, a declararnos hijos de Dios y hermanos de todos los que participan de la misma preciosa fe. La cosa se ha convertido en una palabra, un nombre entre nosotros. Me pregunto si alguno de ustedes recuerda el amargo dicho de uno de nuestros maestros modernos; dice que descubrió de alguna manera cuánto menos "hermanos" en la Iglesia significaba que "hermanos" fuera de ella. Aprendamos la lección y aceptemos la reprensión, y recordemos que si la Cena del Señor significa algo, significa que pertenecemos a la familia de la fe y somos miembros de la gran familia en el cielo y en la tierra.
III. Bueno, entonces, aún más conectado con esta primera idea de la lección y significado de la distribución del pan, creo que podemos tomar otra consideración, que es, de hecho, sólo otra aplicación de la que ya he estado sugiriendo: ¿Dónde? Cristo es invitado como huésped, se convierte en anfitrión.
Le obligaron a permanecer con ellos; Le hicieron sentir bienvenido a su ruda hospitalidad. Era pequeño: una choza donde yacían los pobres, un trozo de pan de cebada. Pero era de ellos, y se lo dieron; y entró y cenó con ellos, y luego, en medio de ello, las relaciones se invirtieron, y los que habían estado mostrando la hospitalidad se convirtieron en los invitados, y la mesa que había sido de ellos pasó a ser la suya. "Y tomó el pan y se lo dio". Tenemos la misma inversión de relación en ese primer milagro que obró en Caná de Galilea, donde fue invitado como huésped, en un momento del entretenimiento proporciona los suministros para su posterior realización. Recordarás las palabras que contienen la aplicación espiritual del mismo pensamiento: 'He aquí, yo estoy a la puerta y llamo. Si alguno abre la puerta, entraré y cenaré con él y él conmigo.' Para dejar de lado la metáfora, todo equivale a esto: nuestro Maestro nunca viene con las manos vacías. Donde es invitado, viene a otorgar; donde es bienvenido, viene con sus dones; donde nosotros decimos: 'Toma lo que te ofrezco', Él dice: 'Toma a mí mismo'. Todos sus requisitos son promesas veladas; todos Sus mandamientos son garantías de Sus dones. Él otorga para poder recibir; Parece tomar para enriquecer. Los que dan al cielo reciben de nuevo más de todo lo que dieron, según las profundas palabras: "No hay hombre que haya dejado padre o madre, o esposa o hijos, o casas o tierras, por mi causa y por el Evangelio, pero recibiré cien veces más en esta vida, y en la vida venidera, la vida eterna.' El Cristo a quien se le pide que venga para recibir, permanece para otorgar.
Y luego hay un segundo punto, que continúa con el flujo de esta pequeña narración que tenemos ante nosotros, sobre el cual se pueden decir una o dos palabras. La consecuencia de esta asunción de la posición de amo, anfitrión y otorgador es: 'Se les abrieron los ojos y le conocieron'. El descubrimiento de su persona sigue a la distribución de sus dones.
Ahora bien, hay un punto que cabe señalar antes de abordar las lecciones que creo que se pueden extraer de esta parte de nuestro tema, y es que esta narración no proporciona ningún tipo de apoyo, según me parece, a la noción ordinaria de que, después de la Resurrección, se había producido en la estructura corporal de nuestro Señor cualquier cambio como comienzo de la glorificación de Su cuerpo terrenal. Si observan, el curso de la narración se esfuerza en señalarnos claramente que cualquiera que haya sido la razón por la cual no lo reconocieron al principio, esa razón estaba enteramente en ellos, y no en Él en absoluto. No es que haya sido cambiado; es que 'sus ojos estaban tapados'; y cuando lo reconocieron, no es que se registre que haya ocurrido ningún cambio en Él, sino que 'fueron abiertos sus ojos y le conocieron'. Y lo mismo puede decirse, según creo, de todas las apariciones, por misteriosas que fueran, de nuestro Señor, en el intervalo entre la Resurrección y la Ascensión. No creo, por mi parte (aunque de ninguna manera hablaría con confianza sobre un tema que se trata tan fragmentariamente en las Escrituras), pero no creo, por mi parte, que la narración brinde apoyo alguno a la idea de cualquier cambio análogo al que ocurre en nosotros en nuestra resurrección, habiendo comenzado a ocurrir en nuestro Señor mientras permaneció en la tierra. La Ascensión y la Resurrección de Jesucristo, en Su caso, son partes de un mismo proceso. Resucitó con el cuerpo con el que fue crucificado; Ascendió a lo alto, y allí, según creo, comenzó la glorificación, según creo que enseñan las Escrituras. En cualquier caso, no hay nada en nuestra narrativa que apoye la idea de una transformación incipiente que comenzó con la Resurrección.
Pero, pasando por alto esto, que nada tiene que ver con mi principal propósito presente, puedo señalar sólo una o dos consideraciones en referencia a este descubrimiento de Nuestro Señor. Y la primera y principal que sugeriría es la siguiente: donde Cristo es amado y deseado, las más insignificantes cosas de la vida común pueden ser el medio para su descubrimiento. No sabemos cuál fue el punto especial que devolvió a la vida el recuerdo latente y avivó las asociaciones de los dos, de modo que conocieron a Jesús; aun cuando no sabemos cuál fue el obstáculo, ya sea sobrenatural o por culpa propia, que impidió el reconocimiento anterior; pero al menos vemos esto: que con toda probabilidad algo en la manera de tomar el pan y partirlo, la acción bien recordada del Maestro, trajo a la mente toda la relación anterior, y una avalancha de asociaciones y recuerdos. Quitó el velo y quitó las nieblas de sus ojos. Y así, queridos hermanos, si tenemos espíritus de amor, de espera y de deseo de Cristo, todo lo que hay en este mundo (la comida común, los acontecimientos de cada día, las más auténticas nimiedades de nuestras relaciones terrenales) tendrá ganchos y ganchos. púas, por así decirlo, que atraerán pensamientos sobre Él. No hay nada tan pequeño que no se le pueda atar algún filamento que traiga tras sí toda la majestad y la gracia de Cristo y su amor. Ya sea que coman o beban o hagan cualquier otra cosa, háganlo todo en memoria de Él y háganlo todo para Su gloria. Oh, si en lo más íntimo de nuestro espíritu tuviéramos una comunión más estrecha con Él y una relación más verdadera con Él, seríamos más rápidos en comprenderlo. Y, en cuanto a los que amamos, cuando están lejos de nosotros, el pliegue de un vestido, algún trozo de tela tirado en la habitación, algo sobre la mesa, algún incidente común del día que se hacía en compañía con ellos, puede traer una avalancha de recuerdos que a veces son demasiado fuertes para un corazón débil, así con el Señor, si lo amáramos, todo sería (como lo es para aquellos cuyos oídos están purificados) vocal con Su nombre, y todo se iluminaría con la luz que cae de su rostro, y todo sería suficiente para recordarnos nuestro amor, nuestra esperanza, nuestra alegría. Recordemos especialmente que Él ha confiado, con extraña humildad y con maravilloso conocimiento de nosotros, y con la más verdadera simpatía y ternura por nuestra debilidad, ha confiado una gran parte de nuestro recuerdo y reconocimiento más espiritual de Él a las cosas materiales. ¿Se ha dado usted cuenta alguna vez de la profundidad de lo que podría llamar la condescendencia de Cristo que hay en esto? 'Tomad este pan y este vino, y si no os acordáis de Mí porque os amé tanto, si no os acordáis de Mí porque morí por vosotros, si las cosas terrenales y las realidades materiales Me alejan de vuestros pensamientos, al menos Recordadme porque y cuando las cosas terrenales y las realidades materiales se conviertan en Mis agentes y Mis memoriales. Si os olvidáis de la Cruz, tal vez un poco de pan os recuerde a Mí; y no soy demasiado orgulloso para desdeñar el recuerdo que se arraiga incluso en las cosas materiales de la tierra y por medios como esos.' "Tomó el pan y lo partió". Habían escuchado todas Sus palabras en el camino y nunca se les ocurrió quién era Él; Habían caminado junto a Él todo el día, y ni siquiera el ardor de su corazón les hacía sospechar que se trataba del Maestro. Tiene que ser así: aquellos a quienes la sabiduría, la verdad y Su Presencia espiritual no pueden enseñar a reconocer, pueden ser inducidos a reconocerlo por el movimiento de Sus manos con el pan de cebada y alguna entonación de Su voz al bendecirlo. 'Haced esto en memoria de Mí' es la palabra de esa profunda piedad que conoce nuestra estructura y recuerda que somos polvo, y es una palabra de la más maravillosa condescendencia que jamás haya sido pronunciada en oídos humanos.
IV. Y luego está la consideración final que tocaré sólo por un momento. A la distribución y al descubrimiento le sigue la desaparición del Señor, 'Le conocieron, y'—¿y qué? ¿Y dejó que sus corazones se desbordaran en palabras de agradecimiento? No. 'Ellos lo conocieron', ¿y entonces regresaron todos felices a Jerusalén? No. 'Ellos lo conocieron y... Él desapareció de su vista'. Sí, por dos razones. Primero, porque cuando se reconoce la Presencia de Cristo el sentido puede quedar a un lado. 'Es conveniente para ustedes que yo me vaya.' Ustedes y yo, queridos hermanos, no necesitamos ninguna manifestación visible; no hemos perdido nada aunque hayamos perdido la Presencia corporal de nuestro Maestro. Está más que compensado para nosotros, como Él mismo nos asegura, y como nos veremos a nosotros mismos si pensamos por un momento, por el conocimiento más claro de Su verdad y estatura espiritual, por la experiencia más profunda de los aspectos más profundos de Su misión. y mensaje, por el Espíritu que mora en nosotros y por el conocimiento de que Él obra cada vez más por todos nosotros. Su partida es un paso adelante. 'Si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré.' La manifestación terrenal fue sólo la base y la plataforma para aquello que es más puro y más profundo, y más precioso y poderoso; y cuando la plataforma ha sido colocada, entonces no hay necesidad de continuar con ella. Y así, cuando se manifestó al corazón, desapareció de los ojos; y nosotros, que no lo hemos contemplado, no estamos en un nivel inferior al de aquellos que lo vieron, porque la voz de nuestra experiencia es: 'A quien amamos sin haberlo visto; en quien, aunque ahora no lo veamos, creyendo, nos gozamos con un gozo inefable y lleno de gloria.'
Y por otra razón: cuando se discierne a Cristo, hay trabajo que hacer. 'Se les abrieron los ojos, y le conocieron, y desapareció de su vista; y… se levantaron en esa misma hora; y volvió a Jerusalén' y dijo: Nos fue conocido al partir el pan, y habló con nosotros en el camino. Sí, la visión de Cristo nos une al trabajo, y si bien la comunión más cercana, íntima y silenciosa tiene sus derechos y su lugar en la vida, nunca debe sustituir el ejercicio activo de nuestra vocación cristiana de dar testimonio de Él, y para decir Su nombre a aquellos que necesitan el consuelo de Su Resurrección y la gozosa noticia de que Él vive para bendecirlos. Entonces, esa comida al borde del camino puede ser un tipo y símbolo de la manera en que nosotros, como los dos peatones en el camino y en la mesa, podemos tener comunicación de corazón con Jesús y ser impulsados por ello a trabajar para Él.
Hubo otro tiempo, después de la Resurrección, en que de igual manera leemos que nuestro Señor tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio; y eso fue en esa misteriosa comida a orillas del lago Galileo, a la que siempre se le ha reconocido un significado simbólico, aunque la exposición y los detalles a menudo han sido exagerados y hechos absurdos. En un caso fueron dos viajeros los que encontraron a su Señor; fue en una posada donde se produjo el reconocimiento; fue un breve momento de visión, seguido de desaparición, y la desaparición llevó al trabajo; pero en la otra historia fue al rayar la mañana que el Señor se manifestó; fue después de la noche de trabajo que apareció Su forma; Sus palabras para ellos fueron: 'Traed los frutos de vuestro trabajo y dejadlos en la playa, a Mis pies'. Y a la luz de la eterna mañana, después de la fatigosa noche de trabajo, aquellos que en la tierra en su viaje y peregrinación lo han tenido caminando con ellos como tercero en su dulce sociedad, y sentado con ellos en las tiendas y cambiantes residencias de la tierra. , pueden esperar encontrarlo esperándolos en la orilla; y, como se dice: '¡Es el Señor!' y otro se lanza a través del agua para alcanzar a Cristo, la invitación para todos ellos será: 'Venid y siéntaos conmigo a Mi mesa en Mi reino; Yo proporciono la comida y tú le añades lo que has pescado.' 'Descansan de sus trabajos y sus obras los siguen'. Y así 'ya no salen, sino que están para siempre con el Señor'.
LUCAS XXIV. 34— PEDRO A SOLO CON JESÚS
"El Señor en verdad ha resucitado y se ha aparecido a Simón". —LUCAS XXIV. 34.
Las otras apariciones del Señor resucitado a personas el día de la Resurrección están narradas con mucha particularidad y con considerable extensión. Juan nos cuenta el hermoso relato de la conversación de nuestro Señor con María Magdalena, Lucas nos cuenta con todo detalle la historia de la entrevista con los dos viajeros en el camino a Emaús. Aquí hay otra aparición, conocida por 'los once y los que estaban con ellos' en la noche de la Resurrección, y enumerada por Pablo en su lista de las apariciones del Señor, cuyo relato fue el evangelio común de él y de todos los otros, y sin embargo se conserva un profundo silencio al respecto. Ninguna palabra escapó de los labios de Pedro sobre lo que pasó en la conversación entre el negador y su Señor. Eso es muy significativo.
Las otras apariciones del Señor resucitado a personas el día de la Resurrección sugieren sus propias razones. Se apareció primero a María Magdalena porque ella amaba mucho. El amor que hizo valiente a una mujer tímida y el dolor que llenó su corazón, excluyendo todo lo demás, atrajeron a Jesús hacia ella. Los dos que estaban en el camino a Emaús eran buscadores desconcertados, honestos y dolorosos de la verdad. Valió la pena que Cristo pasara horas de ese día de Resurrección aclarando, cuestionando y confirmando mentes sinceras. ¿No se explica por sí sola esta otra apariencia? El breve espasmo de cobardía y negación se había trocado en arrepentimiento cuando el Señor miró, y las lágrimas amargas que cayeron no fueron sólo por la negación, sino por la herida de aquella flecha aguda, cuyo púa envenenada somos felices si no he sentido el pensamiento: 'Él nunca sabrá lo avergonzado y miserable que estoy; y su última mirada fue de reproche, y nunca más volveré a ver su rostro.' Responder al amor y satisfacerlo, tener un pensamiento claro y firme, calmar la agonía de un penitente, fueron obras dignas para el Señor resucitado. Me atrevo a pensar que tal registro del uso de tal día lleva consigo una verdad histórica, porque es absolutamente diferente de lo que habrían producido la creación de mitos o las alucinaciones, o la imaginación excitada de los entusiastas, si hubieran sido así. las fuentes de la historia de la Resurrección. Pero aparte de eso, deseo en este sermón intentar recoger las sugerencias que nos llegan de esta entrevista, y del silencio que se guarda sobre ellas.
Con respecto a-
I. El hecho mismo de la aparición.
Sólo podremos llegar a comprender correctamente su precioso significado si tratamos de representarnos el estado de ánimo del hombre a quien se le concedió. Ya he tocado eso; Permítanme recapitular lo más brevemente posible. Como he dicho, el impulso momentáneo al cobarde crimen pasó, y dejó un corazón derretido, verdadera penitencia y profundo dolor. Un día triste se fue desvaneciendo lentamente. Temprano en el día siguiente llegó el mensaje que produjo un efecto tan grande en Pedro, que el evangelio, que en cierto sentido es su evangelio (quiero decir, 'según Marcos') es el único que contiene el registro del mismo: el mensaje del sepulcro abierto. : 'Díganle a mis discípulos y a Pedro que voy delante de ustedes a Galilea.' Siguió la repentina carrera hacia la tumba, cuando los pies pesados por una conciencia pesada fueron distanciados por el paso ligero del amor feliz, y "el otro discípulo corrió más rápido que Pedro". El más impulsivo de los dos se lanzó al sepulcro, tal como después se arrojó por la borda de la barca y se deslizó por el agua para llegar a los pies de su Señor, mientras Juan se contentaba con mirar, como después se contentó con siéntate en la barca y di: "Es el Señor". Pero la fe de Juan también superó a la de Pedro, y él se fue "creyendo", mientras que Pedro sólo logró irse "maravillado". Y así pasó otro día, y en alguna hora desconocida, Jesús estaba solo ante Pedro.
¿Qué le dijo esa aparición al arrepentido? Por supuesto, le dijo lo mismo que a todos los demás, que la muerte estaba vencida. Levantó sus pensamientos sobre su Maestro. Cambió toda su atmósfera de tristeza a luz, pero tenía un mensaje especial para él. Decía que ninguna culpa, ninguna negación, impide o desvía el amor de Cristo. Pedro, sin duda, tan pronto como comenzó a nacer en él la esperanza de la Resurrección, sintió el miedo rivalizar con su esperanza y se preguntó: "Si ha resucitado, ¿volverá a hablarme alguna vez?" Y ahora aquí está Él con una mirada tranquila en Su rostro que dice: 'A pesar de tu negación, mira, he venido a ti'.
¡Ah, hermanos! la falta impulsiva de un momento, de la que tan pronto nos arrepentimos, tan ampliamente excusable, es mucho más venial que muchas de nuestras negaciones. Porque una vida continua en contradicción con nuestra profesión es un crimen más negro que una caída momentánea, y aquellos que, año tras año, se llaman cristianos y niegan su profesión durante todo el tenor de sus vidas, son más profundamente culpables de lo que era. el Apóstol, Pero Jesucristo viene a nosotros, y ningún pecado nuestro, ninguna negación nuestra, puede impedir Su persistencia, Su reproche y, sin embargo, Su amor y gracia restauradores. Todo pecado es incompatible con la profesión cristiana. Bendito sea Dios; podemos aventurarnos a decir que ningún pecado es incompatible con él, y ninguno impide por completo el amor que se derrama sobre todos nosotros. Verdadero; podemos excluirlo. Verdadero; Mientras la transgresión más pequeña o más grande no sea reconocida ni arrepentida, forma un medio no conductor a nuestro alrededor y nos aísla del toque eléctrico de ese amor misericordioso. Pero también es cierto; está ahí rondando a nuestro alrededor, buscando una entrada. Si la puerta está cerrada, el dedo que llama todavía está sobre ella y el gran corazón del Aldabón está esperando para entrar. Aunque Pedro había sido un negador, porque era penitente el Maestro vino a él. Ninguna culpa, ningún pecado nos separa del amor de nuestro Señor.
Y luego la otra gran lección, estrechamente relacionada con esto, pero que aún puede ser tratada por separado por un momento, que se desprende del hecho de la entrevista, es que Jesucristo está siempre cerca del corazón afligido que confiesa su maldad. Él sabía de la penitencia de Pedro, si se me permite decirlo, en la tumba; y, por tanto, levantados, sus pies se apresuraron a consolarlo y calmarlo. Tan seguro como el pastor escucha el balido de la oveja descarriada en la nieve, tan seguro como la madre escucha el llanto de su hijo, así también un corazón arrepentido es un imán que atrae a Cristo, en toda su potente plenitud y ternura, hacia sí mismo. . El que escuchó y conoció las lágrimas del negador y su arrepentimiento, cuando estaba en las oscuras regiones de los muertos, no menos oye y conoce los primeros débiles comienzos del dolor por el pecado, y se inclina desde Su asiento a la diestra de Dios. , diciendo: 'Yo habito en el lugar alto y santo, también con el de espíritu humilde y contrito, para vivificar el espíritu de los humildes y vivificar el corazón de los contritos.' Ningún defecto impide el amor de Cristo. Cristo está siempre cerca del espíritu penitente; y estando todavía muy lejos, tiene compasión, corre y se echa sobre su cuello y lo besa.
Ahora veamos—
II. La entrevista de la que no sabemos nada.
No sabemos nada de lo que pasó; Sabemos lo que debe haber pasado. Sólo hay una manera por la cual un alma agobiada puede deshacerse de su carga. Sólo hay una cosa que un negador afligido por su conciencia puede decirle a su Salvador. Y, ¡bendito sea Dios!, sólo hay una cosa que un Salvador puede decirle a un negador afligido por su conciencia. Debió haber habido arrepentimiento con lágrimas; debe haber habido total absolución y remisión. Por lo tanto, no nos entregamos a fantasías infundadas cuando decimos que sabemos lo que pasó en esa conversación, de la cual ninguna palabra escapó jamás de los labios de ninguna de las partes involucradas. Entonces, con ese conocimiento, permítanme detenerme en una o dos consideraciones sugeridas.
Una es que la conciencia del amor de Cristo, ininterrumpida por nuestra transgresión, es el poder más poderoso para profundizar la penitencia y la conciencia de nuestra indignidad. ¿No crees que cuando el Apóstol vio en el rostro del Señor y escuchó de sus labios la plena seguridad del perdón, se avergonzó mucho más de sí mismo que nunca en las horas de más amargo remordimiento? Mientras se mezcle con el sentimiento de mi indignidad cualquier duda sobre el flujo libre, pleno e ininterrumpido del amor divino hacia mí, mi sentimiento de mi propia indignidad se perturba. Mientras con la conciencia del demérito se mezcle ese pensamiento (que a menudo se utiliza para producir la conciencia, es decir, el temor a las consecuencias, el miedo al castigo), mi conciencia del pecado se perturba. Pero barre el miedo al castigo, barre la vacilación en cuanto al amor divino, entonces me encuentro cara a cara con la visión pura de mi propio mal, y diez mil veces más que nunca reconozco cuán negra ha sido mi transgresión; como lo expresa el profeta con profunda verdad: "Te avergonzarás y te avergonzarás, y nunca más abrirás tu boca a causa de tus pecados, cuando yo me tranquilice contigo por todo lo que has hecho". Si quieres hacer saber a un hombre lo malo que es, no blandies un látigo delante de su cara ni le hablas de un Dios enojado. Puedes rebuznar a un tonto en un mortero, y su necedad no se apartará de él. Puedes derribar a un hombre con estos violentos morteros y poco más conseguirás. Pero métalo, si se me permite continuar con la metáfora, no en el mortero, sino ponlo a la luz del sol del amor divino, y eso hará más que romper: derretirá el corazón más duro que ningún mortero haría más que triturar. La gran doctrina evangélica del perdón pleno y gratuito a través de Jesucristo produce un retroceso ante la transgresión mucho más vital, vigoroso y transformador que cualquier otra cosa. '¿Por la fe invalidamos la ley? ¡Dios no lo quiera! Sí, nosotros establecemos la ley.'
Luego, además, se puede sugerir otra consideración, y es que al reconocimiento del pecado le sigue el perdón inmediato. ¿Crees que cuando Pedro se volvió hacia su Señor, que había venido de la tumba para consolarlo, y le dijo: "He pecado", hubo alguna pausa antes de decir: "y eres perdonado"? Lo único que impide que el amor divino fluya en el corazón de un hombre es la barrera del pecado no perdonado porque no se ha arrepentido. Tan pronto como el reconocimiento del pecado elimina la barrera (por supuesto, mediante una fuerza tan natural como la gravitación), el río del amor de Dios fluye hacia el corazón. La conciencia del perdón puede ser gradual; el hecho del perdón es instantáneo. Y la conciencia puede ser tan instantánea como el hecho, aunque a menudo no lo es. 'Creo en el perdón de los pecados'; y creo que un hombre, que tú, puede en un momento ser retenido y atado por las cadenas del pecado, y que al momento siguiente, como cuando el ángel tocó los miembros de este mismo Apóstol en prisión, las cadenas pueden caer de de tobillos y muñecas, y el prisionero podrá ser libre de seguir al ángel hacia la luz y la libertad. A veces el cambio es instantáneo, y no hay razón por la que no deba ser un cambio instantáneo, experimentado en este momento, por cualquier hombre o mujer entre nosotros. A veces es gradual. La primavera ártica llega con un salto, y un día hay hielo con costras gruesas, y unos días después hay hierba y flores. Una transformación igualmente rápida está dentro de los límites de lo posible para cualquiera de nosotros, y ¡bendito sea Dios! dentro de la experiencia de muchos de nosotros. No hay razón para que no sea la de cada uno de nosotros, así como la de este Apóstol.
Luego hay otro pensamiento que sugeriría, a saber, que el hombre que es guiado a través de la conciencia del pecado y la experiencia del amor ininterrumpido que es el perdón, es conducido así a una vida más elevada y noble. La amarga caída de Pedro, su amable restauración, fueron parte no pequeña del equipo que lo convirtió en lo que lo vemos en los días posteriores a Pentecostés, cuando el cobarde que se había avergonzado de reconocer a su Maestro, y todos cuya devoción impulsiva y autosuficiente pasaron lejos ante la lengua de una sirvienta frívola, se presentó ante los gobernantes de Israel y dijo: '¡Si es correcto ante los ojos de Dios escucharos a vosotros más que a Dios, juzgad vosotros!' El sentido del pecado, la seguridad del perdón, destrozan la dañina confianza en sí mismo del hombre y desarrollan su autosuficiencia basada en su confianza en el Señor. La conciencia del pecado y la experiencia del perdón profundizan y hacen más operativa en la vida la fuerza del amor divino. Así, los publicanos y las rameras entran al Reino de Dios muchas veces antes que los fariseos. Así que asegurémonos todos de que incluso nuestros pecados y faltas puedan convertirse en peldaños hacia cosas más elevadas.
III. Obsérvese, por último, el profundo silencio que envuelve esta entrevista.
Ya he señalado que las ocupaciones de ese día de la Resurrección llevaban en su rostro marcas de veracidad. Me parece que si la historia de la Resurrección no es historia, la conversación entre el negador y el Maestro habría sido un tema demasiado tentador para que los novelistas de cualquier tipo se mantuvieran alejados. Si lees los evangelios apócrifos, verás cuán ansiosos están por captar cualquier punto de los evangelios verdaderos y hacer girar todo un fárrago de basura a su alrededor. ¿Y cree usted que alguna vez podrían haber dejado pasar este incidente sin estropearlo ampliándolo y poniendo todo tipo de vulgaridades en su historia al respecto? Pero los hombres que contaron la historia estaban contando hechos simples, y cuando no sabían nada no dijeron nada.
¿Pero por qué Pedro no dijo nada al respecto? Porque nadie tuvo nada que ver con eso excepto él mismo y su Maestro. Era asunto suyo y de nadie más. La otra escena junto al lago lo reintegró a su oficina, y fue pública porque concernía también a otros; pero lo que pasó cuando fue restaurado a su fe no fue de interés para nadie excepto el Restaurador y los restaurados. Y así, queridos amigos, una religión que tiene mucho que decir sobre sus experiencias individuales se encuentra en lugares muy resbaladizos. Cuanto menos pienses en tus emociones y, sobre todo, cuanto menos hables de ellas, más sanas, más verdaderas y más puras serán. Los productos expuestos en un escaparate son rápidamente arrastrados por las moscas y pierden su brillo. Todos los secretos profundos de la vida de un hombre, su amor por su Señor, la forma en que vino a Él, su arrepentimiento por su pecado, como su amor por su esposa, es mejor hablar con hechos que con palabras a los demás. Por supuesto, si bien esto es cierto por un lado, no debemos olvidar el otro. La reticencia en cuanto a las cosas secretas de mi propia experiencia personal nunca debe extenderse hasta el punto de incluir el silencio en cuanto al hecho de mi profesión cristiana. A veces es necesario, sabio y cristiano que un hombre levante la esquina del velo nupcial, deje entrar el día hasta cierto punto y diga: 'De quien soy el primero, pero he alcanzado misericordia'. A veces no existe un poder tan poderoso para atraer a otros a la fe que desearíamos impartir, como para decir: 'Si este hombre es pecador o no, no lo sé; pero una cosa sé: que siendo ciego, ahora veo. A veces —siempre— un hombre debe utilizar su propia experiencia personal, expresada en formas generales, para enfatizar su profesión y hacer cumplir sus llamamientos. De manera muy conmovedora, si recurren a los sermones de Pedro en los Hechos, encontrarán que allí se describe a sí mismo (aunque no insinúa que sea él mismo) cuando apela a sus compatriotas y dice: 'Negasteis al Santo. y los Justos.' La alusión personal haría vibrar su voz al hablar y daría fuerza a la acusación. De manera similar, en la carta que lleva su nombre, la segunda de las dos Epístolas de Pedro, hay un pequeño fragmento de evidencia que hace que uno se incline a pensar que es suya, a pesar de las dificultades en el camino, a saber, que él Resume todos los pecados de los falsos maestros a quienes denuncia en esto: 'Negar al Señor que los rescató'. Pero con estas limitaciones, y recordando que la afirmación no puede ser expresada de manera incondicional y absoluta, dejemos que el silencio respecto de esta entrevista nos enseñe a guardar lo más profundo de nuestra propia vida cristiana.
Ahora bien, queridos hermanos, ¿alguna vez os habéis apartado con Jesucristo, como si Él y vosotros estuvierais solos en el mundo? ¿Alguna vez has expuesto todas tus negaciones y faltas ante Él? ¿Has sentido alguna vez la rápida seguridad de Su amor perdonador, cubriendo todo el montón, que mengua cuando Su mano se posa sobre él? ¿Habéis sentido alguna vez el creciente odio hacia vosotros mismos que viene con la certeza de que Él ha pasado por alto todos vuestros pecados? Si no lo han hecho, saben muy poco acerca de Cristo, o del cristianismo (si se me permite usar la palabra abstracta) o de ustedes mismos; y vuestra religión, o lo que llamáis vuestra religión, es algo muy superficial, superficial e inoperante. No rehuyáis estar a solas con Jesucristo. No hay mejor lugar para un hombre culpable, como no hay mejor lugar para un niño descarriado que el seno de su madre. Cuando Pedro tuvo una vaga vislumbre de lo que era Jesucristo, exclamó: '¡Apártate de mí, porque soy un hombre pecador, oh Señor!' Cuando conoció mejor a su Salvador y a sí mismo, se aferró a Él porque era muy pecador. Haz lo mismo, y Él te dirá: 'Hijo, tus pecados te son perdonados; Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz y queda sano de tu plaga.
LUCAS XXIV. 36-53—EL FINAL TRIUNFANTE
'Y mientras hablaban así, Jesús mismo se presentó en medio de ellos y les dijo: Paz a vosotros. 37. Pero ellos, aterrorizados y asustados, creían haber visto un espíritu. 38. Y les dijo: ¿Por qué estáis turbados? ¿Y por qué surgen pensamientos en vuestros corazones? 39. Mirad mis manos y mis pies, que soy yo mismo: palpadme, y ved; porque el espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo. 40. Y habiendo dicho esto, les mostró sus manos y sus pies. 41. Y como ellos todavía no creían de gozo y estaban maravillados, les dijo: ¿Tenéis aquí algo de comida? 42. Y le dieron un trozo de pescado asado y un panal de miel. 43. Y él lo tomó y comió delante de ellos. 44. Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé cuando aún estaba con vosotros, que era necesario que se cumplieran todas las cosas que estaban escritas en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos. , con respecto a Mí. 45. Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendieran las Escrituras, 46. Y les dijo: Así está escrito, y así convenía a Cristo padecer y resucitar de entre los muertos al tercer día: 47. Y ese arrepentimiento. y se predicara en su nombre el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 48. Y vosotros sois testigos de estas cosas. 49. Y he aquí, yo envío sobre vosotros la promesa de mi Padre: pero quedaos en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto. 50. Y los sacó hasta Betania; y alzó sus manos y los bendijo. 51. Y aconteció que mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. 52. Y le adoraron, y regresaron a Jerusalén con gran alegría: 53. Y estaban continuamente en el templo, alabando y bendiciendo a Dios.'—LUCAS xxiv. 36-53.
No hay marcas de tiempo en este pasaje y, para cualquier cosa que aparezca, la narración es continua, y la Ascensión podría haber ocurrido en la noche de la Resurrección. Pero tampoco hay nada que impida interpretar este final del Evangelio de Lucas con los detalles más completos contenidos en el comienzo de su otro tratado, los Hechos, donde se interpone el espacio de cuarenta días entre la Resurrección y la Ascensión. Es razonable suponer que los dos libros de un autor concuerdan, cuando él no da ningún indicio de cambio de opinión, y es razonable considerar la narración de este pasaje como un resumen de todo el período de cuarenta días. Si es así, contiene tres cosas: la primera aparición del Señor resucitado a los discípulos reunidos (vs. 36-43), un resumen condensado de las enseñanzas del Señor resucitado (vs. 44-49) y un resumen igualmente comprimido. registro de la Ascensión (vv. 50-53).
I. Las pruebas de la Resurrección concedidas bondadosamente al amor incrédulo (vs. 36-43). Los discípulos probablemente estaban reunidos en el aposento alto, donde se había instituido la Cena del Señor, y que se convirtió en su lugar de reunión ordinario (Hechos i.) hasta Pentecostés. ¡Qué vistas vio aquella habitación! Allí, cuando llegó la noche, estaban discutiendo los extraños rumores de la resurrección, cuando, de repente, vieron a Jesús, que no venía ni se movía, sino que estaba de pie en medio. ¿Había pasado desapercibido para ellos en su ansiosa charla? Las puertas estaban cerradas. ¿Cómo se había hecho visible de repente esta tranquila Presencia?
Eran tan poco las personas entusiastas y crédulas que las teorías modernas que explican la Resurrección suponen que fueron, que incluso Su voz familiar en Su saludo familiar, diez veces más significativo ahora que nunca antes, no despertó la creencia de que en verdad era Él. . Huyeron al refugio preparado para suponer que veían "un espíritu". Nuestro Señor no reprende su incredulidad, sino que reanuda pacientemente su antigua tarea de instrucción y condesciende a permitirles tener la evidencia de los dos sentidos, sin rehuir su contacto investigador. Cuando Él consideró que incluso estas pruebas eran insuficientes, añadió la aún más convincente de "comer delante de ellos". Entonces se convencieron.
Ahora su incredulidad es importante, y el reconocimiento muestra la simple buena fe histórica del narrador. Un testigo que al principio no creyó es tanto más digno de confianza. Estos dolientes desesperados que habían olvidado todas las profecías de Cristo sobre su resurrección, y estaban tan obsesionados en su desesperación que los dos de Emaús no pudieron encender un rayo de esperanza como para hacerles creer que su Señor estaba delante de ellos, no eran la clase de de personas en quienes operaría la alucinación, como los modernos negadores de la Resurrección pretenden que fueron. ¿Qué cambió su estado de ánimo? ¿Un elegante? Seguramente nada menos que un hecho sólido. Las alucinaciones pueden apoderarse de una mente solitaria y morbosa, pero no atacan a una compañía, y apenas alcanzan el tacto imaginativo y la visión de comer.
Note la explicación de Lucas sobre la persistente incredulidad, como si fuera "de alegría". Es como su aviso de que los tres en Getsemaní 'durmieron de tristeza'. Una gran emoción a veces produce efectos contrarios a los que se podrían esperar. ¿Quién puede sorprenderse de que el poderoso hecho que convirtió el humo negro de la desesperación en una llama brillante haya parecido demasiado bueno para ser verdad? La pequeña notificación acerca a los discípulos a nuestra experiencia y simpatía. La amorosa paciencia de Cristo y su condescendiente provisión de evidencia más que suficiente muestran cuán poco cambió Él con la Muerte y la Resurrección. Él cambia muy poco al sentarse a la diestra de Dios. Aún así, Él es paciente con nuestros corazones lentos. Aun así, Él responde a nuestra fe vacilante con abundantes garantías. Aún así, Él nos permite tocarlo, si no con la mano de los sentidos, con el contacto más verdadero del espíritu, y podemos tener una experiencia personal tan firme de la realidad de Su vida y Presencia como la que tuvo aquella compañía asombrada en el aposento alto.
II. Es mejor tomar los versículos 44-49 como un resumen de la enseñanza de los cuarenta días. Se dividen en etapas claramente separadas. Primero tenemos (ver. 44) la reiteración de la enseñanza anterior de Cristo, que había sido oscura cuando fue pronunciada, y ahora resplandeció a la luz cuando fue explicada por el evento. 'Estas son mis palabras que hablé' y que no entendiste ni notaste. Jesús afirma que Él es el tema de toda la revelación antigua. Si suponemos que la disposición actual del Antiguo Testamento existía entonces, se nombran sus tres divisiones actuales; a saber, Ley, Profetas y Hagiógrafos, representados por su miembro principal. Pero, en cualquier caso, Él pone su mano sobre todo el libro y declara que Él y Su Muerte como sacrificio están inscritos en su sustancia. 'El testimonio de Jesús es el espíritu de profecía'. Cualquiera que sea el punto de vista que tengamos sobre la fecha y la forma de origen de los libros del Antiguo Testamento, nos perderemos el hecho más significativo acerca de ellos si no reconocemos que todos apuntan hacia Él.
Otra etapa está marcada por esa notable expresión: "Él les abrió la mente". Su enseñanza no fue, como la nuestra, sólo desde afuera. No dio simplemente instrucción, sino inspiración. No fue suficiente difundir la verdad ante los discípulos. Hizo más; Él les hizo capaces de recibirlo. Él no da menos dones desde el trono que los que dio en el aposento alto, y podemos recibir, si nuestra mente se mantiene expectante y en contacto con Él, el mismo ojo interior para ver cosas maravillosas provenientes de la Palabra.
El versículo 46, por su repetición de "y dijo", parece señalar otra etapa, en la que la enseñanza sobre el significado del Antiguo Testamento se convierte en instrucciones para el futuro. Jesús ya había insinuado el cese de la antigua relación íntima en ese patético 'mientras aún estaba con vosotros', y ahora pasa a esbozar las funciones y el equipamiento de los discípulos en el futuro período de su ausencia. En cuanto a los sufrimientos pasados, indica una doble necesidad para ellos: una basada en haber sido predichos; otra, más profunda, basada en la idoneidad de las cosas. Estos sufrimientos hicieron posible la predicación del arrepentimiento y el perdón, e impusieron a sus seguidores la obligación de predicar su nombre a todo el mundo. Sin la Cruz, Sus siervos no tendrían evangelio. Teniendo la Cruz, Sus siervos están obligados a publicarla en todas partes.
El alcance universal de Su expiación está implícito en la comisión. El sacrificio por el pecado del mundo es la única base para la remisión del pecado y debe ser proclamado a toda criatura. Nótese que aquí se emplea la misma palabra en relación con la proclamación de la muerte de Cristo como en la versión de Juan de este dicho (Juan xx. 23), que se utiliza mal como fortaleza del poder sacerdotal de la absolución. La simple inferencia es que el poder de remisión del siervo se ejerce predicando la muerte expiatoria del Maestro.
El alcance final del mensaje debe llegar a todas las naciones; El comienzo del evangelio universal será en Jerusalén. Entre estos dos se encuentra toda la historia del mundo y de la Iglesia. Mediante ese mandato de comenzar en Jerusalén, se preserva la conexión de lo Antiguo con lo Nuevo, se honra la prerrogativa judía, se facilita el camino a los discípulos y se pone el desarrollo de la Iglesia al unísono con sus sentimientos y capacidades naturales.
El espíritu del mandamiento sigue siendo imperativo. 'Los ojos del necio están en los confines de la tierra.' Una beneficencia sabia y cristiana no mirará muy lejos ni descuidará las cosas que están cerca de nuestras puertas. La burla de los partidarios de las misiones extranjeras, como si quijotescamente fueran al extranjero cuando deberían trabajar en casa, no tiene sentido ni siquiera en lo que respecta a la práctica cristiana, porque son las personas que trabajan para los paganos lejanos los que también trabajan para los locales; pero tiene aún menos terreno con respecto a las concepciones cristianas del deber, porque el Señor de la cosecha ha ordenado a los segadores que comiencen por los campos más cercanos a ellos.
El equipamiento para el trabajo es la investidura con poder divino. Mientras Jesús hablaba, tuvo lugar una concesión parcial del Espíritu, que es la promesa del Padre. 'Yo envío' se refiere a algo hecho en el momento; pero había que esperar con expectación y deseo la vestimenta más completa con ese manto de poder. Ningún hombre puede realizar la obra cristiana de testificar por y de Cristo sin esa vestimenta de poder. Fue concedido como regalo permanente en Pentecostés. Necesita renovación perpetua. Es posible que todos lo tengamos. Sin él, la elocuencia, el conocimiento y todo lo demás no son más que un metal que resuena y un címbalo que tintinea.
III. Los versículos 50-53 nos dan el milagro trascendente que cierra la vida terrena de Jesús. No podemos entrar aquí en las grandes cuestiones que plantea, sino que debemos contentarnos con señalar simplemente las características más destacadas del relato condensado de Lucas. La mención del lugar como "frente a Betania" evoca los muchos recuerdos de esa aldea donde Jesús había encontrado su punto más cercano a un hogar, donde había ejercido su estupendo poder vivificante, desde donde había partido hacia el aposento alto y la cercana Cruz. Su último acto fue bendecir a sus seguidores. Él es el Sumo Sacerdote para siempre, y esas manos levantadas significaban algo más sagrado que los afectuosos buenos deseos de un amigo que se marchaba. Él da las bendiciones que invoca. Su deseo es una transmisión de bien.
Las manos permanecieron en actitud de bendición mientras ascendía, y la última visión de Él, cuando la nube lo envolvió, lo mostró derramando bendiciones de ellas. Él continúa con esa actitud y actúa hasta que Él regrese. En el versículo 51 se describen dos movimientos separados. Él se separó de ellos, es decir, se retiró una pequeña distancia en la montaña, para que todos pudieran ver y nadie obstaculizara su partida; y 'fue llevado al cielo' mediante un lento movimiento ascendente, como la palabra lo implica. Compare esto con el rapto de Elías. No hubo necesidad de un carro de fuego ni de un torbellino para elevar a Jesús a los cielos. Subió a donde estaba antes, volviendo a la gloria que tenía con el Padre antes que el mundo existiera. El final coincide con el principio. El nacimiento sobrenatural se corresponde con la partida sobrenatural.
Tenemos que pensar en esa Ascensión como la entrada de la humanidad corpórea a la gloria divina, como el comienzo de Su actividad celestial para el mundo, como la señal de que Su obra se completa triunfalmente, como la profecía y prenda de una vida inmortal como la Suya propia. para todos los que lo aman. Por lo tanto, podemos compartir el gozo que inundó los corazones de los discípulos que últimamente estaban afligidos y, como ellos, debemos hacer sagrada toda vida y estar continuamente en el Templo, bendiciendo a Dios, y tener las raíces profundas de nuestras vidas escondidas con Cristo en la gloria. .
LUCAS XXIV. 48, 49—TESTIGOS DE CRISTO
'Vosotros sois testigos de estas cosas. 49. Y he aquí, yo envío sobre vosotros la promesa de mi Padre: pero quedaos en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto.'—LUCAS xxiv. 48, 49.
El relato de Lucas sobre la Resurrección y los cuarenta días subsiguientes está construido de tal manera que culmina en este nombramiento de los discípulos para sus altas funciones y equipamiento para ello, por el don del Espíritu Santo. Evidentemente, el evangelista tiene a la vista su segundo "tratado" y está preparando aquí el vínculo de conexión entre él y el Evangelio. Por lo tanto, este resumen muy condensado de muchas conversaciones pone énfasis en estos puntos: el cumplimiento de la profecía en la vida y muerte del señor; el destino mundial de las bendiciones que se proclamarán en Su nombre; y el nombramiento y equipamiento de los discípulos.
Las mismas notas se repiten al comienzo de los Hechos de los Apóstoles. El mismo encargo a los discípulos, visto en conexión con la vida de Cristo en la tierra, puede considerarse como su fin y objetivo; y cuando se ve en conexión con la historia de la Iglesia, como su fundamento y comienzo. De modo que seguimos la línea claramente marcada por el mismo evangelista, cuando tomamos estas palabras como un encargo y un don que realmente pertenecen a todos los cristianos de este día, como al pequeño grupo en el camino a Betania, a quien fueron dirigidos por primera vez en la mañana de la Ascensión. Hay, entonces, sólo dos puntos que considerar en las palabras que tenemos ante nosotros; uno la función de la Iglesia, y el otro su equipamiento para ella.
I. La tarea de la Iglesia.
Ahora bien, por supuesto, no necesito recordarles que hay un sentido especial en el que el oficio de dar testimonio pertenecía sólo a aquellos que habían visto a Cristo en la carne y podían testificar del hecho de Su resurrección. No necesito extenderme más en esto que señalar que el hecho de que la designación de los primeros predicadores de los Evangelios fuera "testigos" es muy significativo. Porque el testimonio implica un hecho, y la naturaleza de su mensaje, como simple testimonio de lo que realmente sucedió en la tierra, está envuelto en ese nombre. No eran especuladores, filósofos, moralistas, legisladores. No tenían que discutir ni disertar, ni establecer reglas de conducta, ni ventilar sus propias fantasías. Eran testigos y su misión era decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Toda doctrina y toda moralidad quedarán en segundo lugar. La primera forma del Evangelio es: 'Cómo Jesucristo murió por nuestros pecados según las Escrituras, y resucitó al tercer día, según las Escrituras'. Primero, una historia; luego una religión; luego una moralidad; y la moral y la religión porque es una historia de redención.
Estos primeros cristianos fueron testigos en otro sentido. La existencia misma de la Iglesia era un testimonio de ese hecho sobrenatural sin el cual no podría haber existido. A menudo se nos dice en los últimos años que la creencia en la Resurrección creció lentamente entre los primeros cristianos. ¿Qué fue de la Iglesia mientras crecía? ¿Qué lo mantuvo unido? ¿Cómo es posible que el destino de los seguidores de Cristo no fuera el destino de los seguidores de Teudas y de otras personas que se levantaron, 'alardeando de ser alguien', cuyos seguidores, por supuesto, 'quedaron en nada' cuando el líder fue asesinado? asesinado? Solo hay una respuesta. 'Resucitó de entre los muertos.' De lo contrario, no hay posibilidad de explicar el hecho de que la Iglesia como organización distinta sobreviviera al Calvario. La Resurrección no fue un endurecimiento gradual del deseo y la fantasía hasta convertirse en hechos, sino que fue el fundamento sobre el cual se construyó la Iglesia. 'Vosotros'—por vuestras palabras y por vuestra existencia como comunidad—sois los testigos de estas cosas.'
Pero esto se aleja un poco del objetivo principal de mis comentarios ahora. Más bien deseo enfatizar la idea de que, con modificaciones de forma, la sustancia de las funciones de estos primeros creyentes sigue siendo el oficio y la dignidad de todos los hombres cristianos. "Vosotros sois los testigos de estas cosas".
¿Y cuál es la manera de testimonio que recae sobre ustedes y sobre mí, amigos cristianos? Testimonio con vuestras vidas. La mayoría de los hombres toman sus nociones de lo que es el cristianismo del promedio de los cristianos que los rodean. Y, si profesamos ser seguidores de Cristo, seremos tomados como pruebas y casos de muestra del valor de la religión que profesamos. 'Vosotros sois las epístolas de Cristo', y si la escritura es borrosa y borrada y a menudo medio ininteligible, la culpa recaerá en gran medida en Su puerta. Y los hombres dirán, y dirán con razón: "Si eso es todo lo que el cristianismo puede hacer, es mejor que estemos sin él". Nuestra tarea es 'adornar la doctrina de Cristo', por maravilloso que parezca que algo en nuestras pobres vidas pueda encomiar la más bella de todas las cosas hermosas, y encomendarla a algunos corazones. Así como un pobre grabado en blanco y negro de una obra maestra del pincel de un pintor puede ser, para un ojo no entrenado en la armonía del color, una mejor interpretación del significado del artista que su propia obra, así nuestras débiles copias de lo trascendente el esplendor y la belleza pueden convenir mejor a algunos ojos ciegos e inexpertos que la perfección más serena y elevada que humildemente copiamos. "Somos testigos de estas cosas". Y confíe en ello: más poderoso que todo esfuerzo directo, y más inusual que todas las declaraciones de labios, es el testimonio de la vida de todos los cristianos profesantes de la realidad de los hechos en los que dicen basar su fe.
Pero más allá de eso, hay todavía otro departamento de testimonio que nos pertenece a cada uno de nosotros, y es el testimonio de la experiencia personal. Ésa es una forma de servicio cristiano que cualquier cristiano puede realizar. No todos pueden ser predicadores, en el sentido técnico. No todos pueden ser pensadores y defensores fuertes, argumentativos o no, de la verdad de Dios. Pero les diré lo que todos ustedes pueden ser. Todos podéis decir: 'Venid y oíd todos; y contaré lo que ha hecho por mi alma.' No se necesita elocuencia, dones, conocimiento, comprensión intelectual del lado doctrinal de la verdad cristiana para que un hombre diga, como dijo el primer predicador de Cristo en la tierra: '¡Hermano! Hemos encontrado al Mesías.' Eso fue todo y fue suficiente. Eso lo puedes decir, si lo has encontrado, y después de todo, el testimonio de la experiencia personal de lo que la fe en el señor puede hacer de un hombre, y hacer por un hombre, es el arma más fuerte y universal puesta en manos de Hombres y mujeres cristianos. No hay nada que llegue tan lejos, si está respaldado por una vida correspondiente que, como una caja de resonancia detrás de un hombre, arroja sus palabras al mundo»; 'Si este hombre es pecador o no, no lo sé'; "Dejo a otras personas toda esa charla sobre las alturas y profundidades de los argumentos y controversias, pero una cosa sí sé" -no pienso, no creo, no estoy dispuesto a llegar a la conclusión de que-, sino "esta única cosa Sé que mientras era ciego, ahora veo.' ¡Eso no se puede superar! "Vosotros sois los testigos de estas cosas". Y no seas avergonzado de tu función, ni perezoso ni cobarde en su desempeño.
¿Puedo decir aquí unas palabras sobre los motivos en los que descansa para nosotros esta obligación de testificar? Si Jesucristo nunca hubiera dicho: 'Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura', no habría habido ninguna diferencia en cuanto al deber imperativo que se impone a todos los hombres cristianos; porque eso surge, no de ese mandato, que sólo da voz a una obligación previa, sino que fluye, de la naturaleza misma de las cosas, del mensaje que recibimos de nuestros vínculos con otros hombres y de la constitución y constitución de los nuestros. naturalezas.
Fluye directamente del don que hemos recibido. Hay muchas verdades que, per se, no conllevan ninguna obligación de impartirlas. Pero cualquier verdad que envuelva la posible felicidad de otro hombre, cualquier verdad que se relacione con temas morales o espirituales, conlleva la más fuerte obligación de impartirla. Tenemos una visión tan amplia de Dios y su amor como la que nos brinda el Evangelio, no para que podamos comer nuestro bocado solos, o simplemente tomar el sol en la luz y explayarnos en el calor de los rayos que nos llegan, sino para que podamos compártelos con todos los que te rodean: 'Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, ha resplandecido en nuestros corazones', para que podamos 'darnos la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo'.
La obligación surge de los vínculos que nos unen a todos. '¿Soy el guardián de mi hermano?' Por qué, la pregunta se responde sola. Si él es tu "hermano", ciertamente eres su "guardián". Y no se puede eludir la obligación mediante una confrontación irrelevante de un campo de la obra cristiana con otro; menos aún por cualquier crítica, hostil o amistosa, como sea, de los métodos del trabajo cristiano, o de la paridad y elevación del carácter y motivos de los trabajadores. La humanidad es una, unida por una cadena mística, y cada eslabón de ella debe estremecerse por un impulso común; y por todos los miembros debe circular una vida común. Ese gran pensamiento es uno de los logros que el Evangelio nos ha traído, y en presencia de él y de nuestro endeudamiento y obligación hacia cada hombre, mujer y niño que lleva forma de hombre, todos los límites geográficos al testimonio cristiano parecen sumamente absurdos. e incongruente. No puedes deshacerte de tu obligación diciendo: "No me importan las misiones en el extranjero, prefiero las nacionales". Y no se puede librarse de ello interviniendo con un ignorante segundo en el discurso que se ha estado desarrollando últimamente, criticando o criticando los métodos de trabajo. Sería muy extraño que de repente, en el comienzo mismo de una empresa, hubiéramos dado con el mejor de todos los métodos posibles; y sería algo muy extraño si el campo misionero fuera el único donde no hay trabajadores perezosos ni motivos egoístas ni ocupantes indignos de lugares elevados. Todo eso es cierto tanto para el hogar como para otros lugares. Pero concédelo todo, y regresará la obligación basada en la naturaleza de la verdad que hemos recibido, en nuestros vínculos con nuestros hermanos y en nuestra lealtad a nuestro Maestro, y resonará en los oídos de todo hombre y mujer cristianos: 'Tú eres testigo de estas cosas'; y 'para esto naciste de nuevo, para dar testimonio de la verdad'.
¡Ah, hermanos! los resultados de la fidelidad a esa elevada función son dulces, benditos y maravillosos. Un cristiano testigo será un cristiano creyente; porque no hay manera más segura de profundizar mis propias convicciones sobre cualquier verdad moral o espiritual que constituirme en su humilde servidor para proclamarlas. Todo aquel que es creyente debe ser apóstol, y si es apóstol será diez veces más creyente. No hay nada que le dé a un hombre una comprensión más firme del Evangelio para su propia alma que cuando descubre que, administrado por sus humildes esfuerzos, produce en otros corazones los mismos efectos que él mismo produce. No hay página en el gran libro de las evidencias de la verdad del cristianismo más concluyente que la que en el último siglo ha sido escrita por la experiencia de las misiones cristianas. Que los objetores, Jannes y Jambres, que resistieron a Moisés, hagan lo mismo con sus encantamientos, y luego discutiremos con ellos las cuestiones de la verdad del Evangelio.
Tampoco necesito hacer más que recordarles el más elevado de todos los benditos asuntos que aún está por llegar. 'Sé fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida'. ¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! ¿Cuántos de nosotros, cristianos profesantes, tendremos que finalmente permanecer sin esa 'corona de regocijo' que usan quienes, por su pobre trabajo y testimonio, han ganado algunas almas para el Maestro? ¿Ustedes, hombres cristianos, contemplan entrar solos al cielo o traer sus gavillas con ustedes? Será triste estar entonces con las manos vacías, porque estaban ociosas en los días del canasto de semillas y de la segadora, mientras los que sembraron y los que cosecharon se regocijarán juntos. 'Vosotros sois testigos de estas cosas': cuidad de hacer vuestro trabajo.
II. Y ahora, en segundo lugar y brevemente, observemos el equipamiento de los testigos para su tarea.
Nuestro Señor distingue aquí dos etapas en la investidura. En ese mismo momento reciben el don del Espíritu Divino, como se registra más plenamente en el relato de Juan sobre estos últimos días, pero ese don, por rico y precioso que fuera, aún no era el otorgamiento total que necesitaban para su tarea. Eso ocurrió el día de Pentecostés. Observen la palabra vívida y pintoresca que nuestro Señor emplea aquí: "Hasta que seáis revestidos de poder de lo alto". Ese don divino que desciende como vestidura, envuelve, cubre y oculta su propia debilidad, su propia personalidad desnuda y pobre.
Sólo puedo decir una o dos palabras sobre este asunto. La misma colocación de ideas: un Espíritu testigo por cuya energía interior la comunidad cristiana se convierte en testigo, se encuentra (y la he explicado detalladamente en discursos anteriores) en las palabras de despedida de nuestro Señor en el aposento alto. 'El Espíritu de Verdad que procede del Padre, él dará testimonio de Mí, y vosotros también daréis testimonio, porque habéis estado conmigo desde el principio.'
Sólo necesito señalar aquí que el único poder mediante el cual los cristianos pueden desempeñar su obra de testificar en el mundo es el poder que los reviste desde arriba. La nueva vida que Jesucristo nos trae y nos da es la única vida que nos servirá para desempeñar este oficio. Nuestra voluntad propia, la vieja vida de la naturaleza, con toda su dependencia de nosotros mismos, no es nada en relación con esta tarea. Pero cuando esa chispa divina entra en los corazones de los hombres, entonces las dotes naturales se elevan hasta convertirse en dones sobrenaturales, se desarrollan nuevas fuerzas, se otorgan nuevos poderes y la vasija de barro se llena de nuevos tesoros. Sin él (y hoy en día existe una gran cantidad de los llamados testimonios cristianos sin él), el ruido, la publicidad, la habilidad para levantar elementos externos y todos los demás métodos indignos que las iglesias cristianas a veces se rebajan a adoptar, son impotentes, ya que debería ser. Puedes lograr mucho mediante una actividad exigente que se llama a sí misma seriedad cristiana y que no contiene el Espíritu de Dios. Pero no es más crecimiento que lo que los niños llaman "pelotas del diablo" que encuentran en los campos en estas mañanas de otoño; y se convertirá en un polvo marrón y venenoso como estos cuando lo pinchen.
La única condición para que las iglesias cristianas realicen su obra cristiana es que sean revestidas y llenas del Espíritu de Dios. No dependamos de la maquinaria; no nos dejemos confiar en lo externo; no nos dejemos guiar por trucos publicitarios que podrían funcionar muy bien en una tienda barata, pero que no están en armonía con el trabajo que tenemos que hacer; pero confiemos en esto, y sólo en esto. Conversando con Dios y con Cristo, saldremos del lugar secreto del Altísimo con el rostro resplandeciente de la comunión y los labios ardientes para proclamar las dulzuras que se encuentran dentro del santuario.
Una palabra más y lo he hecho. Esta vestimenta del Espíritu, que es la única idoneidad de la Iglesia para su labor de testificar, sólo puede lograrse mediante mucha espera solitaria. 'Quedaos', o como en el original dice aún más vívidamente, 'Quedaos quietos en la ciudad... hasta que estéis vestidos'. Debido a que tantos trabajadores cristianos rara vez están a solas con Cristo, gran parte de su trabajo es nada y llega a nada. Apartarnos de la actividad exterior a un lugar solitario y sentarnos con Él es el único medio por el cual podemos mantener la frescura de nuestro propio espíritu y ser aptos para Su servicio. María estaba siendo capacitada para la obra de Marta cuando se sentó a los pies de Cristo; pero Marta no podía hacer la suya sin estar 'preocupada y cuidadosa', porque estaba más acostumbrada al trabajo que a la comunión que lo habría aligerado.
Así que, amigos cristianos, contemplad vuestra tarea y vuestro equipamiento. Os ruego a vosotros, que os llamáis siervos de Cristo, que toméis en serio vuestras claras e inevitables obligaciones. Si has encontrado a Jesús, estás obligado de manera tan real e individual a proclamarlo como si un mandato divino directo y definido sonara en tus oídos. Vuestra posesión del Evangelio como alimento de vuestras propias almas os obliga a impartirlo a todos los hambrientos. El llamado a dar testimonio te llega tan directamente como le llegó al joven fariseo en el camino a Damasco cuando escuchó '¡Saulo! ¡Saúl!' llamado desde el cielo.
Que tú y yo respondamos como él: '¡Señor! ¿Qué quieres que haga?
LUCAS XXIV. 50, 51—LA ASCENSIÓN
'Y los sacó hasta Betania, y alzando sus manos, los bendijo. 51. Y aconteció que mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. —LUCAS XXIV. 50, 51.
'Y habiendo dicho estas cosas, mientras ellos miraban, fue alzado; y una nube lo ocultó de su vista.'—HECHOS i. 9.
Dos de los cuatro evangelistas, a saber, Mateo y Juan, no tienen registro de la Ascensión. Pero el argumento que infiere la ignorancia del silencio, siempre temerario, queda en este caso totalmente desacreditado. Es imposible creer que Mateo, quien escribió como última palabra de su evangelio las grandes palabras: 'Todo poder me es dado en el cielo y en la tierra... ¡he aquí! Estoy contigo siempre….' Ignoraba el hecho que es el único que hace creíbles estas palabras. Y es igualmente imposible creer que el evangelista que registró el tierno dicho a María: "Ve a mis hermanos y diles que subo a mi Padre y a vuestro Padre", ignorara su cumplimiento. La explicación del silencio debe buscarse en una dirección muy diferente. Proviene del hecho de que para los evangelistas, con razón, la Ascensión no era más que la prolongación y la culminación de la Resurrección. Una vez registrado esto, no había necesidad de un registro definitivo de esto.
Hay otro punto singular acerca de estos registros, a saber, que Lucas tiene dos relatos, uno al final de su evangelio, otro al comienzo de Hechos; y que estas dos cuentas son obviamente diferentes. Las diferencias se han utilizado como un arma para atacar la veracidad de ambos relatos. Pero aquí también, un poco de consideración, despeja el camino. Los mismos lugares en los que aparecen respectivamente podrían haber resuelto la dificultad, porque uno está al final de un libro y el otro al principio de un libro; y así, naturalmente, uno considera la Ascensión como el fin de la vida terrenal, y el otro como el comienzo de la celestial. Uno está todo bañado por la luz del atardecer; el otro está radiante con la promesa de un nuevo día. En uno es el registro de una tierna despedida, en el otro el sentimiento de despedida casi ha sido absorbido por la mirada hacia la nueva fase de la relación que está por comenzar. Si Lucas hubiera sido un biógrafo secular, los críticos habrían estado llenos de admiración por la delicadeza de su toque y la delicadeza de mantener las dos narraciones, siendo la imagen la misma en ambas y el esquema de color diferente. Pero como él es sólo un evangelista, le critican por sus 'discrepancias'. Vale la pena tomar ambos puntos de vista.
Pero hay otra cosa que debemos recordar: que, como en el apéndice de su relato de la Ascensión en el libro de los Hechos, Lucas nos habla del mensaje del ángel: "Este mismo Jesús... volverá...". Así que hay tres puntos de vista que deben combinarse para captar todo el significado de ese poderoso hecho: la Ascensión como fin; la Ascensión como comienzo; la Ascensión como prenda del retorno. Ahora tomemos estos tres puntos.
I. Tenemos el aspecto de la Ascensión como fin.
La narración del evangelio de Lucas, en su misma brevedad, sugiere claramente ese tono retrospectivo y de despedida. Note cómo, por ejemplo, se nos dice la localidad: "Los sacó hasta Betania". El nombre inmediatamente toca una fibra sensible del recuerdo. Qué recuerdos se agrupaban a su alrededor y cuán natural era que la separación se produjera allí, no sólo porque la cima del Monte de los Olivos ocultaba el lugar de la mirada de la atestada ciudad; sino porque estaba casi al alcance del oído desde el hogar donde había pasado gran parte de la dulce comunión terrenal que ahora iba a terminar. La misma nota de considerar la escena como el final de esos benditos años de relaciones queridas y familiares se refleja en el hecho, tan humano, tan natural, tan absolutamente inartificial, de que Él levantó sus manos para bendecirlos, movido por el mismo impulso. con lo que tantas veces nos retorcimos la mano al despedirnos y tartamudeamos: "¡Dios te bendiga!" Y el mismo matiz de despedida se profundiza aún más por el hecho de que lo que Lucas pone primero no es la Ascensión, sino la despedida. 'Se separó de ellos', ese es el hecho principal; "Y fue llevado al cielo", aparece casi como una frase subordinada. En todo caso, se considera principalmente como el medio por el cual se efectuó la separación.
Así, el aspecto de la Ascensión así presentado es el de una tierna despedida; la patética conclusión de tres largos y benditos años. Pero eso no es todo, pues el evangelista añade una palabra muy enigmática: "Volvieron a Jerusalén con gran alegría". ¿Alegro porque se había ido? No. ¿Alegro simplemente porque había subido? No. El dicho es un acertijo, que se deja al final del libro, para que los lectores reflexionen, y es un vínculo sutil de conexión con lo que se escribirá en el próximo volumen, cuando el aspecto de la Ascensión como fin esté subordinado. , y destaca su aspecto de comienzo. Considerado así, llenó de alegría a los discípulos. Así verás, creo, que sin forzar ilegítimamente las expresiones del texto, llegamos al punto de vista desde el cual, para empezar, debe considerarse este gran acontecimiento. Tenemos que adoptar el mismo punto de vista y considerar esa Ascensión no sólo como el final de una época de dulce amistad, sino como el cierre solemne y la culminación de toda la vida terrenal. No tengo tiempo para detenerme en los pensamientos que se agolpan en la mente de uno cuando adoptamos ese punto de vista. Pero permítanme sugerir, de la manera más breve, uno o dos de ellos.
He aquí un final que gira alrededor del principio y forma parte del mismo. 'Salí del Padre y he venido al mundo; otra vez dejo el mundo y voy al Padre.' La Ascensión corresponde y encuentra el milagro de la Encarnación. Y como el Verbo que se hizo carne, vino por el camino natural del nacimiento humano, y entró por la puerta por la que todos entramos, y sin embargo vino como nadie más ha venido, por su propia voluntad, en el milagro de su encarnación, así al final, Él salió de la vida a través de la puerta por la que todos pasamos, y 'fue obediente hasta la muerte, y muerte de cruz', y sin embargo, pasó de la misma manera por un camino que nadie excepto Él mismo ha pisado, y ascendió al cielo, de donde había descendido a la tierra. Él vino al mundo, no dejando al Padre, porque es "el Hijo del Hombre que está en el cielo", y ascendió a lo alto, no dejándonos a nosotros, porque está "con nosotros siempre, hasta el fin". del mundo.' Así, la Encarnación y la Ascensión se apoyan mutuamente.
Pero permítanme recordarles cómo, en este sentido, tenemos la misma combinación de humildad y gentileza con majestad y poder que recorre toda la historia de la vida terrenal de Jesucristo. Nacido en un establo y atendido por ángeles, objeto de todas las humillaciones de la humanidad, y haciendo brillar a través de ellas todo el poder de la divinidad, finalmente asciende a lo alto, y sin embargo sin pompa ni esplendor visible para el mundo. pero sólo en presencia de un puñado de corazones amorosos, eligiendo algún hoyuelo de la colina donde sus pliegues los ocultaban de la ciudad. Así como vino silenciosa y silenciosamente al mundo, así también silenciosa y silenciosamente pasó de allí. En este sentido, hay más que el contraste pintoresco entre el arrebatamiento de Elías, con su torbellino, su carro de fuego y sus caballos de fuego, y el ascenso tranquilo y lento, sin que ningún medio externo lo eleve, del Cristo. Era apropiado que el mortal fuera arrastrado al cielo desconocido por la pompa de los ángeles y el carro de fuego. Era apropiado que cuando Jesús ascendió a Su 'propio hogar tranquilo, Su habitación desde la eternidad', no hubiera nada visible excepto Su propia forma que se elevaba lentamente, con las manos levantadas, para derramar bendiciones sobre las cabezas de los observadores que estaban debajo.
De la misma manera, considerando la Ascensión como un fin, ¿no podemos decir que es el sello del cielo impreso en el sacrificio de la Cruz? 'Por lo cual también Dios lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre; que en el Mundo toda rodilla debería doblarse.' Encontramos en esa conexión íntima entre la Cruz y la Ascensión, la clave del dicho profundo que lleva referencias a ambas en sí mismo, cuando el Señor habló de sí mismo como siendo levantado y atrayendo a todos los hombres hacia Él. La principal referencia original sin duda fue a Su elevación en la Cruz, "como Moisés levantó la serpiente". Pero la referencia final, y en el momento en que fue dicha, la misteriosa, fue al hecho de que al descender a la profundidad de la humillación, Él se elevaba a la altura de la gloria. El cenit de la Ascensión es el rebote desde el nadir de la Cruz. La humildad de la inclinación mide la altivez de la elevación, y el Hijo del Hombre fue glorificado en el momento en que el Hijo del Hombre estaba más profundamente humillado. La Cruz y la Ascensión, si se me permite usar una figura tan violenta, son como las estrellas gemelas, de las cuales los cielos presentan algunos ejemplos, una oscura y sin brillo, la otra brillando con un resplandor de luz, pero unidas por un vínculo invisible, y gira en torno a un centro común. Cuando 'se separó de ellos y fue llevado al cielo', puso fin a la humillación que provocó la elevación.
Y luego, de nuevo, podría sugerir que, considerada en su aspecto de fin, esta Ascensión es también la culminación y la conclusión natural de la Resurrección. Como he dicho, el punto de vista de las Escrituras con referencia a estos dos no es que sean dos, sino que uno es el punto de partida de la línea de la cual el otro es la meta. El proceso que comenzó cuando resucitó de entre los muertos, cualquiera que sea el punto de vista que adoptemos sobre la condición de su vida terrena durante los cuarenta días de paréntesis, no podría tener un final racional e inteligible, excepto la Ascensión. Así, debemos pensar en ello no sólo como el fin de una dulce amistad, sino como el fin de la manifestación misericordiosa de la vida terrenal, la contrapartida de la Encarnación y el descenso a la tierra, el fin de la Cruz y la culminación de la Resurrección. . El Hijo del Hombre, el mismo que también descendió a lo más profundo de la tierra, ascendió a donde antes estaba.
Pasemos ahora al otro aspecto que da el evangelista, cuando deja de ser evangelista y se convierte en historiador de la Iglesia. Luego considera
II. La Ascensión como comienzo.
El lugar que ocupa en los Hechos de los Apóstoles explica el punto de vista desde el cual debe considerarse. Es el fundamento de todo lo que el escritor tiene que decir después. Es la base de la Iglesia. Es la base de toda la actividad que realizan los siervos de Cristo. No sólo su lugar explica este aspecto, sino que las primeras palabras del libro en sí hacen lo mismo. 'El tratado anterior lo he hecho... de todo lo que Jesús comenzó a hacer y enseñar', y ahora les voy a hablar de una Ascensión, y de todo lo que Jesús continuó haciendo y enseñando. De modo que el libro es la historia de la obra del Señor, quien pudo hacer esa obra, simplemente porque había ascendido a lo alto. Se produce la misma impresión si reflexionamos sobre la conversación que precede al relato de la Ascensión en el libro de los Hechos, que, aunque toca los mismos temas que las palabras que preceden al relato del Evangelio, los presenta de una manera aspecto diferente, y sugiere las dotaciones con las que se debe investir a la comunidad cristiana y el trabajo que, por lo tanto, debe realizar, como consecuencia de la Ascensión de Jesucristo. El apóstol Pedro había captado ese pensamiento cuando, en el día de Pentecostés, dijo: "Él, exaltado por la diestra del Padre, ha derramado lo que veis y oís", y a lo largo de todo el libro se repite el mismo punto. de visión se mantiene. 'El trabajo que se hace en la tierra, Él mismo lo hace todo'.
Así que en esta narrativa no hay nada sobre la despedida, no hay nada sobre la bendición. Está simplemente el ascenso y la adición significativa de la recepción en la nube, que, aunque todavía era claramente visible y no reducido a una mota por la distancia, lo recibió fuera de su vista. La nube era el símbolo de la Presencia Divina, que se había suspendido sobre el Tabernáculo, que se había sentado entre los querubines, que había envuelto a los pastores y a los ángeles en la ladera de la colina, que había descendido en su resplandor sobre el Monte de la Transfiguración, y que ahora, como símbolo de la Presencia Divina, recibió al Señor ascendente, en señal a los hombres que estaban de pie mirando al cielo, de que había pasado a la diestra de la Majestad en las alturas.
Por lo tanto, tenemos que pensar en esa Ascensión como la base y el fundamento de toda la energía mundial y eterna que el Cristo vivo está ejerciendo hoy. Como lo expresa uno de los otros evangelistas, o al menos el apéndice de su evangelio, Él ascendió a lo alto y 'iban por todas partes predicando la palabra, trabajando también el Señor con ellos y confirmando la palabra con las siguientes señales. ' Es el Cristo ascendido quien envía el Espíritu sobre los hombres; es el Cristo ascendido quien abre los corazones de los hombres para escuchar; es el Cristo ascendido quien envía a Sus mensajeros a los gentiles; es el Cristo ascendido quien, hoy, es la energía de todos los poderes de la Iglesia, la blancura de toda la pureza de la Iglesia, la vitalidad de toda la vida de la Iglesia. Él vive y, por tanto, hay una comunidad cristiana sobre la faz de la tierra. Él vive y, por lo tanto, nunca morirá.
Así que nosotros también tenemos que mirar a ese Señor resucitado como el poder por el cual cualquiera de nosotros puede hacer una obra grande o pequeña en Su Iglesia. Esa Ascensión se expresa simbólicamente como "a la diestra de Dios". ¿Qué es la diestra de Dios? La omnipotencia divina. ¿Dónde está? En todos lados. ¿Qué significa sentarse a la diestra de Dios? Ejerciendo los poderes de la omnipotencia. Y por eso dice: 'Todo poder me es dado'; y Él está realizando una obra hoy, más amplia en sus aspectos que, aunque sea la aplicación y consecuencia de, la obra en la Cruz. Allí gritó: '¡Consumado es!' pero 'la obra del Jesús ascendido' nunca estará terminada hasta que 'los reinos de este mundo se conviertan en el reino de nuestro Dios y de Su Cristo'.
Hay otros aspectos de Su obra en el cielo en los que el espacio no me permitirá detenerme, aunque no puedo dejar de mencionarlos. Por la Ascensión Cristo comienza a prepararnos un lugar. ¿Cómo podría cualquiera de nosotros estar en presencia de esa Luz eterna si Él no estuviera allí? Deberíamos ser como un salvaje o un rústico arrastrado repentinamente y colocado en medio del brillante círculo de cortesanos alrededor de un trono, a menos que pudiéramos levantar los ojos y reconocer allí un rostro conocido y amoroso. Donde está Cristo, yo puedo estar. Él ha llevado una naturaleza humana a la Gloria y, por lo tanto, otras naturalezas humanas encontrarán en ella un hogar.
El Cristo ascendido, para usar el simbolismo que uno de los escritores del Nuevo Testamento emplea para ilustrar un pensamiento mucho más grande que el símbolo, como un Sumo Sacerdote pasó detrás del velo, "para aparecer allí en la presencia de Dios por nosotros". Y la intercesión, que es mucho más que una petición y es toda la acción de ese querido Señor que se identifica consigo mismo y cuya poderosa obra está siempre presente ante la mente divina como un elemento en sus tratos, esa intercesión se lleva a cabo por siempre para todos nosotros. Por lo tanto, 'pon tu afecto en las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios'. Por lo tanto, esperen Su ayuda en su trabajo y hagan el trabajo que Él les ha dejado para que realicen aquí. Así que, enfrenta la muerte y los reinos oscuros del más allá, sin estremecimiento y sin dudas, con la seguridad de que donde está el tesoro, allí estará también el corazón; y que donde esté el Maestro, allí estarán al fin también los servidores que sigan sus pasos.
Y ahora está el tercer aspecto aquí de
III. La Ascensión como prenda del retorno.
Los dos hombres vestidos de blanco que estaban allí reprendieron gentilmente a los observadores por mirar al cielo. No los habrían reprendido por mirar, si hubieran podido verlo, pero mirar al cielo vacío era inútil. Y añadieron la razón por la cual no es necesario mirar los cielos mientras exista la tierra sobre la cual sustentarse: 'Porque este mismo Jesús, a quien habéis visto ir al cielo, así vendrá como le habéis visto ir. ' Nótese la enfática declaración de identidad; 'Este mismo Jesús.' Nótese el uso del nombre humano simple; 'este mismo Jesús', y recuerda los pensamientos que se agrupan a su alrededor, de la humanidad ascendida y la humanidad perpetua del Señor ascendido, 'el mismo ayer, y hoy, y por los siglos'. Note también la fuerte afirmación, de retorno visible y corporal: 'Vendrá de la misma manera como le habéis visto partir'. Ese regreso no es una metáfora, ni una mera pieza de retórica, no debe ser destripado de su contenido tomándolo como sinónimo de la difusión de Su influencia en toda una raza regenerada, pero apunta al regreso del Hombre Jesús a nivel local. , corporalmente, visiblemente. 'Creemos que vendrás a ser nuestro Juez'; Creemos que vendrás a llevar a tus siervos a casa.
El mundo no ha visto lo último de Jesucristo. Tal Ascensión, después de tal vida, no puede ser su fin. 'Así como está establecido que todos los hombres mueran una sola vez, y después de la muerte el Juicio, así también Cristo, habiendo sido ofrecido una vez para llevar los pecados de muchos, aparecerá por segunda vez, sin pecado, para salvación.' Así como para la naturaleza humana pecadora el juicio sigue inevitablemente a la muerte, así también inevitablemente para el Hombre sin pecado, que es el sacrificio por los pecados del mundo, Su regreso judicial seguirá a Su obra expiatoria, y vendrá otra vez, habiendo recibido el Reino, para rendir cuentas. de Sus siervos, y perfeccionar su posesión de la salvación que por Su Encarnación, Pasión, Resurrección y Ascensión, obró para el mundo.
Por lo tanto, hermanos, un dulce rostro y un gran hecho: el rostro de Cristo, el hecho de la Cruz, deben llenar el pasado. Un rostro dulce, un gran hecho –el rostro de Cristo, el hecho de Su Presencia con nosotros todos los días– debería llenar el presente. Un rostro regio, una gran esperanza deberían llenar el futuro; el rostro del Rey que está sentado en el trono, la esperanza de que Él regresará, y 'así estaremos siempre con el Señor'.
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